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  1 de junio, 1829


  Cavendish House, Londres


  «Oh, Dios mío». Angélica Rosalind Cynster, de pie a un lado del salón de Lady Cavendish con la mayoría de los invitados de su señoría conversando a su espalda, se quedó mirando fijamente por los grandes ventanales que daban a la apagada terraza y los oscuros jardines más alejados, el reflejo del caballero que la miraba fijamente desde el otro lado de la habitación.


  Primero había sentido su desconcertante mirada unos treinta minutos antes; la había mirado bailar el vals, reír y charlar con otros, pero no importó lo discretamente que lo buscara, él había rehuido mostrarse. Irritada, con los músicos descansando, había reanudado su paseo alrededor de la habitación, moviéndose de grupo en grupo, intercambiando saludos y comentarios, moviéndose lentamente hasta que le tuvo a la vista.


  Abriendo los ojos, apenas atreviéndose a creerlo, susurró, “Es él”.


  Con entusiasmo mal reprimido lanzó una mirada a su prima, Henrietta, en esos momentos de pie junto a ella. Angélica sacudió la cabeza, y alguien en el grupo junto al que estada parada reclamó la atención de Henrietta, dejando a Angélica con su mirada centrada en el hombre más fascinante que jamás había contemplado.


  Se consideraba una experta en el arte de valorar caballeros. Desde temprana edad había sido consciente de ellos como el ‘otro’, y años de observación la habían hecho comprender sus características y debilidades. Cuando se trataba de caballeros, tenía los estándares muy altos.


  Visualmente, el caballero al otro lado de la habitación triunfaba sobre cada uno de ellos.


  Él estaba de pie con otros seis, de todos los cuales ella conocía el nombre, pero no conocía el de él. Nunca se lo había encontrado, nunca había puesto antes sus ojos en él. Si lo hubiera hecho, hubiera sabido, como ahora hacía, que era él, el caballero que había estado esperando conocer.


  Siempre había estado inquebrantablemente convencida de que reconocería a su héroe, el caballero destinado a ser su esposo, en el instante en que lo viera. No había esperado que el primer vistazo fuera por un reflejo a través de una habitación repleta, pero el resultado era el mismo, ella sabía que era él.


  El talismán que la Señora, una deidad escocesa, había regalado a las chicas Cynster para ayudarlas a encontrar sus verdaderos amores había pasado de la hermana mayor de Angélica, Heather, a su hermana mediana, Eliza, quien tras su reciente regreso a Londres con su nuevo prometido había entregado el collar a Angélica, la siguiente en la línea. Compuesta por una antigua cadena de oro y cuentas de amatistas de la que pendía un colgante de cuarzo rosa, el antiguo y misterioso talismán descansaba ahora bajo el fular de Angélica, los eslabones y cuentas contra su piel, el cristal incrustado en su escote.


  Hace tres noches, considerando la hora, su turno había llegado, armada con su collar, sus instintos, y su innata determinación, se había embarcado en una campaña intensiva para encontrar a su héroe. Había venido a la velada de los Cavendish, en la cual una exclusiva selección de lo más fino de la Alta Sociedad se había reunido para mezclarse y conversar, con la intención de examinar a todos y cada uno de los posibles hombres a los que Lady Cavendish, una dama con un extenso círculo de conocidos, había engatusado para que asistieran.


  El talismán había funcionado para Heather, ahora prometida con Breckenridge, y había reunido a Eliza y Jeremy Carling; Angélica esperaba que también la ayudara, pero no había esperado un resultado tan rápido.


  Pasará lo que pasase, ahora que tenía a su héroe a la vista, no estaba dispuesta a perder un minuto más.


  Él no había advertido, pues desde su posición en el lado opuesto del salón posiblemente no podía verla, que ella estaba estudiándolo. Su mirada centrada en su reflejo, lo devoró visualmente.


  Era pasmosamente impresionante, elevándose media cabeza sobre los hombres que le rodeaban, ninguno de los cuales era bajo. Elegantemente ataviado con un liviano abrigo negro, prístina camisa blanca y pañuelo, y pantalones negros, todo en él desde la anchura de sus hombros a la longitud de sus piernas parecía en perfecta proporción con su estatura.


  Su cabello parecía densamente negro, liso, más bien largo, pero peinado a la moda como, despeinado por el viento, ligeramente rizado. Ella trató de estudiar sus rasgos, pero el reflejo la frustró; no pudo distinguir ningún detalle más allá de los agudamente definidos, austeros planos de su cara. Sin embargo, su amplia frente, su afilada nariz y su cuadrada mandíbula lo marcaban como el vástago de alguna casa aristocrática; solo ellos poseían caras tan fuertes, cinceladas, y fríamente atractivas.


  Su corazón latía cada vez más rápido. Por la anticipación.


  Ahora que le había encontrado, ¿qué era lo siguiente?


  Si hubiera habido alguna manera aceptable, habría girado sobre sus talones, atravesado el salón y se habría presentado a sí misma, pero eso sería ir demasiado lejos, incluso para ella. Aún si después de más de treinta minutos de mirarla no había hecho ningún movimiento para aproximarse a ella, entonces ella no iba a ir, al menos no allí, no esta noche.


  Lo cual no encajaba para nada con ella.


  Desplazando su mirada, ella escudriñó a los caballeros del amplio círculo en el que permanecía. Él había estado escuchando la conversación pero raramente contribuía, meramente usaba la interacción para disimular su interés en ella.


  Incluso mientras miraba, uno de los hombres saludó al grupo y se alejó.


  Angélica sonrió. Sin una palabra, abandonó a Henrietta y se sumergió en la multitud que atestaba el centro del salón.


  Agarró la manga del honorable Theodore Curtis justo antes de que se uniera a un grupo de jóvenes damas y caballeros. Él miró a su alrededor y sonrió.


  ‒¡Angélica! ¿Dónde te has estado escondiendo?


  Ella agitó la mano hacia las ventanas.


  ‒Por ahí. Theo, ¿quien es el caballero del grupo que acabas de dejar? El hombre muy alto al que no conozco.


  Theo, un amigo de su familia quien la conocía lo suficientemente bien para abrigar pensamientos sobre ella él mismo, rió entre dientes.


  ‒Le dije que no pasaría mucho antes de que las jóvenes damas le notaran y vendrían pavoneándose.


  Angélica aceptó el juego e hizo pucheros.


  ‒No me provoques. ¿Quién?


  Él sonrió.


  ‒Debenham. Es el Vizconde Debenham.


  ‒¿Quién es? ‒insistió.


  ‒Un compañero de la capital. Lo conozco desde hace años, tiene mi misma edad, vino a la ciudad al mismo tiempo, intereses similares, ya sabes de que va. Su finca está en algún lugar cerca de Peterborough, pero ha estado lejos de la alta sociedad durante... deben ser cuatro años. Se fue a causa de la familia y los negocios, acaba de volver a los salones y salas de baile.


  ‒Hmm. Así que no hay razón por la que no puedas presentármelo.


  Aun sonriendo, Theo se encogió de hombros.


  ‒Si quieres.


  ‒Me gustaría ‒Angélica tomó su brazo y le volvió hacia donde su héroe, Debenham, aún permanecía. ‒Prometo devolverte el favor la próxima vez que quieras escabullirte con alguna nueva dulce joven.


  Theo rió.


  ‒Te recordaré eso‒ Anclando la mano de ella en su brazo, la guió a través de la multitud.


  Mientras bordeaban varios grupos, saludando y sonriendo, deteniéndose sólo cuando no podían evitarlo, Angélica realizó un rápido inventario de su apariencia, comprobando que su vestido de seda verde azulado pálido estaba derecho, que el pañuelo de encaje que cubría parcialmente el escote estaba situado apropiadamente y ocultando adecuadamente el collar. En un momento dado se detuvo para arreglar los pliegues de su chal verde azulado y plateado más elegantemente sobre sus hombros, había elegido prescindir de ridículo o bolso, así que no tenía que molestarse por ellos.


  No se atrevió a tocar su cabello. Las trenzas rubio doradas estaban recogidas en un complicado moño en lo alto de la cabeza, sujeto por innumerables horquillas y una peineta con perlas incrustadas; por experiencia sabía que incluso un pequeño meneo podía hacer caer en cascada la masa entera. Si bien a ningún caballero le había importado nunca su transformación a una versión vestida de Venus emergiendo entre las olas, así no era cómo había deseado aparecer ante su héroe por primera vez.


  Él sabía que ella se estaba acercando; ella alcanzó a ver su rostro entre la multitud. Su mirada aún descansaba sobre ella, no podía leer nada en su expresión.


  Entonces Theo empujó para pasar el último par de hombros, llevándola al grupo, y la presentó con una floritura.


  ‒¡Hi-ho! Miren a quien encontré.


  Un “¡Señorita Cynster!” salió de varias gargantas en tonos de complacida sorpresa.


  ‒Como digo, las encantadoras y elegantes señoritas siempre son bienvenidas, ¿no creen?‒ Millingham se inclinó ante ella en una reverencia, igual que el resto de los hombres del grupo, uno a uno.


  Después de los saludos, Angélica se volvió a Debenham. Theo amablemente la había incluido en el grupo al lado de Debenham. Ella alzó la mirada hasta su cara, ansiosa por ver, por estudiar, por ver...


  Desde su otro lado Theo dijo: ‒Debenham, viejo amigo, permíteme presentarte a la Honorable Angélica Cynster. Señorita Cynster, el Vizconde Debenham.


  Angélica apenas registró las palabras, capturada, atrapada, en un par de grandes, bien puestos, ojos de pesados párpados de un tormentoso y pálido gris verdoso. Esos ojos la mantenían en trance, la expresión, no tanto en ellos como detrás de ellos, hablaban de astucia, evaluación, y frío, claro cinismo.


  Su héroe aún estaba mirándola, estudiándola fríamente, examinándola y evaluándola, y ella no podía decir si estaba impresionado con lo que veía o no.


  Esto último la trajo de vuelta al momento. Curvando los labios ligeramente, manteniendo sus ojos en los de él, ella inclinó la cabeza.


  ‒No creo que nos hayamos conocido antes, milord‒ Ella extendió la mano.


  Sus labios no se relajaron de su nada comprometedora línea recta, él alzó una mano desde donde ambas descansaban, dobladas sobre la cabeza de plata de un bastón, algo que ella no había visto desde el otro lado de la habitación, y agarró sus dedos.


  Su agarre era frío, no del todo impersonal, demasiado seguro, demasiado firme para desecharlo como habitual. Ella tembló por dentro, algún eje interior inclinándose como si, aún centrada en sus ojos, ella absorbiera la inesperada sensación, y la sutil pero innegable impresión de que él estaba indeciso acerca de soltarla. Con los pulmones súbitamente tensos, ella hizo una reverencia.


  Esos desconcertantes ojos permanecieron en los de ella mientras él se inclinaba con una fluida gracia inalterada por el bastón. ‒Señorita Cynster. Es un placer conocerla.


  Su voz era tan profunda que su tono la inundó y enroscó sensuales dedos alrededor de su espina dorsal.


  Combinando con el efecto de los fríos dedos aún agarrando los de ella, esa voz envió cálidos escalofríos bajo su piel, estableciendo un sensual calor desplegándose en su vientre. De cerca, su héroe era una fuerza sensual, como si exudara alguna tentación masculina que fuera directamente a ella y solo a ella...


  «Buen Dios». Rechazó el impulso de abanicarse la cara. Estuvo tentada de dar gracias a la Señora aquí y ahora, pero en su lugar encerró su juicio y retiró su mano, deslizando sus dedos de entre los de él. El lo permitió, pero ella era intensamente consciente de que él había tomado la decisión. Ciertas alarmas sonaron en su cabeza, pero, maldita fuera si ella reconocía, incluso para sí misma, que podía perder pie con él, era su héroe, ergo podía seguir adelante con confianza. Tomando una tensa respiración, dijo ‒Entiendo que acaba de regresar recientemente a Londres, milord.


  Mientras hablaba, se volvió hacia él, aparte del grupo, obligándole a hacer lo mismo; el ajuste les dejó aún pegados al grupo, pero capaces de conversar más privadamente, dejando a los otros a sus propias distracciones. Theo pilló la indirecta y dando un paso adelante preguntó a Millingham sobre sus recientemente adquiridos acres.


  Debenham, mientras tanto, continuaba mirándola, sus pesados párpados y sus largas pestañas negras velando su mirada. Después de una pequeña pausa, él replicó, ‒Volví hace una semana. Debenham Hall no está más allá de Cambridgeshire, pero los negocios me han mantenido lejos de la alta sociedad durante algunos años.


  Ladeando la cabeza, estudió abiertamente su cara y dejó que las preguntas que estaban amontonándose en su lengua, impertinentes e incuestionables, se mostraran en sus ojos…


  Los labios de él se curvaron, no con una sonrisa real, sino un signo inequívoco de entendimiento. ‒He estado manejando mi finca. Me tomo las responsabilidades que son mías muy seriamente.


  A pesar de la ligereza en la expresión y el tono alargando las palabras, se sintió segura de que estaba hablando con la verdad absoluta. ‒¿Debo asumir que sus negocios son ahora suficientemente prósperos para que usted sienta que no necesita monitorizarlos constantemente, y entonces volver a las diversiones de la ciudad?


  El la evaluó de nuevo, como si sus extraños ojos pudieran ver a través de su segura y sofisticada máscara social. Diablo Cynster, el primo de Angélica, y su madre, Helena, ambos tenían pálidos ojos verdes, y, también, penetrantes miradas. Los ojos de Debenham eran más pálidos, más variables, con más gris mezclado con el gris pálido, y por todo el dinero de Angélica, que su mirada era incluso más incisiva.


  ‒Puede decir eso‒ concedió él ‒pero la clara verdad es que he vuelto a Londres por el mismo propósito que conduce a la mayoría de caballeros de mi edad y clase a cazar a los salones de baile de la alta sociedad.


  Ella abrió los ojos. ‒¿Está buscando esposa?‒ Era completamente sorprendente que lo preguntara, pero tenía que saber.


  Sus labios se curvaron de nuevo, un tanto más profundamente esta vez. ‒Verdaderamente‒ Le sostuvo la mirada. ‒Como dije, la razón más común para que todos regresemos a la capital y la alta sociedad.


  A causa de la presión de los cuerpos, estaban de pie separados solo unos centímetros; debido a la estatura de él y la propia falta de ella, tenía que mirarle hacia arriba a la cara, y él miraba hacia abajo, a la de ella. A pesar de la proximidad de los otros hombres, sus posturas eran peculiarmente próximas, privadas... casi íntimas.


  Su gran tamaño, el diáfano poder de su cuerpo, aunque disimulado en su elegante ropa de noche, afectaba a sus sentidos; una tentadora calidez, su proximidad a ella, envolviéndola insidiosamente, la tentaban a acercarse aún más.


  Cuanto más le miraba a los ojos...


  ‒Angélica, creí divisarte a través de la multitud.


  Parpadeó y se volvió para ver a Millicent Attenwell sonriéndole desde el otro lado del grupo, mientras la hermana de Millicent, Clare, se insinuaba al otro lado de Debenham.


  ‒Quiero decir que aunque sea junio estos eventos son inmisericordemente multitudinarios, ¿verdad?


  Clare dirigió una interrogativa mirada a Debenham después sonrió tímidamente. ‒No creo que nos hayamos conocido, señor.


  Theo echó una mirada a Angélica, después dio un paso en la brecha. Presentó a Millicent y Clare, después llevó a cabo el mismo servicio para Julia Quigley y Serena Mills, quien, viendo que las chicas Attenwell habían encontrado un nuevo caballero devastadoramente guapo, se apresuró a reunir el creciente grupo.


  Aunque no complacida con la interrupción, Angélica aprovechó el momento para enfriar sus sobrecalentados sentidos y recuperar sus sentidos, estimulados por la cara demasiado atractiva de Debenham, sus fascinantes ojos y su desconcertante-mente tentador cuerpo, algo nuevo para ella. Nunca había padecido tal hechizo antes. Nunca antes, ciertamente, se había perdido en los ojos de un hombre.


  Lo cierto es que él era su héroe, lo que, presumiblemente, explicaba su marcado efecto sobre ella. No obstante, que pudiera con tan poco esfuerzo capturar sus sentidos y robarle sus pensamientos la dejaba débil.


  Millicent, Claire, Julia y Serena habían acaparado la conversación, actuando animadamente, sus brillantes miradas volando una y otra vez hacia Debenham, esperando claramente engancharlo, aún a pesar de que él prestaba educada atención, no respondía.


  Angélica aventuró una mirada a su rostro. En el instante en que lo hizo, él bajó la mirada y sus miradas se tocaron... enganchándose.


  Pasó un latido.


  Aguantó la respiración y miró más allá, a Julia, que ahora relataba alguna historia emocionante.


  La mirada de Debenham descansó sobre ella un instante más, entonces él, también, miró a Julia, y se acercó un milímetro a Angélica.


  Su corazón saltó, después palpitó pesadamente.


  «Él lo sintió, también. Estaba tan intrigado por el vínculo entre ellos como ella».


  Muy bien. Ahora como capitalizarlo, ¿cómo conseguirles una oportunidad en la que explorar más allá?


  Un oculto violinista afinó sus cuerdas.


  ‒¡Al fin!‒ Millicent casi se puso a saltar. ‒El baile comienza de nuevo.‒ Sus brillantes ojos imploraron tímidamente a Debenham que le pidiera un baile.


  Antes de que Angélica pudiera reaccionar, él adelantó su bastón y se inclinó más pesadamente en él.


  Millicent lo vio, se dio cuenta que no debería obligarle a explicar una lesión que le impedía bailar; con brillante entusiasmo, volvió su alentadora mirada a Millingham.


  Quien aceptó la señal y solicitó su mano.


  Los otros caballeros dieron un paso adelante para cumplir con su deber pidiendo un baile a las damas junto a ellos; aceptando que Debenham no debía ponerse a dar vueltas en el espacio que se aclaraba en medio del salón, Claire, Julia y Serena aceptaron con presteza, y el grupo se dispersó.


  Dejando a Angélica de pie entre Debenham y Theo, y frente a Giles Ribbenthorpe, Theo buscó sus ojos, sonrió y la saludó, asintió con la cabeza hacia Debenham y Ribbenthorpe, y se alejó entre la multitud.


  Ribbenthorpe, que podía leer las señales tan bien como cualquier otro hombre, sin embargo, arqueó una ceja hacia ella, y curvando los labios, inquirió, ‒ ¿Baila, señorita Cynster?


  ‒Gracias por la invitación, Ribbenthorpe, pero creo que me quedaré fuera en esta ocasión. Sin embargo, lady Cavendish estará emocionada de verse con usted en la pista, y Jennifer Selrick‒ inclinó la cabeza hacia una joven morena de pie junto al dragón de su madre ‒podría hacer un rescate. Le sugiero que juegue al St. George.


  Ribbenthorpe se volvió a estudiar a las Selrick, después rió, hizo una reverencia, y aún sonriendo, se marchó. Angélica estaba complacida de que aceptara su sugerencia y sacara a Jennifer a la pista.


  Finalmente a solas con Debenham, desechó cualquier pretensión de distancia social aceptable y dirigió su mirada directamente a su bastón.


  Él dudó, pero después la complació. ‒Una vieja lesión de antes de venir a la ciudad por primera vez. Puedo caminar, pero no puedo arriesgarme a bailar, mi rodilla bien podría ceder debajo de mí.


  Alzando la cabeza, ella estudió su cara. ‒Entonces, ¿nunca ha bailado el vals?‒ Ella adoraba el vals, pero si él era su héroe...


  ‒No, nunca, era lo suficientemente mayor para haber aprendido y darme el gusto en bailes campestres previos al accidente, pero no he bailado desde entonces.


  ‒Ya veo‒ Dejando a un lado el disgusto, ella volvió a preocupaciones más inmediatas. ‒Entonces ¿si no ha estado dando vueltas a la pista en Almack´s o algún otro lugar, qué caminos ha estado siguiendo en su búsqueda para encontrar a su novia? No es usted fácil de pasar por alto, dado que yo, y también Millicent y compañía, no éramos conscientes de su existencia hasta esta noche, me sorprendería que hubiera asistido a los principales eventos esta pasada semana.


  Sus ojos, de nuevo, sostuvieron los de ella como decidiendo lo que sería aceptable contarle.


  Ella volvió la barbilla. ‒No me lo diga, ha estado de caza en algún antro de juego o de juerga con amigos.


  Los labios de él se curvaron con irónico regocijo. ‒Tristemente, no. Si quiere saberlo, pasé varios días organizando tener algunas habitaciones renovadas en mi casa de Londres, después de lo cual mis primeras incursiones sociales fueron, poco sorprendentemente, a los clubes. Dado que he estado ausente de la ciudad tanto tiempo, fue... inesperado pero gratificante que tantos aún me recordaran.‒ Hizo una pausa, entonces añadió ‒Llegó la invitación de Lady Cavendish, y pensé que era hora de probar el agua.


  ‒Así que lo he capturado en su primer evento.


  ‒Verdaderamente‒ él oyó su satisfacción. Sus ojos buscaron su cara ‒¿Por qué está pavoneándose?


  ‒Porque, en el lenguaje de la Alta Sociedad, esto quiere decir que he adelantado a todas las otras jóvenes, y no tan jóvenes, damas.


  Él la miró como si sacudiera la cabeza por dentro. ‒Por mucho que encuentre su candor refrescante, ¿es siempre tan directa?


  ‒Generalmente, sí. Crear complicaciones innecesarias por adherirse remilgadamente a las restricciones sociales, siempre me ha parecido una pérdida de tiempo.


  ‒¿Es así? Entonces quizás me dirá, con todo el candor y sin remilgada adhesión a las restricciones sociales, por qué ha engatusado a Curtis para presentarnos.


  Ella abrió los ojos como platos. ‒Usted estaba cazándome a mí.


  Él sostuvo su mirada. ‒¿Y?


  Ella había esperado que lo negara; la mirada en sus ojos, una expresión que ella asociaba con un depredador absorto y concentrado, hacía que la respiración se le atascara en su garganta, pero igualmente replicó ‒Y ahora yo estoy cazándolo a usted.


  ‒Ah, ya veo. Debe haber algún giro nuevo en el baile habitual de los casamenteros.‒ Miró brevemente a su alrededor, entonces volvió su mirada al rostro de ella. ‒Aunque confieso que no he notado a ninguna otra joven dama siendo tan audaz.


  Ella arqueó las cejas. ‒Ellas no son yo.


  ‒Claramente.‒ La miró a los ojos un instante más, después dijo ‒Entonces hábleme de Angélica Cynster.


  Su voz había bajado; junto con sus cambiantes e hipnotizadores ojos, la tentaron a seguir, como tambaleándose. Decidió que no haría daño dejarle pensar que estaba teniendo éxito. ‒Cualquiera que me conozca le dirá que tengo veintiuno camino de veinticinco, y soy normalmente conocida por ser la más segura, terca y obstinada de todas las chicas Cynster, y ninguna de nosotras podemos ser descritas como débiles florecillas.


  ‒Suena como un mal bicho.


  Ella arqueó una ceja desafiante hacia él y no lo negó.


  Los músicos se lanzaron al segundo vals. El dudó, entonces dijo ‒Si usted quiere bailar, por favor no se sienta obligada...


  ‒No quiero bailar‒ Echó un vistazo alrededor. La atención de todos aquellos que no estaban bailando estaba centrada en la pista de baile, y las parejas que daban vueltas. ‒En realidad...‒ Alzó la vista y atrapó su mirada ‒Encuentro que hace bastante calor aquí. Quizás deberíamos pasear hacia la terraza y tomar algo de aire.


  Él dudó; de nuevo ella tuvo la impresión de que él estaba sacudiendo interiormente la cabeza hacia ella, y no de forma aprobadora. Sin embargo... ‒Si eso es lo que desea, claro que sí.‒ Elegantemente, él le ofreció su brazo.


  Ella puso su mano en su manga, sintió acero bajo la tela, y sonrió de forma encantadora, tanto a ella misma como a él. La caza de su héroe estaba en marcha.


  Con el bastón en la otra mano, él, muy correctamente, la escoltó a las abiertas puertas francesas que daban acceso a la terraza y a los jardines más allá. Dando un paso en el umbral sobre las baldosas de la terraza, ella respiró, saboreando la noche casi balsámica. Una brisa acarició su nuca, su garganta.


  Los jardines de Cavendish House eran antiguos, los árboles grandes y maduros, sus gruesos doseles daban sombra a los pies a ambos lados de la larga terraza e intensificando la oscuridad general de la noche. Ella miró al rededor, notó a otras parejas paseando a la débil luz del cuarto de luna, y condujo a Debenham en la dirección opuesta.


  Él lo notó; aunque lo aceptó, cuando ella miró hacia arriba, a sus ojos, a pesar de las sombras sintió su desaprobación, recalcado por la postura de sus cincelados labios.


  Ella abrió ampliamente los ojos. ‒¿Qué?


  ‒¿Es usted siempre tan... a falta de un mejor término, atrevida?


  Ella trató de parecer ofendida, pero no pudo forzar sus labios. A pesar de cualquier desaprobación, él aceptó su sugerencia; fueron paseando más allá de la terraza que recorría la longitud completa del salón. ‒Me doy cuenta que a los caballeros les gusta liderar, pero soy impaciente por naturaleza, y también directa. Quiero conocerlo mejor, y usted quiere conocerme, y eso requiere ser capaces de conversar en privado, así que... ‒ Ella agitó la mano hacia la extensión de terraza desierta ante ellos ‒aquí estamos.


  ‒Sólo hemos sido presentados, y usted ha fabricado un interludio privado‒ Su tono contenía más resignación que queja.


  ‒No veo el punto de perder el tiempo, y‒ ella miró intencionadamente a las amplias ventanas del salón ‒confíe en mí, no hay nada ilícito en esto. Estamos a plena vista de todo el salón.


  ‒Todos cuyos ocupantes están mirando a la pista de baile‒ él sacudió la cabeza. ‒Es usted tan atrevida como descarada.‒ Su mirada subió hasta su cabello. ‒Justo como sus rizos. Sus hermanos tienen toda mi simpatía. Tiene dos, creo.


  ‒Realmente. Rupert y Alisdair, o Gabriel y Lucifer, dependiendo si está escuchando a nuestra madre o a nuestras tías.


  ‒Estoy sorprendido de que ninguno de ellos esté aquí, acechando en las sombras, preparados para dar un paso adelante y ponerle las riendas.


  ‒Le concedo que lo intentarían si estuvieran aquí, sin embargo, felizmente, en estos días tienen cosas mejores que hacer, esposas que atender, críos a los que adorar.


  ‒No obstante, arremete contra mí como una suerte de briosa fémina que requiere de una vigilancia permanente.


  ‒Extraño aunque usted puede pensar eso, no muchos estarían de acuerdo con usted. Generalmente soy conocida por ser extraordinariamente cabal y totalmente práctica, no la clase de mujer de la que algún caballero perspicaz intentaría tomar ventaja.


  ‒Ah, así que eso es por lo que nadie parece estar manteniendo un ojo en usted.


  ‒Verdaderamente. Es el resultado de ser vista como una de veinticinco más que de veintiuno.


  Él echó una mirada a lo largo de la terraza; ella también, notando a las otras dos parejas aún paseando cerca de la puerta.


  Cuando ella le miró de nuevo, él dijo ‒Dijo que quería hablar. ¿Sobre qué?


  Ella estudió su rostro, reparando en los rasgos reveladores, las líneas, limpias fuertes que inequívocamente lo situaban en su clase social. ‒Estoy desconcertada por no poder situarle, que no pueda recordar haberla visto nunca. ¿Cuando estuvo por última vez en Londres? Theo pensaba que hace cuatro años.


  ‒Fueron cinco. Vine por primera vez a la ciudad a los veinte, y la última vez que adorné los bailes de Londres fue en junio del 24. He visitado la ciudad por negocios en los años intermedios, pero no tenía tiempo para socializar.


  ‒Bien, eso lo explica, yo no fui presentada hasta el 25. Pero, quizás recuerda a mis hermanas.


  Él asintió. ‒Sí, las recuerdo, pero en esos días no estaba interesada en jóvenes damitas. Pasé más tiempo evitándolas que charlando con ellas, y no creo que nunca hablara con sus hermanas. Nunca fuimos presentados.


  ‒Hmm... Así que su retorno a los salones de baile en busca de jóvenes damas es algo nuevo para usted.


  ‒Ya puede decir eso. Pero dígame, ¿qué hay de usted?


  Habían llegado al final de la terraza, deteniéndose en lo alto de los escalones que descendían al camino de grava, ella echó una mirada a la penumbra del jardín. La luz que salía por las ventanas del salón acababa varios metros atrás; el punto donde estaban estaba envuelto en las densas sombras de los árboles cercanos.


  Retirando la mano de su manga y volviéndose para enfrentarle, dando la espalda al jardín, ella encontró su mirada y arqueó una ceja. ‒¿Qué quiere saber?


  ‒Claramente se siente como en casa en esta esfera. ¿Pasa todo su tiempo en Londres?


  Mirando su cara entre sombras, ella sonrió. ‒Como Cynster, he sido parte de la alta sociedad toda mi vida, así que a duras penas sorprende que esté como en casa en este círculo. Como dije, paso sólo los meses de la temporada en la ciudad, y quizá un mes durante la pequeña temporada. El resto del año estoy en el campo, en Somerset donde nací, o visitando familia o amigos.


  ‒¿Prefiere el campo, o la ciudad?‒ Ella se paró a pensarlo.


  Él miró de nuevo a lo largo de la terraza.


  Distraídamente ella siguió su mirada, vio a la última de las parejas regresando dentro.


  Entonces él la miró de nuevo, y ella se centró de nuevo en sus ojos. ‒Si prefiero la ciudad o el campo no es fácil de responder. Disfruto estando en la ciudad con todas las distracciones y entretenimientos asociados, pero, en el campo, tengo otras cosas para ocupar mí tiempo, mis energías, otros desafíos para satisfacerme, entonces sospecho que podría estar enteramente satisfecha permaneciendo lejos de Londres.


  La miró a los ojos durante un largo momento, entonces miró hacia abajo y apoyó su bastón contra la balaustrada. ‒Tengo que admitir‒la miró directamente a los ojos‒, que eso es un alivio.


  ‒¿Un alivio? ‒quiso saber ella, y preguntó‒ ¿Por qué?


  Él la miró a los ojos y ella a los de él. El tiempo pareció, rara, inesperadamente, detenerse, reducirse y estirarse. Lenta, gradualmente, el desconcierto nació y creció; ella lo mostró en sus ojos.


  ‒Mis disculpas. ‒Las palabras salieron de sus labios, suaves y lentas, y tan profundas que fueron casi una caricia.


  Ella frunció el ceño ‒¿Por qué?


  ‒Esto.


  Poniendo una mano sobre sus labios, envolviéndola con el otro brazo, la alzó. Sujetándola contra él, bajó rápidamente las escaleras y entró en el jardín.


  La sorpresa, completa y absoluta, la dejó congelada mientras la llevaba hacia las sombras bajo los árboles.


  Entonces, entró en erupción.


  Detrás de su mano, ella gritó, entonces se movió y luchó contra su agarre, pero su cuerpo era duro como una roca, y el brazo que la sujetaba contra él bien podría haber sido de hierro por todo lo que se movió. Dándose cuenta de la futilidad, abruptamente se quedó floja, hundiéndose en su abrazo.


  Él se detuvo en un claro del camino, comprobando la casa entre los gruesos arbustos, y la bajó hasta que sus pies tocaron la grava; ella aguantó su fingida debilidad, esperando su momento.


  La soltó súbitamente, retirando la mano de su cara, pero al mismo tiempo girándola tanto que ella vaciló y se tambaleó. Con los ojos completamente abiertos, ella agitó los brazos, inclinándose furiosamente mientras luchaba por recuperar el equilibrio. Escudriñando la oscuridad, ¿donde había ido?, se tranquilizó, enderezó y tomó aliento para gritar...


  Un pañuelo de seda le cubrió la cabeza, sobre sus labios, y se apretó tenso; su grito quedó reducido a un grito apagado. Le sintió sujetar la tela en la parte de atrás de su cabeza. Soltándose de un tirón, giró para enfrentarlo, estirándose simultáneamente para quitarse la mordaza.


  Él se movió con ella; desde detrás, atrapó sus manos, una con cada una de las suyas, y las echó hacia atrás, y abajo. Despiadadamente sujetó ambas muñecas con una mano, las sujetó abajo, sus brazos rectos, y acercándose un paso a ella; ella casi cayó al suelo cuando su otra mano se cerró sobre su hombro. ‒No se caiga, se torcerá los brazos si lo hace.


  Ella se tensó para luchar de nuevo.


  ‒Cálmese. A pesar de las apariencias, no voy a hacerle daño.


  Ella respondió con una diatriba amortiguada por la mordaza; furiosa, se retorció, tironeó, trató de liberarse, pero fue sin esperanza. Trató de patearle, pero estaba demasiado cerca, y todo lo que llevaba era sus zapatillas de baile. Ni siquiera podía golpearlo en la parte de atrás de su cabeza porque era demasiado alto.


  A pesar de sus esfuerzos, él permaneció sólido como una roca, su presa en sus inquebrantables manos.


  Respiraba a bocanadas, comenzaban a dolerle los músculos de los brazos, y con su pelo caído alrededor de su cara y su cuello, se aquietó.


  Él inclinó la cabeza, su voz atravesaba la oscuridad desde arriba y un poco a un lado. ‒Repito, no voy a hacerle daño. Explicaré esto, pero no aquí, ni ahora. Esté segura de que la necesito bien, entera y sana, soy la última persona que la haría daño, o permitiría a otro que lo hiciera.


  «¡Se suponía que era su héroe!» Tomó una profunda respiración, sintió sus pechos subir dramáticamente. Si bien una parte de ella, la furiosa, se rebelaba preparada-para-asesinar-o-al-menos-sacarle-los-ojos, no estaba preparada para creer ni una sola palabra de lo que dijera, el lado más práctico y pragmático de ella escuchaba su tono, más que sus palabras, y sugería que ella al menos le dejaría hablar.


  Él creía lo que estaba diciendo.


  Cuando ella se quedó de pie y esperó, él siguió en el mismo tono definido y vagamente dictatorial. ‒Necesito hablar con usted mucho más tiempo. Voy a llevarla fuera de este jardín a mi carruaje. No, no voy a soltarla entonces, tendré que llevarla a mi casa. Podemos hablar allí.


  ‒¿Mm-slrm-ds-ps?


  Después, silencio ‒¿La liberaré después de eso?‒ Ella asintió.


  Él dudó, después dijo ‒En realidad eso depende de usted.


  Ella trató de mirarle a la cara. Frunció el ceño en esa dirección. ‒¿Qq-qre-cir?


  ‒Pronto averiguará todo.‒ Él se inclinó hacia atrás, entonces ella sintió que su chal era desenredado de sus codos. Y retirado.


  Al siguiente instante, sintió el suave material siendo envuelto alrededor de sus muñecas. ¡El malvado estaba atándole las manos con su propio chal! No había nada que pudiera hacer para impedirle tensar la atadura.


  Antes de que pudiera siquiera tensarse para liberarse y correr de vuelta a la casa, él se inclinó y la levantó en sus brazos.


  Ella ahogó su chillido, se retorció, entonces se dio cuenta de su agarre, los dedos de una de sus manos, peligrosamente cerca del costado de sus pechos, los dedos de la otra quemaban su muslo a través de la seda de sus faldas, era mejor que lo dejara como estaba. Se hundió en un ardiente silencio. Y trató de reunir sus ideas lo suficiente para pensar.


  El camino se cortaba en una pequeña área abierta; a la débil luz, le vio mirarla a la cara.


  Ella estrechó los ojos, esperaba que él pudiera sentir la fulminante mirada que le dirigió.


  Si lo hizo, no dio señales. ‒Mi carruaje está en el callejón‒ Mirando adelante, él pasó por debajo de una rama. Por las dificultades que tuvo llevándola, ella podría ser bien una niña pequeña. ‒Y sólo para que nos entendamos, no tenía intención de secuestrarla esta noche, se suponía que la velada era solo puramente de reconocimiento.‒ La miró de nuevo. ‒Pero, usted preparó el escenario tan perfectamente, que ¿qué se suponía que tenía que hacer? ¿No aprovechar la ventaja, dejarla ir, y rogar para que el destino me proporcione alguna otra oportunidad?


  Así que ¿era culpa de ella que la hubiera secuestrado?


  Él dio un paso desde debajo de los árboles, y la débil luz de la luna iluminó su cara.


  Con los ojos entrecerrados, desde detrás de la mordaza ella gritó ‒Utd ss.Aarrptra.


  El la miró. Estudió su cara por un momento, arqueó sus cejas y miró adelante. ‒Sospecho que lo haré.


  El camino acababa en una puerta de madera situada en el alto muro de piedra del jardín. Debenham hizo malabarismos con ella, abrió la puerta, y la atravesó con ella, hacia el callejón que corría junto a la casa.


  Un carruaje estaba esperando en la oscuridad. Atisbó a un cochero en el pescante y a un mozo saltando. Éste último corrió a abrir la puerta más cercana.


  Atada y amordazada, y en la presencia de tres hombres grandes, no dejó de revolverse o tratar de resistirse a Debenham, el malvado, la metió en el coche; dejándola sobre sus pies, habló brevemente con su mozo, subió tras ella, lo que dejaba muy poco espacio para que ella hiciera algo.


  Una enorme mano la empujó hacia abajo hasta que se sentó en el asiento de piel. Ella olfateó. El coche olía a cerrado. ¿Era alquilado? Miró a Debenham mientras se sentaba frente a ella, sus piernas eran tan largas que sus rodillas flanquearon las de ella.


  Entonces él se dobló, capturó sus pies entre sus manos, y los levantó, tirando de su espalda contra el asiento. Ignorando su grito ultrajado, él suavemente ató sus rodillas con... ¿el pañuelo de su mozo?


  ‒¡Mmm!‒ Trató de patearle, pero en vano.


  ‒Espera‒ Estirando sus faldas, él se levantó; sus pies se deslizaron hasta el suelo. ‒Si lo permitieras, sujetaré tus muñecas delante de ti. De otra manera, vas a estar bastante incómoda hasta que te tenga en mi casa.


  Le miró, pero, como antes, no tuvo el menor efecto. Aún estaba tratando de encontrarle sentido a lo que estaba pasando, como si sus pensamientos aún estuvieran actualizando la acción. No podía imaginar de qué iba; se suponía que él era su héroe.


  Cuando simplemente él se quedó de pie, mirándola fijamente y esperando, gruñendo, prometiendo una retribución infernal, se incorporó en el asiento y le presentó sus manos atadas.


  Él se inclinó sobre ella. Ella se tensó, esperó, pero al desatar sus muñecas no le dio la oportunidad de liberar una y quitarse la mordaza; él era suficientemente grande, sus brazos suficientemente largos, para rodearla. Cada una de sus manos en una de las de él, las llevó hacia adelante y las sujetó incluso más firmemente, envolviendo y aprisionando sus dedos en los pliegues de su chal.


  «¡Bah! ¿Cómo demonios iba a lograr salir de esto?»


  Presumiendo que saliera de esto.


  El errante pensamiento la golpeó con fuerza tan desconcertante que momentáneamente la distrajo.


  Lo suficientemente largo para que el demonio bajara una manta de coche de la rejilla sobre su cabeza, sacudiéndola, solícitamente la envolvió sobre sus hombros... entonces levantó sus rodillas a un lado, estirándolas sobre el asiento.


  Ella gritó, después luchó mientras él despiadadamente la envolvía firmemente en la manta, entonces la colocó de lado en el asiento, enrollada y atada, sus brazos sujetos, sus piernas estiradas. ‒¿Qq-sts-ndo?‒ Desde su ignominiosa y completamente impotente posición, le miró oscuramente con el ceño fruncido.


  El permaneció alzándose sobre ella, con su cabeza inclinada porque era demasiado alto para el carruaje; la miró por un momento, entonces calmadamente, con esa voz profunda, y completamente pecaminosa, dijo ‒Si tiene el más mínimo sentido de auto conservación, se quedará donde está. Una vez que el coche comience a moverse, como sucederá en un momento, si trata de moverse acabará en el suelo. La voy a enviar por los callejones detrás de mi casa, no está lejos. Me reuniré tan pronto como pueda.


  «¿Estaba dejándola?» ‒¿Dnd-va?


  ‒De vuelta a la velada. Me iré una vez que su desaparición haya sido notada y suficiente gente me vea aún allí.‒ La miró un momento más, entonces se volvió para irse. ‒Confíe en mí‒ dijo ‒está perfectamente a salvo.


  Bajó del coche y cerró la puerta.


  Agudizando sus oídos, le escuchó hablar con el cochero. No pudo distinguir la dirección que daba, esa maldita voz era tan profunda, pero oyó la réplica del cochero.


  ‒Sí, milord”.


  Se quedó helada. «Sí, milord». Excepto que no fue así como había sonado.


  El cochero era escocés. Y no de algún lugar civilizado, como Edimburgo, sino de la Escocia salvaje.


  «¿Una coincidencia?»


  Una primitiva sensación recorrió su nuca.


  El coche se balanceó, después lentamente arrancó. Abruptamente su mente corrió en una docena de direcciones, apenas se dio cuenta del giro del estrecho callejón a una calle mayor. Cabello oscuro, grande, noble. «Una cara como esculpida en granito y ojos como el hielo».


  Pero no podía ser. El laird estaba muerto. Había caído del risco y murió. Aún no habían encontrado su cuerpo, pero...


  Y Debenham era conocido por tener una rodilla dañada. Nadie había mencionado que el laird cojeara con un bastón... pero Debenham había dejado su bastón en la terraza, y ella no había notado que cojeara mientras la agarraba y llevaba al coche.


  Y sus ojos... ella no habría dicho que eran fríos, no como ella los había visto, pero podía imaginar que, si así lo deseaba, su expresión podía volverse gélida...


  Tomó un estrangulado aliento. Apenas podía creer lo que sus pensamientos estaban gritando.


  Había sido secuestrada, posiblemente por el laird. Definitivamente por su héroe.


  



  Capítulo Dos
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  El carruaje se balanceó y resonó sobre los adoquines. Angélica descansaba en el asiento, enfrentando la realidad de lo que acababa de pasar. De lo que estaba pasando.


  Tomó aliento, lo aguantó, entonces empezó a revolverse y luchar furiosamente contra la restrictiva manta. No aflojó nada; su malvado captor había atado los extremos muy apretados. El coche dio la vuelta a una esquina, y su predicción casi se hace realidad; dejándose caer hacia atrás, se salvó justo de caer del asiento.


  Abandonando todo pensamiento de huida inmediata, resopló, aún tumbada, y trató de pensar. Trató de decidir lo que era eso, entonces podría decidir qué hacer.


  Había sido secuestrada por un hombre que guardaba una llamativa semejanza con el laird supuestamente muerto, el misterioso hombre detrás de los secuestros de sus hermanas mayores. Heather había sido secuestrada primero, entonces varias semanas después de que Heather hubiera escapado, Eliza había sido arrebatada de St. Ives House. Angélica trató de imaginar lo que Heather y Eliza habían sentido al darse cuenta de que habían sido capturadas. Sorpresa, horror, terror, miedo, ¿alguna combinación de ellos?


  Estudiando sus turbulentas emociones, todo lo que pudo encontrar era ira, en varios tonos, algunos de ellos se dirigían a ella misma, varias hebras de descreimiento e incredulidad y bajo todo ello un incipiente sentimiento de traición. Debenham era su héroe, aunque la hubiera atado como un paquete y secuestrado. El sólo pensamiento hizo que su temperamento creciera. Si verdaderamente era el laird vuelto a la vida, entonces, como le había advertido, él pagaría.


  El carruaje giró pesadamente de nuevo, y la luz de las farolas se desvaneció. La oscuridad se cerró. Echando hacia atrás la cabeza, se retiró el pelo de la cara y se asomó por la ventanilla de la puerta más cercana. El coche frenó, después se paró, asentándose sobre sus ballestas. Ajustando los ojos, vio un ensombrecido muro de vieja piedra.


  Debenham había dicho que su casa no estaba lejos, dada la corta distancia que el coche había recorrido, había dicho la verdad literalmente, y dicha casa estaba cerca de Cavendish House, que estaba justo a la vuelta de la esquina de la calle Dover. Tenía que estar a unos minutos de su casa.


  El cochero y el mozo permanecieron en el pescante, hablando quedamente. Escuchó, pero no pudo entender sus palabras.


  Debenham había dicho que el carruaje la llevaría al callejón detrás de su casa, que él volvería a buscarla después de que su desaparición de la velada fuera notada.


  Había ido a Cavendish House con su madre, Celia, su tía Luise, y su prima Henrietta. Dada la multitud en el salón y la naturaleza de la reunión, dudaba que alguna de las tres se diera cuenta de su ausencia hasta que estuvieran listas para partir; sólo entonces la buscarían.


  Lo que significaba que tenía al menos una hora en la que decidir como reaccionar ante Debenham cuando reapareciera.


  «¿Debería estar asustada?»


  No importaba cuan profundamente excavara, no pudo encontrar ningún temor. Incluso durante esos minutos cuando ellos habían luchado bajo los árboles, ella no había estado asustada. Sorprendida y furiosa, si; asustada, no. En ningún momentos sus instintos, hasta que la noche invariablemente fiables, la habían alertado de hombres con intenciones indeseables, detectado algún temor emanando de Debenham; habían detectado lo que ella había interpretado como interés sexual, pero no temor.


  Pensó de nuevo en el momento que le había visto por primera vez, cuando había estado mirándola tan especulativamente... se retorció por dentro. Había interpretado su interés por ella como personal, mientras él había estado estudiándola como un objetivo.


  «Ouch». Hizo una mueca tras la mordaza, sintió el calor calentando sus mejillas. «Que embarazoso».


  Su desaprobación de su atrevimiento ahora tenía sentido; él la había visto como una señorita de la alta sociedad caprichosa, e inconsciente, corriendo un incomprensiblemente estúpido riesgo. Prácticamente se había lanzado a sus brazos e invitado a llevársela.


  «Eso no significaba que tuviera que alzarme en ellos».


  Pero lo había hecho, lo que significaba que había algo mal en alguna parte. Solo había actuado con tal audaz atrevimiento porque había estado más que convencida de que él era su héroe. Pero no podía ser su héroe y también su secuestrador. «Eso es imposible. Me niego a aceptar que estoy destinada a enamorarme de un secuestrador». No. O bien él había cometido un error, o lo había hecho ella.


  «Decide primero si vas a estar asustada». Pensó de nuevo en lo que había dicho, comparó eso con lo que había averiguado de los secuestros de Heather y Eliza; en ambas instancias, el laird había ordenado a sus hombres de confianza que cuidaran de sus cautivas.


  Debenham la había asegurado varias veces que intentaba no dañarla de ninguna manera. Cerrando los ojos, repitió sus palabras, consideró cuidadosamente su tono. Había sido absolutamente sincero. Más, incluso aunque la había sometido despiadadamente, atado, secuestrado, y encerrado en su carruaje, dudaba que tuviera siquiera un arañazo. Incluso ahora, a pesar de que no estaba exactamente cómoda, no estaba herida, ni siquiera realmente incómoda.


  No físicamente. Mentalmente... ella estaba nerviosa, algo que raramente, casi nunca, soportaba.


  Estaba enfadada, confusa y tenía curiosidad. Mientras lo primero y lo último eran ampliamente reconocidos como sus pecados dominantes, la confusión no era algo que se permitiera normalmente. La confusión no tenía lugar en su mundo, un mundo que ella dominaba, organizaba y gobernaba. Confusión significaba una carencia de conocimiento, y ella siempre sabía, lo que quería, sentía, como sería su vida.


  Su confusión era toda culpa de Debenham.


  No podía ser su héroe. Trató de decirse a si misma que sus instintos se habían equivocado, que el hechizo de la Señora había fallado. Que, de algún modo, los signos habían sido tergiversados o corrompidos. Se recordó que no la había respondido de forma alentadora, debería haber pensado en el tiempo que él tuvo, pero eso solo había él engatusándola...


  Los minutos pasaron mientras ella descansaba en la oscuridad y discutía consigo misma.


  No tenía idea de cuanto tiempo había pasado cuando finalmente se rindió como una causa perdida.


  Sus instintos permanecieron inamovibles, su confianza en La Señora y su Talismán inquebrantables. Ella supo exactamente lo que había sabido cuando había dispuesto hacer los arreglos de una presentación a Debenham. Nada de lo que había pasado desde entonces había alterado ese conocimiento o cambiado la inatacable convicción irrefutable de ello.


  Él era su héroe.


  Lo que significaba que todo lo demás era erróneo.


  «Muy bien». Apretando los labios detrás de la mordaza, estrechó los ojos y asintió. «Así que esperaré hasta que averigüe de qué va todo esto, y entonces lo cambiaré». Cambiaré la situación, a él. Rehaciéndolo, si es necesario. Cueste lo que cueste; él será mi héroe.


  Siempre había esperado asegurarse de que su héroe sería un desafío; parecía que había cumplido su deseo.


  Bien. Soltó el aliento. Sin temor, no a menos que descubriera alguna razón para estar asustada. «Averiguaré lo que va a pasar y seguiré adelante desde ahí. Ya que La Señora y yo no estamos equivocadas tenía que haber una forma, y claramente me toca a mí, y enteramente para mi mejor interés, encontrarla».


  Debenham había dicho que explicaría todo. Una vez lo hiciera, ella se encargaría.


  Se acomodó a esperar. Esperó. Esperó algo más. « ¿Dónde demonios estaba?»


  Había alcanzado el punto de acallar terribles imprecaciones cuando el cochero y el mozo se callaron abruptamente, entonces el coche se tambaleó cuando el mozo saltó. Calmando su lengua, escuchó, no supo que Debenham estaba allí hasta que él abrió la puerta del coche. Para ser un hombre tan grande, se movía muy silenciosamente.


  Ella miró fríamente la oscura silueta que era él, casi llenando el hueco de la puerta.


  ‒Trd.


  El la miró por un momento, entonces subió al coche. ‒El asunto se alargó más de lo que yo esperaba. Tu familia no se fue casi hasta el final de la fiesta, entonces fui abordado por un amigo mientras me iba ‒Deslizó una gran mano en su brazo, después debajo de ella, y la levantó.


  Aún envuelta como una momia, se mordió la lengua y se contuvo mientras la sacaba por la puerta.


  Cuando la tuvo fuera del coche, la alzó sobre su hombro.


  ‒¡Mmph! ‒retorciéndose furiosamente, ella miró hacia abajo a la larga longitud de su espalda.


  El brazo de él se tensó sobre sus piernas, apretándolas contra su pecho. ‒Espere. La llevaré dentro de la casa y la desataré.


  Ella reconoció su tono. Su voz era incluso más profunda, pero podría haber sido uno de sus hermanos hablando con alguna mujer a la que estaban resignados a proteger.


  «¿Resignados?»


  Su temperamento comenzó a hervir de nuevo.


  Una esquina de la manta había caído sobre la parte de atrás de su cabeza, pero podía ver a cada lado. Mientras Debenham comenzaba a caminar, vislumbró al cochero y el mozo, pero eran meras sombras en la penumbra.


  Debenham se agachó y la llevó a través de la puerta de un alto muro de piedra en el que parecía ser un extenso jardín trasero. Miró alrededor, tratando de hacerse una idea de donde estaba su casa. Lo que veía no respondía definitivamente la pregunta, pero por la zona que vislumbraba, el jardín de la cocina, un pequeño huerto, varios edificios externos, un patio pavimentado junto a la puerta trasera, con crecidos parterres de césped y arbustos ensanchándose a cada lado, esta era una de las viejas mansiones que aún podían encontrarse en algunas de las mejores calles de Londres.


  Los restringidos vistazos que logró de la casa confirmaban eso; viejas piedras talladas rodeaban las ventanas, y la casa se alzaba tres pisos y más sobre los jardines traseros, su enorme bulto se delineaba contra el cielo nocturno.


  Aún estaba en el corazón profundo de la Alta Sociedad.


  Heather y Eliza habían sido sacadas enseguida de Londres, pero ninguna había sido secuestrada por el misterioso laird en persona. Angélica estaba cada vez más segura de que el amplio hombro sobre el que descansaba pertenecía al elusivo noble.


  Ella miraba hacia adelante en el momento en que le quitó la mordaza.


  Cargó con ella dentro de la casa por la puerta de atrás. La gran habitación de detrás era cálida, confortable y bien iluminada. Unas sillas se arrastraron; en el instante en que Debenham entró en la luz, brotaron exclamaciones de varias gargantas.


  ‒¡Gracias al cielo! ¿Es ella? ‒dijo una mujer con acento escocés.


  ‒Pensé que estabas planeando solo mirar esta noche.‒ Se oyó a un hombre mayor, también escocés.


  ‒Las habitaciones de la condesa están preparadas, milord. ‒Esta vez era un individuo mucho más refinado, no escocés, pensó Angélica. ‒ Los candelabros están encendidos, pensé que podría desear ver la restauración.


  ‒Bien. La señorita Cynster y yo hablaremos arriba.‒ Su captor entregó algo, ¿su bastón?, entonces procedió a atravesar la habitación.


  Angélica captó vagos vistazos de los tres que asumió eran miembros de su servicio, una doncella cuidadosamente vestida, un hombre mayor cuya vestimenta sugería que era un mayordomo, y un bajo y ligeramente corpulento individuo que tenía todas las señales de un ayuda de cámara, y que ahora sostenía el bastón. Los tres parecían sorprendidos, pero complacidos, positivamente felices de que su señor estuviera de regreso de su entretenimiento nocturno con una dama secuestrada envuelta como un paquete y echada sobre su hombro.


  Debenham atravesó otra puerta y avanzó por otro pasillo, mientras la sala de la servidumbre quedaba atrás; Angélica frunció el ceño. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Él la secuestraba y su servidumbre pensaba que era maravilloso?


  Si ella fuera a intentar una huida, claramente no podría contar con su ayuda.


  Debenham empujó una puerta batiente y continuó por un largo vestíbulo delantero. Vio la riqueza de los fabulosos paneles, impresionantes puertas jacobinas, arcos y ventanas con vidrieras, pero todo estaba cubierto de polvo y telarañas, sugiriendo que la casa había estado cerrada durante años. Alcanzando la base de una enorme escalera, Debenham giró y subió. Ni siquiera parecía notar su peso extra, montada como una manta enrollada sobre su hombro.


  Dio un paso en un amplio rellano, giró a la izquierda, y subió otro tramo. La balaustrada era de oscura y pesada madera tallada; todo lo que veía, la mesa del rellano, la adornada lámpara que la flanqueaba, era de excelente calidad, pero pasado de moda. Hacía mucho tiempo.


  Al alcanzar el primer piso, su captor giró en la galería, entonces se detuvo ante una puerta, la abrió, y entró. Se giró para cerrarla, permitiéndola un rápido vistazo de la habitación. Si lo que había visto de su casa la había maravillado, la elegancia y espléndidas comodidades de esta habitación desvanecieron cualquier duda que Debenham disponía de riqueza así como de posición social.


  Iluminada por dos candelabros de plata, la gran habitación era la salita de estar de una dama. Una preciosa chaise cubierta de seda dorada y marfil estaba emplazada frente a una chimenea delicadamente decorada en marfil. El dorado espejo sobre la repisa era enorme, reflejando el papel de pared de seda marfil estampado con pequeñas flores doradas de lis. Un escritorio de caoba estaba situado frente a la ventana, con una fina silla de respaldo recto delante. Una enorme alfombra oriental en tonos dorados, marrones y crema cubría el pulido suelo.


  Una puerta en la pared de la chimenea estaba abierta, permitiéndola una vista de la habitación que estaba más allá y la enorme cama de cuatro postes que contenía. Recordó las palabras del ayuda de cámara. Esas eran las habitaciones de la condesa. Lo que presumiblemente quería decir que había, o había habido, una condesa, y la casa probablemente pertenecía a un conde.


  Dos grandes butacas tapizadas en terciopelo dorado estaban situadas a ambos lados del hogar. Debenham caminó hacia la silla más allá de la puerta, se detuvo, entonces la bajó de su hombro y la sentó en la silla.


  Ella se sacudió la capa de su cabeza e ignorando su cabello cayendo en cascada sobre y alrededor de su cara, le miró fijamente.


  Los labios de él se estrecharon. ‒Sí, lo sé. Me disculpo francamente por mis métodos, pero tenga paciencia conmigo. ‒Ella dejó que su expresión comunicara su respuesta: no tenía mucha elección.


  Él dudó, entonces lenta, cuidadosamente, alzó su cabello que había caído sobre su cara y retiró los sedosos mechones de sus ojos, y sus mejillas. Sus dedos tocaron, casi acariciaron, su nuca, sus mejillas, y ella luchó por suprimir un súbito escalofrío de conciencia.


  Con los labios incluso más apretados, la rodeo para soltar la manta, y comenzó a desenvolverla. Ella se movió como requería; entre ambos, la desenvolvieron. Retirando finalmente la manta, él la arrojó sobre la silla.


  Con la espalda recta como un palo, la mirada fija hacia adelante, sus manos atadas descansando en su regazo, ella esperó a que él desatara la mordaza aún firmemente sobre sus labios.


  Permaneciendo entre ella y la chimenea, él la miró. Finalmente, ella le devolvió la mirada, estrechando los ojos en clara advertencia.


  Impasible, como siempre, estudió su cara, después dijo ‒Esta casa es muy grande, y se asienta en su propio terrero. Si grita, nadie más que yo y mi servicio, la escuchará. Pero, repito, no tengo intención de hacerla daño, de ninguna forma. La he traído aquí porque necesito hablar con usted. Privadamente y mucho tiempo. Necesito explicarla lo que está pasando.‒ Él le mantuvo la mirada‒. Y por qué necesito su ayuda.


  Esa última frase alteró todo. Y cambió el poder de él hacia ella, en seis palabras transformándolo de secuestrador en suplicante. Ella buscó sus ojos, confirmando que él había pronunciado las palabras deliberadamente, que no era el tipo de hombre que no entendía las consecuencias de tal declaración. La curiosidad brotó de nuevo, con impulsos significativamente más imperativos. El estaba esperando alguna señal; con los ojos centrados en los de él, ella inclinó la cabeza, afirmando su disposición a escuchar.


  Él alcanzó el nudo del pañuelo de seda. Un momento más tarde, él quitó la tela de su cara. Ella iba a hablar, y descubrió que sus labios y boca estaban secos.


  ‒Espera‒metiendo el pañuelo en su cartera, deshizo el nudo en el chal entre sus manos, entonces dejando que ella se liberara, cruzó a una vitrina pegada a la pared, una versión femenina de un decantador. Llenó un vaso de agua y se lo llevó‒. Aquí.


  Dejando el chal sobre el brazo de la silla, ella tomó el vaso con ambas manos, lo alzó... y se detuvo. Estudió el líquido del vaso, entonces le miró.


  Sus labios se estrecharon de nuevo. Recuperó el vaso, bebiendo la mitad de un trago, después se lo devolvió. ‒ ¿Satisfecha?


  El tono de él hizo que quisiera morderse los labios, pero los mantuvo rectos y con una inclinación realmente graciosa de la cabeza, aceptó el vaso, tomó unos sorbos, y casi suspiró.


  ‒Mis pies. ‒los levantó. Aún estaban atados. El se agachó junto a ella para trabajar en el nudo.


  Ella no había pretendido que ‘mis pies’ fueran sus primeras palabras, pero tenerle a sus pies quitándole sus ataduras la daba unos minutos extra para ordenar sus pensamientos. Si él necesitaba su ayuda... no podía imaginar como, pero si eso era de lo que iba este secuestro, entonces quizás no estaba tan lejos de su héroe ideal como ella pensaba.


  Cortesía de sus forcejeos, el nudo del pañuelo se había apretado; mientras él se concentraba en aflojarlo, ella estudió su cara, más cerca y mejor iluminada que antes.


  Lo que ella estaba viendo era una máscara, un rígido y uniforme escudo de protección. Quien quiera que fuese Debenham, contenía sus emociones, su yo, encerrado, completamente oculto, detrás de ese perturbadoramente atractivo escudo.


  La atadura de sus rodillas cayó. Él se levantó fluidamente.


  ‒Gracias. ‒Ella se apegó a lo elegantemente cortés, sintiendo que le pinchaba; estaba lejos de perdonarle por asustarla como había hecho.


  Con el vaso en una mano, ella se acomodó en la comodidad del lujo bien acolchado.


  Él la estudió por un momento, entonces, cruzando a otro sillón, se sentó, consiguiendo sin esfuerzo una inefable, agraciada, y elegantemente masculina pose.


  Ella tomó otro sorbo y le miró sobre el borde del vaso. Ella había crecido rodeada por hombres grandes, agraciados, y físicamente poderosos, aunque Debenham dejaba a los otros por los suelos, era sin ninguna duda el hombre más espléndido que jamás había visto. No era solo su rostro, tan severamente guapo y enmarcado por esa negra melena que sugería ferocidad apenas contenida, no eran meramente los planos fríamente esculpidos de sus mejillas o sus fascinantes ojos y labios que captaban su atención. Era todo lo que él era, todo lo anterior más un cuerpo perfectamente proporcionado, las largas piernas de un hombre que cabalgaba con frecuencia, sus hombros casi imposiblemente anchos, aunque todo cuadraba con la amplitud de su pecho y los pesados músculos de la parte superior de sus brazos. Sus manos eran grandes, con dedos romos, y fuertes, aunque ella sabía que era capaz de usarlas gentilmente, tenía la impresión de que era un hombre muy consciente de su fuerza, y solía ser cuidadoso con ella.


  Si ella hubiera pensado en diseñar físicamente a su héroe, no lo habría hecho tan bien. Sentado en la butaca, con su mirada en su cara, su expresión imposible de interpretar, un oscuro Adonis con ojos cambiantes, y era suyo.


  Y ella debería empezar como quisiera seguir. Con sus ojos en los de él, exigió, ‒¿Quién, exactamente, es usted?


  Un ceño pasó por delante de sus ojos, pero respondió. ‒Dominic Lachlan Guisachan, octavo Conde de Glencrae ‒Los ojos de ella se abrieron ampliamente. Él buscó su cara‒. ¿Reconoce el título?


  ‒No‒ Ella frunció el ceño. ‒¿Debería?


  Lentamente, él sacudió la cabeza. ‒Sólo me preguntaba si lo reconocería.


  ‒¿Y Debenham?


  Uno de mis títulos menores.


  El ceño de ella se profundizó. ‒¿Por qué ser un vizconde más que un conde?


  ‒Porque el conde es de las Highlands, mientras el vizconde no.‒ Se detuvo, después siguió ‒ Había asumido que tendría que escabullirme en la periferia de la Alta Sociedad para seguirle la pista, pero cuando reaparecí en Londres hace una semana, descubrí que la Sociedad aún piensa que soy Debenham. Mi padre se retiró de Londres hace cuarenta años. La Sociedad le ha olvidado, y al título, también. La noticia de su muerte pasó de largo por aquí. Durante los años que pasé en Londres, yo era Debenham, un título inglés con una finca a las afueras de Peterborough. No vi razón para advertir a nadie de mis antecedentes escoceses o de que era el heredero de un condado, tenía suficientes problemas rechazando a las casamenteras así. Presumiblemente porque por encima de todo, mi sucesión al condado no ha sido registrada, así, como Debenham puedo circular en Sociedad, y en tanto evite otros nobles escoceses, Perth, Dumfries, todos aquellos que me reconocerían como Glencrae, nadie pensará en conectarme con los intentos de secuestro de tus hermanas.


  Ella se le quedó mirando. ‒Solo para ser claros, ¿es el laird? ¿El noble escocés detrás de esos fastidiosos secuestros?


  ‒Por mis pecados, sí.


  Él no parecía feliz con ello, aunque al aproximarse abiertamente a ella, él había asumido, a su parecer, un riesgo excesivo. ‒Evitar a todos los nobles escoceses... ¿y si uno de ellos le echara un vistazo y lo mencionara, y llegara a mi familia, como tales cosas suelen hacer? Un noble escocés, de su tamaño, tez y edad, que es exactamente lo que mi familia ha estado buscando minuciosamente.


  ‒Afortunadamente para mí, la mayoría de nobles escoceses prefieren la sociedad de Edimburgo. Si circulan por aquí, no es en los mismos círculos que los Cynster. Además de eso, la mayoría de nobles escoceses ahora, ya se habrán retirado a sus fincas para la temporada de caza. Todo lo cual me deja razonablemente a salvo con mi cacería aquí.


  ‒Pero todos en mi familia han oído descripciones... ‒ Se interrumpió.


  ‒Precisamente. Ser alto, sólidamente constituido, y de cabello negro no es suficiente para levantar sospechas, no cuando hablo sin acento escocés y soy ampliamente conocido como un vizconde inglés.


  ‒Y el bastón‒Echó un vistazo a su pierna izquierda‒. ¿Su daño es real, o una invención conveniente para ayudar a su disfraz?


  Realmente él no suspiró pero ella tuvo esa impresión. ‒Nada de lo que le he dicho esta noche, ha sido otra cosa que la verdad literal. Mi lesión original fue seria y duradera, usé un bastón durante mis primeros años en Londres. No lo he usado los últimos cuatro años, pero recientemente me lastimé la rodilla, así que he tenido que recurrir al bastón de nuevo, al menos mientras estoy en Sociedad. Así que es cierto que no puedo bailar el vals. Pero, casualmente, tener un bastón sólo confirma a la vista de todos que soy Debenham de regreso‒ Se detuvo, entonces dijo‒, ni siquiera usted sospechó. ¿Cuándo se dio cuenta?


  ‒Cuando oí el acento de su cochero‒ lo estudió, después dijo‒. Tengo una, altamente pertinente, pregunta. ¿Por qué no está muerto?


  Él la estudió, entonces frunció el ceño. ‒ ¿Por qué nadie imaginaría que he muerto?


  ‒Posiblemente porque se despeño por un risco muy alto cuando rescató a Eliza y Jeremy de Scrope.


  El ceño se evaporó. ‒Caí en un saliente unos seis metros más abajo. Scrope no. Cayó y se mató, no yo‒ Aparentemente por instinto, su mano acarició su muslo izquierdo. Él lo notó y detuvo la mano‒. Fue la caída que reactivó mi vieja lesión ‒Las negras pestañas de sus cejas bajaron de nuevo‒. Pero cuando solo un cuerpo fue hallado en la base del risco...


  ‒Los cuerpos, el cuerpo, aparentemente, fue retirado por arrieros, y su rastreo de ellos no ha dado con ellos todavía. Así que nadie conectado con la familia sabe que había un solo cuerpo, no dos.


  ‒Así que tu familia piensa que estoy muerto‒ Volvió a concentrarse en su cara‒. Y eso es por lo que no había ningún guardián vigilándola.


  ‒Los hombres muertos no representan ningún peligro. Por supuesto, mi desaparición alborotará a mi familia de nuevo‒ Ella sorbió, entonces añadió ‒Y eventualmente los arrieros serán hallados, y la familia se dará cuenta de que aún está vivo.


  ‒Y entonces querrán mi cabeza.


  ‒Por lo menos. Sin embargo, aún no saben quién es usted‒ dejó pasar un momento, después, atrapando su mirada, arqueó las cejas‒. Entonces, ¿por qué estoy aquí? ‒abrió las manos, indicando lo que les rodeaba, incluido él‒. Dijo que se explicaría.


  Fijó sus ojos en los de ella. Ella tuvo la impresión de que estaba ordenando sus pensamientos. Después de un momento, él dijo ‒Podría explicarlo todo, pero llevaría horas, y para nuestros propósitos de esta noche, todo lo que necesita aceptar...


  ‒No.


  Él parpadeó. ‒ ¿Qué?


  ‒No‒ Afirmando la barbilla, ella mantuvo su mirada‒. No, no voy a permitirle darme media explicación. ¡O incluso menos! ‒alzó un brazo‒. Usted acaba de secuestrarme de una velada ‘para hablar conmigo largo y tendido privadamente’. Le sugiero empiece con ello, y no piense en escamotear nada.


  La mirada de él se cerró. No podía estar segura, pero pensó que un tenue color coloreó sus mejillas.


  Buscando su mirada, mantuvo la suya fija en su cara con un no-tan-sutil-aura-de poder, antiguo poder aristocrático, que emanaba de él, se acordó de nuevo que él era un hombre de su clase, uno que gobernaba, cuyos ancestros siempre lo habían hecho.


  ‒Para una muchacha de veintiún años, es usted una pequeña mandona.


  Ella sonrió, falsamente dulce. ‒Efectivamente. Y creo que usted dijo necesitar mi ayuda.


  Siguió el silencio. Ella sabía que él podía moverse con gran velocidad, como hizo en la terraza de Lady Cavendish, pero en común con otros hombres grandes, fuertes y muy inteligentes que conocía, también tenía la habilidad de permanecer totalmente quieto, y a menudo lo hacían.


  Era un truco, pero no uno que funcionaría con ella. Ahora sabía lo que era, apreciaba de lo que era capaz, pero no iba a sentirse intimidada. Acomodada en la butaca, ella mantuvo su mirada y audazmente rompió el silencio. ‒Sugeriría, mi señor conde, que esta entrevista irá mucho mejor si comienza por el principio.


  Después de un momento muy largo, él tomó un profundo aliento. ‒ ¿El principio? En este caso... ¿qué sabe de la vida de su madre antes de que se casara?


  Ella parpadeó. ‒ ¿Su historia comienza ahí?


  Con su temperamento severamente sujeto, Dominic Guisachan, octavo conde de Glencrae, asintió. No había estado esperando con impaciencia esta entrevista, y dado que su cautiva estaba resultando muy diferente de la echada a perder, mimada princesa de la alta sociedad que había esperado, él estaba anticipando que iba a disfrutar de la experiencia menos con cada minuto. Angélica Cynster podía ser consentida y mimada, pero también tenía lengua afilada, rápido ingenio, más observadora y perspicaz de lo que era cómodo, y estaba empezando a sospechar que tenía una espina dorsal de acero. Le había dicho que no. No podía recordar la última vez que alguien había... otra como su madre.


  Cuando se lo quedó mirando fijamente sin comprender y no replicó, él apretó los dientes y repitió la pregunta. ‒ ¿Qué sabe de las circunstancias de la boda de sus padres?


  Una línea apareció entre los perfectos arcos de sus cejas. ‒Se fugaron y casaron en Gretna Green‒parpadeó‒. ¿Es por eso que llevó a Heather allí?


  ‒Sí y no‒Hizo el punto a un lado‒. Es muy tarde. Pensé que quería el principio.


  ‒Sí, bien‒le señaló imperiosamente‒. Adelante con ello, o estaremos aquí toda la noche.


  Estarían allí toda la noche de cualquier manera... ‒ ¿Sabe por qué se fugaron sus padres?


  ‒Si. Los padres de mamá habían organizado un matrimonio con un noble, algún viejo conde, pero mamá estaba enamorada de papá. Sus padres, sin embargo, preferían un conde al cuarto hijo de un duque y estuvieron presionando a mamá para que aceptara al conde, así que ella y papá se fugaron y casaron en Gretna Green.


  ‒¿Sabe el nombre del conde con el que su madre rechazó casarse?


  La línea entre sus cejas reapareció. Ella estudió su cara. ‒Va a decirme que era el conde de Glencrae. ¿Su padre?


  Asintió.


  ‒¿Y...?


  Su impaciencia tocó nervio. ‒Como creo haber mencionado, no esperaba secuestrarla esta noche, así que no he preparado una explicación clara‒ Cuando ella no replicó, sólo buscó su firme mirada, él se tragó su temperamento y comenzó‒. Mortimer Guishachan, séptimo conde de Glencrae, tenía poco más de cuarenta años cuando conoció a Celia Hammond, una joven belleza inglesa. Con apenas diecinueve años, ella le cautivó, casi seguro involuntariamente. Mortimer enloqueció por ella. Lo único que quería era hacer de Celia Hammond su esposa. El se acercó a sus padres, quienes estuvieron enteramente de acuerdo, y todo fue progresando, o así pensaba Mortimer, hacia el altar. Siendo un hombre estrictamente convencional, Mortimer no había hablado con Celia directamente, dejando que sus padres la informaran de su buena fortuna, como era común en esos tiempos. Una semana después, Mortimer recibió de los Hammond un mensaje de que Celia se había fugado con Lord Martin Cynster y se había casado con el cuarto hijo de St. Ives en Gretna Green.


  Los ojos de Angélica se habían abierto como platos. Él se detuvo, pero ella le indicó que continuara.


  ‒Usted necesita comprender que Mortimer no era un hombre apasionado. No dijo que amara a Celia. Era un hombre de buen corazón, incluso patriarcal. Consecuentemente, entendiendo que ella amaba a Martin Cynster, y viendo junta a la pareja a su regreso a la capital, Mortimer aceptó que Celia era verdaderamente feliz y se retiró, no solo de su vida, sino de la alta sociedad, y de Londres. Cerró su casa, esta casa, y se retiró a su castillo en Escocia.


  ‒¿En las Highlands?


  Él asintió. ‒Cortesía del largo gobierno del padre de Mortimer, la finca era próspera, al clan le iba bien. Mortimer se fue a casa y dejó a Celia y Martin con sus vidas. Sin embargo, su fijación con Celia no desapareció. Descubrió que no podía vivir sin saber cómo estaba, qué estaba haciendo, y aislado en las tierras altas de Escocia por elección propia, empezó a vivir indirectamente por ella. Engatusó a viejos amigos para que le escribieran sus hazañas, y en pocos años había pagado a observadores entre la alta sociedad quienes regularmente, al menos una vez por semana, enviaban cartas al norte, contando a Mortimer cada pequeño detalle de la vida de Celia. De Celia y eventualmente de sus hijos, porque la obsesión de Mortimer se extendió a ellos.


  Esta vez cuando él se detuvo, ella simplemente esperó, con los ojos pegados a su cara, a que él reanudara su historia. ‒Pero Mortimer era el líder del clan y necesitaba casarse y tener su propio heredero. Su hermano menor nunca había sido preparada para ser el laird, el conde, así que Mortimer aceptó su deber, fue a Edimburgo una Temporada, y encontró una esposa. Mirabelle Pervensy era de una familia de las tierras bajas, de excelente cuna pero limitada fortuna, mimada más allá de toda razón, ampliamente alabada por su asombrosa belleza. Aunque mucho mayor Mortimer era un hombre atractivo. Su obsesión por su amor perdido era conocida en Edimburgo en ese momento, pero Mirabelle vio eso como un reto, uno que, una vez superado exitosamente, la mercería un seguro espaldarazo social. Se empeñó en conquistar a Mortimer, alejarle de su fijación con una alejada dama inglesa y convertirlo en su devoto esclavo. Se preparó para asegurar su amor y hasta la última gota de su atención para ella, y con su innegable belleza, estaba segura del éxito. Se casó y fue felizmente con él a las tierras altas, esperando completamente de tenerle envuelto al rededor de su meñique si no en un mes, si ciertamente en un año.


  En su lugar, descubrió que no podía competir con Celia, y menos con los hijos de Celia‒él mantuvo la mirada de Angélica‒. Mortimer conocía al detalle cada minuto de la vida de tus hermanos, conocía sus notas en Eton, qué deportes preferían, cuales eran sus intereses mientras maduraban. Conocía cada dolencia que contrajeron. Olvidaba el cumpleaños de Mirabelle si ella no se lo recordaba, pero nunca olvidaba el de Celia, o Rupert, o Alisdair. Asumiendo que eran los niños la mayor fijación de Mortimer, por como podía permanecer devoto a Celia cuando ella, Mirabelle, era mucho más imponente y allí en carne y hueso, Mirabelle decidió cumplir con su deber, y así dio a Mortimer un hijo.


  Angélica lo estudió firmemente. ‒Usted.


  Él asintió. ‒Yo. Pero tristemente para Mirabelle, aunque Mortimer era un padre amable y afectuoso, y me prestaba tanta atención como yo deseaba, mi llegada no hizo nada por alterar su obsesión con Celia y su prole.‒ Él se miró una mano, los dedos extendidos sobre su muslo‒. Descubrí que mi nacimiento fue difícil. Consecuentemente, al traerme al mundo Mirabelle sintió que había cumplido con sus obligaciones, no solo con mi padre sino también con el clan, también. Esperó lo que consideraba su justa recompensa, pero no sucedió. Solo puedo adivinar, pero creo que pensó que si simplemente esperaba, entonces mientras yo crecía, el afecto de Mortimer por mi continuaría creciendo, y finalmente cambiaría para incluirla, también.


  ‒Así que encontró paciencia, y esperó. Aunque Mortimer no tenía interés volver a la sociedad, Celia y su familia eran toda la sociedad que él necesitaba, él había sido feliz desde el principio de permitir a Mirabelle usar la casa de Edimburgo y unirse a la sociedad allí. Ella nunca lo hizo, lo que confundió a todos, hasta que mucho más tarde, como un joven, me trasladé entre la sociedad de Edimburgo y descubrí que ella había estado escribiéndose con sus amigas íntimas desde el principio de su matrimonio, diciéndoles que había acabado con la obsesión de Mortimer con Celia, y que ahora la adoraba. Sus cartas habían pintado su vida como ella había querido y deseado que fuera, no como era. En consecuencia, incluso aunque era libre de visitar Edimburgo, ella no podía, no sin Mortimer a sus pies. Así que estaba atascada en las tierras altas, esperando, aún esperando, y cada vez más amargada.


  ‒Con el tiempo, se dio cuenta de que su estrategia nunca iba a dar frutos. Tus hermanas y tú habíais nacido para entonces, y Mortimer estaba en las nubes. El parloteaba constantemente sobre sus hazañas, si había adorado a Celia, estaba positivamente loco con sus hijas.


  Mirando la cara de Angélica, la encontró frunciéndole el ceño.


  ‒Usted debe habernos odiado, a todos.


  ‒No. No realmente‒Hizo una pausa, aceptando que tenía que hacer confesión incluso de eso, siguió‒, La verdad era que yo era perfectamente feliz de tener a mi padre distraído con los Cynster. Eso me dejaba libre vagar por ahí como quería, y con todo el clan a mí alrededor nunca me faltó la compañía o tutoría. Yo tenía primos y tíos para enseñarme a cabalgar, cazar, pescar, disparar, cualquier actividad que un chico podía desear. Tenía tías y pseudo-tías para alimentarme y cuidar mis rasguños. A causa de Celia y su prole, tuve una infancia mucho más... apasionante y satisfactoria de lo que habría tenido de otra manera, y por eso‒inclinó la cabeza‒, se lo agradezco a usted y los suyos.


  ‒Pero su madre... ‒Angélica estaba sinceramente sorprendida‒ Eso debe haber sido doloroso.


  Él sostuvo su mirada, después de un momento dijo, ‒Mirabelle no era precisamente maternal, nunca me vio de otra manera que como un peón en su juego, y los niños notan cosas como esa. Incluso mientras era un niño, no confiaba en ella, pero no tiene que sentir pena por mi por eso, yo tenía el clan a mi alrededor, y nadie pudo tener un cuidado mejor‒Se detuvo, entonces añadió‒. El tipo adecuado de cuidado, no fui mimado. Era solo uno de la docena de nosotros, quienes corríamos salvajes durante el verano y siempre había docenas de adultos vigilándonos. Eso es lo que es un clan, para lo que es. Todos somos familia.‒ Exhaló ‒ Lo que me lleva al siguiente tramo de la historia de Mirabelle.


  ‒Cuando perdió toda esperanza de reclamar la estima de mi padre, trató de reclamarme, más o menos al clan. Tenía doce años en esos momentos. Esperaba convertirme en su marioneta así cuando Mortimer muriera, siendo él mucho mayor que ella, podría controlar al clan, y la bolsa del clan. Así que trató de recogerme bajo su ala, y descubrió que no podía. Mirabelle era de las tierras bajas y no entendía, nunca había tratado de entender, como funcionaban los clanes de las tierras altas. Cuando de repente trató de recuperarme, el clan se cerró a mí alrededor y no me entregó. Nadie se opuso abiertamente a ella, pero cuando volvía a casa de la escuela, nunca podía encontrarme, siempre estaba fuera, nunca donde pudiera atraparme, arrastrarme a su sala de estar, sentarme, y tratar de controlarme.


  Después de un tiempo, dejó de intentarlo. Yo, todos, asumimos que finalmente había aceptado su destino. Nunca había hecho el más ligero esfuerzo por ser parte del clan, por ser la mujer del laird en un sentido real. Miró al clan y vio que no tenía ningún amigo que la ayudara a pasar los años. Se volvió incluso más amarga, más resentida y retraída‒Se detuvo para tomar aliento‒. Entonces, cuando yo tenía veinte años y volví a casa de la universidad me caí y me dañé mucho la rodilla. Durante semanas estuve tumbado, fui un cautivo, y Mirabelle lo intentó una vez más, esta vez me volvió directamente contra mi padre.


  Hizo una pausa. Angélica se preguntaba si sabía que sus ojos se habían vuelto no solo fríos sino ensombrecidos lo que justificaba completamente la descripción ‘ojos como el hielo.’


  ‒No se cuan lejos habría llevado las cosas, porque la corté, corregí su errónea impresión de que yo abrigaba ninguna ambición de acceder al título antes de que mi padre muriera de muerte enteramente natural, tan pronto como entendí su dirección. Primero se puso completamente incrédula, después furiosa, pero había poco que ella pudiera hacer. Avisé a mi padre y los que le rodeaban, y eso fue todo. Una vez me recuperé, tan pronto como pude salí para Londres y durante los siguientes cinco años pasé mucho de mi tiempo aquí. Cuando volvía a casa, pasaba mi tiempo con mi padre, con el clan, y fuera y dentro de la finca. Ya sabía mucho de lo que necesitaría cuando el condado pasara a mí, así que había pocas razones para quedarme en las Highlands durante mucho tiempo.


  Se detuvo y entonces se inclinó hacia adelante; apoyando los antebrazos en sus muslos, volvió a dirigir su mirada a su cara. ‒Todos estos son antecedentes necesarios, pero todos los hechos que condujeron a mi actual apuro, y la razón por la que necesito su ayuda, comienzan aquí. Durante el periodo que pasé en gran parte en Londres, las estaciones fueron malas, las cosechas se perdieron, y los tiempos se volvieron difíciles para el clan. En el 23 mi padre vino a Londres por primera vez en casi treinta años para pedir mi bendición a un acuerdo en el que había trabajado para salvar al clan. Yo escuché, y estuve de acuerdo con su plan.


  Su mirada se fijó en sus manos, colgando entre las rodillas. ‒El plan giraba entorno a una copa que mi familia ha tenido a nuestro cuidado durante siglos. La historia de la copa no está relacionada con nuestra presente situación, y sin más que satisfacer su indudable curiosidad, no explicará nada más que el por qué la copa tiene un gran valor para una camarilla de banqueros de Londres‒Entrelazando los dedos, echó un vistazo al reloj de la repisa de la chimenea, después buscó sus ojos‒. Si usted acepta que la copa tiene un gran valor, puedo evitar la distracción.


  Ella le miró a los ojos, entonces asintió. ‒Puede contarme la historia de la copa más tarde.


  Él se enderezó, echándose hacia atrás en la silla. Su mirada volvió a su cara. ‒Muy bien, estábamos a últimos del 23, con la copa en la mano y mi padre desesperado por mantener a flote los asuntos del clan, aunque el conde, la cabeza del clan, poseía y manejaba las tierras y los negocios, por costumbre todos los miembros del clan conseguían ingresos de dichos negocios, así que si los negocios fracasan, todo el clan fracasa. No estaba solo estaba el futuro de mi familia en la estacada‒hizo una pausa, después siguió‒. El trato que había ideado y para el que había buscado mi aprobación era con un grupo de banqueros londinenses. A cambio de la copa, estuvieron de acuerdo en entregar una suma significativa, más que suficiente para restablecer las finanzas del clan. Sin embargo, tal como mencioné, mi padre era un hombre profundamente convencional. A causa de la historia de nuestra familia con la copa, no podía atreverse a entregarla, yo, sin embargo, no tenía tales reparos. Así que el trato fue establecido, firmado, y el dinero entregado, y mi parte en ello es entregar la copa a los banqueros en el quinto aniversario de la muerte de mi padre.


  Él estudió sus ojos, entonces abruptamente se levantó. Caminó hacia las bebidas y se sirvió una. Angélica empleó el momento para tomar un sorbo de su agua. Su historia la había tenido hipnotizada, si ella estaba reseca, él también tenía que estarlo.


  ‒Mi padre no era ni un buen laird, ni uno malo‒dijo él sin volverse‒. Era un hombre relativamente amable, no un santo, pero siempre hizo lo mejor que pudo por el clan. Durante su tiempo como laird, hizo poco de lo que nadie pudiera quejarse, pero por el contrario no hizo nada para promover activamente las explotaciones del clan, para hacer crecer los negocios. Si no hubiera hecho el trato, el clan habría sido desposeído, no debería llegar a ser vulnerable de nuevo, yo pasé los últimos cinco años asegurando eso, pero es principalmente sobre el legado de mi abuelo que he construido.


  Apuró el vaso que había llenado, lo rellenó, se volvió y caminó de vuelta.


  Ella alzó la mirada a su cara. ‒¿Cuándo debe entregar la copa?


  Se dejó caer en la silla. ‒En el quinto aniversario de la muerte de mi padre, el primero de julio de este año.


  ‒¿Y?


  Su mirada se centró en la de ella; había una escalofriante frialdad tras sus ojos. ‒En enero de este año, la copa desapareció. Estaba guardada en lugar seguro, y yo lo comprobaba cada mes. Solo yo y mi mayordomo teníamos la combinación, y ninguno de nosotros se lo había dicho a nadie, y mucho menos movido la copa‒Se detuvo, tomó un sorbo, entonces, su mirada se movió para descansar, sin ver, en un punto más allá de su silla, él siguió‒. Al día siguiente mi madre me informó que ella había cogido la copa y la había ocultado. No tengo idea de cómo había abierto la caja, pero las joyas de la familia también estaban guardadas allí. Presumiblemente en el momento en que mi padre la abrió la puerta, ella anotó la combinación.


  Angélica no envidiaba a su madre; su tono había cambiado a uno de gélido control, de amenaza contenida que daba a cada palabra un borde afilado.


  ‒Mirabelle tiene su propia agenda, me informó que devolverá la copa, permitiéndome completar el trato y salvar al clan, a condición de que la dé lo que quiere.


  Cuando descansó su cabeza contra el respaldo de su silla pero no continuó, Angélica apuntó ‒Así, ¿qué quiere?


  Él bajó su mirada hasta su cara. ‒Quiere vengarse de su madre.


  ‒¿Mi madre? ‒Angélica frunció el ceño. ‒¿Por qué? ¿Y cómo?


  ‒¿Por qué? Porque sostiene que Celia es responsable de todo lo que ha ido mal en su miserable vida. Y porque Celia ganó, a pesar de todo lo que Mirabelle hizo, su madre mantuvo su hechizo sobre mi padre hasta el día que murió, incluso aunque nunca supo nada sobre su obsesión‒Hizo una pausa‒. En cuanto al cómo... ‒alzando el vaso, tomó un sorbo, entonces centró su mirada en la de ella‒ Todo lo que tengo que hacer es secuestrar a una de las hijas de Celia, y arruinarla.


  Angélica se le quedó mirando a los ojos que no mostraban nada de alteración mental. El estaba totalmente serio. ‒Arruinar, ¿cómo, exactamente?


  Él asintió. ‒Le pregunté eso. Aparentemente yo iba a secuestrar a una de vosotras, no le importaba cual, y llevarla al norte al castillo, y por ese acto estaría socialmente arruinada, y Mirabelle tendría su venganza al saber que había causado a Celia un dolor incalculable arruinando la vida de una de las hijas de Celia, en respuesta por haber Celia arruinado la de ella.


  Angélica, le estudió, sus ojos, su expresión, entonces preguntó, ‒ ¿Está loca su madre?


  ‒En este asunto, así lo supongo. Sin embargo, por otra parte está perfectamente lúcida, y más que bastante inteligente. Donde quiera que haya ocultado la copa, nadie ha sido capaz de encontrarla. Hemos buscado arriba y abajo, muchas veces. Pero el castillo es enorme, y viejo, y... estamos quedándonos sin tiempo.


  ‒Si no le da la copa, y no puede entregarla a los banqueros el primero de julio, ¿qué sucederá?


  Él dudó, entonces, bajando la voz, replicó, ‒El trato está hecho, la cuenta, tal como fue, solo puede ser pagada con la copa, ninguna cantidad de dinero puede tomar su lugar. Si no entrego la copa el primero de julio, yo y el resto del clan, perderemos el castillo y las tierras del clan, cañada, lago y bosques, y también todos los negocios del clan. El clan será desposeído y quedará completamente desamparado. La garantía en la que estaba basado el trato eran todos los bienes del clan.


  ‒Buen Dios, ¿todo?


  ‒Todo‒Su expresión se volvió dura‒. No vi ningún riesgo en ése momento, tenía la copa para completar el trato‒El volvió a centrarse en ella‒. Ahora no, lo cual es por lo que necesito su ayuda.


  La cabeza le daba vueltas; había demasiado que asumir. ‒Asumiendo que creo todo esto‒ Lo cual hacía, era una historia demasiado fantástica para inventarla, y el hombre ante ella era algo real, ‒¿cómo, exactamente, me ve ayudándole?


  ‒Nunca tuve intención, y aún la tengo, de resignarme al dictado de mi madre. Inicialmente busqué cualquier posible alternativa a acceder a su demanda. Sin embargo, no hay otro modo de salvar al clan que entregar la copa... así que busqué un modo de hacer parecer que ella obtenía lo que quería, sin que realmente fuera el caso.


  ‒Propone engañarla, ¿cómo?


  Él buscó sus ojos. Sus labios se relajaron fugazmente, pero entonces su expresión se cerró de nuevo. ‒La única manera que pude pensar fue capturar a una de las hijas de Celia y hacer un trato con ella, esencialmente exponiéndome a mí y al clan a su misericordia. ‒Él mantuvo su mirada. ‒Estaba preparado para argumentar con cualquier arma que tuviera, y a fin de componer el escenario para hacer tal pacto con una de ustedes, para inclinar la balanza hacia mí tanto como sea posible, arreglé que alguien secuestrara a una de ustedes y me la trajera a Escocia, y tenía que ser un secuestro real porque ¿de qué otra manera iba a conseguir a una de ustedes apropiadamente sola, lejos de su familia y a mi cuidado tiempo suficiente para inclinarla a mi causa? Difícilmente podía presentarme en Dover Street, pedir audiencia, y presentar mi caso. Su familia nunca habría permitido que ninguna de ustedes viniera al norte conmigo a solas. Y tenía que ser a solas. A pesar de que Mirabelle puede estar desquiciada acerca de Celia, por otro lado, está cuerda. Si ve algún Cynster o incluso una doncella del servicio de sus padres alrededor, sabrá que la ‘ruina’ no es real, así que el secuestro tiene que ser real.‒ Él hizo una pausa, estudió sus ojos. ‒Al principio envié a Fletcher y Cobbins, ¿los conoce?


  Ella asintió. ‒Secuestraron a Heather.


  ‒Y la llevaron a Gretna Green. Y sí, elegí esa localización porque se ajustaba a la historia de sus padres, y también porque podía haber sido útil a inducir a cualquier hermana Cynster que fuera llevada allí a... aceptar el trato que pretendía ofrecerle. Pero Heather escapó, así que envié a Scrope tras Eliza, pero también escapó‒Sus miradas se centraron, él dudó, entonces siguió. ‒Había pensado que si yo, personalmente no estaba involucrado en el actual secuestro, entonces cualquiera de ustedes que fuera atrapada, estaría más inclinada, al menos a escucharme, y quizás ser más susceptible a aceptar mi oferta.


  Dada su reacción hacia él tratándola como lo había hecho, incluso por un corto tiempo, ella tenía que estar de acuerdo con su razonamiento. ‒Una pregunta. ¿Por qué se echó para atrás cuando Breckenridge rescató a Heather? ¿Por qué hizo incluso más, arriesgando su vida para ayudar a Eliza y Jeremy a huir de Scrope?


  El dudó. Cuando ella arqueó débilmente sus cejas y simplemente esperó, él exhaló, y entonces dijo, ‒En el momento en que cada una de sus hermanas fue secuestrada, se sabía que ninguna favorecía a ningún caballero. Tengo mis fuentes, y eso estaba confirmado. Mi plan no podía continuar si ese no hubiera sido el caso, si ya hubieran estado ligadas a otro. Una vez formalizado el compromiso... mi única preocupación era ver a la pareja escapar a salvo.‒ Buscó su mirada‒. Dada su persecución hacia mí de esta noche, asumo que, en su caso, no ha fijado su interés en ningún otro caballero aún.


  Lo había hecho, pero él no necesitaba saber eso.


  Él estaba estudiando su cara de cerca. ‒De lo que he averiguado de los recientes compromisos de sus hermanas, compromisos consecuencia de ser arrastradas por mis planes, no se han visto perjudicadas por mis acciones, por ser secuestradas por mis secuaces.


  Ella detuvo su asentimiento. Considerándolo, después asintió, ‒No creo que le echaran en cara sus aventuras y consiguientes esponsales, si eso es lo que está preguntando.


  El alivio fue una sombra fugaz en sus ojos, entonces sus cambiantes ojos se centraron en su cara. ‒Lo cual nos trae al aquí y ahora.


  ‒Verdaderamente‒ Ella mantuvo su mirada. ‒Entonces, ¿cual es la oferta que pretendía presentar ante la hermana Cynster con la que tropezara?


  Ella, como asunto había quedado fuera.


  Sus ojos se centraron en los de ella. Le devolvió la mirada firmemente y esperó.


  ‒El clan lo es todo para mí, es mi vida, y daría mi vida por él, y cada uno de sus miembros haría lo mismo. Hay una cosa, sin embargo, que está por encima del clan, una línea que no cruzaré ni siquiera en estas circunstancias. El lema de la familia lo resume: 'Honor por encima de todo'.‒ Se detuvo por un instante, entonces dijo ‒Planeaba pedir su ayuda, pedirla que viaje a las Highlands, a mi castillo, conmigo, y una vez allí interpretar una charada para convencer a mi madre de que está arruinada, una charada suficientemente convincente para que ella esté satisfecha y entregue la copa. No puedo decirle lo que semejante charada podría conllevar, pero como he mencionado, aparentemente ella cree que simplemente ser secuestrada y llevada al norte será suficiente para lograr el hecho.


  ‒Para la mayoría de las damas jóvenes, eso sería suficiente. Pero, en mi caso, mi familia ocultará mi desaparición antes de que descubran lo que me ha pasado... y entonces idearán alguna historia y así no estaré arruinada y condenada al ostracismo social.


  Usted y yo sabemos eso, pero afortunadamente, mi madre no. Apenas tiene una ligera noción de la sociedad inglesa y ninguna idea de la forma en que familias como la suya operan.


  Ella estudió su cara. ‒Entonces ¿cuál es su parte de este trato? ¿Qué conseguiré yo como recompensa de tal ayuda?


  Él encontró su mirada. ‒Para equilibrar la balanza, y para asegurar que no está, de hecho arruinada ni siquiera levemente, debería estar de acuerdo en ayudarme en esto, la haré mi condesa, le daré la protección de mi nombre en matrimonio, y estaré de acuerdo en aguantar cualquier, todos y cada uno de los arreglos que desee estipular, como nuestra vida futura.


  Él había hablado lenta, claramente, con tono medido llano; Angélica sabía que había oído cada palabra correctamente.


  Él se ofrecía a sí mismo.


  Sus ojos buscaron los de ella, entonces su mandíbula se afirmó. ‒Probé con sus hermanas primero porque sabía que usted solo tenía veintiún años y presumiblemente aún tiene los ojos llenos de estrellas, con ideas de amor y un caballero blanco que le mueva los pies. Contra eso, como aún no ha formalizado ningún compromiso con otro, espero que, viniendo de una familia como la suya, reconocerá las ventajas de lo que puedo ofrecerle, y le daré, cuando sea mi esposa.


  Su mirada se centró en su cara, él cerró la boca y esperó.


  Ella se sentó y le miró fijamente, sin reaccionar, conteniendo su caos interior sin precedentes. Su dominante y audaz autoconfianza quería sonreír satisfecha con deleite y agarrar su oferta con ambas manos pero una, menos familiar, cautela se presentó en su cabeza, gritándola que esperara, que pensara.


  Por una vez, escuchó esa raramente oída voz de la razón.


  Ella buscó en sus ojos; solo podía esperar que su propia expresión descubriera tan poco como hacía la de él. El mantuvo su mirada leve, firme, sin temor, incluso aunque sabía que él era plenamente consciente de que su vida entera colgaba de este momento, en cómo eligiera ella responder. Ella era la última hermana Cynster disponible para su plan.


  Ese plan... era ofensivo, pero podía, y si estaba en sus manos lo haría, funcionar. No llevaría mucha consideración confirmar eso.


  Él era un rico conde y ya había dicho lo suficiente para responder todas las preguntas pertinentes habituales. En términos de la alta sociedad, él era un pretendiente altamente elegible para ella; no necesitaba saber más sobre ese particular.


  Ella podía sentir su corazón golpeando, pero no era la excitación lo que la tenía en sus garras.


  Él era su héroe. Nada de lo que había dicho había alterado esa convicción, solo la había recalcado. Y se había ofrecido a casarse con ella y a permitirle dictar como vivirían sus futuras vidas... en la superficie, parecía una oferta sobre la que debería saltar, agarrar, y más tarde, después, usar para exigir... ¿qué?


  ¿Qué la amara?


  Le había ofrecido su nombre, su título, su cartera, sus casas, además de su cuerpo y un cierto respeto, pero eso era todo.


  Ella conocía a los hombres como él, sabía que el amor no era algo que ninguna dama pudiera demandar de ellos. Es más, el amor no era una emoción de la que los hombres como él cayeran víctimas de buena gana; instintivamente se protegían contra ello, lo resistían si golpeaba, se protegería de ello tanto como pudiera.


  Aún era su héroe. Podía no amarle aún, pero si creía en sus instintos, en la guía de la Señora, sobre todo, entonces si pasaba mucho tiempo con él, lo haría.


  Ella no podía ser tan tonta como para cerrar los ojos al hecho de lo que estaba proponiéndole a sangre fría, justo como su padre se había casado con su madre. ¿Veía él el paralelismo? Lo que estaba ofreciéndole era en esencia un matrimonio dinástico, lo que dada la situación, para él era necesario, pero para ella era una elección.


  Su oferta la dejaba enfrentando una decisión más difícil que ninguna otra mujer Cynster de su generación, o la anterior, había enfrentado.


  Si ella aceptaba su trato, se enamoraría de él, pero ¿se enamoraría él de ella?


  Si aceptaba su trato, se enamoraba de él, y después descubría que no podía amarla... entonces ¿qué?


  ¿Qué sería de la vida de amor y felicidad compartida que siempre había imaginado que sería suya?


  Ella podía rechazar el trato. Rechazar ayudarle. ¿Podría? Con sus ojos aún en los de él, preguntó tranquilamente. ‒¿Qué pasa si me niego?


  La cara de él no se alteró, pero sus ojos se volvieron tristes. Su voz, sin embargo, mantuvo el mismo tono mesurado y liso mientras replicaba. ‒Si no puede ver la forma de ayudarme, la devolveré a su casa en media hora. Su familia habrá ya ocultado su ausencia, y su llegada a casa con cualquier historia que desee contar asegurará que no resulte dañada por mi... interferencia en su noche.


  Él estaba diciendo la verdad, como ella sospechó que él había pensado. Pero si la devolvía a su casa, nunca le vería de nuevo. Y si alguna vez susurraba algo sobre él a su familia, los hombres, al menos, darían con la verdad y forzarían un matrimonio, lo que sería infinitamente peor.


  Ella lo quería como su héroe, quería que la amara, necesitaba que la amara, y la única forma de continuar era, aparentemente, arriesgarse, poner su corazón en la balanza, arriesgarlo, arriesgar todo, y confiar en que todo lo que siempre había creído del amor se haría realidad.


  Confiar ciega, incondicionalmente... en el amor. Ella había querido un reto, aquí estaba.


  ¿Era suficientemente valiente, tenía suficiente coraje para aceptarlo? ¿Aceptarlo, luchar por su amor, y vencer?


  Ella había estado mirando fijamente sus hipnotizadores ojos. Parpadeó, entonces centró su mirada en la de él de nuevo. ‒Tengo... alguna pregunta.


  El arqueó una ceja, invitándola a preguntar.


  ‒Yo rehúso, y usted me lleva a casa, ¿qué hará después de eso?


  El mantuvo su mirada; pasaron unos instantes antes de replicar. ‒No lo sé. No he pensado más allá de ese momento.


  Porque él entendía, como ella, que esta era su última, final, tirada de dados.


  Alzando el vaso que aún sostenía, lo vació, entonces dejó el vaso vacío sobre la pequeña mesa junto a su silla. ‒Primero, quiero su promesa de que, antes de alcanzar su castillo, me contará cualquier cosa pertinente que aún no me haya revelado, así como cualquier cosa y todo lo que desee saber de su madre, el castillo y su clan‒Levantando la vista, ella encontró su mirada‒. No quiero encontrarme en una situación donde usted haya ocultado información porque pensara que yo no necesitaba oírla, o que no necesitara manchar mis oídos con ello, o cualquier excusa similar.


  Los labios de él se tensaron, pero inclinó la cabeza. ‒Garantizado. Todo ello.


  ‒Y quiero rehacer el trato, ¿está dispuesto a considerar mis términos?


  Su mirada se hizo más intensa, aguda e incisiva. ‒Como usted es perfectamente consciente, me tiene sobre el proverbial cañón. Lo que quiera que pida, si está en mi poder darlo, lo concederé.


  Ella se tocó la barbilla. ‒En ese caso mis términos son éstos. Aceptaré ayudarle a salvar a su clan. Específicamente, viajaré a su castillo con usted y representaré una charada suficiente para que su madre devuelva la copa y así usted pueda completar el trato de su padre con los banqueros y usted salve a su clan y sus posesiones‒ Mirando sus ojos ella pudo ver la confusión deslizarse en el gris verdoso; él pensaba que ella había aceptado todo. Tomando aliento, continuó‒. Sin embargo, en cuanto al asunto de casarme con usted, me reservo el derecho de no tomar tal decisión hasta que tenga la copa en sus manos.


  Frunció sus negras cejas. Él la miró con lo que ella solo pudo interpretar como sospecha, con una buena dosis de desaprobación tras ella. Eventualmente dijo ‒Si usted viaja al norte en mi compañía, incluso si permanece aquí el resto de la noche, su familia exigirá un matrimonio entre nosotros como única salida aceptable.


  ‒Sí, pueden, al menos los hombres lo harán. Pero ya hemos mencionado como las restricciones sociales pueden eludirse si familias como la mía ponen sus mentes en ello‒ Sosteniéndole la mirada, ella se sentía cada vez más confiada que en eso ella estaba tomando el rumbo correcto‒. Esos son mis términos, tómelos o déjelos. Yo le ayudaré a recuperar la copa y salvar a su clan, pero la cuestión del matrimonio entre nosotros permanecerá sin resolver hasta más tarde, su oferta permanece en la mesa hasta que yo decida aceptar o no.


  



  Capítulo Tres
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  Dominic Guisachan, Conde de Glencrae, un laird de las tierras altas acostumbrado a la obediencia absoluta, el absoluto dominio, se quedó mirando a la fémina sentada en la butaca opuesta y luchó contra el irracional impulso de mirarla frunciendo el ceño. No tenía ni idea de lo que ella estaba haciendo.


  Rápidamente repasó el intercambio, pero no pudo ver nada en ello para reconsiderar la determinación que lentamente la había inundado, por la resolución que podía ver en su expresión, en la postura de su barbilla, la curva de sus labios...


  Nada para considerar el instinto que le estaba gritando que acababa de meterse en una trampa.


  ¿Qué trampa? Era su plan. Y ¿cómo podía su rechazo al acuerdo a casarse con él ser posiblemente una trampa?


  Se deshizo del sentimiento; quizás era algún extraño síntoma de alivio inexpresable.


  Miró el reloj de la repisa. Eran casi las tres. Habían estado hablando durante horas. La miró. No parecía cansada sino centrada y alerta. Ocupada, alerta, y sutilmente desafiada de una forma que él encontraba visceralmente seductora...


  Bloqueó la súbita conciencia de su estado medio excitado. No necesitaba complicaciones de esa índole. ‒Muy bien, acepto sus términos‒Se detuvo, entonces inclinó a cabeza hacia la habitación al escritorio ante la ventana‒. Si desea escribir una nota a sus padres, haré que la lleven. Como sin duda ha adivinado, su casa no está lejos.


  ‒Hmm‒Sus labios, rojos y llenos, se afirmaron y después se relajaron‒. Aprecio la oferta y preferiría hacerles saber que estoy a salvo, pero no estoy segura de donde estarán, en casa, o ahora habrán ido a St. Ives House, o quizás a la casa de Horatia y George‒arqueó las cejas, y después buscó sus ojos‒. Si está de acuerdo en hacer llegar una nota mañana después del desayuno, sospecho que será preferible. También me dará tiempo a pensar como expresarlo de la mejor manera.


  Él estudió su cara, preguntándose...


  ‒No, no estoy imaginando que cambiaré de idea‒Lo estudió, midiéndolo‒. Y estoy asumiendo que se da cuenta que no puede enviar una nota en mi lugar. Tendrá que ser de mi puño y letra. Otra cosa aumentaría la ansiedad colectiva de la familia, y eso es precisamente lo que necesitamos evitar‒Arrugó la nariz‒. Como mejor podamos.


  Él había pensado en enviar una nota si ella no lo hiciera, pero... ella tenía razón. ‒Es tarde‒se levantó, dejó su vaso vacío en la mesa, entonces la miró mientras ella alzaba la mirada hacia su cara. El dudó. No quería darle la oportunidad de cambiar de idea, pero... ‒Consulte su decisión con la almohada. Si aún piensa lo mismo por la mañana, podemos discutir más el asunto y trabajar en los detalles necesarios.


  ‒No cambiaré de idea.


  ‒Aun así‒Señaló la puerta; necesitaba salir de allí, a algún lugar sin distracciones, así podría pensar. Agarrando el tirador de la puerta, miró hacia ella‒. Enviaré una doncella arriba para atenderla. Debería encontrar todo lo que necesite allí‒Con la cabeza, indicó la alcoba junto a la puerta.


  ‒Gracias‒se detuvo, entonces inclinó la cabeza‒. Buenas noches.


  Él respondió con un corto asentimiento, entonces salió y cerró la puerta. Soltando el tirador, se quedó quieto un momento, entonces sacudió la cabeza. No podía entender por qué se sentía tan desequilibrado; debía estar alegrándose.


  Exhaló. La experiencia le había enseñado a desconfiar de todo lo que llegaba demasiado fácilmente; especialmente si llegaba de la mano del destino. Todo esa noche había ido lejos demasiado fácilmente; demasiado pronto, casi como si a su plan le hubieran crecido piernas y huyera de él, sólo para ser sacado a colación cuando ella hubiera reescrito su trato.


  Gimiendo para sí, se volvió a las escaleras. No podía hacer nada salvo aceptar su contraoferta y seguir adelante. Demasiado estaba en juego para él para siquiera vacilar.


  Llegando al vestíbulo delantero, caminó a grandes pasos al salón de la servidumbre. No estaba sorprendido de encontrar lámparas encendidas y al equipo completo sentado alrededor de la mesa central esperando averiguar el resultado de su reunión con la señorita Cynster, su probable salvadora. Los cinco figuraban entre su personal de confianza: Griswold, su ayuda de cámara, Mulley, su mayordomo, Brenda, la doncella principal, Jessup, su cochero, y Thomas, mozo de cuadras personal.


  Se detuvo, encontró sus miradas expectantes. Asintió. ‒Está de acuerdo.


  Un ferviente ‘Gracias a Dios’ fue la respuesta comunitaria.


  ‒Brenda, sube y ayúdale a acostarse. Y por favor duerme en la carriola en el vestidor. No creo que esté de acuerdo solo para salir a hurtadillas más tarde, pero no quiero dar ninguna oportunidad.


  ‒Sí, milord‒Brenda se levantó, cogió una vela, la encendió, y se fue.


  Dominic miró a Jessup. ‒Parece que no será necesario de nuevo el coche esta noche. Sin embargo, mañana al amanecer espero que los Cynster habrán echado un cordón alrededor de toda la ciudad. Quiero que tú y Thomas salgáis con las primeras luces y cuidadosamente comprobéis lo estrecho que es. Vamos a tener que encontrar algún camino para atravesarlo, pero inicialmente todo lo que quiero saber es que está ahí, y qué forma adopta, cómo vigilan, a quien y donde.


  ‒Sí, milord‒Asintió Jessup, como hizo el mucho más joven Thomas‒. Guardaremos el coche y nos acostaremos.


  Dominic asintió una despedida. Mientras Jessup y Thomas se levantaban y se dirigían a la puerta de la cocina, él transfirió su mirada a Griswold y Mulley. ‒A pesar de su aquiescencia, deberíamos mantener la vigilancia en las puertas delantera y trasera durante la noche. Sólo por si acaso.


  ‒Me encargaré del frente‒dijo Griswold.


  Mulley asintió. ‒Me tumbaré aquí, entonces.


  ‒Gracias‒Dominic se volvió y caminó de vuelta a la casa, repasando sus arreglos, buscando algo que debería hacer y que aún no hubiera hecho. Angélica y su acuerdo para ayudarle eran demasiado importantes, para él y para otros tantos, para que dejara algo abierto o tuviera alguna debilidad en sus planes.


  Sabía que ella había estado de acuerdo, sin embargo sus instintos no estaban convencidos, aún no estaba preparado para aceptar que, después de todos los dramas y desgracias, los traspiés y calamidades imprevisibles de los pasados cinco meses, finalmente había tenido éxito en asegurar lo que él y su clan necesitaban para sobrevivir.


  Finalmente había conseguido a una hermana Cynster a su cuidado y la había persuadido de ayudarle.


  Aunque la hermana Cynster en cuestión fuera la única de las tres con quien, de haber tenido la oportunidad, habría preferido no tratar ni aquí ni allí.


  Que ya estuviera mostrando signos de ser significativamente más enérgica e impredecible de lo que había anticipado era mucho más problemático.


  * * *


  Una hora más tarde, Angélica se deslizó de entre las frescas sábanas nuevas y la colcha recién ahuecada del dormitorio de la condesa. Vestida con un bonito, si bien modesto, camisón blanco de algodón que la doncella, Brenda, había sacado de la cómoda, se deslizó a través de las sombras hacia la ventana.


  Esta habitación también había sido vuelta a amueblar. Glencrae, evidentemente, sabía como planificar.


  Silenciosamente, para no perturbar a Brenda, quien estaba pacíficamente durmiendo en una carriola en el vestidor adyacente, Angélica, lentamente abrió las pesadas cortinas de terciopelo, con cuidado de que las anillas no sonaran.


  Cortesía de la aguda lengua de Brenda, liberada por la garantía de Angélica de que verdaderamente estaba decidida a ayudar a Glencrae a recuperar la copa, había confirmado que todo lo que él había contado de la situación era completamente cierto; si bien, había minimizado la seriedad, la devastación que amenazaba no solo al clan sino a él como su laird.


  Dudaba que hasta ahora se hubiera dado cuenta cuan profundamente le afectaba la amenaza. No sabía demasiado sobre clanes de las tierras altas, pero por lo que Brenda y él habían dejado caer, Angélica había deducido que un clan era como una familia muy grande, una incluso más intrincadamente independiente que una familia como la suya propia.


  Si un clan era una familia llevada al extremo, entonces la posición de Dominic era equivalente al de Diablo llevada al extremo... y Diablo, y como se sentiría si tal situación amenazara el bienestar de toda la familia Cynster... eso, podía imaginarlo bastante bien.


  Afortunadamente para Dominic, el destino y la Señora lo había arreglado para que fuera su compañera. Abriendo el pestillo de la ventana, cuidadosamente empujó el cristal de la ventana. Aspirando para ella misma. «Que bien para él que me consiguiera a mí, y no a Heather o Eliza». Heather no habría querido hacerlo, y tampoco Eliza, por la sencilla razón de que él no era su héroe. Estaban significativamente menos cualificadas para el papel, siendo menos audaces, aventureras, e inventivas, y también menos dotadas histriónicamente.


  También menos determinadas a resolver, una cualidad que iba a ser esencial, tanto en el asunto de recuperar la copa como su asunto personal de capturar al conde de Glencrae.


  Su confianza natural se había reafirmado. La pálida luz de la luna temblaba en las gruesas hojas de una vieja enredadera, cubría todo el muro, hacia arriba y al rededor de la ventana, y había obviamente sido retirada del marco de la ventana. Para alguien con un poco de inteligencia, los viejos, gruesos troncos proveían de un acceso listo al suelo.


  Mirando más allá, trazó un camino a través de un pequeño cuadrado de crecido césped a una sección del muro que, desde su posición contraria a los jardines traseros, tenía que llegar a la calle principal. Una vieja enredadera crecía en una escalera que se extendía sobre ese muro.


  Si quería escapar, el camino descansaba bajo ella. Si quería dejar su imprudente trato con Dominic Guisachan atrás, correr a casa, y mantener su corazón a salvo e intacto, podía. Sería fácil.


  Bañada en la luminosidad de la pálida luz de la luna, se inclinó sobre el antepecho y esperó. Dio a su corazón permiso para elegir como quería, para considerarlo de nuevo, para reevaluar.


  Era completamente consciente del riesgo que había asumido con dicho corazón, con su vida, con su futuro. Una vez que Dominic se fue, había esperado pánico, o al menos algo de incertidumbre, que creciera y la inundara, pero nada pasó.


  Liberando el antiguo collar, alzó el colgante, en la débil luz, casi resplandecía. ‒Es mi héroe‒ Las palabras no fueron más que una respiración mientras volvía el cristal en sus dedos‒. Necesita mi ayuda, ayuda que solo yo puedo dar. Así que no importa su visión de nuestro matrimonio, iré adelante con fe en que, justo mientras aprendo a amarle, él aprenderá a amarme a mí.


  Permaneció en la ventana varios minutos más, entonces, finalmente escondiendo el colgante, retrocedió, cerró silenciosamente la ventana, cerró las cortinas, regresó sin ruido a la cama.


  Había hecho su elección. Para bien o para mal, había dado el primer paso, girando desde la comodidad y seguridad de su familia para embarcarse en su propia aventura, su propia búsqueda del amor; no iba a rechazar el reto del destino.


  Deslizándose de nuevo bajo las sábanas, se tumbó de espaldas y alzó la mirada a la oscuridad. Audacia, confianza, y fe la habían llevado por la mayoría de los retos de la vida hasta la fecha. La llevarían a través de esto también, y vería su triunfo.


  Las cosas que más valen la pena no llegan fácilmente, pero... ‒No soy ampliamente reconocida como la más fuerte, testaruda, y determinada chica Cynster por nada.


  Acomodándose bajo las sábanas, cerró los ojos. Su única pena de la noche era que no había podido enviar un mensaje a sus padres. Sabía que estarían frenéticos, pero, muy aparte de las pequeñas pegas ella seguiría a Glencrae, bastante real en su camino, no había querido escribir hasta que estuviera absolutamente segura de que sabía lo que estaba haciendo, y que no necesitaba ser rescatada; esa misiva debía haber sido su única oportunidad de alertarles de su paradero. Pero ahora que estaba convencida de que su camino era el correcto, les enviaría un mensaje por la mañana.


  Estaba tratando de pensar en las frases apropiadas cuando el sueño se acercó sigilosamente a ella y la atrajo gentilmente.


  * * *


  ‒No lo entiendo.‒ Lady Celia Cynster se aferró a la mano de su esposo, Lord Martin Cynster, y miró a Diablo Cynster, duque de St. Ives. ‒ ¿Cómo puede ser? El laird está muerto. Entonces, ¿quien se ha llevado a Angélica?


  De pie ante la chimenea de la sala de estar en la casa de Dover Street de Martin y Celia Cynster, Diablo sacudió la cabeza. ‒Asumimos que el laird era el instigador de los secuestros, pero quizás él, también, era un peón. A pesar de eso he enviado hombres a las casas de postas de todas las carreteras principales que salen de la capital. Si Angélica está siendo sacada de Londres, como Heather y Eliza, deberíamos averiguar algo antes del amanecer.


  Eran primeras horas de la mañana. De pie junto a Diablo, Honoria, su duquesa, se agarraba a su brazo. ‒Sé que parece improbable, pero deberíamos considerar que no ha sido secuestrada sino que dejó la reunión por alguna otra razón. Y no‒continuó, mientras todos la miraban‒, no puedo imaginar que razón podría ser, pero todos conocemos a Angélica, es posible.


  Cayó el silencio mientras los otros, incluyendo al hermano mayor de Angélica, Gabriel, y su esposa, Alathea, consideraban las palabras de Honoria.


  Heather, la hermana mayor de Angélica, sentada junto a su prometido, Breckenridge, puso una expresiva cara. ‒Si esto hubiera pasado antes de que nosotras, Eliza y yo, fuéramos secuestradas, ¿habríamos saltado a la conclusión de que ella, Angélica, había sido secuestrada? ‒Heather miró a su alrededor al círculo de preocupados rostros‒. O ¿habríamos pensado, como dice Honoria, que debió dejar la fiesta por alguna razón y aún no ha podido enviar recado?


  Alathea suspiró. ‒Está eso. Angélica es la última joven dama a la que imaginaría siendo secuestrada y al secuestrador arreglándoselas para irse con ella, no en tal escenario. Ella lucharía con uñas y dientes, y no es una que se tome a la ligera.


  ‒Ella es más... bien, física que yo o Heather‒ intervino Eliza desde la silla en la que se sentaba, con Jeremy Carling sentado en el brazo de la silla, su brazo rodeándola.


  Diablo miró las caras, se encontró con la mirada de Gabriel, entonces miró a Martin. ‒Mantendremos nuestra búsqueda discretamente, solo por si vuelve en una hora con una excusa razonable.


  ‒Y nosotras señoras‒dijo Honoria, encontrando los ojos de Celia‒, pondremos nuestras mentes a pensar en alguna historia que cubra su ausencia, solo por si no vuelve.


  Diablo miró a su esposa, entonces cubrió su mano sobre su manga con una de las suyas. ‒Si esto es un secuestro, entonces de un modo u otro, lo sabremos a media mañana.


  * * *


  ‒Mmmm... ‒Mirabelle Guisachan, condesa de Glencrae, se puso de lado, placenteramente exhausta, y dio gracias, de nuevo, por su vigoroso amante.


  Por supuesto, era varios años más joven que ella, pero ella mantenía su figura y su piel aún era fina, especialmente vista a la temblorosa luz del fuego, la única forma en que le permitía verla desnuda. Como generalmente sólo la visitaba después de medianoche, eso era suficiente.


  Él descansaba de espaldas en la cama junto a ella, recuperando el aliento. Una gran mano acariciaba ociosamente su costado desnudo. ‒ ¿Has tenido noticias de Glencrae?


  Cuando ella no respondió, no quería pensar en su hijo, una forma segura de destruir su humor placentero, su amante se incorporó sobre su codo y posó un cálido, y juguetón beso en su hombro desnudo mientras su mano acariciaba las lujuriosas curvas de su trasero. ‒ ¿Está cerca de conseguirte tu venganza?


  ‒No..., bueno, quizás si. No lo sé. Te dije que salió para Londres hace dos semanas.


  ‒Pero ¿que piensas de sus posibilidades dado que solo queda una hermana sin reclamar?


  ‒En realidad, ese hecho, que ella es su última oportunidad, parece haberle finalmente estimulado a tomar un interés personal en mi causa‒A los hombres siempre les gusta que sus egos sean acariciados, entonces medio se giró y murmuró‒, pero nunca olvidaré que fuiste tú quien me recordó la copa. Si no lo hubieras hecho, dudo que alguna vez hubiera encontrado la manera de doblegar a Dominic a mi voluntad... y, querido‒ alzando una mano, acarició la fina mejilla de su amante, después se estiró y dejó un beso en la curva de su mandíbula‒, lo hago solo para obligar a ese intratable hijo mío a hacer mi voluntad‒Sonriendo a los ojos de su amante, ronroneó‒. Descansa seguro, nunca olvidaré tu parte en la obtención de la venganza que tanto merezco. Estaré, sospecho, en deuda contigo para siempre.


  Su amante sonrió. Sabiendo que su cara estaba en sombras, no se molestó en que alcanzara sus ojos. Si, había recordado a Mirabelle la copa que su hijo había tenido en custodia, y la había urgido a tomarla, pero él quería la dichosa cosa para él...


  Se obligó a relajar la mano que había tenido en un puño, se obligó a acariciar su piel envejecida. Había sido fácil de seducir, fácil doblegarla a su propósito, pero entonces ella se había echo con la copa como modo para forzar a Dominic a representar su ridícula venganza, y había ocultado la maldita cosa.


  Inclinando la cabeza, paseó sus labios por la curva de su hombro. ‒Nunca me dijiste donde has escondido la copa. ¿Estás segura de que está a salvo de su gente?


  Ella sonrió abiertamente. ‒Confía en mí, está oculta en un lugar donde nadie nunca pensará en buscar. Han registrado el castillo, buscaron de arriba a abajo, y ni siquiera se han acercado.


  Sus labios se tensaron. Ella había sido, por alguna razón, totalmente reacia a cada una de sus aproximaciones a averiguar donde estaba la copa. Sus horas en el castillo eran demasiado cortas, y demasiado tensas por el peligro a exponerse, para que él montara una búsqueda por su cuenta; no podía permitirse que alguno de los leales al clan de Dominic le viera dentro de los muros.


  ‒Aún‒ murmuró, su mente seguía su propio camino‒, si no me consigue la venganza que quiero, si no me trae a una de las hijas de Celia y la arruina, entonces yo lo arruinaré a él‒ Su voz se fortaleció‒. A él y a su precioso clan. Me reiré mientras dejan este lugar y salen de este valle.


  Sus palabras destilaban vicioso rencor como veneno.


  Lo que, tenía que admitir, le convenía bastante bien. No podía imaginar que los Cynster no vigilaran bien a sus hijas. Quizás incluso podían atrapar a Dominic y colgarlo, lanzando al clan Guisachan a una abyecta desgracia. Esa perspectiva era algo que podía saborear. ¿Quién sabe? El loco plan de venganza de Mirabelle podía significar el desastre para Dominic y su clan a una escala incluso más dramática de lo que él mismo había planeado.


  A pesar de todo, cuando, como parecía altamente probable, Dominic fallara en su intento de secuestrar a la última de las hijas de Celia Cynster y traerla todo el camino al norte hasta el castillo, entonces, cortesía de la rencorosa veta de Mirabelle, su amante ganaría todo lo que siempre había buscado al seducirla la primera vez.


  Vería al clan Guisachan desalojado de su lugar, de todas las fértiles tierras que poseían en la actualidad, de su propiedad sobre el caudaloso lago y los ricos boques circundantes. Los vería irse, y estaría allí, dispuesto y listo para apoderarse de sus tierras.


  Y vería a Dominic Lachlan Guisachan devastado, ridiculizado y abandonado como un hombre roto.


  Cayendo de nuevo en la cama, el amante de Mirabelle envolvió un brazo sobre ella y se permitió relajarse. Con su último objetivo casi asegurado, podía permitirse ser paciente y dejar que la estúpida bruja usara la copa para perseguir su absurda venganza.


  



  Capítulo Cuatro
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  En la sala de desayuno a la mañana siguiente, Dominic se sentó y emprendió su camino por su habitual comida consistente, y se obsesionó acerca de por qué no se sentía feliz, o al menos contento.


  Según algunos criterios, la última noche había sido un éxito. Había ido a la fiesta esperando tan solo observar a Angélica; esta mañana, ella estaba bajo su techo, y había accedido a su trato, la primera parte crítica de ello al menos, y una vez que ella se bajara de cualesquiera que fuera el alto caballo al que estaba subida, vería el sentido del resto y accedería también a eso.


  Debería estar en éxtasis, o al menos extáticamente aliviado. Sin embargo, estaba incómodo, de alguna manera, insatisfecho.


  ‒Buenos días.


  Miró hacia arriba y vio a la fuente de su inquietud deslizándose dentro de la habitación. Había intentado sujetar la seda rojizo-dorada de su pelo en un pulcro moño, pero algunos zarcillos habían escapado para rozar como minúsculas, llamas doradas su cabeza, mejillas, y garganta de alabastro. Llevaba, forzosamente, el vestido de seda que había llevado a la fiesta; la sombra verde-azulada la complementaba, enmarcando perfectamente su cremosa piel. Mucho más de esta última era visible esta mañana; había dejado fuera el cuello de encaje que, la última noche, había cubierto el escote del vestido de noche.


  El resultado era una distracción potencial, ya que, como había sucedido la pasada noche cuando la había visto por primera vez a través del salón de Cavendish House, era la forma en que se movía lo que paralizaba sus sentidos.


  Después de mirarle, ella se detuvo y miró en derredor por la sala. Completando su inspección, sonrió a Mulley mientras él se apresuraba a sacar la silla opuesta al final de la mesa. Sin esfuerzo, con una gracia intensamente femenina, elegante, sus sutiles curvas moviéndose bajo la seda del vestido, la cabeza inclinada orgullosamente, su misma postura, deslizándose a cada paso sin piedad con su conciencia, ella caminó hasta la silla y se sentó.


  Él era un cazador nato, nacido y criado para acechar, rodear, estudiar su presa con frío cálculo hasta que sabía justo como atraparla. No era la caza a lo único que se jugaba de esa manera, con la misma fría deliberación.


  La forma en que ella se movía despertaba a la vida sus instintos de cazador, y los centraban en ella.


  Ella recogió su servilleta, la sacudió, y la posó sobre su regazo.


  Respiró, lenta y profundamente, y aprovechó el momento para reafirmar su anterior evaluación. Según el juicio de cualquier hombre, ella se calificaba como hermosa, usando la palabra en toda su gloria romántica. Su piel era inmaculada, de lechoso alabastro, sus mejillas matizadas del rosa más tenue. Cada línea de su cara, cada rasgo, desde su pálida frente, cejas marrones delicadamente arqueadas, sus grandes, exuberantes ojos dorados salpicados de verde, su pequeña y recta nariz, sus labios, el superior provocativamente arqueado, el inferior lujuriosamente lleno, a su firme y redondeada barbilla, debían haber sido dibujados por un maestro empeñado en transmitir a la mujer elemental, llena de gracia, elegante, aunque intensamente femenina, vital y viva.


  Era más baja que sus hermanas, pero con su cabello de cobre bruñido y casi en llama viva sumado a la impresión de pura fuerza femenina que proyectaba, su falta de centímetros apenas se notaba.


  Nadie viéndola imaginaría que ella era dócil. La mansedumbre ni siquiera entraba en la ecuación.


  Sí apasionada. También voluntariosa. Cara, también, pero eso no le preocupaba.


  Finalmente mirándole sobre la larga mesa, ella arqueó una ceja. ‒Asumo que esta casa no mantiene normalmente suficiente personal.


  Su voz era baja para una mujer, vagamente ronca, un tono más que sensual; otro aspecto de ella que le excitaba sin ninguna intención por su parte. ‒No. Fue cerrada cuando mi padre se retiró de Londres y no ha sido abierta desde entonces.


  ‒¿No la usaste mientras estabas aquí?


  ‒Es un poco grande para domicilio de un soltero‒antes de que ella pudiera preguntar, él siguió‒. Tuve alojamiento en Duke Street durante esos años‒. Él estudió su cara, entonces volvió su mirada a los ojos de ella; parecían más brillantes, su mirada más definida y segura de lo que había parecido la noche pasada‒. Asumo que no ha cambiado de idea.


  ‒No, no lo he hecho. Le dije que no lo haría.


  Mulley había dejado la sala; atrapando el momento, Dominic preguntó, ‒ ¿Ni siquiera sobre aceptar mi oferta?


  ‒Especialmente no acerca de eso.


  Mulley regresó. Dominic se calmó, vigilando mientras su mayordomo la obsequiaba con una rejilla con tostadas.


  ‒Como solicitó, señorita. Acaban de salir del horno, así que están un poquito calientes.


  Angélica sonrió. ‒Gracias, Mulley. Y mis felicitaciones a Brenda, también.


  Mulley parpadeó sorprendido pero complacido de que ella conociera su nombre. Había interrogado a Brenda sobre la familia esa mañana, y más tarde la doncella la había preguntado lo que la apetecería para el desayuno así podía estar preparado.


  Después de asegurarse que la mantequilla y la mermelada de fresa estaban a su alcance, Mulley dijo, ‒La tetera estará aquí en un momento, señorita.


  ‒Adorable‒Angélica se sirvió una fina tostada de la rejilla de plata que necesitaba ser pulida un poco más. Como la sala en la que se sentaban. Aunque un tamaño agradable para una sala de desayuno, con la luz de la mañana derramándose a través de las ventanas con vistas a un poblado jardín, si bien alguien había hecho un esfuerzo por hacer habitable la habitación, aún colgaban telarañas en las esquinas y el polvo que persistía en el aire y en las hendiduras del ornado aparador.


  La mesa, sin embargo, había sido cuidadosamente limpiada y pulida, y preparada con un nuevo mantel, mientras la vajilla era una Sèvres exquisita a la que nadie podía encontrar falta.


  Untando su tostada con mermelada, revisó sus planes. Aparte de escribir a sus padres, había decidido que sería un día de investigación. Necesitaba averiguar tanto como pudiera sobre Glencrae/Debenham/Dominic, en todas sus encarnaciones, y necesitaban resolver las siguientes etapas de su plan.


  Brenda apareció junto a su codo con la tetera. Mulley estaba revoloteando junto al aparador.


  Con la boca llena, Angélica le sonrió en agradecimiento y quitó la tetera a Brenda. Mientras se servía, por el rabillo del ojo vio a Dominic mirando directamente a Mulley, quien, algo remiso, dejó la sala, llevando a Brenda con él.


  Dominic transfirió su mirada a la contradictoria fémina del otro extremo de la mesa, la única con la que estaba comprometido a casarse, a pesar de su ambigua postura actual. Mientras la miraba, ella tomó un sorbo de te, después posando la taza, alzó su tostada y tomó un pequeño bocado. Una pequeña gota de mermelada decoró la comisura de sus exuberantes labios; con la yema de un dedo, ella la atrapó, después sacó la lengua y lamió el dulzor de su dedo. Lentamente, como saboreando el gusto... entonces niveló su brillante mirada verde-dorada hacia él y arqueó una delicada ceja.


  Él pudo controlar su cara. El resto de él era menos manejable. Resistiendo la tentación de removerse en su silla, se obligó a permanecer absolutamente quieto, impasible e inmóvil.


  No tenía intención de jugar a tales juegos con ella, no hasta que accediera a su matrimonio, y quizás ni siquiera entonces. Las damas como ella no necesitaban ningún estímulo para usar sus artimañas; no tenía duda de que, inexperimentada o no, trataría de envolverlo alrededor de su dedo meñique. No tendría éxito, pero lo intentaría, sospechaba que el instinto corría en su sangre, justo como sus algo diferentes instintos corrían en la de él. No había olvidado que ella no había explicado por qué había decidido, según su propia admisión, cazarlo la noche anterior. Por alguna razón, había puesto sus miras en él; experimentado como era, tenía toda la intención de usar eso, lo que quiera que había despertado su interés, su agenda, con respecto a él, para sus propios fines.


  A la larga, ella se casaría con él, ni su honor ni el de ella permitiría ninguna otra salida. En realidad, la única cuestión que quedaba era cuando se dignaría ella a acceder.


  Aguantando su mirada, alzó su taza de café, tomó un sorbo, después bajó la taza.


  Antes de que él pudiera hablar, ella agitó su tostada. ‒Una cosa me está desconcertando, usted dijo que no había esperado secuestrarme la pasada noche, pero ¿por qué, entonces estaba su coche en el callejón, esperando?


  Le tomó un instante cambiar el recorrido mental; para cuando se dio cuenta de que esa era precisamente la razón por la que ella había preguntado, ya lo tenía. Suspiró interiormente, tratar con ella claramente no iba a ser fácil. ‒Porque no soy tan osado como usted imagina. No sabía si sus hermanos o primos acudirían al evento como guardianes. Si lo hacían, me habría escabullido antes de que pudieran echarme un vistazo, tener mi carruaje en el callejón me daba una ruta extra de escape. Mientras ¿cómo Debenham estaría a salvo del escrutinio de la alta sociedad, de ellos? Alertar a alguno de ellos acerca de la identidad de un hombre incluso como el laird que ellos estaban buscando no era parte de mi plan.


  Ella tragó saliva, asintió. ‒Muy juicioso, Si ellos le hubieran puesto los ojos encima, habrían hecho preguntas. Agudas, agresivas preguntas, y no lo habrían dejado hasta que supieran la última cosa de usted.


  ‒En efecto, pero como he evitado exitosamente su atención mientras me las arreglaba para reclutarla para mi causa, quizás podamos dirigirnos a asuntos más pertinentes. Tales como‒atrapó su mirada‒, que el viaje desde aquí al castillo lleva un mínimo de siete días. He enviado a mi cochero y mi mozo a explorar la respuesta de su familia a su desaparición; como estoy seguro de que están vigilando las carreteras al norte, no podremos salir inmediatamente, ciertamente no hoy. Consecuentemente, usted estará en mi compañía, viviendo bajo mi protección, durante varias semanas, como mínimo, antes de que probablemente recupere la copa. Antes, de acuerdo con nuestro revisado trato, tomará su decisión acerca de si acepta o no mi oferta de matrimonio.


  Él se detuvo, pero no pudo leer nada en el educado rostro interesado que le mostraba. Siguió, ‒Según nuestro trato, cuando tome esa decisión, la elección de donde y cuando nos casaremos, naturalmente, será suya‒aguantando su mirada, preguntó‒, Dado el largo tiempo en el que, dada la situación actual, no tendrá la protección de mi nombre, y que cada día de ese tiempo conllevará el riego del descubrimiento, de exposición de formas que su familia podría no poder manejar y suprimir, ¿está segura de que no desea reconsiderar la cadencia de su decisión?


  Ella frunció el ceño.


  Antes de que ella pudiera hablar, él siguió, ‒Por ejemplo, si toma la decisión hoy, o incluso mañana, entonces podríamos reducir significativamente el riesgo para su reputación casándonos aquí, en la ciudad, antes de comenzar nuestro viaje al norte.


  Sus ojos se abrieron completamente, parecía débilmente sorprendida. ‒No. Oh, no‒ Reafirmando los labios y la barbilla, sacudió vehementemente la cabeza‒. Absolutamente no‒Sobre la larga mesa sus ojos verde-dorados destellaban; bajando la taza de te, los estrechó hacia él‒. En caso de decidir convertirme en su condesa, nuestra boda ocurrirá una vez este asunto esté resuelto, una vez haya entregado la copa a esos banqueros y reclame el completo dominio de todo eso que es suyo, castillo y finca. La ceremonia será, definitivamente, aquí en Londres. Será enorme, lujosa, un acontecimiento de la alta sociedad y le prometo‒le fulminó con una agudamente afilada sonrisa‒ que será aclamada como la boda del año.


  Él aguantó su mirada firmemente, rechazó reaccionar cuando ella arqueó ambas cejas hacia él, invitándole a comentar. Ella sabía, por supuesto, que lo que acababa de describir figuraba entre sus peores pesadillas... y que no tenía elección sino acceder.


  Ella no estaba faroleando, y obtuvo la definida impresión de que informándole como había hecho, estaba devolviéndosela... quizás por envolverla en esa manta.


  Y, por supuesto, no iba a permitirle salir del intercambio sin reconocer su derrota; sus ojos se centraron en los de él, estaba esperando...


  Rígidamente, inclinó la cabeza. ‒Como desee, sólo recuerde que hice la sugerencia.


  Ella sonrió apenas y volvió a tomar su té.


  Él la estudió, evaluándola una vez más, como hacía con la mayoría de la gente de su vida, averiguando como pensaban, como controlarlos. A uno u otro nivel, manejaba a la mayoría los que le rodeaban; averiguando las formas le estaba inculcado. Con ella, había esperado estar tratando con una caprichosa frívola, temperamental y echada a perder, alguien fácil de llegar a conocer, a predecir, fácil de manipular. Sin embargo, estaba viendo a una mujer como ninguna otra que hubiera conocido anteriormente, y aún tenía que lograr algún indicio de como manejarla. No tenía ni idea de qué había en su mente, qué estaba dirigiéndola, qué estaba buscando en su trato con él. Qué, finalmente, quería de él.


  Y ya había puesto sus manos en su sencillo trato, y lo había vuelto en algo enrevesado, algo que él ya no controlaba. Más que ninguna otra cosa, él no aprobaba eso.


  Si hubiera sido cualquier otra mujer, podría haber decidido que ella era demasiado difícil, potencialmente demasiado resistente para acomodarse a sus riendas, y haberse alejado.


  No podía alejarse de ella.


  Su mirada se alejó de su cara, bajó sobre su cremosa carne expuesta por la ausencia de su pañuelo. ‒ ¿Qué sucedió con el resto de su vestido?


  Ella echó un vistazo a los montículos ahora expuestos por encima del escote de su vestido. ‒ ¿Mi pañuelo? Estaba terriblemente arrugado, se lo di a Brenda para lavarlo y plancharlo.


  Sus pechos tenían que ser los mismos que habían sido la última noche, pero sin el encaje cubriéndolos eran un poco más... evidentes. También podía ver la fina cadena de oro y amatistas que rodeaban su esbelto cuello, un colgante de piedra rosa pendía de ella. La punta del colgante colgaba en el sombreado valle entre sus pechos, atrayendo sus ojos...


  Mentalmente, se sacudió, entonces cayó en la urgencia de moverse a una posición más cómoda en su silla.


  Masticando el último bocado de su tostada, Angélica alcanzó su taza de té, felicitándose por haber escuchado al instinto que la había movido a reescribir su acuerdo. Cuanto más aprendía de Dominic Guisachan, más segura estaba que ponerlo de rodillas de la forma adecuada no iba a ser algo simple. Su resistencia era algo palpable, grabada en cada línea implacable de su atractivo rostro. Mientras que su determinación a hacerle enamorarse de ella solo se había reforzado, tratar de hacerlo después que ella accediera a ser su esposa nunca funcionaría. Sin embargo, siempre y cuando ella continuara aplazando su acuerdo, él seguiría, como ya había demostrado, trabajando para conseguirlo.


  Sus instintos le habían comprado tiempo; dependía de ella usarlo.


  ‒Entonces‒ dejando la taza, ella buscó sus ojos‒. Mi carta para mis padres. ¿Hay un escritorio en algún lugar? ‒ Sin polvo y con suministros quiso decir.


  Él empujó hacia atrás su silla. ‒Estoy usando la biblioteca como estudio. Puede escribir su nota allí.


  Ella esperó a que él retirara su silla, entonces se levantó y caminó junto a él fuera de la sala y a lo largo del corredor. Miró hacia atrás mientras lo hacían; la casa era verdaderamente enorme. Revelar sus secretos, exponerlos una vez más a la luz del día, y redecorar ajustándolo a este siglo tenía un encanto muy real.


  Al final del corredor, él abrió la puerta, sujetándola mientras ella entraba en una gran habitación forrada con estantes de libros del suelo al techo. Una gran chimenea ocupaba el centro de una larga pared, mientras la pared opuesta albergaba tres parejas de grandes ventanales que miraban hacía un cuadrado de crecido césped bordeado con altos árboles. Solo el extremo más próximo de la habitación había sido despejado de las omnipresentes telarañas y polvo. Un pesado, recargado escritorio encabezaba la habitación, con una silla de almirante tras el, y dos butacas en ángulo delante. Más allá en la habitación, unas sábanas cubrían aún envolvían todos los muebles.


  Resistiendo la tentación de ir y echar una ojeada bajo las cubiertas, posponiéndolo para más tarde, caminó hacia el escritorio. Rodeándolo, miró el revoltijo de papeles dispersos sobre el.


  Dominic caminó más allá de ella al otro lado de la silla, se estiró sobre la mesa, y barrió los papeles a un lado. ‒Asuntos de la finca. Estoy atendiendo lo que puedo mientras estoy aquí.


  Abriendo el cajón central, sacó una hoja de papel en blanco y la dejó sobre el secante.


  ‒Gracias‒hundiéndose en la silla de almirante, alcanzó una de las plumas del portaplumas de ónice y bronce dorado. La escribanía parecía algo por lo que su hermano Alasdair se entusiasmaría. Ahora que lo pensaba, se entusiasmaría por la mayoría de los objetos de la casa.


  Sonriendo ante el pensamiento, abriendo la tapadera del bote de tinta, hundió la ya afilada punta, hizo una pausa, entonces se inclinó a su tarea.


  Más que expresarlo en palabras con algún grado de formalidad, escribía como si estuviera hablando; la nota sería, esperaba, más efectiva de esa manera.


  Mientras ella garabateaba, Dominic, que la condenaran si pensaba en él como Glencrae, caminó a la ventana más cercana y se quedó de pie mirando fuera. Dándola privacidad, aunque quería, no debía, leer lo que ella escribía.


  Cuando ella hubo escrito todo lo que consideraba prudente, ella leyó todo, entonces firmó y cuidadosamente secó la hoja.


  Dejando la pluma en su lugar, cerró la tapa del tintero. El sonido le hizo mirar a su alrededor. Cogiendo la nota, se la ofreció.


  ‒Tome.


  Recostándose en la silla, le vio leerla.


  Comenzaba con una patética disculpa por no contactar con ellos antes, explicaba que se había visto obligada a ir en ayuda de un amigo desesperado, pedía que tramaran una historia para cubrirla.


  Para cuando Dominic llegó al final, estaba frunciendo el ceño. ‒ ¿Obligada a salir?


  ‒Pensé que esquivaba bastante bien la realidad‒dijo ella cuando él arqueó una negra ceja‒, también notará que no he dicho nada acerca de donde he ido. Como se habrá dado cuenta, lo más seguro es que hayan asumido que esto es algo relacionado con los secuestros anteriores y hayan bloqueado las carreteras al norte, pero con la posibilidad de que aún esté en la ciudad, y sin expectativas, al parecer, de salir, al menos deberían empezar a preguntarse. Y cuanto más se pregunten, más probablemente retrocederán y comenzarán a buscar en algún otro lugar. Dado que tenemos que viajar a las Highlands, preferiría hacerlo sin mis hermanos o mis primos en nuestros talones.


  Dominic no podía discutir eso. Leyó la nota de nuevo, confirmando que su composición era perfectamente calibrada para, por un lado, tranquilizar a su familia, y por otro, desviarlos. Una prueba más de que la mujer a su lado había llegado a dominar habilidades que él no había esperado que ella tuviera. Una mano experta en manipular a los demás, reconocía ese talento cuando lo veía.


  Mirándola de nuevo, se encontró con sus grandes ojos verde-dorados. ‒Tiene veintiuno, ¿verdad?


  ‒Cumplo veintidós en agosto‒ le sonrió‒. Tendré que poner mi mente a lo que su oferta debería ser para mí‒ alzó las cejas‒. Quizás tendremos tiempo de mirar en Aspreys1 antes de dejar la ciudad.


  Estudiando sus ojos, se dio cuenta de que estaba burlándose de él; no podía recordar cuando lo hizo alguien por última vez. Gruñó y la devolvió la nota. ‒Ponga la dirección y haré que Mulley arregle su entrega‒se dirigió hacia el cordón de la campanilla y tiró de él.


  Ella dobló la hoja, y tomó la pluma. ‒ ¿Y cómo hará que sea efectuada la entrega? Apuesto que alguien de la familia estará vigilando la puerta de Dover Street


  ‒Así lo espero. Haré que Mulley se la de a alguno de los barrenderos en Picadilly. El muchacho la entregará, Mulley vigilará para asegurarse de que es puesta en manos de sus padres, entonces Mulley se desvanecerá. No habrá modo de que rastreen la nota hasta aquí.


  Acabando de escribir la dirección, secó la nota la agitó y se la entregó.


  ‒Excelente.


  Girando mentalmente los ojos, él tomó la nota y fue hacia la puerta. Cuando Mulley llegó, él le explicó cómo quería que la nota fuera entregada y se la dio. Cerrando la puerta, se volvió, y descubrió que ella se había movido para sentarse en una de las butacas frente al escritorio.


  Con el codo en el brazo del sillón, apoyando delicadamente la barbilla en esa mano, ella estaba mirando fuera a la maraña más allá de las ventanas.


  Rodeando el escritorio, con la mirada en ella, él reclamó su silla.


  Ella giró la cabeza y se encontró con sus ojos. ‒Así que con eso hecho, deberíamos considerar cómo llegar a su castillo. ¿Dónde está, exactamente?


  ‒Al oeste y un poco al sur de Inverness‒ Él dudó, entonces abrió un cajón y sacó un mapa‒. Aquí‒ Extendiendo el mapa sobre la mesa, se lo mostró‒. Sin embargo, hasta que mis hombres vengan y sepamos cómo sortear la red que su familia ha situado alrededor de Londres, no podemos hacer planes definitivos.


  Hundiéndose en la butaca, ella apretó los labios ligeramente, algo que él había notado que hacía cuando pensaba. Entonces ella levantó su mirada hacia su cara. ‒Estoy de acuerdo con que tenemos que esperar hasta que dejen de buscar activamente cada coche, pero incluso entonces lo harán, tendrán a gente en las paradas de postas buscándome. Cualquier ruta que decidamos tomar, cómo quiera que decidamos viajar, necesitamos elaborar alguna forma de rodearlo.


  A partir de esa conclusión indiscutible, desde su silenciosa sorpresa se embarcaron en una espontánea discusión, primero escuchando después evaluando todas las posibles rutas y modos de transporte entre Londres e Inverness. Por supuesto, ella dirigía, pero en poco tiempo se encontró enganchado en un enérgico intercambio de gustos que nunca había imaginado tener con una mujer, mucho menos, su ángel secuestrado-salvadora-prometida.


  Como hombre que valoraba el control, le disgustaban las sorpresas, pero con ella, seguían llegando.


  * * *


  Lady Celia Cynster entró en la biblioteca de St. Ives House en Grosvenor Square agitando la nota de Angélica. ‒Ha escrito, ¡gracias a Dios!


  Celia fue seguida en la habitación por su marido, Martin, sus hijas Heather y Eliza, y sus prometidos, Breckenridge y Jeremy Carling. El hijo mayor de Celia, Rupert, más conocido como Gabriel, y su esposa, Alathea, actualmente residiendo en la casa de Dover Street, cerraban la marcha.


  Habían enviado una nota por delante, así que no estaban sorprendidos por la concurrencia que les esperaba en la biblioteca. Además de Diablo y Honoria, Vane

  Cynster y su esposa, Patience, estaban allí, como estaban los hermanos mayores de Martin, Arthur y George, y sus respectivas esposas, Louise y Horatia, además de Helena, duquesa viuda de St. Ives.


  Celia atravesó la habitación, tocando mejillas y recibiendo abrazos de apoyo, entonces entregó la nota doblada a Diablo. ‒Justo llegó mientras estábamos acabando el desayuno.


  Diablo miró a Gabriel. ‒ ¿Quien la entregó?


  ‒Un golfillo de la calle. Para cuando Abercrombie se dio cuenta que era la escritura de Angélica, el chico se había desvanecido.


  Diablo gruñó. ‒Sin duda pagado para largarse.


  ‒Sí, sin duda, pero vamos al punto‒dijo Helena‒. Lee la nota. En voz alta, por favor.


  Ordenado esto, Diablo desdobló la nota, la revisó brevemente, entonces hizo como le habían pedido y leyó el contenido en voz alta. Concluyó con‒ Y esta ciertamente parece su firma.


  Gabriel asintió. ‒Lo es. Y la nota entera también es de su mano.


  Diablo bajó la nota a la mesa. Se la quedó mirando por unos momentos, entonces, alzó su mirada a Heather y Eliza, sentadas en la chaise junto a Celia. ‒ ¿Alguna de vosotras tiene alguna idea de quien podría ser su ‘amigo desesperadamente necesitado’?


  Ambas sacudieron la cabeza. ‒Pero sabéis como es‒ dijo Heather. ‒Es gregaria. Es amiga de un montón de jóvenes damas, y un gran número de jóvenes caballeros, también. Podría ser alguno de ellos pero... ‒ interrumpiéndose, Heather intercambió una mirada con Eliza, quien hizo una mueca y se encogió de hombros. Volviéndose a Diablo, Heather dijo ‒Para ser perfectamente honesta, suena como si hubiera partido en alguna aventura.


  ‒Desaparecer de un evento de la alta sociedad sin dejar rastro no es salir de aventura‒ gruñó Vane ‒Al menos no una que ella haya planeado.


  Diablo, con cara ceñuda, asintió. Estudió la nota, de nuevo. ‒Podría haber sido forzada a escribir esto.


  ‒¿Crees eso?‒ Heather se inclinó, Helena lo consideró, entonces sacudió la cabeza y se volvió a Celia‒. Yo, no puedo verlo. ¿Puedes tú?


  ‒Bueno...‒ Celia estaba claramente desgarrada por una preocupación de madre.


  Pero Heather sacudió la cabeza. ‒Puedo imaginarla siendo forzada a escribir esas palabras, pero si fuera así, estaría furiosa, y se habría asegurado manchar algo, o escribir mal una palabra, o arañar el papel, o algo para mostrar que estaba disgustada y actuando bajo presión. Realmente‒ señaló la nota‒, está escrita con su habitual mano clara, escrita correctamente, y sin salpicar demasiada tinta.


  Eliza asintió. ‒Creo que la escribió como parece, espontáneamente, y quiso decir cada palabra lo más probablemente literalmente.


  ‒Lo cual ‒ dijo Honoria ‒ significa que verdaderamente está metida en algo.


  Helena asintió y dobló sus manos sobre el regazo. ‒Eso es lo que a mí me parece. Al menos por el momento.


  Ninguna de las mujeres disintió. Como una, se volvieron al gran escritorio alrededor del cual sus hombres se habían congregado.


  Sólo para descubrir que dichos hombres habían llegado a una conclusión bastante diferente.


  ‒Así que continuaremos nuestra búsqueda‒ estableció Diablo. ‒O más exactamente, nuestra permanencia en espera. Como no hemos visto ninguna señal de una mujer que pudiera haber sido ella en ninguna de las paradas de postas en al menos tres paradas desde la capital, ella está casi seguramente aún dentro de nuestro cordón, aún en Londres.


  Los otros hombres respondieron con gruñidos de asentimiento.


  ‒¿Pero, quien ha podido llevársela? ¿Y por qué?‒ Jeremy Carling miró a los otros hombres‒. ¿Tenemos razón al asumir que su desaparición está conectada con los intentos de secuestrar a Heather y Eliza? ¿O esto es algo más?


  ‒Eso, ‒ dijo Honoria, levantándose de su silla ‒ es algo que todos podemos tratar de descubrir. Discretamente, por supuesto.


  ‒Sugiero ‒ dijo Alathea, levantándose también y recolocándose su chal, ‒ que tomemos su afirmación de que se ha ido a ayudar a alguna amiga y usarlo para explicar su ausencia. No será difícil insinuar que su ‘amiga’ está en alguna parte en el campo, y como Heather acaba de mencionar, Angélica, verdaderamente, tiene muchos amigos.


  Usando el bastón que recientemente había tomado para empuñar, Helena se puso en pie. ‒Cierto. Así que, ahora, cada uno a nuestra manera, trataremos de identificar a ese amigo tan desesperado.


  Dejando a los hombres con sus variados planes, las damas se dirigieron a la sala de dibujo a desarrollar sus propias estrategias.


  Siguiendo a las otras por el pasillo, Eliza enlazó su brazo con el de Heather y dijo en voz baja ‒Se me acaba de ocurrir, me pregunto si Angélica estaba llevando el collar a la fiesta de los Cavendish.


  Heather alzó las cejas. ‒Se lo diste, ¿verdad?


  ‒Sí, cuando Jeremy y yo regresamos a la ciudad. Lo llevaba en nuestro baile de compromiso.


  ‒Hmm... Nada de preguntar a mamá. Está disgustada, y podría no recordar claramente. ¿Quién más de la familia estaba allí, lo sabes?


  ‒No, pero Henrietta debería haber estado, ¿no crees?


  ‒Sí, debería. Podemos preguntar a Louise. Si alguien habría notado si Angélica llevaba el talismán de la Señora, sería Henrietta…


  ‒Porque está esperando que le sea pasado‒ Eliza asintió‒. Deberíamos buscarla y preguntar.


  Las hermanas de Angélica se detuvieron ante la puerta abierta de la sala de dibujo. Dibujos aparte, se miraron a los ojos la una a la otra.


  Heather arqueó sus cejas. ‒Extraños y dramáticos acontecimientos parecen sorprender a quien quiera que lleve el collar.


  ‒Cierto‒ respondió Eliza‒. Pero hasta ahora los resultados han merecido la pena el drama.


  ‒Quizás Angélica tenga su propia aventura.


  ‒Eso espero, y que su héroe esté allí, para rescatarla, también.


  Heather asintió y señaló hacia adelante. ‒Mientras tanto, veamos lo que podemos hacer para ayudar a cubrir su rastro.


  * * *


  Dominic y Angélica estaban debatiendo los méritos de cabalgar todo el camino hasta el castillo cuando una llamada en la puerta los interrumpió. Sorprendido por sentirse irritado por la intromisión, Dominic miró a través de la habitación. ‒Entre.


  La puerta se abrió para admitir a Jessup y Thomas.


  Sentándose de nuevo, Dominic les hizo señas.


  Acercándose a la mesa, Jessup lanzó una incierta mirada hacia Angélica; con los ojos bajos detrás de sus pestañas Thomas simplemente la miró fijamente.


  Dominic agitó la mano. ‒Podéis hablar abiertamente ante la señorita Cynster. Está de acuerdo en ayudarnos y necesita oír lo que habéis averiguado tanto como yo.


  Jessup inclinó la cabeza hacia ella, entonces miró a Dominic y gruñó. ‒Están por todas partes. Tienen hombres vigilando cada parada de postas, literalmente colgando en cada metro sin nada que hacer salvo vigilar cada coche y cada pasajero. Charlamos con los hospederos en unos pocos lugares, parece que otros hombres, algunos nobles, llegaron poco antes del amanecer haciendo preguntas sobre cualquiera que buscara a una joven dama con el cabello rojo-dorado.


  Dominic miró a Angélica, la vio gruñir. ‒ ¿Cuál fue la consecuencia?


  ‒Bien, por supuesto, no habían tenido atisbos, así que han dejado hombres vigilando, pero uno de los hospederos me dijo que había oído a uno de los guardias del coche correo decir que había hombres comprobando tan lejos como Buntingford. Esas son tres paradas. Ningún carruaje podría hacer esa distancia, no sin pararse a cambiar los caballos.


  ‒ ¿Qué hay de las carreteras al oeste y al este? ‒preguntó Dominic.


  ‒Misma historia. Tienen hombres vigilando hasta tres paradas‒ Jessup miró a Angélica‒. Su familia parece determinada a no perderla.


  Ella alzó ambas manos, con las manos hacia afuera. ‒Si usted les conocieran, no estarían sorprendidos‒ miró a Dominic‒. ¿Hay alguna oportunidad al sur y alrededores?


  Dominic miró a Jessup.


  Él sacudió la cabeza. ‒Comprobamos eso, también, pero incluso eso han cubierto. Me preguntaba si a caballo y de noche, sería posible escabullirse y dirigirnos campo a través por caminos, pero incluso eso han hecho, tendrían que pasar varias paradas de postas antes de alcanzar campo abierto, y han apostado vigilantes en cada metro, y de noche, lo más seguro es que oigan los golpes de los cascos sobre los adoquines y salgan a comprobar. Demasiado arriesgado todo‒Jessup gruñó de nuevo‒. A lo largo y ancho, tienen todo Londres cerrado, y sin forma de salir.


  Angélica parpadeó. ‒Sin forma de salir, no si eres una joven dama de cabello rojo-dorado.


  Jessup frunció el ceño, asintió. ‒Sí, eso es.


  Lentamente, ella sonrió, entonces miró a Dominic. ‒Creo que se cómo podemos escabullirnos de Londres.


  * * *


  ‒No me gusta.


  Una hora más tarde, habiendo despedido a Jessup y Thomas, quienes habían demostrado una susceptibilidad inútil hacia un par de ojos verde-dorados encendidos con entusiasmo, Dominic estaba resistiendo en lo posible. Y perdiendo. ‒Incluso con el disfraz es demasiado peligroso. No podemos arriesgarnos a que la reconozcan.


  Él no podía arriesgarse a que su familia la viera y se la quitaran de las manos.


  Se estaba paseando detrás de su escritorio; raramente se paseaba, pero ella le había conducido a ello. El incluso había recurrido a fruncir el ceño, de mucho le había servido. Otros se estremecían; ella parecía totalmente inmune.


  Ella también se estaba paseando, recorriendo de un lado a otro lado el escritorio, su vibrante energía femenina le causaba incluso más problemas. La mitad de él quería olvidar la discusión, rodear el escritorio, y embarcarse en un tipo completamente diferente de intercambio.


  En réplica a su afirmación, ella agitó la mano despectivamente. ‒No puede simplemente decir que no le gusta, no a menos que tenga un plan mejor.


  Y ese era el problema, no podía. Su plan, el que por un momento se había encontrado impulsado a ayudarla a adornar, era tan malditamente improbable que podría funcionar.


  ‒Concedo que tendremos que esperar hasta que retiren a los hombres de la familia de vigilar las posadas, sería demasiado peligroso. Como cabalgo todo el tiempo, tanto en el campo como aquí, dudo que haya un mozo, incluso un jardinero de cualquiera de las propiedades, que no me conociera a simple vista.


  Esa era una concesión; ella estaba comenzando a querer salir mañana.


  Él se detuvo. Si no conseguía que ella se sentara, esto no iba a acabar del modo que ella pensaba que haría. De hecho, iba a tener que acabar del modo que ella esperaba así que eso acabaría de alguna otra manera. Girándose para enfrentarla, esperó hasta que ella le miró, le vio mirándola, reparó en su expresión, se acercó y se detuvo abruptamente.


  ‒¿Qué?


  Él señaló la butaca, alcanzó su silla. ‒Siéntese. Y veamos si podemos allanar los detalles.


  Su sonrisa de triunfo era una maravilla que contemplar. Ella acercó la butaca al escritorio, entonces, con un frufrú de sus faldas, se sentó en el borde, con la espalda recta, con entusiasmo y los ojos más brillantes, su semblante completo. ‒Estaba pensando que, dado que necesitamos volver con la copa a primeros del próximo mes, quizás deberíamos resolver cuanto podemos permitirnos esperar en la ciudad antes de nuestro movimiento.


  Decirse a sí mismo que su uso de ‘nosotros’ y ‘nuestro’ merecía el coste, se sentó en su silla y, a través del escritorio, encontró su mirada. ‒Incluso si tomamos el coche correo, aún serán un mínimo de siete días viajando al castillo.


  ‒Y, por tanto, de vuelta.


  Él asintió. ‒Apenas tenemos cuatro semanas, así que esas dos semanas completamente contabilizadas. Además... ‒El echó un vistazo a los papeles apilados en su mesa, pensó, entonces sacudió la cabeza‒ No puedo pasar por Edimburgo sin tratar algo de eso, no esperarán. Eso llevará... al menos otro día, posiblemente dos.


  ‒Bien, tendremos que parar en Edimburgo, en cualquier caso‒cuando él la miró, ella se señaló‒. Vestidos. Necesitaré vestidos para viajar hasta allí, y para más tarde. No puedo llegar al castillo sin cambios apropiados de atavío.


  Él frunció el ceño. ‒Como necesitamos pasar días aquí esperando que su familia afloje lo suficiente para permitirnos pasar, podría conseguir vestidos aquí.


  ‒No puedo. Cualquier cosa decente necesitará ser ajustada, y no hay una sola modista en Londres que merezca la pena que no me reconociera y enviara rápidamente la factura a mi padre. Además, cuando consienta en convertirme en su condesa, necesitaré una modista en Edimburgo, puedo emplear la oportunidad para intentar con alguna y no hay razón por la que no pueda esperar hasta entonces para conseguir más vestidos... de hecho, sería preferible. No querremos equipaje extra mientras viajamos en el coche correo‒ le miró con los ojos completamente abiertos‒. Estoy perfectamente segura de que sabe la dirección de cierto número de modistas en Edimburgo.


  Con la cara completamente impasible, con voz sosa, sin emoción, él dijo, ‒Hay varias en Edimburgo que he oído describir como excepcionales.


  ‒¿De verdad?


  Él pudo oír la impertinencia rondando en su lengua: ¿Cómo podía él saber que modistas en Edimburgo eran excepcionales?


  Pero ella lo pensó mejor y simplemente sonrió. ‒Entonces, ¿cuantos días nos deja eso?


  ‒Dejando un día libre para cada trayecto, más dos días en Edimburgo... eso nos deja diez días en total.


  ‒Diez días que podemos dividir entre aquí, esperando a que los hombres de mi familia abandonen su máxima alerta, y el castillo, convenciendo a su madre de que estoy arruinada y recuperar la copa.‒ Poniendo el codo en la mesa, apoyó su barbilla en la mano, cruzó un esbelto dedo sobre sus labios... atrayendo su mirada hacia las plenas curvas maduras‒. ¿Cuánto tiempo cree que debemos considerar para lo último?


  Él parpadeó, tuvo que pensar que recordar lo que era lo “último”. ‒No tengo la más ligera idea. Mirabelle podría echarla una mirada, estar completamente satisfecha, y correr a buscar la copa. Lo más probable es que necesite al menos unos pocos días para aceptar y asegurarse de que usted es real, que en realidad le he llevado lo que pidió‒después de un momento dijo‒. Podríamos tener más suerte definiendo cuanto tiempo puede mantener su familia a sus hombres en las posadas. Usted conoce su personal. ¿Cuanto tiempo pueden operar sin la mayoría de sus hombres? ¿Cuanto tiempo antes de que se vean forzados a parar y desistir?


  ‒Eso no va a depender de la falta de personal masculino tanto como de cuanto tarden las damas de mi familia en persuadir a los hombres a entrar en razón y aceptar que estoy, como les he dicho, a salvo, pero... ‒con sus ojos en los de él, lo consideró, sopesó‒ Debería enviar otra nota en algún momento, no mañana, eso sería demasiado pronto, pero quizás pasado mañana, para ayudar a avanzar las cosas, pero... ¿tres o cuatro días?


  ‒Como mencionó, incluso una vez que se retiren, deberíamos asumir que contarán con los posaderos y el personal para mantener los ojos abiertos por usted ofreciendo una recompensa considerable.


  ‒Cierto, ahí es donde entra mi disfraz. Pero siendo prudentes, si esperamos unos días, después partir en el coche correo, eso aún nos dejará seis días en los que convencer a su madre de que estoy arruinada.


  Se la quedó mirando, a sus ansiosos ojos. ‒No, no quiero arriesgar a que sea prematuro y averiguar demasiado tarde que su familia aún está vigilando. Esperaremos aquí cinco días. Todavía es el día dos. Saldremos en el coche correo nocturno a Edimburgo la noche del seis‒si no conseguía sacarla a salvo de Londres, nada más importaría‒. Eso nos deja cinco días para convencer a mi madre y reclamar la copa.


  Ella estudió su cara, después asintió. ‒Cinco días deberían ser suficientes.


  Tuvo la clara impresión de que ella estaba pensando, haciendo planes acerca de algo, pero antes de poder probarlo, su expresión brilló.


  ‒Ahora, para mi disfraz. ‒ Señaló con los dedos‒. Dos hojas de papel, por favor, necesito hacer dos listas.


  Aturdido, él obedeció, después la vio escribir afanosamente 'Ropas de un Joven' en la parte superior de una hoja.


  ‒Muy bien, si se supone que soy un respetable joven viajando al norte con mi tutor, necesitaré una camisa, pantalones, chaqueta y pañuelo para el cuello. Y quizás un abrigo, dado que iremos directos a Edimburgo‒ escribió claramente los requerimientos en la hoja. ‒ Ahora... ‒estudiando la lista, se tocó el labio inferior con el extremo de la pluma, distrayéndole de nuevo, entonces miró su hoja‒ Mis pies son muy pequeños, conseguir botas podría ser difícil. ¿Quizás podría llevar calzas y zapatos?


  Él parpadeó. ‒Botas, no calzas ‒decidiendo que no estaba en condiciones de explicar la significativa diferencia visual entre sus pantorrillas y tobillos expuestos y los de un joven, añadió, ‒iré con Griswold. Encontraremos botas para usted en alguna parte.


  Ella asintió y se inclinó para hacer otra nota en la lista, dejándolo mirando su brillante cabello, a su brillante, tan claramente identificable, gloria coronada. Como si sintiera su mirada, dijo ‒Y un sombrero, por supuesto. Estoy segura que Griswold sabrá de que tipo, pero debe ser suficiente para cubrir mi pelo completamente.


  Y que sombreara su cara tanto como fuera posible, incluyendo esos labios tan femeninos. Ningún joven tenía labios como los de ella, otro punto que no iba a mencionar.


  ‒Correcto‒secó la lista, después se la presentó a él‒. Mire a ver si hay algo que haya olvidado‒hundiendo la pluma en la tinta de nuevo, escribió en la segunda hoja 'Cosas que Necesito Ahora'. Pillándole mirándola, dijo‒. Estas son cosas personales que necesitaré además de mi disfraz. Si Brenda pudiera salir esta tarde y traer estas, podré arreglármelas bastante bien por el momento.”


  Dejándola para componer esa lista sin ayuda, prestó atención a la otra. Notó que había incluido una banda de lino, posiblemente un pañuelo, estaba a punto de preguntar para qué la quería cuando se dio cuenta. Miró sus pechos, trató de imaginar... sacudió la cabeza y volvió a centrarse en la lista. Había también un par de calzoncillos de seda, sensatamente en su opinión, listados.


  Cerró los ojos, trató de imaginar el aspecto que podría tener una mujer vestida como un hombre, terminó pensando los pasos necesarios para desvestir a dicha mujer... abrió los ojos mientras ella se reclinaba aparentemente satisfecha con su lista de cosas personales.


  Dejó la lista de 'Ropas de un Joven' junto a ella. ‒Cinturón, y guantes. Necesitará cubrir sus manos.


  ‒¡Ah! Gracias‒ Se abalanzó sobre la lista y los añadió.


  Cuando acabó, él extendió la mano y la tomó. ‒Griwold y yo veremos lo que podemos encontrar para usted mañana. Las botas serán lo más difícil, pero conseguiremos algo.‒ Ya sabía que sus pies, como sus manos, eran pequeños y delicados; había sido capaz de rodear sus tobillos con los dedos de una mano.


  ‒Excelente.‒ Con los ojos brillantes, apoyó ambos codos sobre la mesa, entrelazó sus dedos, y descansó su barbilla en ellos‒. Ahora, ¿cómo vamos a procurarnos pasajes en el coche correo nocturno para Edimburgo?


  Pensó en resistirse y enviarla fuera, pero no estaba seguro de como. Diciéndose que estaba tan cerca el almuerzo que no tenía caso tratar de volver a sus papeles cuando habría sido interrumpido de nuevo tan pronto, que se rindió y la dejó interrogarle. Como estaba aprendiendo a esperar, una vez que comprendió el planteamiento básico, hizo varias sugerencias sensatas como por ejemplo, cómo evitar mejor que su familia notara en caso de que pensaran comprobar las listas de pasajeros del coche correo, sugerencias que él aceptó sin discutir.


  ‒Bien‒ dijo, finalmente aparentemente satisfecha. Sonriendo, ella buscó su mirada. ‒Ahora todo lo que tenemos que decidir es como llenar nuestro tiempo desde ahora hasta la noche del día seis.


  Él la miró fijamente a los ojos, y no pudo decir si estaba o no bromeando.


  



  Capítulo Cinco
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  Era, pensó Dominic, como aprender a cazar un nuevo tipo de gamo. Uno tenía que aprender los hábitos de la presa, todos los matices de su comportamiento, uno tenia que aprender a interpretar los signos.


  Todo lo cual era incluso más crítico si el cazador sospechaba que podría, al mismo tiempo, descubrirse cazado.


  Esa noche, mientras sujetaba la silla al pie de la mesa en la sala del desayuno para Angélica, no había visto el punto de abrir el enorme comedor, miró hacia abajo a los brillantes rizos cayendo desde un nudo en lo alto de su cabeza, a la extensión de cremosa piel expuesta por la continuada ausencia de su pañuelo, y sospechaba que sus instintos de cazador no estaban equivocados en su nada amainada insistencia de que debería desconfiar de ella y sus motivos.


  Una vez sentada, caminó a lo largo de la mesa y tomó asiento mientras Mulley, asistido por Brenda, hacía pasar la sopa. Fueron a servirle primero, pero señaló a Angélica.


  Y vio cómo, con sus brillantes ojos y sonrisas, les hechizaba. Ni Mulley, ni Brenda eran un blanco fácil, sin embargo ambos se habían derretido apreciablemente hacia... la dama que, a pesar de su actitud actual de intransigencia, en breve sería su señora. No sabía por qué había pospuesto el aceptar esa parte de su acuerdo, pero él no tenía duda de que eventualmente lo haría. No sabía a que juego estaba jugando, pero igualmente, no dudaba de que en algún momento se lo diría.


  Y en cuanto a su personal, a pesar de su agenda, era inteligente por su parte ganárselos. Después de que Mulley y Brenda le sirvieran, Dominic los despidió y alzó su cuchara.


  Por un minuto, él y Angélica comieron en silencio, entonces ella levantó la mirada de la mesa. ‒Dijo que el castillo era grande, ¿tiene un gran personal?


  Tomó otra cucharada de la cremosa sopa, después dijo, ‒Su primo, St. Ives, piense en su casa en el campo, el número de personas que requiere mantenerlo, después doble ese número.


  ‒¿Tantos?


  ‒No, por supuesto, porque actualmente necesitemos a tantos, pero es el caso que más manos hacen el trabajo más ligero, y es una manera de... ‒no pudo pensar inmediatamente en las palabras correctas.


  ‒¿Mantener a la gente ocupada de modo que les hace sentir que contribuyen al clan?


  ‒Si‒ después de un momento siguió, ‒Brenda, por ejemplo. Perdió a su marido hace cinco años o así en un accidente. El ama de llaves del castillo, la señora Mack, decidió que podía trabajar con otra doncella arriba, así que Brenda vino a vivir y trabajar al castillo.


  ‒Así no es sólo una jubilada pensando en sí misma como en una carga para el clan.


  Él asintió; acabada la sopa, se recostó y la estudió. Habían almorzado en esa habitación, después él había declarado que tenía asuntos que atender en la biblioteca... había estado un poco sorprendido de que ella le permitiera escapar. Pero lo hizo, y, sospechaba, que ella había pasado la tarde con su gente.


  Ella acabó su sopa justo cuando Brenda volvía a retirar los platos, mientras Mulley traía el primer plato.


  Como si confirmara dónde había estado esa tarde, Angélica exclamó sobre el pescado, felicitando a Brenda que estaba doblando como cocinera. Pavoneándose, Brenda se retiró. Mulley estaba sonriendo mientras le servía el pescado.


  Dominic estudió la sonrisa de Mulley, vio el placer y el orgullo de su mayordomo por el cumplimiento de una tarea menor. Él, él mismo, sabía como ganarse respeto e inspirar lealtad, pero era un hombre; no tenía la apreciativa habilidad que Angélica claramente tenía.


  Había asumido que una mimada y consentida belleza de la alta sociedad no cerraría tan fácilmente la brecha social... pero desde luego las jóvenes damas Cynster habían sido educadas para manejar mansiones ducales y similares.


  Cuando estuvieron a solas una vez más, ella levantó la mirada de la mesa. ‒Mulley me dijo que es su mayordomo. ¿Tiene un mayordomo distinto para el castillo?


  ‒No, Mulley desempeña ambas ocupaciones cuando es necesario.


  Angélica prestó atención al pescado y a considerar qué preguntarle a continuación. Había pasado la tarde en la cocina, ayudando a Griswold, el ayuda de cámara de Dominic, a pulir la cubertería de plata que estaban usando; en lugar de presionar más al amo, había elegido hacerse una idea mejor de su personal. Sabiamente, como se había revelado.


  Pensando en lo que había averiguado, miró a Dominic. ‒El personal de un clan no es el mismo que…. bueno, el personal que normalmente se encuentra en una propiedad inglesa, ¿verdad?


  Él arqueó una ceja. ‒No sabría. Dígame.


  Ella frunció el ceño. ‒La relación entre amo y personal es diferente. La gente de su clan no se comporta como si fueran sus iguales, pero tampoco son tan... supongo que la palabra es serviles, como el personal inglés‒ Se detuvo, luego siguió‒. La jerarquía está mucho menos marcada.


  Él asintió. ‒La palabra 'amo' para nosotros equivale más a 'líder' que a 'amo'.


  ‒SÍ. Eso es en pocas palabras‒ Volviendo su atención al plato, se aplicó a consumir el delicioso lenguado, satisfecha de haber confirmado sus observaciones y deducciones. A pesar de no haber accedido a ser su condesa, no era tan tonta para dejar pasar la oportunidad de aprender del pequeño equipo que había traído a Londres antes de encontrarse inundada por el, claramente mucho mayor, personal del castillo.


  Con suerte, la separación menos rígida entre amo y servicio le permitiría lograr más de lo que, de otro modo, podría lograr durante los días de forzada estancia en la capital.


  Brenda llegó a retirar los platos. Tan pronto como Mulley trinchó la carne, les sirvieron y se retiraron, Angélica llamó la atención de Dominic. ‒Esbocé nuestro plan a su personal para llegar a Edimburgo, todos pensaron que estuvo inspirado. Griwold está poniéndose a pensar en qué estilo de ropa me disfrazará mejor como joven caballero. Mientras tanto, ¿ha pensado en alguna razón para cambiar de idea sobre salir el seis?


  Él se calmó. ‒No. ¿Usted?


  ‒No, solo quería confirmar la fecha‒agitó la mano hacia los platos delante de ellos‒. Brenda necesita saberlo para conseguir la cantidad correcta de comida.


  Que ella estuviera pensando en la logística doméstica y hubiera hablado de sus planes con el servicio daba la última vuelta a la persistente incertidumbre que acechaba en la mente de Dominic; no iba a darse cuenta de repente de lo que estaba haciendo, negarse y exigir volver a casa.


  Ella sabía exactamente lo que estaba haciendo; lo que había accedido a hacer, e iba hacia adelante con lo que estaba comenzando a sospechar era su confianza habitual.


  Masticó, tragó y después ofreció ‒El coche correo a Edimburgo sale del Bull and the Mouth, cerca de Aldersgate, a las ocho. Podemos cenar en la posada, así Brenda y los otros no tendrán que darnos de comer aquí, empacar apresuradamente y cruzar Londres.


  ‒Eso sería definitivamente lo mejor.


  ‒Enviaré a Jessup y Thomas a Aldersgate, mañana por la mañana, para asegurar nuestros asientos. Thomas puede comprar los billetes para nosotros, usted y yo, como si fuera el lacayo de la casa de algún lord, después Jessup puede asegurar los otros cinco asientos, los dos restantes del interior y los tres del pescante. Aparte del cochero y el guarda tendremos el coche para nosotros‒ Pensando más allá, añadió ‒Deberíamos llegar al Bull and Mouth separadamente, también‒ él buscó su mirada ‒Estoy a favor de hacer lo que sea para sacar a su familia de escena.


  Ella sonrió de acuerdo. ‒Es como un juego en la vida real del escondite.


  ‒Espero que para entonces estén buscando en algún otro lugar.


  ‒Griswold dijo que estará preparado para acompañarlo mañana por la mañana‒ Como ignorante de cualquier temeridad en organizar de esa manera su día en su lugar continuó ‒Si logra reunir todo lo requerido para mi disfraz, y Jessup y Thomas tienen éxito en su búsqueda, entonces para mañana a la hora del almuerzo tendremos todo lo que necesitamos para eludir a mis hermanos y primos y alcanzar Edimburgo con éxito.


  Su confianza, brillando en sus ojos, en su expresión, era contagiosa. Sintió que sus labios se aflojaban. ‒Con suerte, lo conseguiremos.


  Mientras Mulley despejaba la mesa, y Brenda llevaba un pudín y les servía, Angélica alegremente le informó de su preferencia en colores, calidad de las telas, y diversos otros detalles que, al parecer, debía tener en cuenta cuando comprara para su disfraz. Consideró decirle que no recordaría nada de ello y recomendar que se lo dijera a Griswold en su lugar, pero no lo hizo. En general tenía mejor memoria que su ayuda de cámara, y... estaba descaradamente intrigado por cómo ella, y aparentemente también Griswold, imaginaban que iban a disfrazar efectivamente a una persona tan vibrante y elementalmente femenina como un joven. Tenía que creer que sabían lo que estaban haciendo, que lo lograrían, al menos suficientemente bien para sus propósitos, pero mientras ella hablaba y agitaba las manos, con ojos, expresión, y gestos todo tan innatamente femeninos, súbitamente se dio cuenta que no importaba cuan brillantemente eficaz se disfrazara, él, y su libido, no se dejarían engañar. En lo más mínimo.


  Y él, y su cada vez más hiperactiva libido, estarían sentados junto a ella todo el camino a Edimburgo.


  Su ceño fruncido interior debió mostrarse en sus ojos. Ella dejó de hablar y le miró interrogativamente.


  Se movió, echándose atrás en su silla. Ambos habían acabado su postre. ‒Yo... ‒ levantándose, la miró por encima de la mesa ‒Hay documentos con los que necesito tratar en la biblioteca.


  Dejando a un lado su servilleta, ella sonrió y también se levantó. ‒Si, por supuesto.


  Asumió que, como había hecho después del almuerzo, se separaría de él en el pasillo e iría a algún lugar, quizás a la sala de estar de arriba, pero no. Hablando alegremente de Escocia en general, informándole que nunca había ido más al norte que Edimburgo, ella abrió camino hacia la biblioteca, abrió la puerta y entró delante de él.


  Él se detuvo en el umbral, entonces reafirmando sus labios, dio un paso dentro y cerró la puerta.


  Ella se detuvo para echar un vistazo en derredor de la habitación. Cogió el candelabro a la derecha de la mesa junto a la puerta y empezó a pasearse por las estanterías, más dentro de la habitación, revisando los lomos de los libros.


  El suspiró para sus adentros. ‒¿Qué está buscando?‒ La ayudaría a encontrarlo; cuanto más pronto lo hiciera, más pronto se iría.


  ‒Solo estoy buscando‒ Sin mirar atrás, lo llamó con un gesto. ‒No se preocupe por mí. No le distraeré.


  La mirada que le echó contenía incredulidad y resignación a partes iguales. Dudó, entonces caminó hacia el escritorio. Los contratos y disposiciones en los que había estado trabajando toda la tarde estaban esperando. Ajustó las llamas de las lámparas de la mesa que Mulley había encendido antes pero había dejado bajas, entonces se sentó e intentó centrar su mente en las complejidades de dirigir la finca Guisachan y los numerosos negocios asociados con ella.


  Algo en lo que para su sorpresa tuvo éxito. Al principio.


  Cuando los relojes dieron la hora, y se dio cuenta que había pasado media hora, alzó la mirada, y descubrió a Angélica acurrucada en uno de los sillones frente a la mesa, un taburete que debía haber desenterrado de debajo de las sábanas sostenían en alto sus pies. Su mirada estaba fija en un enorme tomo encuadernado en cuero rojo que sostenía sobre su regazo.


  Su abstracción era completa, no notó ni reaccionó a su mirada.


  Lo que le dejaba libre para disfrutar de un examen concienzudo que había sido renuente a intentar antes. Lentamente, dejó que su mirada transitara desde la gloria de la corona de su cabello, notando los destellos cobre-rojizos en medio del oro, sobre su cara, de rasgos relajados y… angelicalmente perfectos. Visualmente, estaba bien denominada. Sus finamente arqueadas cejas marrones enmarcaban elegantemente sus ojos, grandes y bien centrados, en estos momentos entrecerrados mientras leía, el borde de sus largas, ligeramente curvadas pestañas proyectaba sombras de encaje sobre sus pómulos delicadamente moldeados.


  Su nariz era pequeña pero inflexiblemente recta, sus labios todo lo contrario, exuberantes, el superior bien arqueado, el inferior perturbadoramente lleno, esos labios eran la tentación encarnada, prometiendo toda clase de deleites sensuales.


  En general, su rostro era un óvalo, su barbilla, ahora en calma, una curva esculpida, pero él había visto ese mentón firme, sabía que podía.


  Su mirada siguió bajando, por la larga curva de su garganta, sobre los eslabones de su curioso collar hasta la madura curva de sus pechos...


  Se dijo a sí mismo que la miraría desapasionadamente, que se le podría disculpar por ser suficientemente curioso para calibrar sus atractivos frente a los de aquellas de las tierras altas, las tierras bajas, y bellezas de la sociedad con las que se había acostado... pero todas esas otras había desaparecido de su memoria; no pudo recordar ninguna visión para comparar con el ángel acurrucado en su sillón.


  Y la falta de pasión no era un estado al que pudiera aspirar, no mientras estuviera viéndola.


  Resistiendo la urgencia de moverse en su silla, para aliviar el malestar que solo aumentó cuando su mirada, más allá de su control, fue más abajo, sobre la hendidura de su cintura, en su mayor parte oculta por el pliegue del vestido, más allá del evocador abultamiento de su cadera y la elegante longitud de su muslo, ambos perfilados bajo la fina seda tensa por su postura, se recordó a sí mismo que ella se había comprometido con su plan, con su ahora compartida empresa... lo que significaba que, en última instancia, con independencia de cualquier objeción sobre el ritmo, ella sería suya.


  Por primera vez, permitió que la comprensión fuera completa, que creciera en su conciencia, entonces penetrara en sus huesos.


  Sus instintos, aún cautelosos pero ahora también vigilantes, se calmaron.


  Liberándose mentalmente del hechizo que ella le había lanzado sin querer, se le ocurrió que tal vez se parecía más a su padre de lo que había pensado.


  La hija de Celia lo fascinaba de formas que ninguna otra mujer había hecho antes. Ella era realmente como un brillante y luminoso ángel; se abalanzaba y deslizaba, y le divertía e intrigaba.


  No podía recordar haber sentido nunca antes la necesidad de adivinar como pensaba una mujer en particular.


  Eso le dejaba preguntándose si el viejo dicho 'De tal palo, tal astilla, de tal madre, tal hija' en realidad era cierto. No podía negar que la atracción que sentía hacia la hija de Celia tenía elementos de embeleso; del que no tenía intención de caer víctima, aunque la propensión estaba ahí.


  Un hombre sabio reconoce sus debilidades, al menos para sí mismo.


  Estaba a punto de retirar la mirada de su más reciente debilidad cuando la cuestión acerca de la materia que había mantenido su atención tan exhaustivamente que no había notado su prolongada valoración le hizo inclinar la cabeza para centrarse en las letras de oro del lomo del libro.


  Robertson. La historia de Escocia.


  La miró a la cara, confirmó su concentración, entonces miró hacia sus papeles. Cogió uno, y fingió leerlo.


  De los cientos de tomos, había elegido el Robertson. Sin ninguna fanfarria, ella se había propuesto aprender acerca del mundo al que él la estaba llevando, mundo, sospechaba que intentaría hacer suyo.


  Ese era el único elemento de su carácter que no debía olvidar. La maldita mujer era inteligente. Ergo, peligrosa, especialmente para él.


  * * *


  Tarde a la mañana siguiente, Dominic regresó de su expedición de compras con Griswold, con un par de botas de montar de chico bajo cada brazo. Griswold llevaba varios paquetes envueltos en papel marrón. Había llevado tres horas de andar por las calles de Londres, visitando sastres y camiseros que proveen a los jóvenes de la alta sociedad, pero se las habían arreglado para adquirir todos los artículos de la lista de Angélica de 'Ropa para un Joven'.


  Dominic sostuvo la puerta del jardín, la única entrada trasera que estaban usando, para Griswold, quien hacía equilibrios con su carga, inclinándola, después siguió a Griswold a la puerta de atrás, la abrió, indicó a Griswold que pasara y siguiendo a su ayuda de cámara al pasillo de la servidumbre...


  Deteniéndose, se quedó mirando fijamente. El lugar había sido limpiado, no, fregado hasta, como decía el dicho, la última pulgada. Las cacerolas de cobre sobre la chimenea brillaban. La mesa de pino, fregada y pulida, brillaba, y la alacena, previamente desprovista de cualquier objeto, ahora mostraba pilas de platos y fuentes sobre sus pulidas baldas.


  Ni una sola mota de polvo, mucho menos una telaraña.


  Dejando los paquetes sobre la fregada mesa, Griswold revisó la habitación con patente aprobación.


  Pasos apresurados se aproximaban desde las cocinas, a un lado de la gran sala. Una visión emergió, limpiándose las manos.


  Angélica les vio y sonrió. ‒Bien, están de vuelta. ¿Consiguieron todo?


  Dominic se la quedó mirando. ‒Si. Pero, ¿dónde consiguió esa ropa?


  ‒De Brenda‒ miró hacia abajo, a la larga falda y a la suelta blusa de batista. Ambas eran demasiado grandes, la voluminosa blusa de amplio cuello exponía un hombro delicadamente redondeado, la falda daba varias vueltas a la cintura y estaba sujeta con una cuerda. Un pañuelo de rayas atado sobre su pelo completaba el atuendo. ‒Tenía de sobra, y esto servirá para hoy... ‒ alzó la mirada, la fijó en los paquetes, y sus ojos, su cara se encendieron.


  Dominic la miró lanzarse sobre los paquetes, desatar las cuerdas, desenvolver los papeles, y acribillar a Griswold con ansiosas preguntas.


  Parecía una descarada moza de una taberna de los muelles, excepto porque estaba demasiado limpia.


  Demasiado deslumbrantemente hermosa.


  Sacudió la cabeza, esperando colocar su cerebro en su sitio. Era el contraste, eso era todo, la desorientadora desconexión entre las ropas y lo que había en ellas. Se había quedado quieto donde se había detenido, al final de la mesa. Ella estaba sosteniendo en alto una camisa blanca, calibrando la talla, charlando sobre corbatas con Griwold, recordando tardíamente el paquete que había llevado, se lo entregó. ‒Sus botas. Puede que tenga que meter trapos en los pies pero al menos se sostendrá.


  Con el rostro iluminado, ella aceptó el paquete. ‒Gracias‒ Retirando el papel, levantó una de las botas, consideró la talla, entonces sosteniéndose sobre un pie, se quitó una de sus zapatillas de baile, y comparó su suela con la de la bota. ‒Son casi de la talla correcta.


  Sentándose en una de las sillas de la cocina, procedió a probarse las botas. Griswold la ayudó. Dominic se obligó a quedarse donde estaba. No necesitaba ver de nuevo sus tobillos.


  Con las botas puestas, dio un salto, unas cuantas zancadas de un lado a otro, entonces con una deleitada sonrisa, bailó una pequeña giga. ‒¡Son perfectas! ‒ Rodeando la mesa, levantó sus faldas hasta mitad de sus pantorrillas, se detuvo para que Dominic pudiera ver.


  Entonces, ella levantó la mirada, hasta su cara, y sonrió, con una deslumbrantemente brillante sonrisa. ‒Gracias. Debe haber tenido que buscarlas, pero tenga por seguro que el resultado valió la pena. Incluso podría correr si fuera necesario.


  Aclarándose silenciosamente la garganta, se las arregló para decir sin inflexión, sin revelar nada ‒Bien.


  Sonidos exteriores le hicieron volverse hacia la puerta. Se abrió, era Jessup, seguido de Thomas, entraron. Ambos saludaron a Dominic, miraron más allá de él, tragándose su sorpresa, y, con algo de cautela, saludaron educadamente a Angélica, también.


  Dominic entendía su cautela. ‒ ¿Conseguisteis los asientos?


  ‒Si‒ replicó Jessup ‒Pero, por poco. Un caballero detrás de nosotros estaba un poco irritado por tener que cambiar de planes. Nos ofreció una buena recompensa por dos de nuestros asientos. Le dije que éramos marineros que teníamos que estar en Edimburgo para coger nuestro barco, así que no podíamos complacerle.


  Dominic asintió con aprobación. ‒Buena historia.


  Más pasos se aproximaron desde la cocina. Apareció Brenda limpiándose las manos. Viendo a Jessup y a Thomas, sonrió. ‒Perfecta sincronización, el almuerzo está listo.


  Mulley, llevando un largo delantal de mayordomo sobre su atuendo habitual y llevando una bandeja repleta de platos y cubiertos, siguió a Brenda al hall.


  Brenda se volvió a Angélica. ‒Si quiere que la ayude a cambiarse, señorita. Mulley pondrá la mesa mientras tanto.


  Angélica miró sus nuevas ropas de joven caballero, después a Brenda y Mulley. ‒Hemos estado trabajando duro toda la mañana limpiando aquí, y tiene razón, no estoy en condiciones de sentarme a la mesa. Pero el almuerzo es solo una colación fría, ¿hay alguna razón por la que no podamos comer todos aquí, alrededor de esta mesa excepcionalmente limpia? Eso será más fácil para todos, creo yo.


  Mulley intercambió miradas con Brenda y Griswold, después miró a Dominic. ‒Eso nos permitiría ponernos más rápidamente con lo que hemos planeado para la tarde, si usted está de acuerdo, ¿milord?


  Dominic indicó la mesa. ‒Por supuesto.


  Mulley solo estaba preguntando como demostración, delante de Angélica. Antes de su llegada, Dominic había tomado todas las comidas en la sala del servicio, con su gente, como hacía en el castillo, en el gran salón.


  Se trasladó a su lugar en la cabecera de la mesa. Angélica recogió sus nuevas ropas y la amontonó en el rincón de la cómoda mientras Griswold desechaba los envoltorios. En el bullicio mientras vajilla, cubiertos y vasos eran colocados, se dirigió al otro extremo de la mesa, pero Brenda intervino, y Mulley suavemente la condujo a la cabecera de la mesa a la derecha de Dominic.


  Ella le miró, no muy inquisitiva, pero el podía ver las ruedas de su cabeza girando mientras permitía que Mulley la acomodara.


  Una vez estuvo sentada, Dominic retiró su propia silla y se sentó.


  Para los amos comer con el servicio era, estaba muy seguro, impensable en las mansiones inglesas de la Alta Sociedad, sin embargo, ella lo había sugerido. Se preguntó si había leído algo en el Robertson sobre cómo generalmente los clanes compartían sus comidas, el laird y su gente todos juntos partiendo el pan, o simplemente lo sentía de esa manera.


  Brenda y Mulley dispusieron grandes platos de carnes frías, así como salsas, frutas, pan y nueces sobre la mesa, entonces todos tomaron asiento, y comenzó la comida.


  Mientras comían, la conversación fluía libremente. Brenda y Mulley contaron historias sobre sus descubrimientos mientras limpiaban la sala del servicio, las cocinas y la despensa. Aparentemente, la habitación del ama de llaves, la trascocina y la lavandería eran lo siguiente en su lista.


  Cuando Jessup preguntó qué había provocado el frenesí de limpieza Dominic descubrió que la sugerencia había venido de Angélica. Cuando arqueó una ceja hacía ella, ella se encogió ligeramente de hombros.


  ‒Volveremos a finales de mes, y mientras el comedor y la biblioteca están habitables, las otras habitaciones necesitan trabajo, pero las estancias más usadas, y las más necesarias para el funcionamiento de una casa, están todas aquí abajo, detrás de la puerta de paño verde, así que pensé que, dado que tenemos que esperar días para dejar Londres, deberíamos comenzar a dejar el lugar en correctas condiciones para cuando regresemos con la copa.


  Ella alzó la mirada, encontrado sus ojos como avisándole de que no leyera demasiado de sus acciones, no pareció darse cuenta de la pausa resultante mientras el resto de la mesa asimilaba y digería sus palabras, junto con su patente confianza en que ellos, verdaderamente, estarían de vuelta en Londres a final de mes, con la copa en sus manos.


  Thomas, joven, con ganas y ahora entusiasmado, se volvió a Jessup y preguntó si no deberían ayudar con la limpieza.


  Dominic dejó que Jessup decidiera mientras tanto, por debajo de las pestañas, miró a Angélica. Aún no había definido cual era su propósito subyacente, sus metas privadas, inmediatas o no.


  Que ella tenía tales metas no tenía ninguna duda; tenía una personalidad demasiado definida, se parecía mucho a él. No tenían el tipo de carácter que permitiera que la vida les llevara donde quisiera; siempre sabían lo que querían, y tanto como fuera posible tomaban el camino más directo a tal fin.


  La miró y no pudo ver ni pies ni cabeza en su dirección.


  Al final de la comida, ella declaró su intención de probarse su disfraz y reclutó a Brenda y Griswold para que la asistieran. Dejando a Mulley, Thomas y Jessup para que limpiaran la mesa, Dominic escapó a la biblioteca.


  * * *


  Una hora más tarde, Angélica bajó las escaleras, un escalón cada vez deliberadamente. Estaba complacida por la forma en que se veían sus piernas con los pantalones de pana y las botas de cuero. Hasta hizo una pirueta ante el espejo de cuerpo entero en la habitación de la condesa, captando su apariencia con el atuendo de joven caballero, no había tenido ni idea de que sus piernas, relativamente hablando, fueran tan largas, o que sus caderas eran tan femeninas. Afortunadamente, estas se ocultaban bajo los faldones de la chaqueta que Griswold había seleccionado.


  Se llevaba bien con el ayuda de cámara de Dominic. Al principio él había estado frío, reservado, pero casi había llegado a verla como una aliada, al menos en lo que a los intereses de su señor concernía. Brenda había llegado más rápidamente a la misma conclusión y ahora era una fuente de información sobre Dominic, el castillo, y el clan, todos asuntos en los que Angélica necesitaba meterse.


  El conocimiento era la clave para manejar cualquier cosa; necesitaba averiguar mucho más acerca de Dominic.


  Incluyendo aquellas interioridades que solo ella podía recabar.


  Alcanzando el vestíbulo delantero, dio un paso sobre las baldosas y giró en el pasillo hacia la biblioteca. Dominic le había comprado su disfraz, era justo que le mostrara el resultado.


  Y averiguara que pensaba de ello.


  Abriendo la puerta de la biblioteca, entró.


  Dominic miró hacia arriba, y tuvo que luchar por evitar que su mandíbula se descolgara.


  Luchar para evitar fruncir el ceño, reaccionar a cómo ella, descarada, se pavoneaba. Girándose, ella cerró la puerta, haciendo que los faldones de su chaqueta se abrieran, dándole una visión de su trasero delineado en pana marrón.


  La boca se le secó. Fue consciente de aquietarse, de sus instintos de cazador agarrando y bloqueando sus músculos en esa quietud preternatural que todos los depredadores asumían cuando acechaban sus presas... se dijo a sí mismo que ella no era una presa, pero para su lado más instintivo ella, sin duda, lo era.


  Ella caminó hasta detenerse delante del escritorio, el movimiento de sus caderas perturbadoramente evidente. Extendiendo graciosamente los brazos, posó y esperó mientras él alzaba la mirada, lentamente, por toda su esbelta longitud, más allá de sus pechos restringidos sin piedad ocultos bajo la camisa de lino, las amplias solapas de su chaqueta marrón, y los extremos de su pañuelo de rayas rojas ingenuamente envuelto sobre su garganta, a su cara, a sus ojos. Ella atrapó su mirada y, curvando los labios, preguntó, ‒Y ¿bien? ¿Paso el examen?


  ¿Cómo qué? ¿Un ángel de uno de sus sueños más lascivos?


  Cuando ella arqueó una ceja, profundizando la curva de sus labios, renunció a la impasibilidad y frunció el ceño. ‒Necesita aprender a caminar como un hombre‒ni siquiera un marinero borracho habría pasado por alto el elementalmente femenino balanceo de sus caderas‒. Y... ‒sintió oscurecerse su ceño‒ ¿Qué ha hecho con su cabello?


  Por un horrible y nauseabundo instante pensó que se lo había cortado.


  ‒Oh, está todo aquí arriba‒Angélica tocó la copa del sombrero negro de ala ancha que Griswold había insistido que ensombrecería su cara lo suficiente para que ella pasara por un joven, si mantenía la cabeza baja.


  ‒Griswold tuvo la ingeniosa idea de usar una red para mantener los mechones en su sitio, y hemos sujetado el sombrero a la red así no saldrá volando o se moverá.


  Mantuvo sus ojos en los de Dominic. Había entrado allí con la intención de coquetear con él, para confirmar por si misma que podía, que lo de ser su héroe significaba verdaderamente que él era susceptible a ella de esa manera. Pero la forma en que estaba mirándola... sugería que más que coquetear sería como bailar entre los dientes de un dragón.


  Algunos caballeros habrían reaccionado desnudándola con los ojos. El no. Su lento examen había sido como un inventario, la forma en que un jeque podría evaluar a sus nuevos esclavos, y desde el momento en que sus ojos se encontraron con los de ella, lo que ella había sentido la recordaba a un gran carnívoro salvaje, en este momento contenido y solo mirando, pero que en su siguiente intento de tentarlo, podría saltar como el rayo, atraparla en un abrazo inquebrantable, y devorarla.


  Nunca se había creído fantasiosa, pero mirando fijamente sus hipnotizadores ojos... la pregunta de si tenía un animal en su blasón, y si era así, cual, le pasó por la mente.


  Mirando en el turbulento gris verdoso, tomó una superficial respiración, una más constreñida por la banda de sujeción de sus pechos, y decidió que, por hoy, había averiguado suficiente.


  Cabezota y voluntariosa podría serlo, pero raramente se precipitaba en situaciones que podría no poder controlar.


  Sonrió sin burla en el gesto. ‒Entonces, ¿tengo que trabajar mi forma de caminar? ‒ miró sus botas. ‒Lleva tiempo acostumbrarse a la libertad de no llevar faldas.


  ‒Podría tratar de observar a Thomas, tratar de copiarlo.


  Dominic logró pronunciar las palabras, oyó la nitidez de su dicción, el tono más profundo... si ella no salía pronto de la biblioteca, muy probablemente él haría algo que ambos podrían lamentar más tarde.


  Su expresión se iluminó ‒Una idea excelente.


  Su mirada volvió a él, a sus ojos... se preguntaba si ella tenía la menor idea de lo cerca que estaba de...


  Cortando el pensamiento, asintió secamente. ‒Creo que él y Jessup están ayudando a los otros… en la parte trasera de la mansión, lejos...


  Con una inclinación de su cabeza, y una prolongada, medida y apenas una caricia, mirada, comenzó a girarse. ‒Iré y le encontraré.


  Nunca le des la espalda a un depredador...


  Apretando los dientes, se las arregló para mantenerse detrás de la mesa. Ella abrió la puerta, le lanzó una última evaluadora mirada, entonces se deslizó fuera y cerró la puerta.


  Trató de respirar de alivio, y no pudo.


  ‒¡Maldita mujer!‒ Miró hacia abajo, a la carta que había estado escribiendo. A la pluma en sus manos, a la punta con tinta seca. Hundiendo de nuevo la pluma en el tintero, releyó la frase que había estado escribiendo. Necesitó un minuto entero para que su mente obedeciera lo suficiente para proporcionar las siguientes palabras.


  Situándose para completar la misiva, se dijo que estaba contento de que ella hubiera tenido el sentido de irse, y en términos de manejar la relación que eventualmente se desarrollaría entre ellos, lo estaba. No tenía sentido adelantarse y potencialmente asustarla. Independientemente de cuando accediera a su unión, ese aspecto, ese asunto, podía esperar hasta más tarde, hasta después que él recuperara la copa, y que hubieran discutido como querían que fuera su vida matrimonial.


  Más tarde.


  Por supuesto la traviesa muchacha había ido a la biblioteca expresamente para provocarlo, pero al menos había tenido suficiente sentido para retirarse...


  Por ahora, por el momento. Pero aún estaría sentado junto a ella, con su maldito disfraz, todo el camino a Edimburgo.


  Deteniendo la pluma, se dio cuenta que incluso aunque no había estado más cerca que el otro lado de la mesa... Se preguntó su Griswold conocía una colonia que oliera como un hombre.


  * * *


  Angélica encontró a Thomas ayudando a Brenda a limpiar la lavandería usando una escoba de mango largo para retirar las telarañas que adornaban el techo. Observó el juvenil andar desgarbado, entonces, dándose cuenta que el pobre chico se sentiría muy avergonzado si la pillaba mirándole fijamente, cogió un plumero e hizo lo que pudo con las telarañas a su alcance mientras miraba a Thomas por el rabillo del ojo; trató de imitar la forma en que se movía... no estaba segura del todo de estar haciéndolo bien. Necesitaba practicar delante de un espejo.


  Entonces Brenda mandó a Thomas a limpiar el cuarto de la plancha; Angélica dudó, pero se quedó y preguntó a Brenda ‒Su señoría, el laird, mencionó al ama de llaves del castillo, la señora Mack, ¿cómo es?


  Brenda respondió rápidamente ‒Un viejo pato amable. Se comporta toda severa y rígida, pero tiene un corazón de oro y no hay nadie mejor en una crisis. Nos mantiene a todos en línea, pero también resiste por nosotros.‒ Brenda restregó la ventana que estaba limpiando. ‒Adora al laird, es algo fiera.


  Angélica se hizo una nota mental de congraciarse con la señora Mack una vez alcanzara el castillo. Antes de que pudiera preguntar quien más entre el servicio destacaba, apareció Griswold para pedir su opinión sobre unos cubiertos de plata que él y Mulley habían descubierto en la habitación del ama de llaves, el tercer juego de cubiertos que habían descubierto.


  Siguiendo a Griswold a la despensa del mayordomo, e identificando el último juego de cuarenta y ocho como el más probablemente reservado para las cenas más importantes, concluyó ‒El juego de veinticuatro será para el uso normal en el comedor, y el juego de dieciséis que estamos usando debe ser el juego para el desayuno.


  ‒¿Deberíamos dejar ambos juegos de cena aquí, señorita?‒ preguntó Griswold.


  ‒Por el momento, no necesitamos empezar a pulirlos. Traeremos doncellas, y contratemos otras, cuando volvamos en un mes‒ Miró las baldas de la despensa, la pila de platos de plata, teteras, cuencos y vasos. Todo estaba deslustrado, pero... ‒Han estado ahí décadas, pueden esperar otro mes.


  ‒Deberíamos pulir sólo una o dos bandejas, señorita, andamos escasos, y Mulley casi ha acabado en la habitación del ama de llaves... a menos que haya algo más que desee que haga.


  ‒No, no. Por supuesto‒ Angélica dudó, entonces dijo ‒De hecho, si tiene otro paño, ayudaré.


  ‒Oh, no, señorita, no tiene que hacer eso.


  ‒Lo se, pero no suelo ser perezosa, y como Glencrae está ocupado con su correspondencia, podría ayudar aquí.‒ Divisando el montón de paños de pulir, cogió uno. ‒Deme esa fuente.


  Se sentaron para frotar diligentemente. Mientras lustraba el plato que Griswold le había permitido atacar, averiguó como había llegado a trabajar para un laird escocés que pasaba por inglés, excepto...


  Ella alzó la mirada. ‒¿Excepto cuando?


  Griswold mojó sus labios, entonces admitió ‒Cuando pierde el control, señorita, lo cual no sucede a menudo, pero cuando sucede, no te deja ninguna duda de lo que es.


  Ella sonrió abiertamente. ‒¿Jura en escocés?


  Griswold se dobló sobre el plato que estaba puliendo. ‒Siempre he entendido que la gente vuelve a su lengua materna in extremis, señorita.


  ‒Cierto‒ Dejando pasar el asunto, continuó su interrogatorio; dijo eventualmente. ‒Me dijo que su pierna fue herida gravemente algunos meses antes de venir a la ciudad esa primera vez.


  ‒Oh, por supuesto. Al principio pensé que cojearía permanentemente, aunque con los años su rodilla mejoró lentamente. Pero eso solo sucedió cuando volvimos a las Highlands, y él pasó más tiempo caminando por las colinas, sanó suficientemente bien para que dejara el bastón‒ Griswold suspiró ‒Pero se la golpeó recientemente, así que ahora necesita el bastón de nuevo.


  Recordó que Dominic había llevado el bastón cuando había entrado en la sala del servicio, pero lo había dejado apoyado contra la pared allí. ‒No lo usa en el interior.


  ‒Dice que le ayuda a fortalecer la articulación si no lo hace, y si se cae aquí, no hay nadie para verle.


  «Y nadie que le ayude, estúpido». Se tragó las palabras; los hombres siempre serían hombres, y en asuntos que tocaban a su dignidad, eran invariablemente estúpidos.


  A fuerza de hacer más preguntas, averiguó algo de cómo pasaba Dominic su tiempo en las Highlands. Fue cuidadosa en no preguntar sobre algo que Griswold pudiera considerar que invadía la privacidad de su señor, pero, su servicio consideraba su interés en su señor enteramente apropiado.


  Se debatió acerca de mantenerse apartada del servicio, recalcando su rechazo a permitirle considerarla su condesa en ciernes, no todavía, pero como estaba totalmente decidida a reclamar el título, junto a él, había decidido que en lo que a su servicio y esta casa concernía, e incluso el castillo y su gente allí, no había beneficio alguno en comportarse hacia ellos de otra forma que como pretendía ser. En otras palabras, como su condesa en ciernes. No aceptando las riendas de su casa, no averiguando como tratar con su servicio, no tomando la iniciativa en volver esta descuidada casa en algo habitable habría sido, de muchas formas, más difícil para ella que para él.


  Más aún, su gente y su servicio eran importantes, para él y para ella como su futura esposa. Eso era algo que entendía de forma innata. Aprender sobre su gente, y después cargar con su parte en su cuidado y guía que recaerían sobre su condesa, algo a lo que su carácter la inclinaba, costara lo que costara, estaba segura, sería un factor de predisposición a inducirle a enamorarse de ella, y ese después de todo, era su propósito.


  Y si a lo largo del camino su rumbo se añadía a la confusión de él, como ella pensaba que sería, muy bien.


  Dejando por el momento a Griswold puliendo otro plato, entró en la cocina para descubrir a Brenda limpiando la mesa.


  ‒¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?‒ Se sintió compelida a hacer la oferta, aunque sus habilidades en la cocina eran tristemente inexistentes.


  Brenda sonrió. ‒No realmente. Me las arreglaré, y Mulley saldrá en un momento para ayudar. Además‒ Brenda señaló las manos de Angélica, ‒sospecho que el laird querría que esas siguieran como están.


  Extendiendo los dedos, Angélica estudió las palmas. ‒Tengo que decir que comparto el sentimiento‒ mirando a Brenda, preguntó ‒Si salgo por la puerta del jardín y cruzo a los establos, ¿se desatarán todos los infiernos?


  ‒No veo por qué‒Brenda la miró‒. Usted no está planeando escapar y correr a casa, ¿verdad?


  Angélica sonrió. ‒No, eso puedo prometerlo. Palabra de Cynster.


  ‒Bien, no puedo discutir con eso, ¿verdad? ‒dijo Brenda ‒Pero, ¿qué quiere de los establos?


  Angélica ya se estaba dirigiendo a la sala del servicio. ‒Quiero hablar con Jessup. Sobre caballos.


  Alcanzó los establos sin ningún drama y encontró a Jessup cepillando a la pareja que presumiblemente habían tirado del carruaje en el que había sido traída a la casa.


  Jessup la miró fijamente, entonces volvió al caballo. ‒Solo tener preparados estos rocines para volver a los intermediarios. No tiene sentido tenerles comiéndose la cabeza aquí fuera.


  Angélica se inclinó sobre la puerta del establo. ‒He oído que el laird monta un enorme castaño. Me preguntaba si ha traído el caballo a la ciudad, pero veo que no lo hizo‒ Más allá del segundo caballo del carruaje, los establos estaban vacíos.


  ‒Si. No dejaría de notarlo si Hércules estuviera aquí, es toda una visión.


  ‒¿Hércules? ‒sonrió ‒Ah, puedo imaginar cómo obtuvo ese nombre.


  Jessup se encogió de hombros. ‒El laird no es un peso ligero, siempre desde que cumplió los quince ha sido difícil encontrar una montura que pueda llevarlo durante mucho tiempo.


  ‒¿Donde encontró a Hércules?


  ‒Lo llevó desde Londres. Aparentemente lo obtuvo de otro caballero que no podía manejar al bruto. Cuidado, en esos días Hércules era bastante bicho malo, pero se calmó con los años‒ Jessup, el más taciturno y, juzgó Angélica, el menos simpático del servicio de Dominic, le echó una mirada valorativa. ‒Así que, ¿usted cabalga, entonces, o es sólo un paseo por el parque, y nada más que un pequeño galope?


  ‒Oh, no, monto. Mucho, adoro correr y galopar, puede decir que está en la sangre.


  ‒Oh, ¿cómo es eso?


  ‒Mi primo, Demonio Cynster es uno de los principales entrenadores de carreras de Thoroughbreds. Tiene una cuadra y establos en Newmarket.


  Enderezándose, Jessup parpadeó.


  Y Angélica supo que le tenía.


  Lentamente, Jessup asintió. ‒Ahora que lo pienso, he oído el nombre‒ miró a Angélica con evidente respeto. ‒Así que ¿usted sabe algo de caballos?


  ‒No tanto de teoría como de práctica. Demonio surte de caballos a toda la familia, dada nuestra familia, eso es el equivalente a decir que proporciona todos los caballos del clan. Caballos para carruajes, caballos para montar, cazar, ve lo mejor en todos los campos y puede elegir. Todos los que están conectados con la familia le llaman por sus caballos, bueno, ¿por qué no íbamos a hacerlo, cuando sabemos que puede conseguir lo mejor?


  Jessup asintió, calculando con los ojos, pero mientras volvía a almohazar al caballo, la estudió, más deliberadamente esta vez. ‒Usted es pequeña, no pesa demasiado, pero si usted dice que puede manejar una montura con fuerza...


  ‒Puedo.


  ‒... entonces tendremos que ver lo que podemos encontrarle. El terreno es exigente, muchas cuestas por todas partes. Piernas fuertes y resistencia son obligatorias. Estaba pensando que usted podría llevar uno de los ponis, pero si usted probablemente va a montar con él...


  ‒Por supuesto...


  ‒... entonces el pony no valdrá‒ Jessup sonrió forzadamente ‒Lo cual encajará bastante bien con los diablillos... han estado ojeando la bestia durante meses. Deberíamos iniciarlos una vez regresemos al castillo.


  ‒¿Diablillos?


  ‒Gavin y Bryce, los pupilos del laird.


  «¿Tiene pupilos?» Angélica se tragó las palabras, entonces forzó a sus labios a abrirse en una ‘O’, denotando acordarse, y asintió como si entendiera, como si hubiera sabido todo acerca de que Dominic tenía pupilos. Pequeños pupilos. A quienes Jessup etiquetaba de diablillos.


  Dichos diablillos no figuraban en el pacto de Dominic, no eso, pensándolo, lo que verdaderamente la sorprendía; los hombres estaban acostumbrados a olvidar tales inconvenientes. Brenda, sin duda, podía ponerla al corriente.


  Aún apoyada en la puerta del establo, interrogó a Jessup sobre los paseos a caballo alrededor del castillo, y el tamaño de los establos del castillo y que coches se mantenían allí.


  Para cuando cruzó las cocheras y volvió a la casa, tenía otra, al menos parcial, conquista en Jessup, y en general consideró su tarde bien gastada.


  Entrando en la casa, se dirigió a las habitaciones de la condesa. Era casi hora de vestirse para la cena. No es que tuviera que tomar alguna decisión acerca de cual vestido ponerse.


  Reflexionó acerca de llevar sus ropas de joven caballero a la mesa, pero revisando aquellos momentos en la biblioteca, recordando exactamente como la había mirado Dominic, se decidió en contra. Lo pensó mejor.


  Hizo que respirara con dificultad y embargó sus sentidos sin siquiera intentarlo. Podría, decidió, ser mejor acostumbrarse poco a poco al efecto antes de tentarlo más allá. Tenía semanas para amansarlo; no necesitaba apresurarse.


  Que hubiera soñado con él la noche pasada no venía al caso.


  Con todo, pensó, mientras se quitaba sus ropas de joven, el reto del destino estaba ante ella, y esperaba impaciente con considerable entusiasmo a cada minuto que pasaba.


  * * *


  Dominic se había fortalecido para resistir, al menos para permanecer aparentemente indiferente a cualquier juego que Angélica pensara jugar con él, con sus sentidos, con su cada vez más ingobernable interés en ella, esa noche.


  En su lugar se encontró mirando hacia abajo la mesa del comedor con cara pensativa.


  Durante la comida, habían charlado de teatro. Totalmente inocuo. Ella le había preguntado por la frecuencia de las producciones en Edimburgo. La contó lo que sabía, y también de las compañías itinerantes que visitaban Perth, Inverness.


  Pero durante el postre ella se había vuelto introspectiva.


  Y él, totalmente irracional, se encontró resentido acerca de cualquiera que fuese el tema que había sustraído su atención y su conciencia tan completamente de él.


  Irracional, sí. Negable, no.


  Reafirmando sus labios, la preguntó ‒¿Qué sucede?


  Cuando ella encontró sus ojos, él se preguntó si había caído en otra de sus tácticas, pero cuando ella alzó la cabeza y, frunció el ceño, dijo, ‒Debería enviar un segundo mensaje a mi familia.


  ‒¿Ahora?


  Griswold estaba ayudando a Mulley esperándoles; ambos aparecieron en ese momento para retirar las tapas.


  Dominic habría esperado hasta que hubieran salido pero Angélica empujó su silla hacia atrás, atrajo su mirada. ‒Vamos‒ Griswold retiró su silla y ella se levantó. ‒La escribiré ahora. No llevará mucho.


  Volviéndose, se deslizó por la puerta.


  La alcanzó cuando entraba en el pasillo que conducía a la biblioteca. ‒¿Qué va a decirles?


  ‒Lo verá cuando lo lea.


  Reafirmando la mandíbula, la rodeó y abrió la puerta de la biblioteca. La siguió dentro y cerró la puerta.


  Diez minutos después, con ella sentada a la mesa, se quedó de pie junto a ella y leyó la corta, y claramente concisa nota que había escrito y le había entregado una segunda vez, ahora en voz alta.


  ‒Os he dicho que no estoy en peligro, y por tanto no hay razón para que me estéis buscando, pero es de esperar que no la hayáis prestado la más ligera atención. Si ese es, realmente, el caso, permitidme repetir: estoy perfectamente. Realmente estoy ayudando a alguien y no puedo en este punto explicar más sin romper su confianza. Prometo que escribiré y lo revelaré tan pronto como pueda. Hasta entonces, simplemente tendréis que llenaros de paciencia. Angélica.


  Él alzó su mirada a sus ojos verde-dorados. ‒¿No es un poco escueta?


  Ella hizo un sonido burlón y arrancó la hoja de sus dedos. ‒Usted no conoce a mis hermanos y primos, y ni siquiera eso funcionará.


  Frunció el ceño. ‒Entonces ¿por qué la envía?


  ‒Así más tarde no pueden decir que no los avisé. Obviamente.


  Él no podía ver nada obvio en ello, su visión era claramente una perspectiva femenina única.


  ‒También, tener una segunda nota mía en este momento les haría darse cuenta que aún estoy en Londres y que nada que yo haya dicho sugiere que estoy esperando irme- Habiendo doblado limpiamente la hoja, ella recogió la pluma y hundió la punta en el tintero. ‒Además, enviaré esta comunicación directa a la sede del poder. A Diablo. De esa forma Honoria la leerá, también, y podría ejercer algún control como duquesa‒ Con la punta de la pluma dispuesta, hizo una pausa ‒Posiblemente.


  Mirando hacia abajo, escribió el título y dirección de su primo en la misiva, entonces secó la hoja, se echó hacia atrás y alzó la carta. ‒Si Thomas se acerca por Grosvenor Square ahora, habrá un montón de golfillos esperando ganarse una moneda sujetando los caballos de los carruajes, bastante fácil conseguir uno para entregar esto en la puerta principal.


  Dominic tomó la carta, lo consideró por un instante, entonces tiró del cordón de la campanilla.


  Mientras esperaba que Mulley apareciera, Angélica se apartó de la mesa, se levantó, y fue a la butaca junto a la que había dejado la Historia de Robertson. Recogiendo el tomo, se sentó en la silla, ajustó el reposapiés, entonces abrió el libro y se preparó para leer.


  Para continuar leyendo sobre la historia de Escocia.


  Él se había preguntado, al principio, si ella había elegido el libro meramente para aparentar interés, pero verdaderamente estaba leyéndolo, y sabía que los contenidos no eran ni fascinantes ni entretenidos.


  Se quedó mirando fijamente la nota que sostenía. Su contenido gritaba manipulación patente. Su redacción dejaba claro que su familia, al menos, conocía bien su fortaleza, su franqueza.


  Como ella, no podía imaginar a St. Ives y sus hermanos y otros primos prestando atención a su instrucción, pero ¿sus esposas? La expectativa de Angélica de que la duquesa de St. Ives pudiera ejercer influencia sobre su poderoso esposo en tal asunto era... reveladora no alcanzaba a cubrir el efecto que tal revelación tenía en él. Aunque la expectativa de Angélica del poder de una dama noble con respecto a su esposo explicaba muchas cosas.


  Tanto como su transparente suposición de que él, Dominic, le consultaría en todos los asuntos que les afectaran a ambos, y más, escucharía alguna de las sugerencias que podría hacer.


  Oyendo pasos acercándose, volviéndose se acercó a la puerta. A decir verdad, si sus sugerencias eran sensatas y hacían avanzar su, la de ambos, causa, entonces no era un imbécil tal que se aferrara su dignidad y rechazara aceptar su consejo. Ya lo había hecho varias veces... que, ahora que se daba cuenta, debía hacerle más como los Cynster, más como su primo Diablo, de lo que había supuesto. Que bien él debía estar destinado a tener más en común con los hombres de su familia de lo que había esperado.


  Mulley tocó en la puerta y entró.


  Acercándose, Dominic le entregó la carta. ‒Grosvenor Square. Mejor debería ir Thomas, esta vez, pero dile que se asegure que no es detectado y seguido‒miró a Angélica, no había levantado la mirada del libro‒. Aparentemente, la plaza está llena de golfillos a esta hora.


  ‒Cierto, milord. Veré que Thomas salga con esto inmediatamente‒Mulley se retiró, cerrando la puerta tras él.


  Dominic se giró. Mirando a Angélica, dudó, entonces caminó lentamente de vuelta al escritorio.


  Estaba acostumbrado a manejar poder, en su caso más o menos poder absoluto. Había sido la cabeza de su clan durante más de cinco años, y nadie había siquiera retado eso o buscado introducir su voluntad junto a la de él. Ni siquiera su madre se había tomado la molestia de intentar eso, no en los últimos cinco años. Angélica sin embargo...


  Hundiéndose de nuevo en su silla, reclasificó los papeles que ella había hecho a un lado para hacerse espacio para escribir su nota.


  Ella no había hecho demandas. Había esperado que él viera el sentido de lo que dijo, y fuera suficientemente inteligente, suficientemente juicioso, para modificar sus planes.


  Para modificar su papel para acomodar lo que ella veía como suyo.


  Consideró como se sentía acerca de eso. No eran tanto que las riendas de su vida estuvieran soltándose de su agarre como que había otra, mucho más ligera, menos poderosa, mano decidiendo sobre las riendas. Una que solo ocasionalmente las pellizcaba.


  El reloj hacía tic tac mientras pretendía leer una carta. Después de todo, decidió, no podía quejarse. Ella era lista, observadora, estimulantemente rápida de juicio, y tenía fortalezas de las que él carecía. Más importante, se había lanzado a ayudarlo a salvar a su clan. Incluso aunque el ejercicio de sus artimañas femeninas le incomodaban, ella estaba ejerciéndolas en nombre de él y su gente. Y si él era sincero, tendría que admitir que juntos, él y ella, eran un equipo más poderoso, una entidad más efectiva, de lo que él había sido solo.


  Esa una verdad difícil de tragar, y su yo más resistente aún no se inclinaba a darle crédito, aún a un nivel más profundo, lo sabía. Y lo aceptaba.


  Aceptaba que él era mejor con ella que sin ella. Que ahora que ella había unido sus habilidades a las de él, tenían una oportunidad mejor de éxito.


  Y por eso, no tenía que estar no solo agradecido sino muy agradecido.


  Con eso resuelto, se aplicó a la tarea de repasar los contratos del año próximo para la producción de la destilería del clan. Incluso aún mientras iba de documento en documento comparando cláusulas, insertando notas, era intensamente consciente, a cierto nivel que corría justo por debajo de su piel, de ella sentada en la butaca, inmersa en la historia de su pueblo, lenta pero continuamente volviendo páginas.


  La miró más de una vez. Y se preguntaba si, entre él y ella, esto era la calma antes de la tempestad.


  * * *


  Lord Martin Cynster apresuró a su esposa para que entrara en la biblioteca de St. Ives. Al otro lado de la repleta habitación, encontró los ojos de su sobrino Diablo. ‒¿De qué te has enterado?


  Sobre el bullicio y los cuerpos que llenaban la habitación, Diablo les indicó que se acercaran. Cuando alcanzaron la mesa, entregó a Celia una nota. ‒Ha escrito de nuevo, pero maldito si se lo qué hacer con ello.


  Celia desdobló la hoja y leyó la nota en voz alta.


  Los demás que estaban en la habitación, todos quienes se habían encontrado el día anterior, así como Demonio Cynster y su esposa Felicity, quienes habían viajado a la ciudad desde Newmarket tan pronto como habían oído las noticias, se callaron mientras lo hacía.


  Al llegar al final de la nota, Celia frunció en ceño. ‒Está tramando algo.


  ‒¡Exactamente!‒ Sentada en su chaise, Helena golpeó con su bastón con énfasis. ‒Es perfectamente obvio que ella está siguiendo... ¿cómo se dice? Ah, lo tengo, su propia agenda.


  Todas las damas asintieron de acuerdo.


  ‒Pero en esta ocasión, hay más‒ dijo Diablo. Sligo abrió la puerta y fue suficientemente rápido para agarrar por el cuello al muchacho que había traído la nota. El chico juró que un hombre, un hombre joven, un mozo, quizás, le había dado la nota, pero cuando él y Sligo lo buscaron, el hombre había desaparecido. Sin embargo, una cosa que el chico notó fue que el mozo, o quien quiera que fuera, hablaba con acento escocés. De eso, el chico estaba bastante seguro.


  ‒Escocés‒ dijo Vane ‒Entonces tiene que ver con el laird, pero claramente no puede ser él, ya que ¡está muerto!


  ‒¿Ha averiguado ya algo Royce?‒ preguntó Demonio.


  Sombríamente, Diablo negó con la cabeza. ‒Él y Hamish aún están buscando a los arrieros que movieron los cuerpos. Sin embargo, a la luz de este último secuestro, tenemos que creer que la amenaza sigue adelante.


  ‒Quizás es alguna venganza familiar‒ dijo Gabriel ‒Y con la muerte del laird, la espada, por así decir, ha pasado a su heredero.


  ‒¿Quién puede decirlo?‒ Lucifer se pasó una mano por el pelo ‒¡Por las campanas del infierno!, esto es tan frustrante. ¿Qué podemos hacer, qué debemos hacer?


  ‒En mi opinión‒ dijo Honoria, su voz cortando nítidamente varias conversaciones ‒deberíais hacer exactamente lo que Angélica dice, y esperar. O, como dice, conociéndoos como os conoce, armaros de paciencia.


  Diablo buscó los ojos de su duquesa. ‒No podemos hacer eso.


  Patience, la esposa de Vane, se movió para situarse junto a Honoria. ‒El tono de la nota deja claro que Angélica se considera al mando, al menos en lo que a ella misma concierne. Es enteramente posible que la última cosa que necesite de nosotros, es decir de vosotros, sea que levantéis polvo sobre esto. Nos está pidiendo que cubramos su ausencia, y eso haremos, pero si corréis desenfrenada-mente, buscando por todas partes y causando alboroto, podríais causarle más daño que ayudarla.


  ‒Por mucho que quisiera sacudirla‒ dijo Alathea la esposa de Gabriel ‒simplemente porque es muy difícil no saber, ella nunca causaría intencionadamente un problema como este, y no puedo imaginarla haciéndolo ahora, no sin tener una muy buena razón.


  ‒Que es precisamente lo que dice‒ Felicity, más conocida como Flick, concluyó ‒que por mucho que os duela, tenéis que aceptar que no hay hada que podáis hacer inmediatamente.


  Sobrevino una pequeña pausa, entonces los hombres se congregaron alrededor de la mesa de Diablo una vez más, intensos y urgentes, y las damas formaron un círculo alrededor de Celia, ahora sentada en la chaise junto a Helena, con sus hijas, Heather y Eliza, junto a ella.


  Las damas estaban todas de acuerdo, y por tanto tranquilas, incluso Celia veía la última nota como tranquilizadora.


  Sus hombres, sin embargo, estaban, como las mujeres también, de acuerdo, más allá del razonamiento, y simplemente tendrían que dejar de gruñir y envainar sus sables hasta que supieran más.


  ‒Porque si hay una cosa de la que podemos estar seguros‒ dijo Heather ‒es que no podemos buscar a Angélica si ella no desea ser encontrada.


  



  Capítulo Seis


  [image: 19053308-grenzen-und-elemente-f-r-das-design2]


  ‒Sugiero que empecemos en la sala delantera.


  Una vez más con sus ropas prestadas, Angélica condujo a Mulley y Brenda por la puerta de paño verde. Griswold estaba ocupado haciendo la colada, y Jessup y Thomas estaban poniendo los establos en condiciones anticipando su regreso en un mes.


  Deteniéndose ante las escaleras, echando la cabeza hacia atrás, inspeccionó las telarañas del techo. Habría preferido estar con Dominic, pero las circunstancias, específicamente los papeles sobre su mesa, la habían obligado a encontrar otra cosa que hacer.


  Retrasar su consentimiento a su matrimonio tenía un único propósito, dar al destino y a la Señora tiempo para hacer su magia e inducirle a enamorarse de ella. Su rechazo a estar de acuerdo también, esperaba, le centraría en lo que se requería para conseguir su consentimiento, esto es la prueba irrefutable de que la amaba; si se fijaba suficiente tiempo en eso, estaba segura de que meditaría a fondo en eso.


  No era, sin embargo, probable que se enamorara de ella si no pasaban mucho tiempo juntos. Necesitaba tenerlo para ella, sin una mesa para la cena o un escritorio repleto de papeles entre ellos, y sin su servicio a su alrededor.


  Pero la noche anterior, cuando había movido sus papeles para hacerse un hueco para escribir su nota, había visto que dichos papeles eran documentos legales, contratos y acuerdos de varios tipos. Aunque nunca había tratados tales asuntos, sus hermanos y primos si; reconocería el tipo de documento bastante bien. Lo suficiente para darse cuenta que los 'negocios del clan' eran bastante sustanciosos.


  Si, a pesar de estar centrado en recuperar la copa, él había traído tales asuntos con él, entonces verdaderamente necesitaba tratar con ellos. Viendo la velocidad a la que las pilas se estaban reduciendo, había calculado que si le dejaba solo todo el día, tendría más oportunidades de reclamar su atención mañana.


  Necesitando ocupar su mente y sus energías, había elegido conducir el asalto el vestíbulo delantero. ‒Para una casa que ha estado cerrada más de cuarenta años, parece notablemente sólida.


  Mulley apoyó la escalera que había llevado contra una pared. ‒Hubo una pareja de cuidadores viviendo aquí hasta el último año. Se habían hecho mayores y querían retirarse, así que el laird les concedió una pensión. No ha tenido tiempo desde entonces para encontrar un reemplazo.


  ‒Y ahora no los necesitará‒ explorando el vestíbulo, dijo ‒Todo aquí parece lavable. Incluso esos tapices parecen bastante resistentes. Pero antes de que empecemos, echemos un vistazo a las salas de recepción, quiero hacerme una idea más completa de la envergadura del trabajo necesario para que este lugar de la talla.


  Caminando hacia las enormes puertas dobles a la izquierda de la puerta principal, giró el adorando tirador y abrió las puertas. ‒La sala de estar, supongo.


  Más allá del umbral todo estaba en penumbra, los muebles envueltos en sábanas blancas.


  Brenda dio un paso adelante y se dirigió a las ventanas. ‒Mejor que dejemos entrar algo de luz, si verdaderamente queremos ver algo.‒ Agarrando las pesadas cortinas de lona colocadas en lugar de otras de terciopelo o seda, las hizo a un lado.


  El sol de principio de verano entraba en la habitación a través de paneles con forma de diamante. Las ventanas eran más anchas que altas, los antepechos a la altura de la cintura; había dos grupos separados por la habitación, y en el extremo, Brenda apartó unas largas cortinas para revelar un profundo mirador que ofrecía una vista sobre el jardín lateral.


  Inspeccionando la habitación, Angélica recordó Elveden Grange la mansión de los duques de Wolverstone en Suffolk; que, también, era jacobina. Pero esta... esta era mucho más grandiosa, una mansión propia de Londres más que una mansión campestre,


  Mulley había ido a examinar la chimenea. Angélica se reunió con él. Mientras él revisaba la chimenea, la parrilla y el hogar, ella examinaba la pesada repisa fantásticamente tallada. Ella no la habría escogido, pero encajaba a la perfección en la habitación.


  ‒Todo parece en orden‒ Mulley se enderezó ‒Una vez se haya limpiado, no deberíamos tener ningún problema.


  ‒Por desgracia no puede decirse lo mismo de estas sillas‒ Brenda había levantado una de las sábanas y estaba mirando debajo ‒Que pena, deben haber sido preciosas.


  Angélica fue a mirar. La silla bajo la sábana parecía sólida y agradablemente tallada, pero la tapicería se había casi desintegrado, la seda desvanecida y casi hecha polvo.


  ‒Mire aquí‒ Brenda señaló a donde el fondo del respaldo almohadillado se encontraba con el asiento. ‒Puede ver cual debió ser su color original. Que tono tan bonito.


  ‒Turquesa‒ Angélica lo sabía bien. Una sensación como fríos dedos corrió por su nuca. Miró alrededor, entonces caminó hacia la pared y comprobó la seda colgante, también muy dañada por el paso del tiempo. Por lo que pudo descifrar, había sido de marfil repujado con pequeñas flores de lis color turquesa.


  Un esquivo recuerdo la pinchó, retrocedió... cuando era una criatura, apenas capaz de caminar, Celia estaba en la sala de estar en Dover Street que tenía el mismo tapiz.


  Volviéndose se unió a Brenda y Mulley en una inspección más detallada de los muebles, cada silla y cada chaise, cada mesa lateral, aparador, mesa ocasional, y taburete, nada que necesitara hacerse para devolver a la habitación su necesaria gloria.


  Entonces Mulley recogió dos elegantes candelabros de un aparador y los puso encima, y de nuevo sintió la extraña sensación.


  Se quedó mirando fijamente los candelabros, dorados con sólidos tallos turquesa. Su padre había entregado a su madre un par exactamente igual como regalo de boda, aún eran unas de las posesiones más preciadas de Celia. Su hermano Lucifer le había dicho que el par era raro e invaluable. Turquesa de esa calidad no era, aparentemente, fácil de conseguir.


  Echó un vistazo de nuevo a las sillas. El daño a la tapicería no había sido por el uso sino por el paso del tiempo. Se volvió a Mulley. ‒¿Sabes quién decoró esta sala?‒ Estaba al final de los cincuenta; debía saberlo.


  ‒Oí decir que fue el viejo amo quien lo hizo, realmente no pudo haber sido nadie más. Oí que había renovado todas las habitaciones principales para alguna dama con la que esperaba casarse, pero algo pasó y en su lugar cerró la casa y nunca volvió aquí de nuevo.


  Con un breve asentimiento, giró y caminó hacia la ventana de arco para que no pudieran ver las emociones que corriendo por su cara.


  Esta habitación había sido decorada como un templo para su madre, uno en el que Celia nunca había entrado. Pero ahora, años más tarde, Angélica estaba allí, sus pies ya en camino para casarse con el hijo de Mortimer y reclamando esta habitación, esta casa como suyas.


  Casi como si, una generación más tarde, estuviera siguiendo los pasos de su madre... excepto por una razón muy clara. Mortimer nunca había sido el héroe de Celia. Dominic, sin embargo, era el de ella.


  Concentrándose en la escena detrás de la ventana, se acercó y miró a través de un panel. ‒Tendremos que conseguir un equipo de jardineros tan pronto como regresemos a Londres. Dominar el desierto de ahí fuera llevará meses.


  Girándose hacia la sala, indicó a Mulley que volviera a situar los candelabros sobre el armario. ‒Deberían permanecer ocultos mientras tanto.


  Ayudó a Brenda a poner de nuevo las sábanas, después siguió a Mulley a través de la puerta que conectaba con la galería que corría por todo el lateral de la casa.


  Lo que fuera que Dominic hubiera contado al servicio de las razones que había tenido para secuestrarla, no les había contado toda la historia. A la luz de la persistente peculiaridad que sentía acerca de seguir efectivamente los pasos de su madre, decidió que la alegraba que no lo hubiera hecho.


  * * *


  Esperó hasta después de cenar esa noche, cuando se hubieron retirado a la biblioteca, para desafiar a su casi marido. Para el momento en que se hubo asentado en su silla y ordenado sus preguntas, él se había situado detrás de su escritorio e iba a sumergirse en sus papeles. Aunque los montones habían disminuido significativamente, decidió esperar el momento propicio; recogiendo su Historia de Robertson, abrió el tomo por la última página que había leído y se dispuso a continuar.


  Entre párrafos, miraba a Dominic, viendo la forma en que la luz de la lámpara doraba su negro cabello, esperando el momento.


  Él podía sentir sus ojos sobre él, sentir que quería su atención; tensando los labios Dominic firmó la última de las más urgentes contratos, lo secó, lo dejó a un lado, después, depositó la pluma en su lugar, alzando la mirada hacia sus ojos. ‒ ¿Qué sucede?


  Ella hizo una pausa, entonces preguntó ‒¿Sabía que su padre decoró su casa para mi madre, según su gusto específico?


  El disimuló su ceño. ‒¿Por qué piensa eso?


  Se lo contó, concluyendo con ‒Sólo el color lo dice, pero los candelabros no dejan lugar a dudas.


  ‒No era consciente de que había hecho eso, pero no puedo decir que sea una sorpresa.


  ‒Usted me dijo que no la amaba. Decorar la casa de uno con los colores y el estilo favoritos de una dama específica se interpreta habitualmente como una expresión de amor.


  Él lo consideró, entonces sacudió la cabeza. ‒En su caso era adoración, adulación, chifladura, llámelo como quiera, no era amor.


  Sus ojos atraparon los de él. ‒¿Entonces, conoce bien el amor?


  Una visión de Mitchell y Krista floreció en su cabeza. ‒Reconozco el amor cuando lo veo‒ después de un momento añadió ‒Mi padre sólo soñaba, nunca actuaba. Su padre lo hizo.


  Sus cejas se arquearon, pero inclinó la cabeza. ‒Le concedo ese punto. Mi pregunta, sin embargo, continúa. ¿Conocía su madre la decoración de esta casa?


  ‒Lo dudo. Nunca lo ha mencionado, y ella habría tenido que saberlo. Hubo un lapso de varios años entre que mi padre dejara Londres y la cortejara.


  Un delicado dedo tamborileó el brazo de la silla. ‒¿Qué hay de su casa de Edimburgo?


  ‒Él no tocó esa. Está como mi abuela la dejó, Mirabelle nunca residió allí, no como Condesa de Glencrae, así que no la ha cambiado, tampoco‒ Cuando ella siguió frunciendo vagamente el ceño, él preguntó ‒¿Por qué esas preguntas en particular?


  ‒Estoy tratando de hacerme una idea de qué factores específicos condujeron a su madre a buscar tan peculiar venganza. Averiguar lo de la decoración de esta casa había sido un golpe severo para una joven novia que ha puesto su corazón en ganar el de su marido, pero si ella no lo sabía, no pudo haber contribuido.


  Él no podía criticarla por buscar averiguar que dirigía la locura de su madre, pero el impulso de decirle más chocaba con el deseo de mantener secretos de familia tan poco edificantes, ocultos, y no manchar sus oídos o su mente con ellos. Aunque había prometido contarle todo, le había visto claramente suficiente para expresar su demanda juiciosamente.


  Él capturó su mirada. ‒Para entender a Mirabelle, hay un aspecto que necesita aceptar como absoluta verdad. No amaba a mi padre más de lo que él la amaba a ella. Nunca hubo ningún ‘corazón’ involucrado, por ninguna parte‒ se detuvo, después siguió ‒Y por lo que respecta a lo que la dirige en la busca de su venganza, contra cualquiera, contra el mundo, contra el destino, a través de ti y tu madre, es rencor malicioso, llana y simplemente, no ningún estallido enrevesado de amor no correspondido.


  Él se detuvo, entonces, manteniendo su mirada, añadió ‒Confíe en mí, he tenido toda una vida para estudiarla, y no hay nada en ella remotamente parecido al amor, no por nadie, ni siquiera por ella misma.


  Después de un momento, Angélica asintió y miró hacia adelante.


  Él esperó durante unos instantes, entonces preguntó ‒¿Eso es todo?


  ‒No‒ ella volvió su mirada hacia su cara, con ceño en su mirada ‒Cuando pregunté a Mulley lo que él sabía sobre la decoración, a pesar de que sabía que su padre había esperado casarse con una dama, no sabía quien era. Él y los demás no saben que soy su hija.


  Él negó con la cabeza. ‒No necesitaba decírselo, así que no lo hice. Toda la gente del clan actualmente viva, me salvó y Mirabelle, solo sabe que mi padre guardó devoción toda su vida a una dama inglesa que se casó con otro. Incluso si alguno le hubiera oído referirse a ella, habría sido solo por su nombre, pero él normalmente no la mencionaba a otros. El mantenía esa parte de él muy privada, literalmente guardaba su corazón. Me habría contado todo, y Mirabelle fisgonearía y averiguaría más de lo que ella deseaba, pero nadie más en el castillo estaba al tanto de los detalles de su obsesión.


  Se detuvo, después siguió ‒Más allá del clan, entre la sociedad, en Escocia e Inglaterra, ciertamente en el tiempo de la boda de mi padre y Mirabelle, la identidad de Celia, que era con la que él estaba obsesionado, era, como he dicho, más que ampliamente conocida, pero eso fue hace más de treinta años, y los recuerdos se han desvanecido. Por lo que sé, la información ya no circula. No es relevante para nadie, sólo para Mirabelle.


  ‒Y por lo que respecta al plan de Mirabelle de vengarse, a causa de la distancia que ella mantiene de todos los miembros del clan, todo lo que ellos saben es que ella exige que yo secuestre a una joven dama de una familia concreta y la lleve al castillo antes de que ella devuelva la copa. Nadie del clan está involucrado en los secuestros de sus hermanas, así que no saben nada de esos intentos, más allá de que han fallado‒ buscó en los ojos de Angélica ‒Los motivos de Mirabelle y las costumbres de la alta sociedad son extraños para la gente del clan. Si piensan en tales asuntos, deciden que es alguna peculiaridad de los sassenach o alguien de las tierras bajas y eso está más allá de ellos, y hacen caso omiso como una de esas cosas que no necesitan entender.


  ‒Entonces, ¿qué saben, exactamente, de mí?


  ‒Saben que necesito persuadirla para que me ayude, que conseguir su ayuda es la única manera en que puedo satisfacer la demanda de Mirabelle, pero más allá de eso... francamente, dudo que lo piensen. Para ellos, esa es razón suficiente para que yo les haya pedido, o debería pedir a ellos‒ dudó, estudiando su cara, entonces dijo ‒No he tenido la intención de divulgar su conexión con la dama de quien mi padre estuvo obsesionado hace tanto tiempo, o por qué usted, de todas las jóvenes damas de la alta sociedad, fue la única a la que Mirabelle desea ver ahora en el castillo‒ atrapando su mirada, preguntó ‒¿Desea que lo haga?


  Ella aguantó su mirada. Pasó un instante, entonces negó con la cabeza. ‒No. Aparte de todo lo demás, lo hará más incómodo cuando Mama y Papa vengan de visita.


  Él no había pensado en eso. ‒Ciertamente‒ dejó que pasara otro momento, entonces preguntó ‒¿Algo más?


  ‒Sí‒ Angélica esperó a que su mirada volviera a la de ella. ‒¿Ha dicho a su gente que como parte de su trato para lograr mi ayuda se ofrecería a casarse conmigo y hacerme su condesa?


  ‒No‒ Estrechando los labios, él busco sus ojos. ‒No les he dicho nada de como planeé ganarme su necesaria ayuda.


  ‒¿Los de aquí han saltado a la conclusión?


  ‒No es un gran salto‒ Su voz era cada vez más dura, su tono más crispado. ‒Los que están aquí han estado conmigo durante años, y ninguno de ellos es poco inteligente. Saben que clase de hombre soy, y Griswold al menos aprecia exactamente que clase de dama es usted. Por encima de todo, usted ha estado comportándose como mi futura… condesa, aprendiendo sobre ellos, sobre mí, el clan y esta casa. Que el matrimonio entre nosotros está pendiente no es una suposición que ellos hayan tenido razón alguna para cuestionar‒ sus ojos se estrecharon en los de ella ‒Así que no, no busqué forzar su aceptación permitiendo que se sepa que me ofrecería o me había ofrecido por su mano.


  A pesar de ser aguijoneada por esos ojos gris-verdosos, ella apreció su candor. Asintió. ‒Muy bien, hábleme de sus pupilos. Gavin y Bryce‒ él parpadeó, y ella se explicó ‒Jessup los mencionó.


  El cambio en él fue palpable, visible, real. Bajo su fascinada mirada, la tensión sobre sus hombros se alivió; su cara, esa cara dura e impasible que no decía nada, se suavizó de una forma que ella no había sospechado que fuera posible.


  ‒Son los hijos de mi primo‒ Sonrió.


  A la vista de esa sonrisa, su corazón dio un vuelco. Estaba completamente encantado y era devoto de sus pupilos, protector, afectuoso... cariñoso. Eso es lo que veía en su cara.


  «Dios mío». La expresión de orgullo mezclado con amor iluminando su semblante, que había desterrado toda nube de sus ojos, era idéntica a la expresión que veía en las caras de sus hermanos y primos siempre que miraban a sus hijos.


  Completamente encantada, se sentó y escuchó mientras, con poca más incitación, le contó sobre la pareja, como habían quedado huérfanos, como su tutela había recaído sobre él, como había sido su padre adoptivo desde que tenían dos y tres años. Como, justo como él y sus padres habían hecho, corrían salvajes dentro y fuera del castillo; sonaba como si Jessup hubiera sido más que exacto etiquetándolos como diablillos.


  ‒Gavin, el mayor, es el amo del clan. Mi heredero‒ Dominic la miró. ‒Al menos de momento.


  Ella dejó pasar el comentario, pero no pudo resistirse a interrogarle. ‒¿De qué color son sus ojos?


  ‒Azules y azules, los de Bryce son algo más pálidos.


  ‒¿Cabello?


  ‒Castaño claro y castaño más oscuro, a ambos lados de la media.


  Nunca había conocido a un hombre que pudiera responder tales preguntas sin siquiera detenerse a pensar. ‒Jessup mencionó que han estado acosándole para que les inicie con su primer pony. Está pensando hacerlo al regresar al castillo.


  ‒Ha sido un asunto delicado, hasta ahora han estado limitados a burros.‒ Al otro lado de la mesa, él atrapó su mirada. ‒Una vez que vea las tierras alrededor del castillo, lo entenderá, no es el tipo de terreno en el que quieres que dos niños con ideas infladas de sus habilidades ecuestres corran por ahí. Como esos dos harían. Pero... ‒ Se echó hacia atrás en su silla, sus dedos girando distraídamente el anillo que llevaba en un dedo ‒Jessup tiene razón, ese es un puente que necesitamos cruzar pronto.


  Casi se ofreció a ayudar, pero una insignificante duda sobre como recibiría su ayuda en ese tema que claramente era próximo a su corazón, al menos no hasta que se hubieran acercado más y él hubiera aprendido a confiar en ella, la echó para atrás. Habría mucho tiempo más tarde, una vez que hubieran reclamado la copa y hubiera conocido a los dos terrores. Se removió en la silla; una pierna se le había entumecido. ‒Dado que Jessup y Mulley están aquí con usted, ¿quien está cuidándolos? Asumo que no están anidando bajo el ala de su madre.


  El musitó lo que sonó como una maldición escocesa y negó con la cabeza. ‒No es probable‒ dudó, entonces, estrechando los labios, dijo ‒No puede soportarlos. Son demasiado ruidosos, y gritan, y corren, y dejan huellas de barro dentro... ‒ abrió los brazos en un gesto que abarcaba todo, entonces la miró como preguntándose súbitamente cual sería su postura.


  Ella sonrió. ‒Santo cielo, son niños. Seguramente sabe como son. Bueno, ella le tuvo a usted, después de todo, y estoy segura de que usted y su primo Mitchell eran incluso peores.


  Su sonrisa fue descarada y completamente juvenil; por un instante iluminó su cara, ella vio al niño que una vez había sido. ‒Cierto. Pero a esa edad, yo era su niño dorado, figuradamente hablando, y no podría hacer nada malo. Y Mitchell siempre se escondía detrás de mí‒ la sonrisa se desvaneció para ser reemplazada por la mirada que ella interpretaba como mirando al norte, al lejano norte, en su mente. ‒La señora Mack, y Gillian, su niñera, las tendrá a mano en el interior, y Scanlon, el guardabosque, y sus muchachos los mantendrán cerca fuera para cuidarlos.


  Ella parpadeó ‒¿Tiene un torreón?


  Él buscó su mirada. ‒Tengo un castillo.


  ‒Sí, lo sé, pero... ‒ La mayoría de los castillos que ella conocía no tenían torreones, o si lo hacían, dichos torreones había sido sepultados hacía mucho tiempo dentro de la estructura en expansión, pero no creía que fuera eso lo que él quería decir.


  El reloj sobre la repisa de la chimenea repicó. Once veces. Ella miró los papeles sobre el escritorio. ‒¿Ha terminado con eso?


  Él miró hacia abajo. Hizo una mueca. ‒No.


  Ella cerró su igualmente olvidado libro. ‒Dejaré que vuelva con ellos‒ La miró mientras se levantaba, arqueó una interrogativa ceja. ‒Mis preguntas sobre el castillo y la torre... bien, seguirán. Tenemos un largo viaje en unos días, llenos de horas en los que puede contarme todo lo que necesito saber.


  Él asintió. ‒Buenas noches.


  Sonriendo, ella se dirigió a la puerta. ‒Buenas noches.


  Saliendo, se dirigió al vestíbulo delantero y lentamente subió las escaleras. Durante los últimos minutos, mientras habían estado hablando de sus pupilos, él no se había molestado en mantener la rígidamente impasible máscara en su lugar. La había bajado y le había permitido ver al hombre tras ella.


  No se había dado cuenta de que había estado esperando ese momento, para que él dejara de verla como alguien a quien mantener a distancia y permitirle entrar en su círculo.


  Permitirle ver el enorme corazón que ocultaba tras la rígida máscara. Con la revelación, la constatación, había llegado la tentación de estirar la mano y tocar... pero aún era demasiado pronto.


  En el asunto de capturar a su propio salvaje conde de las Highlands, ella, de todas las mujeres, conocía el valor de la paciencia. Esta noche se retiraría satisfecha de saber que había hecho un progreso real, y esperando lo que podría traer el mañana.


  * * *


  Una hora y media después, Dominic firmó el último de los contratos que su director en la destilería le había enviado para su aprobación. Dejando su pluma, alzó los brazos, se estiró... y soltó un largo suspiro.


  Bajando los brazos, se echó hacia atrás en su silla. Desplazando su mirada hasta la silla frente a él, con el Robertson descansando cerrado sobre la mesa, finalmente dejó que su mente cambiara de ritmo, hacia su co-conspiradora.


  Que pensara en ella así daba fe de cuanto había cambiado el punto de vista que tenía de ella. Acerca de ella, su lado lógico fríamente racional y su lado instintivo estaban alcanzando rápidamente un acuerdo. En todo lo que estaba por venir, no simplemente en su inmediato futuro sino más tarde, ella debería ser una ayuda, una mayor. En lugar del desastre a largo plazo que el esquema de su madre podría haber producido, forzándole a tomar como esposa a alguna dulce lela completamente inapropiada para satisfacer las necesidades del clan, o las suyas, le había sido entregada Angélica. Difícil o no, de temperamento fiero o no, ella era un beneficio, uno que no había ni siquiera esperado.


  Aún no estaba seguro de que confiara en el destino, que cualquier cosa no fuera a surgir de nuevo, para ahora que había enfrentado la situación y seguido adelante; lo que significaba que tenía que averiguar como tratar con ella, la mejor forma de... suponía que el término correcto era negociar con ella.


  Estirando las piernas, cruzó los tobillos, cruzó las manos detrás de la cabeza, y se quedó mirando hacia arriba. Con cada hora que pasaba en su compañía, se sentía cada vez más atraído hacia ella, cada vez más atrapado en su red de atracción; ahora sentía el efecto casi como un tirón físico.


  Otro asunto que tendrían que negociar al mismo tiempo, pero afortunadamente no hasta más tarde.


  Esta noche ella había revelado otra dimensión, otro aspecto de su encanto.


  Su interés en los chicos había sido genuino. Si él fuera un juez, ella les tomaría bajo su ala, sin duda estaría en pie junto a él criándolos, dándoles el amor y el sentido de pertenencia que habían perdido con las muertes de Mitchell y Krista.


  Eso significaba mucho para él.


  Honestamente, no podía pensar en algo más que pudiera pedirle. Ella había hecho lo que podía para desviar a su familia, había ayudado a elaborar un plan para eludirlos y alcanzar el castillo, y se había lanzado a los arreglos. Estaba interactuando bien con su servidumbre, tomándose un interés apropiado en su casa, en aprender todo lo que necesitaba saber para seguir adelante, y, dadas sus preguntas recientes, casi estaba cambiando de idea para aceptar el desafío de tratar con su madre y su loco plan.


  Lo cierto era, que ella había rechazado simplemente el acuerdo para su boda, pero eso era meramente una pequeña pega temporal. No podía seguir su razonamiento, presumiblemente otra de sus perspectivas femeninas únicas, pero incluso esta noche, había reconocido tácitamente que accedería.


  Lo que significaba que iba a tener que dedicar más pensamientos a lo que ella debía querer de él. A lo que estaba preparado para darle en agradecimiento por todo lo que estaba dándole.


  Si había una verdad que estos años de tratos de negocios le habían enseñado, era que esa exitosa negociación requería dar tanto como recibir.


  Sospechaba que sería juicioso definir lo que estaba dispuesto a dar, antes de que ella decidiera lo que iba a tomar.


  



  Capítulo Siete
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  ‒Voy a salir y deambular por las calles para practicar cómo caminar como un hombre.


  Dominic alzó la cabeza y se quedó mirando al otro lado de la mesa del desayuno a Angélica, sentada como siempre al final. Su réplica no era definitivamente lo que había esperado como respuesta a su pregunta sobre sus planes para el día.


  Lo cierto era que había preguntado porque ella estaba vestida con su disfraz.


  Un autoritario veto ardió en la punta de su lengua, pero cuando ella alzó la vista y encontró su mirada, él se lo tragó. ‒No puede arriesgarse a ser vista con su familia.


  ‒Cierto. Pero hay demasiados, y se dónde pasan el día. Hay muchos lugares de Londres donde nunca van‒ Miró las gachas que había elegido para comer. ‒Sólo iré allí.


  ‒Los lugares donde su familia no va‒ Cortó la frase. Decirla que tales sitios eran peligrosos para jóvenes damas no iba a llevarle a ninguna parte. Cogió una cucharada llena de gachas, solo para darse tiempo para pensar. ‒Su disfraz es bastante bueno como está, durante el viaje, no necesitará pasar un escrutinio de cerca, no mientras esté junto a mí.


  ‒No por una mujer, quizás, pero discutimos la probabilidad de que mi familia haya alertado o incluso pagado al servicio de varias posadas para echar un vistazo a todos los coches de pasajeros, y mientras dicho servicio debería estar buscando una joven dama, nadie dice que ninguno de ellos no notará algún error revelador que cometa, y vea a través de mi disfraz.


  Ella había ensayado, preparado todos los argumentos que necesitaba para ganar esto. Se dio cuenta que estaba frunciendo el ceño, que había dejado de lado su habitual máscara impasible, pero no le importó. ‒No puede imaginar seriamente que estará a salvo deambulando por las calles de Londres y mirando fijamente a hombres desconocidos.


  Además de que, ella sería un joven demasiado atractivo.


  ‒Por supuesto que no‒ Dejando a un lado la cuchara, ella levantó su servilleta y tocó ligeramente sus labios, esas curvas escandalosamente femeninas, y su indisciplinado cuerpo reaccionó. ‒Llevaré a Thomas conmigo. Él podrá protegerme.


  Desde el otro lado de la mesa, él buscó su mirada, leyó su determinación. Gruñó groseramente. ‒Muy bien. Iré con usted. Como ambos sabemos, Thomas no es una compañía apropiada para un joven de su supuesta posición, especialmente no en zonas donde tales jóvenes se congregan, y esos jóvenes, después de todo, son a los que necesita imitar.


  La sonrisa que ella dirigió hacia él era a partes iguales, triunfo, aprobación y puro placer.


  ‒¡Excelente! Sabía que vería mi punto de vista.


  Y si eso no era una admisión de patente manipulación, no sabía lo que era.


  Ella cubrió su actuación con un alegre. ‒¡Bien! ¿Cuándo podemos salir?


  * * *


  El carruaje que Dominic había enviado a Jessup a alquilar para así poder llevarla por callejuelas sin que nadie se enterara, se convirtió en el primer aula para Angélica.


  Lo primero que ella aprendió fue que la casa de Dominic estaba en Bury Street. ‒¡Buen Dios!‒ Se le quedó mirando sorprendida. ‒¡Estamos justo a la vuelta de la esquina de mi casa!


  Él no dijo nada, sólo la miró.


  Ella sonrió y miro alrededor. ‒No es de extrañar que no quisiera que saliera por mi cuenta‒ Examinó el interior del carruaje. ‒¿Todos los coches de alquiler son como éste?


  ‒¿Nunca ha montado en un coche de alquiler antes?‒ Ella negó con la cabeza.


  Suspirando interiormente, replicó ‒Más o menos. Algunos son más grandes, otros más pequeños, pero operan con el mismo sistema... uno que claramente no necesita saber.


  ‒Un joven de buena familia conocería los coches de alquiler.


  Se estaba riendo de él de nuevo. Más que responderle directamente, la miró críticamente, entonces se sentó. ‒Primera lección‒ Inclinándose hacia adelante, cerró las manos, una a cada lado de sus rodillas cubiertas de pantalones, y se las separó. ‒Ningún joven se sienta con las rodillas juntas. No a menos que se vea obligado a ello.


  ‒Oh‒ La palabra salió sin aliento. Con los ojos centrados en los de él, se pasó la lengua por los labios, entonces asintió. ‒Ya veo.


  La sensación de sus esencialmente femeninas rodillas bajo las palmas de sus manos, la forma en que sus pantalones se tensaban sobre sus caderas... casi cerró los ojos y gruñó. ¿Qué estaba haciendo? La respuesta llegó al instante: devolviéndosela.


  Lentamente, acariciando con sus largos dedos, retiró sus manos y se recostó contra el asiento. Mantuvo su mirada sobre su cara, vio el leve rubor que teñía sus mejillas.


  Pero ella rehusó retirar la mirada. ‒Muy bien‒ Alzando algo más la barbilla. ‒¿Qué más?


  Si quería batirse... ‒Sus manos‒ Ella las tenía cruzadas sobre su regazo. ‒Deberían reposar a los lados, sobre el asiento, o con las palmas hacia abajo sobre sus muslos. Nunca así en su regazo.


  Angélica eligió la última opción, abrió sus dedos ligeramente, entonces movió sus palmas hacia delante y hacia atrás unos milímetros y le vio tensarse. ‒¿Algo más?


  ‒No por el momento‒ Su voz había bajado una octava. Su mirada, en ese momento ni remotamente fría, subió hasta su cara, quedándose allí. ‒Por el momento, hágalo.


  Ella inclinó la cabeza, miró hacia afuera por la ventanilla del carruaje, y comenzó a planear su caída.


  Veinte minutos más tarde, se detuvo a la sombra de la Torre. Dominic bajó primero al suelo; ella se tragó su frustración cuando el se quedó allí, bloqueando su salida mientras comprobaba los alrededores. Finalmente, se movió, mientras él pagaba al cochero, ella bajó los escalones sola, recordó cerrar la puerta, no había lacayo, entonces esperó sobre el pavimento cerca de la pared.


  Se sentía extrañamente expuesta sin faldas que cubrieran sus piernas; el incómodo sentimiento no la había afectado en la casa, pero en las abiertas y muy públicas calles al este de la Torre era otro asunto.


  Determinada a no mostrar ningún indicio de su súbito ataque de remilgos, deslumbró a Dominic con una brillante sonrisa mientras se reunía con ella.


  Se detuvo directamente ante ella, su altura y anchura la apantallaban efectivamente de los viandantes. Como ella, él vestía pantalones y botas de montar, en su caso con un abrigo de corte severo sobre un sencillo chaleco; en atuendo, al menos, pasaba como un tutor adinerado. Él la estudió, entonces dijo ‒Va a tener que mantener la cabeza baja, el ala de su sombrero hacia abajo. No hay una maldita manera que nadie que eche una buena mirada a su cara vaya a imaginar que es un hombre. Y no sonría, ningún joven sonríe como usted.


  Empezó a sonreír de nuevo, luchó por tensar los labios. Asintió, agachando obedientemente la cabeza. ‒Muy bien‒ Indicó la calle delante de ellos. ‒Vamos.


  Dudó lo suficiente para que ella recordara que dar órdenes a hombres como él no funcionaba, entonces él se dio la vuelta y empezó a caminar dando zancadas.


  Lentamente, para que ella pudiera seguirle el ritmo.


  Su primera tarea era aprender a caminar como él. O al menos lo suficientemente bien como para pasar. Después de haber estudiado a Thomas, y después de comprobarlo en el espejo, era muy consciente de que su paso normal, al cual volvía en el instante que dejaba de pensar en ello, la identificaría inmediatamente como una fémina, sin importar su disfraz.


  Aparte de querer pasar el día con Dominic, había sido sincera al pedir salir y así poder observar, ajustar y practicar. Si pudiera lograr ser un joven durante todo un día mientras llevaba ropas masculinas, sería menos probable que olvidara y volviera a ser una fémina cuando las llevara de nuevo.


  Y tenían todo un día para perder.


  Habiendo conseguido lo que quería, su paseo por las calles públicas con Dominic junto a ella, puso su mente a llevar a cabo la más urgente de sus metas.


  Para cuando alcanzaron Custom House, Dominic se cuestionaba seriamente su cordura al haber accedido, permitido a sí mismo, ser manipulado a salir. Ella estaba, tenía que admitirlo, diligentemente aplicada a copiar su forma de caminar, modificando su zancada para ajustarla a sus piernas más cortas, pero ese loable comportamiento requería que ella mirara constantemente sus piernas, sus caderas. Lo que no estaba ayudando a su zancada en lo más mínimo.


  Un resultado que a cambio hacía su continuo escrutinio incluso más difícil de ignorar.


  ‒Sabe‒ dijo su tormento, ‒que va a tener que hacer algunos ajustes más si quiere que alguien crea que es un tutor.


  No la miró, ella seguía manteniendo la cabeza baja. ‒¿Por qué?


  ‒Porque camina como un noble, habla como un noble, y usted definitivamente irradia arrogancia.


  ‒Soy el vástago de una casa noble venido a menos y forzado a ganarme la vida.


  ‒¿Y la arrogancia?


  No replicó. Su arrogancia, lo que ella quería decir con el término, era una parte innata de él; no podía quitárselo... pero quizás pudiera silenciarla de algún modo. Tomando nota mental de guardárselo en la cabeza mientras tratara con otros en su rol de tutor, siguió caminando.


  Cada vez más consciente de ella, un zumbido bajo su piel, y una tentación peculiarmente excitante hacia su juvenil atuendo.


  Debería haberla enviado fuera con Mulley o Jessup... no, no podría. Ninguno reconocería el peligro aproximándose... hablando de ello. Deteniéndose en la esquina de Custom House, miró lo que había delante.


  Ella se había detenido obedientemente junto a él, más o menos a su sombra.


  ‒El mercado‒ El mercado de pescado de Billingsgate descansaba delante a su izquierda, llenando el área entre la calle y el río. ‒Sus hermanos, primos y sus esposas no deberían estar aquí, pero ¿qué hay de su servidumbre?


  Por debajo del ala de su sombrero, Angélica veía la animación que llenaba el mercado y se extendía a la calle. Era uno de esos lugares bien conocidos en Londres en el que ninguna joven dama se aventuraría, que era la razón de que ella estuviera caminando por allí. ‒¿Qué hora es?‒ No miró a Dominic, al observar a otros hombres hablando con otros, se había dado cuenta de que raramente miraban al otro a la cara mientras hablaban.


  Las mujeres casi invariablemente miraban a los demás a la cara cuando hablaban.


  Dominic consultó su reloj de bolsillo. ‒Casi las once.


  ‒No hay peligro, entonces, si alguien del servicio hubiera venido a comprar algo, ya habrían venido. Pero la mayoría de las mansiones reciben sus entregas de pescado por la puerta trasera.


  El dudó, luego asintió. ‒Muy bien. Pero atravesaremos directamente y saldremos por el otro lado, y adelante al puente de Londres.


  Ella se puso en marcha, dejando que sus brazos se balancearan. Estaba consiguiéndolo, y había tenido razón, la práctica estaba ayudando.


  Había aceptado una ruta que los mantendría lejos de las calles por las que sus hermanos y primos, dejando solas a sus esposas, podrían por cualquier razón caminar o conducir.


  Ella había esperado que el mercado estuviera ajetreado y fuera ruidoso, pero demostró estar más repleto que la sala de estar de una duquesa, de humanidad, la mayoría sin bañarse, empujones por todas partes, y gritos estridentes, alaridos, y vibrantes exhortaciones atravesando el aire. Mucho tiempo después de que alcanzaran la salida, ella estaba indeciblemente agradecida por la gran presencia de Dominic junto a ella, apoyándola y escudándola de lo peor del amontonamiento.


  Afirmando la mandíbula, Dominic atrapó su brazo y literalmente la arrastró fuera, a la zona menos concurrida alrededor de la iglesia en el extremo oeste del mercado. La soltó. Vio como se sacudía, después reajustaba su chaqueta y comprobaba la estabilidad de su sombrero y el pelo que ocultaba. ‒¿Satisfecha?


  Para su sorpresa, ella no le lanzó una sonrisa provocadora; solo asintió. ‒Al menos lo he visto, y ahora entiendo lo que significa ‘chillando como una pescadera.’ Realmente chillan.


  Sin prisa, siguió andando.


  Caminando uno junto a otro, rodearon la iglesia y caminaron hacia el Puente de Londres.


  * * *


  Se detuvieron para comer en una taberna al sur del río, no lejos de los muelles. Dominic agradeció a las estrellas que hubiera sido capaz de llevarla lejos de las rudas guaridas laterales de los muelles; aunque mientras se abría camino en la sala principal de la taberna, sentía el instinto enturbiarse justo bajo la superficie.


  Si hubiera tenido alguna duda de que su yo interior ya la consideraba suya, el impulso de gruñir y figuradamente enseñar los dientes a los hombres sentados bebiendo cerveza en las otras mesas la mató. Pero no podía siquiera mirarles en silencioso aviso; incluso eso le marcaría como lo que verdaderamente era. Ella había tenido razón al declarar que tenía que adaptarse, pero no era solo su arrogancia lo que tenía que sujetar.


  Llegando a la mesa junto a la pared, retiró una silla y se obligó a si mismo a dejarse caer en ella antes de que ella se sentara. Tratarla como a un joven habría sido mucho más fácil si la hubiera visto como un joven, pero su imaginación se resistía a la tarea.


  Una desaseada sirvienta caminó desgarbadamente hasta su mesa. ‒Bien, entonces ¿qué será?


  ‒Dos raciones de pastel de carne, una pinta de cerveza para mí, y‒ Miró a Angelica; sus ojos se encontraron con los de él bajo el ala de su sombrero, ‒cerveza aguada para mi pupilo.


  La sirvienta gruñó y se fue.


  Su ‘pupilo’ miró rápidamente a su alrededor, entonces, imitando a alguno de los otros hombres, apoyó los codos sobre la mesa y dio una palmada.


  Había sido sugerencia de ella ir caminando por los muelles. Tal como sucedió, había sido bastante seguro, justo como su agradable travesía del Puente de Londres. A pesar de todo, había estado todo el tiempo muy alerta, tratando de vigilar todos los caminos mientras simultáneamente aparentaba ser un aburrido tutor acompañando a su pupilo durante una salida diaria.


  Ella se había detenido en mitad del puente, e inclinándose sobre la barandilla, miró al este del río; él se había acercado lo suficiente solo para ver el placer en sus ojos, en su rostro, como absorbiendo la escena. La vista de alguna manera le había apaciguado por todos los tensos momentos que ella le había hecho pasar. Y tenía que admitir que incluso en los muelles, ella había estado mirando a los hombres, los mensajeros, los marineros, como trepaban rápidamente, recogiendo características aquí y allá, poniéndolas en práctica, incorporándolas a su nuevo personaje. Sin duda estaba mejorando, que era por lo que había estado de acuerdo en traerla a la taberna.


  Inclinándose sobre la mesa, ella murmuró ‒¿De qué hablan normalmente los hombres cuando vienen a un sitio como éste?‒ Su voz natural era de contralto ligeramente ronca; pero bajando el tono, podía hacerla pasar por la de un joven.


  Consideró sobre lo que él y Mitchel habrían hablado en tal escenario... casi en cualquier parte. ‒Mujeres.


  Ella buscó su mirada. Después de un momento dijo ‒Debe haber otras materias de interés para los hombres.


  ‒Caballos. Juego. Ninguno de los cuales un tutor discutiría con su pupilo.


  La sirvienta apareció con sus platos y sus pintas. Durante varios minutos, el silencio reinó mientras probaban lo que ofrecía la taberna, y los descubrieron bastante agradables al paladar.


  ‒Ya se‒ dijo Angélica, súbitamente inspirada ‒Puede hablarme de la copa, y por qué es tan valiosa para esos banqueros.


  Él dudó, entonces dijo ‒¿Conoce a sir Walter Scott, el novelista?‒ Cuando ella asintió, el siguió ‒Scott es un patriota escocés, y a los dieciocho era también un gran amigo de Prinny, que en ese momento estaba en extrema necesidad de algo, lo que fuera, para apaciguar a la población. Scott, como mi padre, tenía una obsesión, en su caso, centrada en las insignias de Escocia, también conocidas como las Joyas de la Corona de Escocia. Datan del tiempo de Jaime IV, pero se perdieron a principios del siglo dieciocho, hace aproximadamente unos cien años. Nadie ha dado con ello, simplemente se extraviaron y nadie supo donde estaban. La historia de las joyas gustó a Prinny, cuando Cromwell gobernaba, específicamente se dispuso a destruir todas las joyas, los símbolos de la monarquía. Fundió las joyas de la corona inglesas, y todas las demás coronas reales que pudo encontrar, entonces vino al norte a incautar las joyas escocesas, pero nunca las encontró. Pero las joyas solo estaban escondidas, pronto resurgieron tras la Restauración, y fueron usadas en muchas ocasiones de estado en Scone y Edimburgo, pero después, nada más se supo de ellas.


  Dominic hizo una pausa para coger la última porción de su pastel, masticó, tragó y continuó, ‒Scott estaba convencido de que habían sido guardadas en el Castillo de Edimburgo, y todos los que sabían donde habían muerto. Convenció a Prinny para montar una búsqueda en el castillo, una empresa enorme, y las joyas fueron descubiertas en un viejo arcón de un vestidor largo tiempo olvidado. Prinny estaba en lo más alto, ahora había restaurado las más antiguas joyas británicas a la Corona. No había mucho de ello en ese momento, lo que ayudó a equilibrar la opinión pública de su regente, al menos por el momento.


  ‒Recuerdo algo de eso‒ Esperó mientras él bebía un trago de su cerveza, entonces preguntó ‒¿Cómo se relaciona con la copa?


  ‒Las joyas encontradas por Scott se componían de la corona, el cetro y la espada. Lo que faltaba era la copa de la coronación.


  ‒La copa‒ Justo se acordó de mantener su tono bajo.


  Él la lanzó una mirada de advertencia, entonces asintió. ‒Es una copa de oro macizo con joyas incrustadas, como de veinte centímetros de alto. Hace siglos, la copa fue confiada al Priorato de Beauly, cerca de las tierras Guisachan, y durante un levantamiento dentro de la iglesia a finales del siglo XVI, la copa pasó a la custodia de mis antecesores. La copa permaneció en mi familia durante el subsiguiente caos, más tarde, después de la Restauración, era reclamada cada vez que era requerida para completar las joyas durante una ocasión de estado, pero siempre era devuelta a nosotros. Nos convertimos en los protectores de la copa, y la carga puesta sobre nosotros era que debíamos entregarla solo para completar las Joyas. Durante los años que el resto de las joyas estuvieron perdidas, nosotros tuvimos la copa.


  Pero aunque la tuviéramos, más o menos olvidamos lo que se refería a ello ya que nunca fue reclamada, no durante cientos de años. Cuando el resto de las Joyas fueron redescubiertas, nadie supo que tenía que enviar la copa. Sabía que existía, pero de acuerdo con mi padre, no vio necesidad de entregarla para apuntalar el apoyo público para un impopular príncipe sassenach.


  ‒Naturalmente que no.


  Él hizo una pausa, entonces siguió ‒El plan de mi padre fue inspirado de una manera. Habríamos entregado la copa en el momento, pero él vio el potencial y, bastante seguro, los banqueros estaban tan entusiasmado para ganarse el favor del ex-regente, ahora Jorge IV, que estuvieron felices de entregar una cantidad enorme solo para tener la oportunidad, al mismo tiempo, de presentar al rey la copa de coronación escocesa, una copa que muy poca gente sabe que existe, para completar las Joyas que Jorge ahora considera tan queridas.


  Ella se le quedó mirando. ‒Es una historia fascinante‒ Él bebió su cerveza, vaciando la jarra.


  ‒Una idea‒ Ella buscó su mirada mientras él bajaba la jarra. ‒Si necesitamos más tiempo para reclamar la original, ¿sería posible hacer una réplica y dar esa a los banqueros, para hacerlos esperar?


  ‒Si tuviéramos el original para copiarla, quizás un duplicado podría hacerse, pero incluso entonces las joyas son todas de similar época. Tratar de igualar ese oro viejo, dejando aparte las joyas... ‒ afirmó los labios ‒A pesar de todo, no tenemos la original, y una vez la tengamos, no necesitaremos una copia.‒ Señaló su jarra de cerveza, de la cual apenas había bebido. ‒Deberíamos irnos. ¿Ha acabado?


  Cuando ella asintió, él lanzó unas monedas sobre la mesa, entonces se levantó.


  Recordando su disfraz, ella también se levantó inmediatamente, entonces le siguió a la puerta.


  * * *


  Caminaron al este a lo largo del río hacia el Puente de la Torre. Allí, Dominic accedió a la petición de Angélica, y tomaron un bote desde debajo de la parte sur del puente hacia Greenwich. El parque alrededor del observatorio estaba lleno de niñeras, gobernantas, y tutores escoltando a sus pupilos en sus salidas al fresco, pero ninguno de los presentes era de la élite de la sociedad.


  Mientras caminaban por los paseos, Dominic se relajó gradualmente, un poco. Lo suficiente para volver algo de su atención a su supuesto pupilo. Después de observarla durante un momento, murmuró ‒Está mejorando.


  Paseando junto a él, sus manos agarradas tras ella, ella respondió con un asentimiento de su cabeza gacha.


  Pasearon durante cerca de una hora. Cortesía de varios comentarios y observaciones, él aprendió que, a pesar de las apariencias, ella había sido un marimacho, y podía hacer saltar piedras sobre el agua mejor que el mejor de los varones. También podía volar una cometa; después de ayudar a tres jóvenes a desenmarañar las suyas, les mostró como lograr subir las cometas, después bajarlas, elevarlas, y bajar de nuevo.


  Observando desde la distancia, veía la alegría de los chicos, oyó sus gritos de deleite, movió su mirada a la cara de Angélica, y sintió que su corazón se apretaba. La habilidad de disfrutar los placeres sencillos era una destreza que atesorar. Era una que él había perdido, pero conocía su valor.


  Algo se removió dentro de él, depositándose más profundamente, más definitivamente anclado.


  Una princesa Cynster que conocía su propio poder, su propio valor, que era testaruda, terca, audaz, y un marimacho además... custodiar una dama así, protegerla de todo daño, nunca sería un asunto sencillo.


  Dejando eventualmente a los tres chicos, volvió a su lado. Su yo interior lo aprobó.


  ‒Bien. ¿Y ahora qué?‒ Por debajo del sombrero, sus mejillas estaban encendidas, sus ojos brillaban.


  Paseando, lo consideró. No había cometido errores estúpidos. Y mientras, él sentía que ella era consciente de su veta protectora, de la tensión que lo atenazaba cada vez que ella hacía algo potencialmente peligroso, no había jugado a provocar, sino que en su lugar se había conformado con la línea que él había trazado, aceptando sus críticas, al menos en tanto en cuanto le habían parecido razonables.


  Y a pesar de ese momento de deseo en el coche, ella no había respondido. El había esperado que lo hiciera, pero ella no había hecho ningún movimiento de respuesta. Quizás porque ella, también, era susceptible a ese salto del pulso, esa desconcertante distracción; ella no podía distraerlo sin distraerse ella misma. Ella no lo había intentado, sino, en su lugar, había permanecido centrada en aprender como pasar por un joven.


  Él aún se sentía de esa manera con ella, aprendiendo como tratar con ella. Tratar con otros como sus casi iguales no era algo que hubiera tenido que hacer a menudo, mucho menos en una base diaria. Consideradas todas las cosas, sospechaba que era el momento de dar un poco.


  Mirándola, murmuró ‒Como su desempeño ha mejorado tanto, ¿hay algún lugar a dónde la gustaría ir al que sólo pueda ir disfrazada como un joven?


  Por debajo del ala de su sombrero, él vislumbró sus brillantes ojos. ‒Oh, sí, ciertamente lo hay.


  * * *


  La platea en el Teatro Real, a última hora de la tarde era un hervidero, una masa cambiante de hombres y jóvenes, con la ocasional prostituta añadida para buena medida. Las ovaciones brotaban por todas partes cuando la heroína o el héroe pisaban el escenario; cuando el villano aparecía, abucheos y silbidos abundaban.


  Dominic estaba de pie más o menos en medio de la simpática multitud reunida para ver la última representación de la tarde. Angélica, con el sombrero calado hasta las cejas, estaba de pie directamente ante él, protegida de lo peor de la presión, pero claramente visible desde tres lados.


  Lo único positivo de su posición era que todos los ojos estaban fijos en el escenario. Excepto los de él. Continuamente escrutaba la multitud, alerta ante cualquier signo de que alguien hubiera notado la inusualmente fina piel del joven delante de él, o que los ojos de dicho ‘joven’ eran poco comúnmente puros, con largas pestañas curvas, y un brillo en ellos que era inherentemente... no afeminado, sino femenino. O que los labios del joven dejaban en duda el género.


  Hasta ahora, el encanto del escenario había triunfado.


  No tenía ni idea de qué iba la obra. El riesgo de ser descubiertos, y el probable resultado si alguien se diera cuenta de que una dama disfrazada estaba de pie en medio de ellos, era más que suficiente para llenar su mente. Para tener todos sus instintos en alerta, para volver de acero cada músculo.


  Su mente no estaba tanto en modo pensamiento, como en modo reactivo. Preparado para reaccionar al peligro cuando apareciera. Y ni siquiera podía echar la culpa de su estado a los pies calzados con botas de ella.


  Él se había causado eso a sí mismo. Afirmó la mandíbula, juró silenciosamente que nunca caería de nuevo en esa trampa. La próxima vez se informaría acerca de sus deseos sin acceder, siquiera de forma implicaba. Su deseo de visitar la platea de Drury Lane le había sorprendido, pero había ido demasiado lejos para retractarse; ya la había felicitado por su mejorado disfraz.


  Así que aquí estaba, tieso como un poste en cualquier caso, con cada nervio alerta y la tensión literalmente zumbaba a través de él.


  La obra debía haber alcanzado algún punto crítico; absorta, la multitud se levantó, acercándose más al escenario. Él siguió firme como una roca y la multitud se dividió a cada lado, dejando a Angélica protegida de la corriente de empujones, pero a medida que la multitud ante ella aumentaba, la empujaba hacia atrás. Ella se movió poco a poco hacia atrás, y atrás, entonces con un sofocado jadeo, fue empujada hacia atrás, y aplastada contra él.


  Él trató de dar un paso atrás, pero había un montón de hombros bloqueándolo por detrás, y por cada lado; cortesía de la oleada de humanidad, él también estaba atrapado.


  Angélica contuvo la respiración y trató de alejarse del cuerpo masculino que abrasaba su espalda, pero la multitud ante ellos se hizo incluso más densa, presionándola incluso más firmemente contra él. Trató de moverse un poco a los lados...


  ‒No se mueva.


  Las palabras gruñidas entre dientes, la congelaron; su voz había descendido a un gruñido tan grave que apenas pudo distinguirlas.


  Tomando un tenso aliento, ella se quedó donde estaba y, con calma exterior, continuó mirando fijamente al escenario mientras sus sentidos se amotinaban.


  El cuerpo de él era una dura roca. Todo él. Cuando la había alzado a pulso durante el secuestro, había notado la dureza de su pecho, la solidez de sus hombros, pero... esta era una dureza de una veta bastante diferente.


  Esto era excitación. Sus muslos eran pilares de granito uno a cada lado de los de ella, su erección una sólida cresta contra la parte baja de su espalda. Ella estaba presionada contra él desde los hombros a las rodillas, lo que explicaba presumiblemente por qué no quería que ella se moviera; tal como ella presumía su presente condición debía estar bordeando el dolor, y que ella se deslizara contra él solo podía empeorar las cosas.


  Así que, se quedó donde estaba, solo para descubrir que ser aplastada contra él también la afectaba. Él estaba ardiendo, y el calor se transfería a ella. Ella cada vez se sentía más caliente, como si sutiles llamas se extendieran bajo su piel. Y esa piel de alguna manera cada vez fuera más sensible, hasta que cualquier pequeño roce de su ropa se sentía como una caricia sensual. En cuanto a sus pechos, se hincharon bajo la banda que usaba para contenerlos... hasta que estuvo no solo incómoda, sino también dolorida.


  Hasta que la pregunta de cuánto podría soportarlo y no moverse se convirtió en una preocupación muy real...


  Al unísono, la multitud soltó un largo suspiro, entonces un segundo más tarde, erupcionaron en gritos y aclamaciones, seguidos de atronadores aplausos.


  Finalmente, durante otros interminables minutos, el telón se cerró, y la obra terminó.


  ‒Quédese donde está.


  Otra orden desde arriba, pero al instante siguiente las grandes puertas a ambos lados de la platea se abrieron y la multitud comenzó a dispersarse a cada lado.


  Al instante la presión de los cuerpos disminuyó, Dominic dio un paso atrás y la tortura finalizó.


  Mientras la multitud que salía disminuía, él agarró la manga de Angélica. Con la cabeza gacha, ella comenzó a caminar junto a él; juntos se unieron a la parte de atrás de la horda que salía.


  Salieron a una profunda oscuridad. El la miró a la cara, a pesar de la tenue luz vio el rubor subiendo a sus mejillas, bajando por su garganta... ella estaba tan afectada como él.


  Impidiendo que su mente se obsesionara con eso, él escudriñó los alrededores, entonces se detuvo.


  Ella miró a su alrededor como cautivada por los coches de punto, y el ruido y la confusión. ‒¡Bien! Eso sí que ha sido una aventura.


  Él la echó una mirada, esperó hasta que ella alzara la suya y se encontraran. ‒La próxima vez que la lleve al teatro, conseguiremos un palco privado.


  El mantuvo su mirada por un instante, entonces miró alrededor, obligando a su mente a pensar en el momento, a calibrar sus posibilidades de coger un coche de posta.


  ‒Vamos‒ Él salió por la acera en dirección a Covent Garden; habría un montón de coches allí. ‒Los demás se estarán preguntando dónde nos hemos metido.


  Él se estaba preguntando lo mismo.


  * * *


  Un coche de posta fue difícil de conseguir, pero eventualmente volvieron a las caballerizas de Bury Street. Dominic abrió la puerta de la pared del jardín para ella, después siguió a Angélica hacia la casa.


  Pasaban de las ocho cuando entraron en el salón del servicio. Brenda y Mulley estaban sentados a la mesa, ambos se levantaron cuando Dominic y Angélica aparecieron.


  ‒Aquí están‒ Brenda sonrió, entonces su expresión se volvió preocupada. ‒¿Ha comido, señorita? ¿Milord?


  ‒Pondré la mesa en el comedor, ¿no?‒ Mulley alcanzó una bandeja.


  Angélica dudó solo un segundo. ‒Sí, eso sería lo mejor.


  Tener toda la longitud de la mesa entre ella y Dominic le pareció una decisión muy juiciosa.


  Incluso durante esos tensos momentos en la platea, momentos que no podía sacar de su cabeza, había estado vigilándola... estaba empezando a sentirse como un ciervo cazado.


  Era un highlander, estaba bastante segura de que él cazaba ciervos.


  A pesar de su muy real deseo de averiguar más sobre ese lado de su relación pendiente, el lado que, estaba segura, estaba en la mente de él, estaba totalmente segura que no iba a tratar con más revelaciones de esa materia esta noche. No tenía ni idea de por qué estaba tan exaltadamente nerviosa; sólo sabía que lo estaba. Por una vez, posiblemente por primera vez en su vida, todos sus instintos estaban urgiéndola a ser cautelosa y retroceder.


  Ella siguió a Mulley a la sala de desayunos que habían estado usando como comedor. Cada paso del camino era más intensamente consciente de Dominic rondando tras ella. Mulley dispuso su asiento y se desplazó a lo largo de la mesa. Ella se dirigió a su silla y sintió a Dominc rondado cerca, era tan malditamente grande, tan musculoso que literalmente irradiaba calor suficiente para que sus sensibilizados nervios lo detectaran.


  Él se detuvo. Ella sentía su presencia como un cálido baño bajando por su espalda.


  Moviéndose lentamente, mientras sus sentidos le recordaban que la tenía en la terraza cuando casi había estado listo para abalanzarse, él retiró su silla.


  Ella se sentó, permitiéndole acomodarla.


  Esperó hasta que él caminó, con largos pasos fluidos y lentos, al otro extremo de la mesa antes de exhalar.


  Se dijo a si misma que no tenía sentido, pero, después de que él se sentara, miró al otro lado de la mesa y buscó su mirada... ella miró sus ojos, gris-verdosos agudamente intensos y supo que no había malinterpretado la dirección de sus pensamientos.


  Él y ella estaban destinados, en algún momento, a ser marido y mujer, después de todo.


  Brenda se apresuró con una sopera. Mulley seguía con dos bandejas repletas de pan, lonchas de rosbif, huevos en porciones, puerros y queso.


  ‒Adorable, gracias‒ Angélica encontró una sonrisa para Brenda mientras la doncella servía un cazo de rica sopa en su cuenco. ‒Esto será más que suficiente.


  ‒Sí, bien, sólo tenemos que desayunar y comer mañana, y entonces nos iremos, así que quise utilizar todo lo que tenemos.


  Después de servir a Dominic, Brenda se retiró, siguiendo a Mulley fuera y de regreso a la cocina... dejando a Angélica sola con su futuro esposo.


  Ella mantuvo los ojos en su sopa mientras la tomaba, pero podía sentir su mirada. Podía sentir el silencio espesarse, podía casi sentir su mutua conciencia sobrevolando la mesa, chocando, entrelazándose, después la de él alcanzando la de ella, mientras la suya alcanzaba la de él...


  ‒Disfruté hoy. Tengo que agradecerle que fuera conmigo. Tenía razón, no habría sido lo mismo con Thomas. El mercado de pescado fue toda una experiencia, no una que tenga ganas de repetir, pero que aun así no me habría gustado perderme. Las multitudes, los olores, todo el ruido. Por qué...


  Dominic comía, miraba y escuchaba. Cada vez que ella hacía una pausa, siempre solo por un segundo, como esperando algún comentario por su parte, él emitía un ‘hmmm’, o gruñía, y, aparentemente satisfecha, ella seguía con el catálogo de los titulares del día.


  Él se preguntaba si ella sabía que estaba parloteando. Y si sabía cuan revelador era eso.


  Dudaba seriamente que fuera una mujer que parloteara a menudo, pero la intensidad del deseo que, cortesía de su aventura en el teatro, estaba ahora casi crepitando entre ellos la había reducido a ello.


  A pesar de saber que esa tormenta sensual no estaba emanando solo de él, su reacción le daba una pausa.


  El reconocía la respuesta de ella, era muy parecida a la de una potranca medio domada rechazando la silla. Ella quería dar un paso adelante y aprender cómo era, pero simultáneamente era cautelosa acerca de lo que podría perder, de lo que aceptar podría significar para ella.


  En eso, ella era juiciosa. Convertirse en su esposa de hecho cambiaría su vida irreversible e irrevocablemente.


  Y mientras ese resultado sería el mismo a pesar de cuando consumaran su, ahora, predestinada unión, era, sospechaba, muy inteligente por su parte, característica por la que tenía que dar gracias, que hubiera dado un paso atrás. Queriendo mirar antes de dar el salto. Queriendo pensar las cosas primero.


  Él no podía culparla por eso.


  A pesar de que no quería nada más que ponerse de pie, caminar a lo largo de la mesa, levantarla de su silla y besarla hasta que ella se deshiciera contra él, hasta que no pudiera sino darle la bienvenida, no, rogarle que hundiera su palpitante vara profundamente en el cálido refugio de su cuerpo, echó hacia atrás el casi brutal impulso.


  Solo para descubrir cuanto esfuerzo le costaba. Normalmente, sus apetitos, aunque tan grandes como él, sin embargo, permanecían enteramente bajo su control. Esta noche, con ella, después de un día demasiado tentador, ese control era... tenue. La deseaba mucho más de lo que nunca había deseado a ninguna otra, quizás porque no había aceptado ser su esposa.


  Sin embargo...


  Alzando su mirada de su plato vacío, él miró al otro lado de la mesa.


  Ella había terminado su comida, y dejado los cubiertos. Con las manos sobre su regazo, estaba mirando fijamente un punto en medio de la mesa mientras su lengua seguía hablando. ‒Y‒ hizo una pausa para tomar una profunda respiración, lo que solo logró centrar su atención en sus severamente aprisionados pechos, una situación que su yo vorazmente sexual quería rectificar ahora, ‒por supuesto, siempre he querido visitar la platea del Teatro Real.


  La espesa necesidad de su voz, la forma en que se removía en su asiento... su instinto de cazador para aprovechar, aprovechar ahora, se resistía fuertemente contra su control.


  ‒Pare‒ Su voz era profunda, cruda por la pasión contenida, pero no podía hacer nada sobre eso.


  Sobresaltada, ella miró hacia arriba, encontrando sus ojos.


  Él mantuvo su mirada, después, tan regularmente como pudo, declaró. ‒Es tarde. Sugiero que se retire. Tenemos un largo día por delante mañana.


  Centrada en su cara, en lo que no podía dudar sentir, si no ver, sus ojos se abrieron ampliamente. Dudó solo por un latido, entonces, asintió. ‒Si. Por supuesto. Tiene razón‒ Agarrándose a la mesa, echó la silla hacia atrás. ‒Yo....ah, iré arriba.


  Se levantó sin apartar sus ojos de él. Entonces ella se volvió y caminó hacia la puerta. La abrió, se detuvo, entonces, sin retirar la mirada, dijo ‒Buenas noches.


  Y se fue.


  Él miró la puerta cerrarse tras ella. ‒¿Buenas noches? Ella no habría entendido las palabras que dijo a continuación. Esperó hasta que oyó sus pasos subir las escaleras, se obligó a sí mismo a permanecer sentado hasta que oyó la puerta de la sala de estar de la condesa cerrarse.


  Sólo entonces se levantó. Con rostro severo, cruzó al aparador, rebuscó dentro, y encontró una botella de whisky y un vaso. Llevando ambos de vuelta a la mesa, se dejó caer en su silla, abrió la botella, y se sirvió un trago. O dos.


  Tapando de nuevo la botella, alcanzó el vaso, bebió, y sintió el fuego ahumado deslizarse por su garganta. Con un suspiro, se echó hacia atrás.


  Y consideró sus opciones.


  Podía tenerla siempre que la deseara, esta noche si así lo deseaba. Su interés en él, en tenerlo en su cama, era casi palpable; si presionaba, se rendiría.


  Pero consideradas todas las cosas y apropiadamente sopesadas, ¿era esa la mejor forma, para él, de seguir adelante con ella?


  ¿O era esperar a que ella fuera a él, a que ella accediera a casarse con él, hiciera el primer movimiento, y provocara su posesión, un camino preferible?


  Tomó un sorbo, reflexionó; no precisó mucha consideración concluir que, para él, con ella, la última era la decisión más sabia.


  Dado su carácter, del que él era cada vez más consciente que era perturbadora-mente similar al de él, entonces que él fuera tras ella, quitándole esencialmente la decisión de sus manos, dejaría esa decisión sin establecer.


  Ella era de muchas maneras su igual; tenía que tener eso en mente. Definir su futura vida juntos, y como iban a vivir e interaccionar entre ellos, iba a ser verdaderamente una negociación compleja; lo último que necesitaba era dejarla con la ventaja de no haber declarado abiertamente el lado físico del mutuo deseo de su unión.


  La mejor forma de avanzar era, incuestionablemente, esperar a que ella hiciera el primer movimiento. Entonces, ahora, esta noche, sería una pifia estratégica. Y posiblemente no solo en ese frente.


  Reclamar la copa era demasiado importante para él, como para permitirse ser distraído, y aunque, tal vez no quisiera admitirlo, ni siquiera a sí mismo, a pesar de que nunca antes había sido distraído por ninguna compañera de cama, ella era diferente.


  Y no sólo porque ella sería su esposa.


  ‒Y eso‒ dijo, alcanzando la botella, ‒es un hecho muy problemático.


  Reabastecido de whisky, tomó un sorbo, y pensó.


  Finalmente, vació el vaso, lo dejó sobre la mesa, echó atrás su silla y se levantó.


  Ella le había dejado cuando se lo había dicho, y había sido juiciosa.


  Y haciendo eso le había dado la oportunidad de ejercitar algo de su propia sabiduría.


  Hasta que recuperaran la copa y él la tuviera una vez más en sus manos, él y ella tendrían simplemente que vivir con el vehemente deseo que se había encendido y ahora les afligía.


  E incluso después de eso, él jugaría sobre seguro y esperaría a que ella cediera y abiertamente declarara que le quería en su cama.


  Mucho más seguro por todo.


  Dejando la sala, subió las escaleras, pasó la puerta de su dormitorio, y se dirigió al suyo, aunque ni siquiera podía ver la más remota perspectiva de que fuera a pasar algo parecido a una buena noche.


  



  Capítulo Ocho
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  Alcanzaron la posada Bull and Mouth fuera de Aldersgate mientras el atardecer teñía el cielo. El patio era un bullicio con gente corriendo por todas partes, unos saliendo, otros llegando, todos llevando maletas y baúles. Caballos y coches estaban parados en puntos alrededor del patio más o menos cuadrado, algunos desocupaban pasajeros y equipajes, otros siendo cargados. La posada misma rodeaba el patio por tres lados, una estructura de cuatro pisos con galerías abiertas en los pisos superiores asomando sobre el caos y la cacofonía del patio.


  Angélica despertó con una abrupta parada justo dentro del extremo final del patio. Con su bolsa en una mano, los ojos completamente abiertos, miró en su dirección, tratando de captar todo; la Bull and Mouth era otro ruidoso y colorido hueco de Londres que nunca había visto y ni siquiera había sabido que existía.


  ‒Por aquí‒ Agarrando su codo, Dominic la impulsó hacia adelante, la primera vez que la tocaba desde esos momentos en el teatro. Ella casi tropieza; él la mantuvo derecha, pero inmediatamente ella recuperó el equilibrio y siguió adelante, él la liberó. ‒La puerta junto a la oficina.


  Con los labios tensos, ella cambió de rumbo; evitando la larga cola que serpenteaba fuera de la oficina; menos mal que habían adquirido sus papeles antes. Con Dominic a su lado abriendo sutilmente camino, maniobraron entre la multitud.


  Se habían evitado el uno al otro todo el día; las palabras habían sido puramente prácticas. Sin embargo el instante en que la había tocado, cuando ella había oído su voz baja y cercana, ahora estando tan cerca una vez más, sus sentidos se habían encendido de nuevo, tan vehementemente como antes.


  Una rápida mirada a su cara confirmó que la máscara rígidamente impasible, que él había rehecho esa mañana, estaba firmemente en su sitio. Determinado a no permitir que mostrara su incómodamente poco característica incertidumbre, despiadadamente ella suprimió su reacción y avanzó. Alcanzando la puerta, la abrió y entró en la posada propiamente dicha.


  Una cacofonía incluso más intensa la asaltó. La gran sala principal estaba repleta de humanidad, comiendo, hablando, riendo, gritando. Incluso los olores eran diversos, pero ella no podía detenerse y captar la variedad; con Dominic en su espalda ella se introdujo en el amontonamiento, pero entonces él pellizcó la espalda de su gabán. Se giró, después le siguió mientras él empujaba a donde un aparentemente agobiado empleado sentado en una ventana situada en la pared compartida con la oficina adyacente.


  Dominic puso sus papeles sobre el mostrador. ‒Dos para el coche correo a Edimburgo.


  El empleado inspeccionó los papeles, marcó dos lugares en uno del montón de la lista, después devolvió los papeles. ‒Aquí están. Estén atentos, llamaremos a los pasajeros alrededor de las ocho. Si no responden a la llamada en diez minutos, sus asientos serán para alguien que esté esperando.


  Dominic recuperó los papeles, después se giró e indicó la sala. ‒Veamos si podemos encontrar una mesa.


  Ella se quedó atrás y le permitió dirigirlos. Con un gabán sobre su ropa de joven, y su sombrero de ala ancha firmemente en su lugar, se sintió confiada en que su disfraz engañaría a la mayoría de observadores, pero un joven seguiría a su tutor, no por otro camino.


  Un guarda entró en el salón, levantó un megáfono, y gritó llamando a los pasajeros para el correo a Norwich, Newcastle, y Leeds. Varios grupos se pusieron de pie y agarraron rápidamente sus bolsas.


  ‒Por ahí‒ Dominic inclinó la cabeza hacia una mesa en la esquina de una amplia alcoba que corría a lo largo de la pared de atrás. Ella siguió mientras él empujaba pasando a los ocupantes anteriores en camino a la puerta.


  La desocupada mesa tenía bancos para cuatro en cada lado.


  Le indicó que pasara. ‒Ocupe el rincón.


  Ella se deslizó a lo largo del banco mientras él se giraba y miraba atrás a la puerta. Entonces se volvió de nuevo y se sentó junto a ella. Dado su estado actual de mutua evasión, ella se había preguntado si lo haría. Entonces de nuevo, ahora estaban una vez más en público; ella dudó que sus tendencias protectoras le permitieran observar alguna distancia para hablar.


  Los hombres protectores tendían a quedarse cerca, y los hombres posesivamente protectores, estaba bastante segura de que él sería uno, eran incluso peores.


  Griswold, Brenda y Mulley aparecieron entre la multitud y, después de preguntar educadamente sobre los asientos vacantes, se unieron a ellos. Jessup y Thomas llegaron poco después.


  Al dejar la casa, se habían dividido en tres grupos y habían tomado coches separados a Aldersgate como si no fueran un solo grupo.


  Al principio la conversación fue sobre Escocia, las Highlands, y el castillo; Angélica absorbió los detalles, pero entonces la conversación se fragmentó y giró a personas y lugares que ella no conocía. Su atención se trasladó al salón, a su montón de ocupantes.


  Consciente de que su atención se había desviado, Dominic buscó brevemente en su cara, dudó, entonces dijo ‒¿La experiencia está a la altura de sus expectativas?


  Sin mirarle, ella murmuró ‒Mis expectativas eran desconocidas, y por tanto muy mediocres comparadas con la realidad. Hay demasiado que seguir, y es tan intenso, tan lleno de energía‒ Después de un momento, le miró. ‒Nunca he viajado en el coche correo, y probablemente no sucederá de nuevo, así que‒ Miró de nuevo al salón, ‒estoy llenando mi vista y estoy impaciente por experimentar todo lo que hay para hacer.


  ‒Yo tampoco había viajado nunca en el correo‒ Cuando ella le miró, confusa, él capturó su mirada. ‒Soy un conde, recuerde.


  ‒No lo he olvidado, pero... ¿ni siquiera en su malgastada juventud?


  ‒No estoy seguro de haber tenido una malgastada juventud, no en el sentido que usted quiere decir.


  Ella giró su cara hacia él, inclinando un codo sobre la mesa y apoyando su barbilla en la mano. Su atención era ahora totalmente suya, lo que alguna parte de él consideraba que era como debían ser las cosas, a pesar de su deseo de mantener una distancia nada excitante entre ellos.


  Después de un momento de estudiarlo, ella frunció el ceño. ‒Realmente no puedo verle de la clase que no tiene una juventud malgastada.


  Al menos estaban hablando de nuevo. ‒Pero tenía al clan, ¿recuerda? No tenía que viajar para encontrar almas afines con quienes ir de juerga. Mi equivalente a las juventudes malgastadas de sus hermanos y primos tuvo lugar en las highlands, o en el colegio o la universidad en Edimburgo. Había pocos coches correo para que los requisáramos y tratáramos de conducirlos. Durante la mayor parte del tiempo, cabalgábamos, conducíamos calesines y más tarde carrocines.


  ‒Pero, usted vino a Londres. Debió ir y volver varias veces.


  ‒Cierto, pero eso fue después del accidente. Tenía casi veintiún años y más allá de la etapa de demonio imprudente, y como Debenham, tenía un coche privado, el cual usaba a causa de mi rodilla. Así que siempre viajé en privado, nunca en el correo.


  Su ceño regresó. ‒Había olvidado su rodilla, no ha estado usando su bastón‒ parpadeó ‒Y no lo tuvo consigo en todo el día de ayer.


  Su clara desaprobación hizo algo por tranquilizarle. Se encogió de hombros. ‒Esta vez se está recuperando mucho más rápido. Me dañé la antigua lesión, pero no fue para nada tan malo como la primera vez.


  Ella miró abajo hacia las bolsas a sus pies. ‒No ha traído un bastón con usted.


  ‒Es demasiado distintivo, sólo por si su familia empieza a buscar por Debenham.


  Aun frunciendo el ceño, abrió la boca ‒Allá vamos.


  Él se volvió para ver a la sirvienta llevando platos de una bandeja. Ella los entregó alrededor. ‒Las bebidas estarán aquí en breve.


  Cayeron sobre la comida, y la conversación cesó en gran medida.


  Una vez que él hubo limpiado su plato, buscó un tema seguro mientras Angélica estaba comiendo. ‒Hemos hablado de mi juventud malgastada, ¿qué hay de la suya?


  ‒Las jóvenes damas no tienen juventudes malgastadas, tienen Temporadas.


  ‒¿Y la suya fue...?


  Con la mirada en su plato, ella lo consideró y después dijo ‒Sorprendentemente sin incidentes, ahora que miro hacia atrás. Realmente hay muy poco que contar. Fue exactamente como estoy segura que puede imaginar, los bailes, reuniones, y fiestas. Nada de importancia.


  Alzó la mirada, y se centró más allá de él. Él se giró.


  Jessup estaba desdoblando un mapa. ‒Veamos...


  Siguió una discusión en cuanto a su ruta, las ciudades en las que el correo se detendría, y cuanto duraría el viaje.


  ‒¡Correo de Edimburgo!‒ Una estentórea voz resonó a través de la habitación. ‒Salimos en diez minutos, lado oeste del patio. Todos los que tengan billetes entréguenlos al guarda junto al portaequipajes.


  ‒Esos somos nosotros‒ saltó Thomas.


  Recogieron rápidamente sus bolsas. De pie, Dominic dejó un puñado de monedas sobre la mesa, entonces, frenando la urgencia de ayudar a Angélica a salir del banco, esperó hasta que se deslizó fuera del banco, se puso de pie y recuperó su bolsa, entonces con un imperativo asentimiento de cabeza, la guio hacia la puerta.


  Los otros habían ido delante, presentándose al guarda en diferentes grupos. Los papeles que él y Angélica tenían les asignaban dos de los asientos interiores. Iban con Brenda y Griswold. Mulley y Thomas habían trepado al asiento para pasajeros del techo, mientras Jessup había subido al asiento junto al cochero.


  Con todos a bordo, el cochero subió al pescante, y el guarda se equilibró en lo alto del portaequipajes, junto a las sacas de correo que entregarían a lo largo de la ruta.


  Angélica se asomó por la ventanilla; aunque su excitación era evidentemente infantil, la aceptó. Como había dicho, era improbable que tuviera la oportunidad de experimentar esto otra vez.


  Brevemente, miró a Dominic, sentado junto a ella. Estaba mirando fijamente por la ventanilla opuesta, vigilando, evaluando, buscando cualquier signo de reconocimiento o persecución, pero estaba, también como ella, absorbiendo la escena. Que este viaje fuera también el primero para él, que estarían compartiendo la novedad, añadió interés a su participación.


  Ella y su héroe estaban a punto de iniciar un viaje para conquistar un metafórico dragón y recuperar un tesoro vital para él y su gente, que más podía pedir una joven dama inclinada al amor, la aventura y el desafío?


  Claridad y certeza aparecieron en su mente.


  Había esperado sentirse un poco más segura, un poco más determinada sobre cómo hacer que se enamorara de ella, mucho más segura de la ruta hacia esa brillante meta.


  El cuerno del guarda sonó, una larga llamada señalando la partida del coche. Empujando hondo su incertidumbre, alcanzó en su lugar, excitación, la emoción del momento; a pesar de su confusión y el desorden de sus planes, de todos modos, a cada nivel, este momento era indiscutiblemente el comienzo del resto de su vida.


  El carruaje dio un salto y comenzó a rodar pesadamente, entonces giró fuera del patio y entró en la calle.


  Sobreponiéndose al auge de emoción, se inclinó hacia Dominic y murmuró ‒¡Estamos fuera!


  Mirándola, Dominic captó sus ojos brillantes, el refrenado entusiasmo de su expresión. No dijo más, simplemente asintió, entonces se giró de nuevo a mirar las aceras.


  Seguía tenso, alerta, y vigilante, parte de él esperando encontrar algún Cynster con cada milla que pasaba, pero el coche salió de Londres sin impedimento, y se encaminó a la Gran Carretera al Norte.


  La penumbra se profundizó, después la oscuridad se cerró. Para cuando alcanzaron Enfield, era completamente de noche. El cambio de caballos fue rápido y práctico; los pasajeros fueron disuadidos de bajar mientras las traces eran tensadas, el cochero seguiría. Mientras los caballos frescos estaban siendo situados, Dominic se percató de varios mozos de cuadra mirando a los ocupantes de los coches en el patio, pero su atención estaba centrada en los dos coches privados que esperaban detrás del correo para que fueran cambiados sus caballos.


  Minutos más tarde, estaban de nuevo en la carretera, traqueteando hacia el norte a toda velocidad. Él se relajó un tanto, inclinándose hacia atrás, vigilando mientras los otros se disponían a lograr dormir.


  Mientras las millas pasaban con estruendo, él se adormiló. Junto a él, Angélica se movía con frecuencia, tratando de ponerse cómoda sin tocarle; cada vez que lo hacía, tenía que suprimir conscientemente la urgencia de alcanzarla y acercarla, apoyar su cabeza en su pecho y relajarla contra él. Una urgencia irracional e irritante. Totalmente aparte de la imprudencia de tocarla, se suponía que ella era un joven y que aún estaban demasiado cerca de Londres para arriesgarse a que alguien inadvertidamente la vislumbrara y viera a través de su disfraz.


  Cuando finalmente ella cayó profundamente dormida, la miró. La luz de la luna se inclinó a través de la ventanilla del coche; a pesar de su sombrero, su brillo dibujaba su perfil, relajado en el sueño, y delineaba sus labios, tan imposible de imaginar en la cara de ningún hombre. Dormida, la lengua quieta, los ojos cerrados... no era difícil ver cómo había obtenido su nombre.


  Mirando adelante, inclinó su cabeza hacia atrás contra el asiento y cerró los ojos.


  * * *


  El resto de la noche pasó sin novedad, si no cómodamente. Dominic despertó a Angélica mientras el coche entraba en Huntingdon ‒Desayuno, y tenemos que comer rápidamente.


  Había estado durmiendo acurrucada en el rincón, su mejilla apoyada en una mano. Abrió los ojos, mirándole, centrándose lentamente, entonces enderezó sus piernas y se sentó, mascullando. ‒Pensé que era solo otro cambio.


  Además de Enfield, habían parado a cambiar los caballos en Ware y Buntingford pero como en Enfield esos cambios habían sido efectuados rápidamente, sin parar realmente. Tanto en Ware como en Buntingford, había visto inusualmente alertas a los mozos de cuadra escudriñando los coches, pero mientras alguno había echado un vistazo a sus ventanillas, ninguno había mostrado un interés real en ellos.


  Como Buntingford era la tercera parada al norte desde la capital, parecía que verdaderamente habían tenido éxito escabulléndose entre la red que los Cynster habían tendido alrededor de Londres. Eso, sin embargo, no quería decir que no hubiera otros vigilantes más allá.


  Angélica bostezó, después miró por la ventanilla. ‒Oh, ¿qué hora es?‒ Ni siquiera un indicio del amanecer había aún iluminado el cielo nocturno.


  ‒Casi las cuatro. Somos puntuales.


  Brenda se estiró, entonces se despertó. Griswold ya estaba alerta. ‒Me cambiaré con Mulley, milord, le daré la oportunidad de echar una cabezada.


  Dominic asintió. ‒Podemos estirar las piernas, al menos, pero comeremos primero, no volveremos a parar en horas.


  Todos ellos tomaron el aviso en serio. Tan pronto como el coche se detuvo, todos bajaron y, unidos a los otros tres, entraron en la posada. Tan pronto como tomaron sus pedidos, Angélica con Brenda como guarda, salió a los servicios localizados al final de un estrecho pasillo. Para cuando regresaron, el posadero y su esposa estaban dejando platos de jamón, huevos y salchichas sobre la mesa, junto con pan recién cocinado y mermelada, café y té.


  Angélica se aplicó a la comida, pero nunca había sido una gran comedora, especialmente no en el desayuno. Ni siquiera para pretender ser un joven podría obligarse a comer más. Con su escaso apetito saciado, consideró ir a dar un paseo... pero entonces se dio cuenta de que si lo hacía, Dominic se sentiría compelido a ir con ella, y él y los otros hombres, también, e incluso Brenda, estaban mucho más hambrientos que ella.


  Así que se sentó y tomó su te, y esperó.


  Demasiado pronto, el cochero y el guarda que les habían llevado llegaron, aparentemente a por su acostumbrada propina. Dominic debía estar sobre aviso; tenía monedas preparadas, como si hubieran sido reunidas por toda la mesa y no vinieran solamente de él.


  Y después el nuevo guardia estaba llamándoles para reembarcar.


  Thomas, el último de los hombres en hacerlo, se apresuró por el pasillo después de rogar al resto que se aseguraran que el coche no se iba sin él. Ellos se demoraron y evadieron tanto como pudieron, hasta que Thomas llegó saliendo como un rayo de la posada y subió a su asiento, justo al límite del tiempo.


  El nuevo cochero restalló su látigo, gritó a los caballos, el guarda hizo sonar su cuerno, y salieron de nuevo.


  * * *


  Hicieron la parada para el almuerzo en Stamford, solo escasamente más tiempo que su parada del desayuno. Angélica, Dominic, Mulley y Jessup dieron un corto paseo, pero el muy real riesgo de que el coche siguiera sin ellos restringió la excursión. Al menos tuvieron éxito en estirar apropiadamente sus piernas.


  De nuevo en la carretera, el coche traqueteó pasado Grantham, después a Newark, donde se les permitió media hora para una apresurada cena. Entonces de regreso al coche, traqueteando al norte pasado Doncaster y hacia York.


  El traqueteante, bamboleante avance, el frecuente resonar del cuerno del guarda cuando notaba a los otros carruajes para dar paso, el impredecible cabeceo, y el constante, repetitivo trueno de los cascos de los caballos todo combinado hacía la conversación imposible; los cuatro dentro del coche rápidamente cayeron en un estado de somnolencia, mirando silenciosamente el paisaje móvil pasar.


  Angélica había pretendido usar las horas para sonsacar más información de Dominic; en su lugar, su, normalmente activa, alerta e inquisitiva mente se hundió en una miasma de... ver deslizarse árboles y campos. A menudo había viajado largas distancias con su familia, aunque raramente a un paso tan vertiginoso, pero los carruajes Cynster estaban mucho mejor hechos y mejor amortiguados, así que el balanceo y el ruido eran mucho más reducidos.


  Para cuando el coche entraba rodando en York, ella se había tomado la firme resolución de que no viajaría de nuevo en el correo.


  La alegre escena que encontraron sus cansados ojos cuando su grupo entró en la taberna de York la revivieron un tanto, y la excelente comida dejada ante ellos ayudó más a dicha revivificación.


  


  Media hora más tarde, les llegó la llamada para reembarcar. Se levantó del banco en el que habían estado sentados. ‒No puedo creer que vaya a pasar otro día entero solo para alcanzar Berwick.


  ‒Las carreteras no están demasiado bien asfaltadas y no son tan directas.


  Permaneciendo en pie junto a ella y pasando sobre el banco, Dominic alcanzó su mano, y justo entonces se detuvo de completar la acción.


  Ella arqueó una ceja hacia él, entonces pasó sobre el asiento.


  Él buscó sus ojos, entonces se volvió y salió a grandes pasos. Ella siguió, inesperadamente satisfecha de que, mientras era un muchacho para cualquiera que mirara, seguía siendo una dama para él.


  Habían estado preservando la distancia mutuamente acordada sin palabras, mientras se sentaba en el coche junto a él, ella recordaba bastante claramente por qué. Esos momentos en la platea, e incluso más los tensos minutos sobre la mesa de la cena, estaban indeleblemente grabados en su mente. Aún mientras no había sido capaz de centrarse suficientemente bien para interrogarle durante el viaje, su mente, al parecer, había estado dando vueltas a hechos, nociones e ideas a uno y otro lado, reexaminando y reevaluando, y el tiempo en la taberna de York había permitido que las conclusiones subieran a la parte delantera de su cerebro.


  La claridad era suya de nuevo, y mientras la incertidumbre aún tardaría en desaparecer, ahora aceptaba que un grado de incertidumbre era inevitable en este punto.


  En este punto de su campaña para inducir a Dominic a enamorarse de ella.


  Su principal problema, tal como ahora lo veía, era que cuando se trataba de la experiencia con el sexo opuesto ella tenía, verdaderamente, veintiún años, no veinticinco. Dudaba seriamente que Heather hubiera reaccionado a esa escena sobre la mesa de la cena con el mismo nerviosismo que ella. Mientras ella era lista y observadora, y en muchos aspectos parecía entender a los hombres y como pensaban, el único aspecto en el cual había estado algo expuesta era la lujuria.


  No tenía absolutamente ninguna duda de que la caldera de hambrienta conciencia que había sentido desde el otro lado de la mesa había sido una erupción de lujuria, tanto de él como suya. Definitivamente había sido lujuria lo que había ardido en sus ojos, lujuria lo que la había calentado desde dentro hacia afuera.


  Lo que, tal como ella entendía el asunto, no era de ninguna manera una cosa mala. Su problema radicaba en no tener ni idea de cómo tomar la lujuria y convertirla en amor.


  Por lo que había observado, eso era lo que sucedía más o menos; la lujuria sobrepasaba a las parejas, entonces, simultáneamente o como resultado de entregarse a dicha lujuria, el amor florecía y prosperaba.


  Lo que ella tenía de averiguar era como la transformación, conexión, o lo que quiera que fuera, sucedía.


  Ciertamente, la ignorancia por sí sola no habría hecho más que darle una pausa; si las cosas hubieran sido diferentes, habría estado tentada de dar el salto con su habitual abandono, comenzar su educación, y confiar en que saldría del paso.


  Pero el poder de lo que había surgido entre ellos la había sacudido hasta los dedos de los pies.


  Eso era lo que la había asustado.


  El torbellino que se había manifestado entre ellos la última noche había sido tan turbulento y fuerte, tan elementalmente poderoso, que había estado instintiva-mente segura que si se hubiera desatado, ella, y posiblemente él, no habrían tenido ninguna esperanza de controlarlo.


  La gente pensaba que ella era impulsiva, pero raramente se metía en situaciones que no podía controlar. Y mientras ella imaginaba que él, fuerte y más acostumbrado a ejercer el control, habría asumido que él se habría controlado, ¿verdad?


  Ciertamente había tenido suficiente control para permitirle escapar, pero y ¿si la hubiera agarrado? ¿Si la hubiera besado? ¿Habría podido retroceder entonces?


  A pesar de todo, el problema crítico al que ahora se enfrentaba era si podía arriesgarse a no tener el control si su objetivo era hacerse cargo de la lujuria y convertirla en amor. ¿Cómo podía canalizarla, o influenciarla, si podía controlarla?


  La incertidumbre surgía de su conclusión de que tendría que aceptar el riesgo, o de lo contrario el riesgo de quedarse sin tiempo.


  Había aceptado darle la respuesta a su oferta de matrimonio después de que él hubiera reclamado la copa y salvado a su clan; lo que quería decir el primero de julio. Ahora le conocía lo suficiente para adivinar que él exigiría la respuesta el dos a lo más tardar, y ni él ni su familia tolerarían fácilmente más demora.


  Lo que quería decir que su 'ventana' para inducirle a enamorarse de ella corría desde ahora hasta entonces. Pero en una semana, alcanzarían su castillo y tendrían que tratar con lo que fuera que les esperara allí; no era tan tonta para imaginar que convencer a su madre de devolver la copa requeriría nada más que su aparición y sus reverencias.


  Una vez que alcanzaran el castillo ambos tendrían otros asuntos que exigirían su atención, otros problemas reclamando sus mentes.


  Realmente, el mejor momento para que ella se ocupara de sus lujurias combinadas y las transformara en amor era desde ahora hasta que alcanzaran el castillo. Durante el periodo en que no tendrían mayores distracciones, llamadas urgentes de su atención. En Edimburgo permanecerían en su casa de la ciudad y desde Edimburgo al castillo estarían cabalgando y parando en posadas cada noche.


  Todo lo cual confirmaba que ella había tenido razón en ver el viaje al castillo como una oportunidad del cielo para acercarse a él; su error había sido asumir que 'cerca' había significado hablando.


  Pensando sobre todo, su resolución se reforzó. Lo había reconocido desde el principio, en la primera noche había aceptado ayudarle, su camino a seguir requeriría confianza incondicional en el amor. Era hora de dejar de ser una cobarde controladora, de confiar en el amor y aceptar el riesgo. Un riesgo que, ya que le quería como esposo, no podría evitar en algún momento.


  Su futuro, la naturaleza de su matrimonio, descansaba en sus manos. Era hora de actuar y seguir adelante.


  El coche había atravesado York hacía tiempo. Fueron tambaleándose a través de la oscuridad iluminada solo por el débil resplandor emitido por las lámparas del coche. Mulley y Brenda ya se habían acomodado, acurrucado en sus respectivos rincones, con los ojos cerrados; Mulley estaba roncando suavemente.


  Junto a ella, Dominic aún estaba despierto. No necesitaba mirar para saberlo; aún podía sentir su alerta, aunque no estuviera centrado, solo allí en caso de necesidad.


  La medianoche estaba sobre ellos, la hora de las brujas.


  Estuvo sentada allí un momento más, dejando que el sueño se acercara, entonces bostezó, se removió, y alzó las piernas, enroscándolas en el asiento e inclinándose a un lado apoyó la cabeza contra su antebrazo. ‒No le importa, ¿verdad?‒ murmuró, entonces, sofocó otro bostezo perfectamente genuino. Verdaderamente había sido un día largo.


  Le sintió mirarla fijamente, sintió su sorpresa, y quizás un toque de sospecha, pero ella no fue la menos sorprendida cuando él susurró ‒No‒ Después de un momento, añadió ‒Duerma.


  Curvando ligeramente los labios, se relajó contra él, y lo hizo.


  * * *


  Alcanzaron Berwick a las diez de la noche siguiente.


  Descendiendo del coche, Dominic caminó hacia la puerta abierta de la posada, obligándose a permitir a Angélica arrastrarse delante de él. El impulso de acompañarla apropiadamente, así ella estaría dentro de su vista y alcance, no había hecho más que aumentar después de la noche anterior.


  En las primeras horas de la mañana, finalmente había caído en la tentación y había alzado su antes cubierta cabeza apoyada contra su pecho, y en su sueño se había acurrucado contra su costado, había puesto un brazo alrededor de ella, cerró los ojos, y, para su sorpresa, había logrado unas pocas horas de sueño decente.


  Aparte de eso, sin embargo, aún tenía que decidir cómo reaccionar a la inesperada brecha en su invisible muro, o si, verdaderamente, debía reaccionar de algún modo. Como una indicación de que ella estaba bien dispuesta a acercarse más, todo estaba muy bien pero ¿era suficiente como declaración para ser tomada como una invitación para avanzar a la intimidad? Sospechaba que no. Además de que ahora no era momento para eso.


  Sentándose junto a ella, como su grupo, rápidamente dio cuenta de una cena a base de sopa, pan, carne fría, jamón, encurtidos, y condimentos surtidos, pretendió no darse cuenta de su muslo tocando el de él.


  No es que él se alejara. No es que él imaginara que ella supiera que él sentía cada pulgada del miembro elegantemente femenino que ella presionaba contra el suyo.


  Como siempre, ella comió menos que cualquier otro, pero educadamente llenó el hueco con conversación. ‒Tengo que admitir que he tenido suficiente de viajar en el correo. No puedo esperar a estirarme en una cama.


  El miró hacia arriba y encontró sus ojos mientras los otros expresaban su acuerdo. El tragó, entonces dijo ‒Tristemente tenemos otra noche más que resistir.


  ‒Hmm‒ ella le estudió. ‒Como soy la más pequeña del grupo, supongo que no puedo quejarme, o al menos no demasiado alto‒ Permitió que su mirada barriera a los otros antes de volver a él. ‒Verdaderamente no puedo imaginar cómo les está yendo a todos, son más grandes que yo.


  ‒Oh, no está mal‒ dijo Brenda, ajena a las corrientes subterráneas del otro lado de la mesa.


  ‒Para mí‒ dijo Mulley ‒es solo ‘una noche más’. Tengo una imagen en mi mente de mi cama en Edimburgo como incentivo, como la que tendré mañana por la noche si puedo pasar esta noche.


  Todos los demás estuvieron de acuerdo.


  ‒¡Correo para Edimburgo! Pasajeros embarquen de nuevo, por favor. Apresúrense, ahora, tenemos un horario que cumplir.


  Con un suspiro todos ellos se levantaron, y después de que Dominic pagara su trago, salieron en tropel y subieron de nuevo al coche o a sus asientos en el techo. Habían abandonado toda pretensión de que no formaban todos un grupo después de York.


  Siguió a Angélica al interior del coche y se sentó junto a ella.


  Desde estar en ascuas en Bull and Mouth, después viviendo con la expectativa de tropezar con algún obstáculo en cada parada antes de Newark, una vez que hubieron alcanzado York, había empezado a tener esperanza. Ahora, con Escocia a tres millas por la carretera, ya no estaba suficientemente preocupado para refunfuñar a Angélica que mantuviera su sombrero encasquetado mientras ella escudriñaba el patio.


  En la presión y la aglomeración de las multitudes alrededor de los coches, en los patios, o en las tabernas en las que habían parado, nadie había mirado de cerca lo suficiente para detectar las sutiles diferencias, aún vívidamente claras para sus ojos y vibrantemente evidentes para sus sentidos, que revelaban su verdadero género.


  Con suerte, llegarían a Edimburgo sin dejar rastro.


  Una vez estuvieron de nuevo en camino, todos se acomodaron para conseguir dormir lo que pudieran. Dominic esperó solo hasta que las cabezas de Brenda y Griwold comenzaron a asentir, entonces alzó sus brazos, rodeó a Angélica, quien, era consciente, había estado esperando el gesto, y la acercó a él de nuevo.


  Ella acudió de buena gana, suspiró y se acurrucó cerca, acomodándose bajo su brazo.


  Inclinando su cabeza contra los cojines, él cerró los ojos.


  Más tarde, él no sabía cuánto más tarde, escuchó su susurro ‒¿Mantiene en su mente una imagen de su cama en Edimburgo como incentivo para superar esta noche?


  Casi dormido, trató de pensar, no pudo, así que respondió. ‒Si.


  Ella emitió un pequeño hum, dando ligeras palmaditas en su pecho. Él oyó la sensual y complacida sonrisa en su voz cuando confesó. ‒Yo también.


  Fue necesario un minuto entero para registrar una conexión entre su pregunta, la respuesta de él, y la respuesta de ella. Abruptamente despierto de nuevo, abrió sus ojos, la miró, pero todo lo que pudo ver fue su sombrero... ¿había dicho realmente lo que él pensaba que había dicho?


  Inclinando de nuevo la cabeza, luchó con la pregunta, había querido decir la cama de ella en la casa de él en Edimburgo, tan distinto de ella en la cama de él bajo el mismo techo... con su peso una calidez calmante contra su costado, él cayó dormido.


  * * *


  Las campanas de Londres estaban repicando la medianoche cuando, habiendo sido convocados sumariamente de un baile, Celia y Martin Cynster llegaron a las escaleras de la Casa St. Ives. Sligo, mayordomo de Diablo, abrió la puerta antes de que la alcanzaran.


  Urgiendo a Celia a que entrara, Martin fijó a Sligo con una mirada imperativa. ‒¿Qué ha pasado?


  Los labios de Sligo se torcieron con simpatía. ‒Noticias, pero no de la señorita Angélica, no como tal‒ Les indicó el pasillo que partía del recibidor delantero. ‒Su Gracia y los otros están esperando en la biblioteca.


  Cuando Martin y Celia entraron en la gran habitación, fue para descubrir que los ‘otros’ de Sligo significaba la mayoría de la familia presente en Londres, excluyendo sólo a los nietos. Incluso tía Clara y Therese, Lady Osbaldestone, estaban allí.


  ‒¿Qué es?‒ preguntó Celia, incapaz de soportar el suspense un instante más. Hundiéndose en la chaise, en el espacio que Horatia y Helena habían hecho para ella, agarró sus manos, una a cada lado, y se centró en Diablo, como siempre sentado detrás de su escritorio, con una mirada determinada. ‒Sólo dínoslo, por favor, sin rodeos.


  Sosteniendo su mirada, claramente eligiendo sus palabras, Diablo dijo ‒No es necesariamente una mala noticia, pero es perturbadora. He esperado a que llegarais para así poder explicarlo a todo el mundo al mismo tiempo‒ Recogió una carta. ‒Recibí esto de Royce temprano esta tarde, lo envió por mensajero. Él y Hamish finalmente localizaron al grupo de arrieros que recogieron el cuerpo de la base del precipicio.‒ Diablo alzó su mirada de la carta. ‒Cuerpo. Singular. Según los arrieros, había sólo un cuerpo, sin señales de un segundo, y por las descripciones del cuerpo que encontraron y entregaron al magistrado para la notificación y entierro era el de Scrope. Por las descripciones que tenemos del laird, definitivamente no era él.


  El silencio reinó durante un minuto entero, después...


  ‒¿Cómo diablos sobrevivió a la caída, por no hablar de salir a pie?‒ Jeremy Carling estaba estupefacto. Él miró a Eliza, sentada junto a él. ‒Vimos el precipicio. Vimos al laird desaparecer sobre el borde‒ Mirando a Diablo, sacudió la cabeza. ‒No puedo ver cómo pudo haber sobrevivido.


  Diablo parecía adusto. ‒Royce fue al lugar y encontró un estrecho saliente, apenas suficientemente ancho para que un hombre permanezca de pie, aproximadamente seis metros más abajo. Royce cree que es posible que un hombre de inmensa fuerza, con significativa experiencia en escalar acantilados escarpados, y absoluto coraje y sangre fría, podría haberlo logrado, y por las señales en el lugar, Royce está ahora convencido que el laird, verdaderamente, lo escaló y se fue caminando.


  Dejando la carta sobre su mesa, Diablo miró a los otros hombres de pie junto a las sillas y apoyados en las estanterías.


  Fue Gabriel quien masculló entre dientes ‒Entonces el laird está aún vivo, aún libre. ¿Es él quien ha secuestrado a Angélica?


  Ninguno respondió, pero entonces Helena, con la cabeza inclinada considerándolo, dijo ‒Me pregunto si esta noticia, tiene tal vez, un revestimiento dorado.


  Diablo la miró. ‒Normalmente es plateado, pero aceptaré dorado. ¿De qué manera?


  ‒¿Por qué‒ Alzando las manos expresivamente, Helena apeló a las damas a su alrededor ‒no es cierto que cada vez que este laird ha tomado a una de nuestras chicas, siempre ha dado órdenes estrictas de que ella no fuera dañada? ¿De ninguna manera? Así que ¿no es razonable suponer que si verdaderamente es él con quien está Angélica, cuidará de modo excelente de ella?


  ‒Sí, tienes razón‒ estuvo de acuerdo Celia ‒No sabemos sus motivos, por supuesto, pero al menos sabemos eso, ella estará segura.


  Los hombres de la familia no dijeron ni una palabra. Intercambiaron miradas.


  ‒La querida Angélica es una superviviente.‒ Tía Clara palmeó la mano de Celia. ‒Lo conseguirá.


  ‒Ciertamente, ¿cuándo no lo ha hecho? ‒observó lady Osbaldestone.


  Las mujeres se reunieron alrededor de Celia, intercambiando opiniones positivas sobre la posibilidad de que Angélica fuera fuerte y resultara indemne.


  ‒No importa como parezca, yo, nosotras, pensamos que ella está definitivamente persiguiendo su propio objetivo‒ Eliza, afirmando la barbilla, examinó las caras de las viejas damas, muchas de ellas entre las más poderosas de la alta sociedad. ‒Cuando desapareció, llevaba el colgante de Catriona, el que se supone que nos ayuda a encontrar nuestros maridos, nuestros héroes.‒ Eliza miró a Henrietta, de pie junto a su madre, Louise. ‒Henrietta lo vio.


  Todas las miradas se volvieron a Henrietta.


  Louise se echó hacia atrás y atrapó una de las manos de Henrietta. ‒¿Cómo estaba cuando la viste?


  ‒Tenía buen espíritu... ‒Henrietta frunció el ceño, miró hacia abajo, entonces se tocó el puente de la nariz, un hábito cuando estaba pensando. Miró a su madre, después a las otras ‒Bien, ahora que lo pienso, ella estaba... bueno, cazando, a falta de una palabra mejor. No sé a quién, pero tengo la clara impresión de que tenía a alguien a la vista.


  Las mujeres intercambiaron miradas, entonces Helena verbalizó el pensamiento colectivo. ‒Eso da un aspecto distinto a este episodio, ¿no?


  Horatia asintió. Celia también, incluso más claramente.


  Heather y Eliza intercambiaron una mirada reivindicativa.


  Lady Osbaldestone golpeó su bastón. ‒Si queréis mi opinión, tendría que decir que si el laird ha embaucado a Angélica, entonces es él quien debería tener cuidado de su futuro. Ella no es ni una cría ni débil. Naturalmente uno no puede aprobar tal situación, pero hasta que sepamos el papel de ella en este drama, y no estoy segura de que no cometeremos un error al imaginarla como un peón pasivo, entonces no hay razón que pueda ver para caer en el pánico, mucho menos para perder la esperanza.


  ‒Ciertamente‒ Honoria asintió decisivamente. ‒Deberíamos esperar a noticias más seguras, preferiblemente de ella, antes de saltar a ninguna conclusión.


  Decidido eso, las damas miraron al otro lado de la habitación a sus hombres, todos reunidos alrededor del escritorio de Diablo, discutiendo los méritos de esta o aquella acción.


  Patience sacudió la cabeza. ‒No tiene caso tratar de hacerles ver el sentido.


  ‒Tristemente, no‒ suspiró Alathea ‒Solo tenemos de dejarles llevar esto como quieran. En una nota brillante, por otro lado, conseguimos ver la última adición de Phyllida y Alisdair. Alisdair fue a casa a traerlos, y están de camino desde Devon.


  Mientras las damas volvían sus mentes a los asuntos familiares, la reunión en torno al escritorio se centraba en el único nuevo aspecto que ofrecía alguna esperanza después de una semana de búsqueda totalmente inútil. Ninguno de los hombres presentes estaban acostumbrados a fallar, especialmente no cuando provenía de proteger a uno de los suyos, y el laird había transgredido e invadido con éxito su territorio no solo una sino tres veces.


  Los sentimientos corrían alto.


  ‒Acepto que sólo porque él aún está vivo, no necesariamente se deduce que fuera el laird quien se llevó a Angélica‒ dijo Vane ‒pero por mi dinero, que él está detrás de esto.


  Diablo asintió. ‒Las coincidencias son demasiadas y demasiado grandes para tragarlo. Creo que deberíamos asumir que verdaderamente está detrás del secuestro de Angélica.


  ‒Pero, ¿quién es él?‒ gruñó Gabriel ‒¿Y cómo pudo poner sus manos en Angélica?


  ‒Hagamos una lista de lo que sabemos‒ sugirió Vane ‒Su sola descripción debería hacerle destacar.


  ‒Eso y ser un noble escocés‒ Diablo echó un vistazo a los otros hombres. ‒Sugiero que nuestro primer paso para dar con este caballero sea averiguar exactamente quién es, y no hay tantos nobles escoceses en la ciudad, o quién debe haber estado aquí recientemente, y cada uno de ellos será conocido por alguien a quien conozcamos.


  Gabriel asintió.‒ Comprobaré mis fuentes en la ciudad.


  ‒Preguntaré en la Cámara de los Lores‒ dijo Diablo.


  ‒Mientras tanto‒ Demonio intercambió una mirada con Vane ‒comprobaré los clubes.


  ‒Arthur, George y yo podemos ayudar con eso‒ dijo Martin ‒Los mayores podrían conocer a un noble joven no tan conocido en la ciudad.


  ‒Y nosotros‒ Breckenridge miró a Jeremy y recibió un asentimiento en respuesta ‒buscaremos en cualquier otra parte que podamos pensar.


  Diablo asintió. ‒Si alguno de nosotros descubre un escocés que se ajuste a la descripción de nuestro hombre, no os lo reservéis. Enviad un mensaje aquí y convocaremos una reunión para decidir cuál será nuestro mejor, y más satisfactorio curso de acción.


  Todos los demás estuvieron de acuerdo.


  Viendo a sus damas preparándose para partir, los hombres fueron a ayudar, todos sintiéndose mucho mejor ahora que tenían algo que hacer que proporcionara una esperanza real de dar con su elusivo enemigo.


  



  Capítulo Nueve
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  Angélica se despertó mientras el amanecer pintaba el cielo de estelas de rosa y oro. Los demás del coche descansaban en silencio, aún dormidos. Por unos momentos escuchó el corazón de Dominic latir suavemente bajo su oído, entonces lentamente se liberó de su pesado brazo de alrededor de ella y se sentó.


  Se enderezó, se estiró y acomodó su sombrero, entonces miró por la ventanilla. Adelante a la derecha, la roca sobre la cual se asentaba Edimburgo se elevaba sobre la planicie, su silueta suavizada por volutas de neblina flotaban sobre el cercano estuario. Mientras lo estudiaba y valoraba, la expectativa y el entusiasmo, curiosidad e interés brotaron, después lentamente crecieron.


  Dominic se movió, entonces se inclinó más cerca y miró sobre su hombro. ‒Casi llegamos.


  Él se echó hacia atrás y ella le miró. ‒Debe estar feliz de verlo de nuevo.


  ‒A decir verdad, aún estoy luchando por aceptar que hemos llegado tan lejos sin tropezar con su familia, ni en persona ni con otro agente o contratado.


  ‒Le dije que nunca pensarían en el correo.‒ Por buenas razones; ella sentía literalmente sacudida hasta los huesos.


  Volviéndose de nuevo a la ventanilla, miró la ciudad acercarse.


  Pasaron bajo el arco de una de las principales posadas para coches unos minutos antes de las siete. Después de dar una propina al cochero y al guardia, Dominic levantó su bolsa y se reunió con una ansiosa Angélica, esperando con los otros en la calle. En grupo, partieron, caminando calle arriba hacia la Ciudad Vieja.


  ‒Esta es la calle South Bridget, ¿verdad? ‒preguntó Angélica.


  Él asintió. ‒Dijo que había estado aquí antes.


  ‒Con Mamá y Papá para algunos eventos sociales, algunos de sus viejos amigos‒ Miró a su alrededor. ‒No estuvimos mucho tiempo aquí, pero recuerdo esta calle, y la iglesia con la gran aguja‒ Señaló hacia adelante ‒¿Cómo se llama?


  ‒Iglesia Tron. Está en High Street. De este a oeste, Cannongate, High Street, y Lawnmarket componen la calle principal, corriendo desde el palacio de Holyrood al castillo.


  Ella le acribilló a preguntas mientras recorrían South Bridge, entonces giraron a la derecha a lo largo de High Street y continuaron por Cannongate. Se frenaron para fisgar por los escaparates; indicando a los otros que eventualmente siguieran, él esperaba hasta que, con su curiosidad satisfecha, ella se reunía con él. Con más preguntas.


  Que él había esperado. Lo que no había anticipado fue su energía, su entusiasmo, su desenfrenada curiosidad. El interés irradiaba de ella, iluminaba sus ojos y cara... le hizo preguntarse si, ahora que ella había decidido dar un paso más allá de su etapa de potranca nerviosa, si...


  Atajó esa línea de pensamiento. Más tarde. Había decidido que sería más tarde. Durante el viaje su libido había retrocedido, dando paso a la gran necesidad de protegerla, no necesitaba recordarlo y que ahora se soltara de su correa.


  Alcanzaron la esquina de Vallen´s Close. Indicó la calle con la cabeza. ‒Por ahí.


  Angélica le siguió por la adoquinada calle. Con los ojos completamente abiertos, ella miraba hacia atrás, a los lados, después adelante de nuevo, captando todo lo que podía. Ningún joven era probable que evidenciara tan abierto interés, pero ella ya no consideraba importante su disfraz. No tan importante como averiguar y absorber todo lo que pudiera sobre la vida de Dominic.


  La vida que de hoy en adelante ella compartiría.


  Las casas en Vallen´s Close eran las más grandes que había visto. Asumió que pertenecían a la aristocracia; el palacio no estaba lejos.


  Deteniéndose ante una gran casa antigua, Dominic abrió la puerta situada en el enrejado de hierro forjado. El atrapó su mirada, entonces recorrió el corto camino y subió los cinco escalones que subían al porche de piedra. El esperó hasta que, impaciente por ver lo que había tras la oscura puerta principal de roble, ella se reunió con él; la estudió por un instante, entonces alcanzó el picaporte, justo cuando la puerta se abría.


  Un mayordomo de pelo blanco y benigna benevolencia miró a Dominic y sonrió con alegría. ‒Buenos días, milord, Bienvenido de nuevo.


  La sencilla alegría de las palabras declaraba más allá de toda duda cómo veía a Dominic su personal.


  ‒Gracias, MacIntyre‒ Dominic miró a Angélica. ‒Y esta es la señorita Angélica Cynster.


  MacIntyre transfirió su azul mirada a Angélica. Deseando no haber estado vestida como un joven, ella sonrió e inclinó la cabeza. ‒MacIntyre.


  La mirada del mayordomo permaneció en su cara durante más tiempo del que hubiera debido, pero entonces una sonrisa creció en sus mejillas y se inclinó. ‒Bienvenida, señorita Cynster. Estamos encantados de recibirla en Glencrae House.


  Dominic le indicó que entrara. Ella cruzó el umbral medio esperando sábanas y polvo cubriendo todo. En su lugar el sitio estaba no sólo limpio sino pulido; olió la esencia de limón de la buena cera de abejas.


  Mirando alrededor, abriendo los ojos, tomó aliento y después exhaló. ‒¡Oh, sí!‒ Definitivamente podía verse como la señora de esto.


  Ella avanzó varios pasos, entonces deteniéndose, lentamente hizo unas piruetas captando todos los aspectos del amplio recibidor. MacIntyre silenciosamente cerró la puerta, entonces él y Dominic permanecieron en pie mirándola. Ella permitió que el deleite coloreara su expresión, que el placer iluminara sus ojos. ‒Esto es... adorable.


  La habitación era una exhibición de paneles de lino plegado, y más generalmente del arte de un tallador. Una tira de pared enyesada corría entre el borde superior de los paneles y la cornisa, y estaba llena de pinturas y retratos en marcos ricamente tallados. Aparte de eso, las paredes tenían paneles o estaban recubiertas en madera de un modo u otro, y todos los muebles, la mesa redonda central, las dos sillas de alto respaldo flanqueando la chimenea, y varias mesas laterales y mesas de pared, eran del mismo roble rico y brillante. El tallado de la decorada balaustrada y de las amplias escaleras que conducían hacia arriba desde el hall se hacía eco de la decoración del friso que adornaba la repisa de la chimenea.


  A pesar de la gran cantidad de madera en un solo tono, la habitación estaba llena de color. Un fuego saltaba en la chimenea, arrojando luz dorada sobre tapices enjoyados y cortinas y cojines de terciopelo carmesí, el matiz rubí se hacía eco en las alfombras orientales repartidas sobre el gastado suelo. El resultado era cálido y acogedor.


  Una puerta en la parte trasera del hall se abrió sin hacer ruido. Dominic miró en esa dirección y sonrió. ‒Y esta es la señora McCutcheon, quien junto a MacIntyre mantiene el lugar en orden.


  Una mujer alta de rostro agradable, la señora McCutcheon, escudriñó suavemente a Dominic; entonces hizo una reverencia. ‒Bienvenido de nuevo, milord.


  Volviéndose a Angélica, la señora McCutcheon se inclinó. ‒Y bienvenida a usted, señorita. Esperamos que su estancia aquí sea confortable.


  Angélica sonrió. ‒Estoy segura que lo será.‒ Miró la pequeña procesión alineada detrás de la señora McCutcheon.


  MacIntyre dio un paso adelante. ‒Esta es Cora, señorita, es nuestra primera doncella. Y esta es Janet...


  Dominic no debía haber informado a su servicio de su pendiente estado, pero los otros presumiblemente habían transmitido sus suposiciones. En cualquier caso, su estrategia de no estar de acuerdo con todo era un asunto entre ellos solamente. Con apropiada gracia y sincero interés, Angélica consintió en ser conducida a lo largo de la corta fila, tres doncellas, dos lacayos, una cocinera, una fregona y un chico de los recados. Cuando alcanzó el final, Dominic caminaba a su lado y juntos enfrentaron a la servidumbre reunida.


  ‒Señora McCutcheon, ¿podría mostrar a la señorita Cynster su habitación y después‒ Mirando a Angélica, Dominic capturó su mirada ‒¿quizás desayunemos en una hora?


  ‒Por supuesto, milord‒ La señora McCutcheon se adelantó. ‒Las habitaciones están preparadas y tenemos todo listo‒ Se volvió a Janet ‒Estoy segura que la señorita Cynster querría más agua caliente para completar su baño.


  «¿Un baño?» Angélica sonrió con alegría. ‒Eso sería adorable‒ Mataría por un baño. La señora McCutcheon asintió aprobadoramente e indicó las escaleras.


  Comenzando a subirlas, Angélica vio a Dominic en compañía de MacIntyre cruzar el salón y entrar en el pasillo hacia la casa. La curiosidad tironeó de ella, pero por una vez la contuvo. Exploraría más tarde. Primero...


  Frenó para que la señora McCutcheon la alcanzara. ‒No puedo agradecerle lo suficiente haber pensado en un baño, mucho menos tenerlo listo y esperando.


  ‒Ouch bien, no puedo imaginar que no fuera a querer lavar la suciedad del viaje y nada hace eso mejor que un baño.


  ‒Tengo que estar de acuerdo‒ Mirando la parte superior de las escaleras, Angélica preguntó ‒¿Qué habitaciones han preparado para mí?


  ‒La suite de la condesa, por supuesto. Su señoría nos dijo en su camino a Londres que tuviéramos todo preparado para su prometida.


  Entonces así es como lo habían sabido. Al hombre le gustaba planear.


  Alcanzando la parte superior de las escaleras, la señora McCutcheon abrió camino hacia las dos puertas al final de la galería. Allí, se detuvo y se volvió a Angélica.


  Deteniéndose también, Angélica buscó los ojos de la mujer mayor; aun sonriendo ligeramente, ella arqueó una ceja.


  La señora McCutcheon la estudió, evaluándola astuta y francamente. No enteramente sorprendida, Angélica esperó pacientemente bajo su escrutinio.


  Entonces los labios de la señora McCutcheon se relajaron. ‒Creo que lo hará. Él necesita una esposa con fuego y voluntad para igualar la suya‒ Alzó su mirada al pelo de Angélica. ‒Considero que encontró una.


  Angélica rio. ‒Oh, sí, ciertamente. Descanse tranquila, señora McCutcheon eso es muy cierto.


  ‒Sí, bien, en ese caso, lo hará perfectamente‒ Luchando por parecer severa y fallando, la señora McCutcheon abrió las puertas e indicó a Angélica que entrara. ‒Veamos lo que podemos hacer con ese baño que quiere.


  * * *


  Poco más de una hora después, Angélica descendió las escaleras, una vez más con su vestido de baile turquesa, el pañuelo en su lugar. Brenda había limpiado y planchado ambos vestido y pañuelo pero, aun cuando Angélica ahora se sentía dichosamente limpia y presentablemente pulcra, no se sentía cómoda llevando tal vestido durante el día. Si cualquiera llegara, improbable, pero aun así, se sentiría terriblemente tonta.


  ‒Vestidos‒ declaró mientras, habiendo seguido las muy útiles indicaciones de Janet, entró en el salón de desayuno; Dominic estaba sentado en la cabecera de la mesa, con un periódico en la mano. ‒Necesito más vestidos. Estuvimos de acuerdo en que los conseguiríamos aquí.


  MacIntyre sostenía el trono menor al pie de la mesa para ella; con una sonrisa, le permitió acomodarla. Entonces ella miró sobre la mesa y captó la mirada de Dominic. ‒Creo que usted puede dirigirme a algunas modistas adecuadas.


  Dominic la miró a sus ojos verde-dorados. ‒Haré una lista.


  ‒Excelente‒ Ella alcanzó la rejilla de las tostadas. ‒Entonces, ¿ahora qué?


  Dejando a un lado el periódico, él cogió su taza de café, y sorbió mientras ordenaba sus pensamientos. ‒Nuestra estancia aquí tiene que ser tan corta como podamos hacerla, mientras conseguimos todo lo que necesitamos para el viaje al castillo y nuestra estancia allí, y arreglar cualquier cosa más que pudiera convencer a Mirabelle de devolver la copa más fácilmente‒ se centró en ella ‒Así que necesita conseguir sus vestidos y cualquier otra cosa que pudiera requerir. Mientras tanto, conseguiré un caballo para usted y atenderé aquellos asuntos de negocios que no puedo evitar. Espero limpiar mi pizarra así puedo dedicar las semanas venideras a reclamar la copa.


  Ella mordisqueó su habitual tostada con mermelada, tragó, entonces preguntó ‒Desde aquí, ¿cuánto nos llevará alcanzar el castillo? Por cierto, ¿cómo se llama? Creo que nunca lo ha dicho.


  ‒Castillo Mheadhoin. Está en una isla en el lago Beinn a’Mheadhoin, al este de Glen Affric. Cuanto nos llevará llegar allí... ‒ La miró al otro lado de la mesa ‒Eso dependerá de lo bien que cabalgue.


  ‒Suponga que bien. De hecho asumo que no seré la rezagada del grupo‒ Angélica fijó en él una mirada evaluadora. ‒Entonces, ¿cuánto llevará si usted y los otros van tan rápido como puedan?


  Por la forma que él dudó, con su mirada sobre ella, estaba segura que él no había aceptado su declaración de sus habilidades ecuestres, pero podía instruirle por el camino.


  ‒Si salimos a primera hora de la mañana, mientras yo solo puedo cubrir la distancia en tres días, como grupo llegaremos allí en la tarde del cuarto día.


  ‒¿Tanto tiempo?‒ No se había dado cuenta que estaría tan lejos.


  ‒Lo más razonable es la carretera, pero podríamos no poder volver a montar, así que no es simplemente un asunto de velocidad, sino del descanso de los caballos, y eso significa que cabalgaremos desde el amanecer tanto tiempo como lo permita la luz. Cada día.


  La perspectiva no la molestaba. ‒Hmm. Muy bien. Como necesitamos salir tan pronto como sea posible y conseguir nuevos vestidos va a llevar tiempo, debería comenzar inmediatamente. Sin embargo‒ indicó su vestido de baile ‒no puedo ser vista en público así, no durante el día, y no puedo tomar prestado un vestido de nadie de la casa, no para visitar modistas‒después de un momento de reflexión, dijo ‒Janet, la doncella, es casi de mi talla. Podría enviarla a comprar un vestido de paseo ya preparado, y una vez tenga eso, podré visitar las modistas y arreglar lo que necesito.


  ‒Si puede instruir a Janet suficientemente bien para estar feliz con su compra...


  ‒Estoy segura de que ella y yo nos las arreglaremos‒ captó su mirada ‒Entonces... ¿cuál es mi presupuesto para los vestidos?


  Él mantuvo su mirada. Eventualmente dijo ‒Si le doy carta blanca, ¿comprará algo escandaloso sólo porque puede?


  ‒Por supuesto que no. Llevaré su dignidad en mente, lo prometo.


  Suavemente él resopló y miró hacia abajo. ‒Solo diga a las modistas que me envíen las facturas aquí, a Gleancrae House.


  ‒Asumo que sabrán la dirección.


  Él miró hacia arriba y atrapó sus ojos, y no dijo nada más.


  ‒Muy bien‒ Moderando el entusiasmo, calculó. ‒¿Cuánto tiempo cree que estaremos aquí?


  ‒Asumo que dependerá de cuánto tiempo le lleve reunir su guardarropa.


  ‒¿Un reto?‒ Ella abrió ampliamente los ojos ‒¿Tengo que decirle cuánto disfruto de los retos?


  ‒No. Pero seguro que voy a averiguarlo.


  * * *


  ‒Entonces, un día más, eso es todo lo que necesitaremos‒ Permitiendo que Dominic la acomodara al pie de la mesa en el menor de los dos comedores, el comedor principal podía sentar a treinta personas cómodamente, Angélica se sentía absurdamente triunfante. ‒Esta tarde visité las tres modistas de su lista, y cada una juró que tendrían los vestidos que las encargué preparados para mañana por la tarde como muy tarde.


  Ella desplegó su servilleta. ‒El primer vestido de cada una debería ser entregado mañana por la mañana, así podré salir y comprar las otras cosas que necesito‒ Mientras él se acomodaba en su trono, ella le miró sobre la mesa. ‒Dígame, ¿hay alguna razón por la que, vestida como una joven dama, necesite evitar destacar aquí, o puedo caminar y comprar libremente?


  Él consideró la pregunta mientras la sopa era servida. ‒Su familia habrá justificado su ausencia, no habrán permitido que su desaparición sea de público conocimiento.


  ‒Definitivamente no. Les pedí que tramaran una historia conveniente, y cada vez tenemos más experiencia en eso.


  Él inclinó la cabeza. ‒Precisamente. Entonces no hay razón para asumir que si alguien que no lo sepa la ve aquí, pensarán que es raro. Asumirán que está con su familia o visitando amigos. La única razón para ocultar y correr de vuelta aquí es si ve a alguien de su familia, o alguien que pudiera ser suficientemente próximo para conocer su desaparición y dar la alarma.


  ‒Muy bien, entonces puedo vagar libremente, pero debería mantener mis ojos alerta.‒ Decidido eso, prestaron atención a su comida.


  Angélica estaba particularmente complacida con el nivel de los platos. Ya había conquistado a la señora McCutcheon y a Janet, y se estaba trabajando a MacIntyre, pero en general el personal se había probado muy preparado para aceptarla como su próxima señora y acordado la autoridad debida a la condesa de Dominic.


  En algunos aspectos las riendas de la casa ya estaban en sus manos, pero ella estaba siendo juiciosa en como las manejaba. Siempre había visto controlar cualquier equipo de personal de un tamaño razonable similar a controlar un grupo de caballos; uno los necesitaba a todos corriendo al galope y en la misma dirección, pero los mejores resultados eran invariablemente logrados teniendo una mano ligera sobre las riendas.


  Mientras la comida progresaba, su satisfacción aumentaba. Se preguntaba se Dominic notaría algún cambio.


  Eventualmente, con el final del camino a la vista, él se echó hacia atrás en su silla y estudió los restos de la gallina de Guinea de su plato. ‒Esto fue excelente. No puedo recordar haberlo tomado mejor. Debo recordar felicitar a Cook.


  Ella sonrió con deleite. ‒Por favor hágalo. Entonces Cook puede pasar sus felicitaciones a su nueva ayudante, quien entonces decidirá que este es una casa excelente en la que trabajar, donde se aprecian las habilidades de uno.


  Dominic hizo una pausa, entonces preguntó ‒Tengo ayudante de cocina, ¿nueva?


  El ángel del final de la mesa asintió, transparentemente complacida consigo misma. ‒Mientras esperaba el regreso de Janet, me reuní con la señora McCutcheon y MacIntyre. Acordamos que a fin de hacer frente adecuadamente a todas las futuras exigencias, la casa necesitaba un ayudante de cocina, y Cook conocía una excelente candidata quien estaba tratando de decidir, cuál de varias ofertas aceptar‒ Ella sonrió, sus ojos verde-dorados brillaban. ‒Así que ha robado a la entrenada ayudante de cocina francesa que el conde y la condesa de Angus pensaban que habían cortejado con éxito.


  ¿Había una competición por ayudantes de cocina? ‒No sabía... ‒él agitó una mano ‒No, olvide que he dicho eso. Puede gobernar la casa como estime conveniente, mientras yo no tenga motines en las filas.


  ‒Por supuesto que no habrá motines‒ gruñó ella, pero sus hoyuelos le aseguraron que no estaba ofendida.


  Nunca había compartido tales intercambios con ninguna otra mujer. Comentarios de ida y vuelta sobre los asuntos ordinarios del día a día, rápidos retos verbales aderezados con desafío, risas, y la camaradería del fin compartido.


  Mitchell se había ido hacia casi cuatro años; nadie podía tomar el lugar de su primo, pero la inesperada futura condesa de Dominic parecía estarse labrando su propio lugar en su, por otra parte, cerrado y muy privado mundo.


  Que ella hubiera tan ansiosa, eficiente y efectivamente dado un paso adelante en los zapatos de su futura condesa, también, era tranquilizador.


  La estudió mientras el postre era servido, cuando todos menos MacIntyre hubieron desaparecido, preguntó ‒¿Disfruta organizando el servicio, y todo lo demás?


  ‒Por supuesto. Es‒ hizo una pausa, después siguió ‒si su papel es manejar la finca y todas sus implicaciones, entonces mi papel es manejar su casa, y todo lo asociado con eso‒ agitó la cuchara ‒Es para lo que he sido entrenada, exactamente lo que esperaba hacer con mi vida. Y ahora estoy haciéndolo.‒ Alzó la mirada y captó la de él, la suya brillaba. ‒Mencioné que me crezco con los desafíos, aunque para conceder a su personal lo debido, hasta el momento los he encontrado muy capaces.


  Ella estaba en su elemento y sabía que lo estaba. Cualquier culpa persistente por haberla presionado para ayudarle y casarse con él, por haberla secuestrado y alejado de sus elecciones, incluso alejado de una vida que ella podría haber preferido, se desvanecieron. Por suerte, o por el destino, parecía que le había ofrecido la única cosa, al menos en términos de su futuro, que ella quería, necesitaba, y había muy probablemente estado buscando. Ser su condesa, ciertamente, le daría la vida que ella había anticipado, y él estaba aliviado y contento por eso.


  Lamiendo lo último de una especialmente cremosa crema inglesa de su cuchara, Angélica suspiró, entonces miró hacia arriba y captó la mirada de Dominic. Ya había limpiado su plato y estaba sentado hacia atrás, su mirada estaba sobre ella, como estaba a menudo.


  No estaba sorprendida por el escrutinio; él estaba tratando de aprender a interpretarla, a entenderla, preferiblemente hasta el punto de ser capaz de predecirla y así controlarla. Sonrió ‒Asumiendo que, como parece, podremos dejar Edimburgo pasado mañana, ¿cuál es nuestra ruta al castillo?


  Él dudó, entonces descruzó sus largas piernas y se levantó. ‒Vayamos a la biblioteca. ¿O preferiría mejor sentarse en la sala de estar?


  ‒No, me gustan las bibliotecas‒ y quería verle en sus dominios.


  Indicó a MacIntyre que retrocediera, retiró su silla y entonces le ofreció su brazo. Encantada, situó su mano sobre su manga, notando el acero debajo de ella, y le permitió llevarla fuera del comedor, a través del hall delantero, corredor adelante y después a la biblioteca.


  No había mentido, le gustaban las bibliotecas, y ésta personificaba todo lo mejor que pensaba de ellas, belleza, funcionalidad y comodidad. Las paredes estaban alineadas con estanterías acristaladas llenas de pesados tomos de piel; las letras del lomo grabadas en oro y plata, mientras las cubiertas creaban un rompecabezas caprichoso de vibrantes colores. Como en el resto de la casa, el roble dorado prevalecía. Espaciadas a lo largo de una pared, tres pares de largas cortinas de terciopelo, ahora mismo corridas contra la noche, daban fe de las amplias ventanas que durante el día permitirían pasar un montón de luz. Se preguntaba a donde daban; aún no se habían aventurado en los jardines laterales y traseros de la gran casa.


  Un fuego ardía alegremente en la gran chimenea frente a las ventanas, las llamas lanzaban luz dorada profundamente en la habitación.


  El escritorio que embellecía uno de los extremos de la habitación era más grande, más tallado, y también evidenciaba más uso que el de la casa de Londres, su superficie estaba casi oculta por papeles de un tipo u otro, legales, cartas, facturas, vislumbró ejemplos de todos ellos mientras Dominic la conducía a una de las dos butacas en ángulo frente al escritorio.


  Las lámparas gemelas, una a cada lado de la mesa, ya estaban encendidas.


  Retirando la mano de su manga, se hundió en la butaca y miró mientras él rodeaba la mesa. Él se inclinó, abrió un cajón, sacó un mapa, entonces rodeó de nuevo la mesa. Agarrando una mesa lateral cercana, la dejó entre las butacas, se sentó en la otra silla, y extendió el mapa para que ambos pudieran verlo. ‒Esta es nuestra ruta, de Edimburgo por el ferry a través del estuario y después a Perth, después por Pitlochry, Drumochter y Kingussie a Inverness. Desde allí, nos encaminaremos al oeste, por Eskdale y Strathglass. Cannich es la última ciudad de algún tipo antes de que alcancemos el lago Beinn a’Mheadhoin y el castillo.


  Dominic se echó hacia atrás y le dio tiempo para familiarizarse con la ruta. Cuando miró hacia arriba, él atrapó su mirada. ‒Dijo que cabalga bien, pero ¿cómo de bien? Sea honesta, esto es importante. No puedo preparar una montura para usted si no conozco su habilidad en la silla, y una vez al norte de Edimburgo, las probabilidades de encontrar un reemplazo decente son próximas a ninguna.


  La mirada que le dirigió fue exasperada. ‒Soy una Cynster. Todos cabalgamos y cabalgamos bien, va con el nombre.


  Él mantuvo su mirada. ‒Eliza.


  Ella arrugó la cara. ‒Ella es la excepción que confirma la regla. Verdaderamente, no conozco a otro Cynster que no sea un excelente jinete.


  Él dudó, entonces inclinó la cabeza. ‒Muy bien. Asumiré que al menos podrá mantenerse a la par de Brenda y Griswold, son los más lentos de nuestro grupo, pero no son lentos‒ él tuvo la impresión de que ella se mordía la lengua, pero después de un segundo asintió, y él siguió ‒afortunadamente, eso significa que podemos cabalgar todo el día, lo cual será más rápido, que tener que usar una calesa o un carrocín en esas carreteras nos ralentizaría significativamente.


  ‒¿Va a contratar un caballo para mí de un establo de aquí?‒ él asintió ‒En ese caso, quiero una montura de al menos quince palmos de alto, elegante y ágil más que musculosa, y con cierto espíritu‒ La mirada que le dirigió fue seria y directa. ‒Dado que necesitamos cabalgar rápido, no estará inclinado a contratar un slug, pero tenga en mente que cuanto más veloz sea el caballo más rápido iremos.


  ¿Estaba dándole lecciones sobre caballos? ‒Tendré sus preferencias en mente y veré que puedo encontrar.


  ‒Bueno‒ Ella miró de nuevo el mapa. ‒¿Dónde planea parar para pasar las noches?


  ‒En Perth, después Kingussie si es posible, aunque alcanzarlo en el día será una cabalgada muy dura, y después Inverness. Desde Inverness, nos llevará tres horas alcanzar Cannich, y como una más al castillo. Naturalmente, eso depende del tiempo, pero parece que se está manteniendo, las carreteras estarán secas.


  Angélica estudió el mapa; cuando se preparaba para un viaje, le gustaba saber a dónde se dirigía. Dominic echó un vistazo a los papeles sobre su escritorio, pero permaneció en su silla mirándola.


  Una vez estuvo satisfecha de que tenía una firme comprensión de su dirección geográfica, volvió su mente a su dirección personal. Si él necesitaba trabajar en sus papeles esta noche, debería dejarle con ello, pero habiendo decidido que necesitaban avanzar en el sentido físico ahora, antes de que alcanzaran el castillo, ¿cuál sería su siguiente mejor movimiento?


  La respuesta parecía obvia.


  Alzando su mirada del mapa, ella encontró sus ojos. ‒Creo que me retiraré, ninguno de nosotros consiguió dormir mucho las noches pasadas.‒ Se levantó.


  Como esperaba, él se levantó, también. Se inclinó y movió la mesa lateral hacia el escritorio, fuera de su camino, entonces se estiró con el mapa parcialmente doblado en sus manos. El escritorio estaba detrás de él, la mesa lateral a un lado.


  Ella tenía que pasar junto a él para alcanzar la puerta. Dio un paso adelante y se detuvo. Cerca.


  Echando la cabeza hacia atrás, ella encontró sus ojos, sonrió como si le deseara una buena noche. En su lugar, dio un paso más cerca, estiró una mano a su nuca, tiró de él hacia abajo mientras se ponía de puntillas y presionó sus labios contra los de él.


  Ella tuvo un instante en el que saborear su sorpresa, después, Fuego.


  El calor brotó, entre ellos, alrededor de ellos. Llamas ardientes brotaron, se inflamaron, después bramaron a través de ella, de él y ardieron.


  Y ella no estaba besándolo, él estaba devorándola.


  Una gran mano se internó entre su pelo, acunando su cabeza y atándola al beso, manteniéndola cautiva mientras sus labios aplastaban los de ella con urgente, glotona, voraz hambre.


  La fuerza de ese desencadenamiento la paralizó, atrapó y sujetó sus sentidos, como si él hubiera estado esperando este momento, anticipando y deseando, pero se hubiera contenido, justo como ella.


  Ahora toda restricción había desaparecido.


  Su lengua cruzó la unión de sus labios, tentando descaradamente, retando agresivamente, instintivamente, ella los abrió y sintió surgir el nuevo placer mientras la lengua de él irrumpía audazmente en su boca y la reclamaba.


  Dura e imperativamente, sus labios se movieron sobre los de ella, sorbiendo, tomando, saboreando hambriento; su lengua acariciaba, exploraba, marcaba e incitaba, imprimiendo pura pasión y ardiente deseo en sus mareados sentidos, fijándolos y su juicio girando incluso más rápido.


  Ella podía haber sido descarada al inicio del intercambio, pero no había nada reluctante en la respuesta de él. La besaba como si quisiera e intentara devorarla centímetro a centímetro. No podía haber hecho esa declaración más claramente, más audaz, más despiadadamente, y mientras su corazón cantaba, su cuerpo y sus sentidos disfrutaban.


  Su otra mano estaba abierta en la parte de atrás de su cintura, su toque una marca ardiente incluso a través de la seda de su vestido. Le sintió moverse, moverles a ambos, entonces el ángulo del beso cambió a uno menos tenso, algo débil, distante, una parte aún lúcida de su mente se dio cuenta que él se había sentado sobre el escritorio, reduciendo la diferencia de alturas y colocándola entre sus muslos.


  «Perfecto», su interior lascivo ronroneó. Ahora ella estaba devolviendo el beso, puede que con más firmeza que la flagrante, y diabólicamente sensual caricia de él. Ella podía no tener mucha experiencia a la que recurrir, pero si él podía, entonces ella podía; tomando eso como guía, se puso a devolverle cada favor.


  Ella recordó sus manos; después del primer momento habían caído flácidas sobre sus hombros. Alzándolas entonces, extendió los dedos entre sus negros mechones, y fue momentáneamente distraída por la sedosa suavidad. Jugó, apretó, uso su agarre para presionarle a un lascivamente deliberado beso, entonces ella aflojó su agarre y lanzó sus manos buscando. Sobre sus mejillas, los dedos fueron bajando tocando ligeramente, aprendiendo. Bajó más allá de su dura mandíbula y sobre su cuello para recorrer la anchura de sus hombros, y saborear.


  Entonces él llevó el beso a un territorio nuevo, más profundo y más íntimo, atrayendo despiadadamente su atención hacia la cada vez más caliente comunión de sus bocas. Nunca había besado a un hombre de esa manera, nunca había creído que pudiera, nunca hubiera adivinado que un beso, sencillo o de otra manera, pudiera caer en esto, un intercambio tan enlazado con latente pasión y deseo que como ambrosia la volvía completamente adicta en cuerpo, mente y sentidos, y representaba algo más, todo y todo lo demás en el mundo, secundario, de menos importante.


  Esto, lo que compartían, lo que estaba brotando y creciendo y floreciendo entre ellos, era todo lo que importaba.


  Esto, y la conflagración extendiéndose como fuego salvaje bajo sus pieles.


  Se preguntó con frialdad si era enteramente su imaginación que bajo su pañuelo, el collar ardía, y el colgante entre sus pechos fuera más pesado.


  Dominic no había visto venir el beso, pero a pesar de eso, ni siquiera en sus sueños más salvajes y cautelosos había considerado que ella, con un solo beso, pudiera deshacer el control que él había pasado la última década perfeccionando. Pero la primera caricia de sus labios había echado abajo sus defensas, había conectado directamente con ese yo interior que mantenía normalmente bien atado, y hecho saltar la cerradura. Y el cazador había respondido, apartando a un lado su yo racional y lógico en un abrumador impulso de capturar y agarrar, seducir y poseer.


  Posesión, poseerla, ardía ahora como un foco central crítico en su mente.


  Él había pensado que ella huiría y los salvaría, pero no. Lejos de estar sensiblemente asustada por el crudo poder de la pasión que entre ambos habían evocado, la tonta lasciva mujer estaba urgiéndole a seguir, como si no pudiera esperar a estar tendida debajo de él.


  Si ninguno de ellos recuperaba el sentido pronto, ella acabaría, muy probablemente sobre su escritorio.


  El pensamiento le hizo gruñir, el sonido quedó atrapado en el beso. Ella lo oyó, y solo le besó incluso más seductoramente.


  ¿Cuándo un ángel se había transformado en una sirena?


  Relegado, como fuera, a un rincón de su cerebro, él quedó reducido a batallar por recuperar las riendas.


  El sabor de ella, dulce y picante nunca había sido tan agradable, no ayudaba.


  La calidez de su cuerpo, ágil y elementalmente femenino, presionaba flagrantemente contra el suyo ayudaba incluso menos. Como por esos errantes, tentadores toques que desataban fuego sobre su piel...


  Durante largos instantes la batalla se mantuvo en equilibrio; sus labios y lengua enredados con los de ella, sus sentidos hambrientos de más de ella en cualquier forma que pudiera llegar, se temió no poder ganar, no sería capaz de retroceder antes...


  Tomando aire, buscó desesperadamente en su mente y rescató dos imágenes. Bryce y Gavin en una, el castillo y su clan en la otra.


  Y súbitamente estuvo de nuevo controlado.


  Pudo controlar el deseo compulsivo que latía en sus venas y retroceder en el beso, para finalmente romperlo.


  Él alzó la cabeza. Jadeando la miró a la cara.


  Esperó a ver lo que ella haría, cómo reaccionaría; honestamente no tenía ni idea.


  Sus párpados lentamente se levantaron, revelando sus ojos esmeralda brillando con oro. Con mirada firme, ella le miró a los ojos, buscándolos como él buscaba los de ella.


  Entonces sus labios, hinchados y húmedos, se curvaron gentilmente.


  ‒Le dejaré para que acabe con sus papeles‒ Su voz era baja y roca. Aguantó su mirada un instante más, entonces dio un paso fuera de su flojo agarre.


  Él se enderezó mientras ella se deslizaba hacia la puerta.


  Alcanzándola, le miró. ‒Le veré por la mañana.


  Dejándole de pie, rígido y duro de un modo imposible, mirando la puerta, y peleando otra batalla por no seguirla.


  Que no hubiera habido más indicación de sirena lujuriosa incrustada en sus palabras de partida era muy posiblemente la única razón por la que él ganó.


  Afirmando la mandíbula, finalmente se las arregló para lograr mover sus pies y que le llevaran alrededor del escritorio. Dejándose caer en su silla, se quedó mirando los numerosos papeles que esperaban su atención.


  Pero todos sus sentidos, toda su mente, continuaban llenos de ella.


  Y del paso siguiente que ella claramente había decidido 'adelante'.


  Había estado esperando a que ella declarara sus deseos, que emitiera una invitación imposible de malinterpretar; debería haber sabido que ella no haría nada a medias.


  Nada le habría gustado más que complacerla, cuando y donde deseara, pero... si hubiera necesitado alguna demostración de que su decisión de posponer el aspecto físico de su pendiente unión para más tarde, hasta después que él hubiera reclamado la copa y salvado al clan, era no solo juicioso sino crítico, ella acababa de probarlo.


  Tamborileando en la mesa con los dedos, trató de pensar una forma que rodeara esa conclusión, trató de convencerse de que su pérdida de control sólo había llegado porque ella le había tomado por sorpresa. La próxima vez sería diferente.


  La verdad era que podía no serlo. Cuánto tiempo le llevaría estar seguro de su control con ella, no podía decir que lo supiera.


  Lo que sabía era cuan profundamente había estado inmerso en esos momentos, en ella. Los Cynster podían haber estado paseando por su casa y él no se habría enterado.


  Los minutos pasaron, entonces alcanzó una hoja de papel en blanco. ‒¡Maldita mujer!‒ Ella había destrozado su control una vez, necesitaba recordarse que no podía permitirse que lo hiciera de nuevo.


  Recogiendo su pluma, endureciendo la mandíbula, mojó la punta en el tintero y escribió todas las razones por las que no podía, no debía, meterse en la cama con su futura condesa, todavía.


  * * *


  Angélica descansaba en la bonita cama de las habitaciones de la condesa y miraba fijamente el dosel sobre su cabeza.


  El auto control era un rasgo que conocía bien y aplicaba constantemente, sin embargo no se había controlado en ese beso. No es que eso la preocupara lo más mínimo; no en el momento, y ni siquiera ahora, pero él... él no se había controlado al principio, ni durante la mayor parte de ese salvaje intercambio, pero había mantenido y ejercido un rígido y absoluto control al final.


  Y ella no estaba tan segura sobre eso.


  Especialmente dado que él le había permitido irse, la había dejado soltarse de sus brazos sin ningún signo de esperar prolongar el momento.


  ‒Hmm‒ Retorciendo el colgante de cuarzo rosa con los dedos, se preguntó qué significaba eso.


  A pesar de todo, estaba contenta con el progreso. No había pretendido que el asunto llegara tan lejos, no esta noche, y verdaderamente, estaba agradecida de que él hubiera ejercido ese control y retrocedido, porque tenía la furtiva sospecha de que ella nunca lo habría hecho, y después de tres noches en el coche correo no estaba en su mejor forma, y quería estar en la mejor para su primera vez.


  Pero ahora que había averiguado su ruta hacia el castillo, cuanto llevaría el viaje, y donde se detendrían cada noche, estaba incluso más convencida de lo correcto de su decisión. Necesitaba estar establecida como su condesa en todo salvo de nombre antes de que alcanzaran el castillo. Una vez entraran en su torreón, ambos se centrarían en lo que necesitaban hacer para recuperar la copa, esa era simplemente la forma en que ambos estaban hechos, ambos entendían el deber y la necesidad de lograr hacer las cosas más importantes primero. Una vez en el castillo, no tendrían tiempo de establecer el lado físico de su unión; si no llegaban con la conexión hecha ya al lugar, ninguno de ellos sería capaz de recurrir a la fuerza interior que, estaba convencida, fluiría de la consecuente profundización de su relación.


  Del amor al que su lujuria se transmutaría.


  ‒Entonces... mañana por la noche‒ Mañana por la noche ella haría su intento de asaltar su castillo. El interludio de esta noche había sido muy alentador; también le había mostrado el camino. ‒Sorpresa. Si no quiero que él nos defraude, necesito sacudir al arrogante Conde de Glencrae hasta sus enormes botas.


  La idea le hizo sonreír. ‒Con todo otro desafío.


  Profundizando su sonrisa, se volvió de lado, se acurrucó y se dedicó a ponerse al día con el sueño recientemente perdido, y el sueño que pretendía perder la noche siguiente.


  



  Capítulo Diez
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  Era mucho más fácil tratar con la pasión y el deseo a la fría y dura luz de la mañana.


  Dominic esperó a que ella se le uniera en la mesa del desayuno, entonces señaló a MacIntyre que los dejara.


  Una vez cerrada la puerta, él miró la mesa, ella estaba extendiendo mermelada en su acostumbrada tostada. El esperó hasta cuando, sintiendo su mirada, ella miró hacia arriba, entonces él capturó su mirada y dijo uniformemente ‒Nuestro intercambio de la pasada noche no fue juicioso. Como usted instigó el incidente, no voy a disculparme, pero a pesar de mi complacencia la pasada noche, dada la importancia de reclamar la copa para nosotros y para muchos otros, será lo mejor si evitamos más intimidades hasta después de que hayamos logrado ese objetivo.


  Ella le miró levemente; por un momento, no reaccionó. Entonces parpadeó, y buscó su cara, como examinando no sus palabras sino a él. ‒¿Era esa antes su considerada y previa opinión? ¿O esta declaración es por lo que ocurrió la noche pasada?


  El trató de mantener el ceño de su rostro, pero no lo consiguió del todo. ‒La noche pasada nos ha proporcionado una perfecta demostración de por qué deberíamos mantener una distancia razonable. Yo, nosotros, no podemos permitirnos estar distraídos de nuestro actualmente imperioso y crítico propósito. Al contrario, más tarde, tendremos mucho tiempo disponible en el que dar a tales asuntos nuestra total y completa atención.


  ‒Hmm‒ Ella arqueó las cejas. ‒Está eso, la perspectiva de aplicar nuestra total y completa atención al asunto.


  El afirmó la mandíbula; ahora no era el momento de responder a tal pulla. Esperó, pero, su mirada ahora era distante, meramente mordisqueó su tostada, aparentemente perdida en consideraciones... no quería imaginar cuales.


  Después de otro minuto de mordisquear, él se dio por vencido y soltó, ‒ ¿Está de acuerdo? No más intimidades hasta más tarde, hasta después de que tengamos la copa en nuestro poder.


  Ella parpadeó. ‒¿Qué?‒ Se centró de nuevo en su cara ‒Oh. Bien, si esa es su postura‒ se encogió de hombros ‒está lejos de mí discutir.


  Él la miró a ella, a su expresión, que había permanecido desprovista de toda expresión. Podrían haber estado discutiendo algún asunto social de menor importancia por lo que ella mostraba en su cara.


  Y él no tenía ni idea de lo que ello significaba.


  La frustración aumentó; no podía estar seguro de que hubiera tenido éxito acorralando sus tendencias de sirena, pero no tenía ningún deseo de discutir más el asunto, especialmente no con ella. Empujando hacia atrás su silla, se levantó. ‒Tengo negocios en la ciudad, cerca del castillo. La veré en el almuerzo.


  Endureciendo la mandíbula, salió de la habitación, completamente inseguro de quien había ganado esa ronda.


  * * *


  Posó los ojos la vez siguiente en su futura condesa mientras caminaba de vuelta de una discusión con su agente en Edimburgo. Brenda y ella estaban de pie en la acera de High Street frente a Tron Kirk, examinando aparentemente la construcción de su aguja.


  Ella le divisó mientras él cruzaba la calle. Su cara se iluminó, y su persistente irritación sobre su encuentro de la mañana desapareció. Ella tenía una sonrisa como un ángel y ojos a la par, y ella usaba ambos descaradamente, sin embargo en tanto fuera con él, ella estaba radiante en lo que sentía que sería una grosería encontrar fallos.


  Pensándolo bien, él concluyó que su intercambio sobre la mesa del desayuno había sido un choque sin choque; ella no había estado específicamente de acuerdo con su postura, pero al menos había reconocido que ahora sabía cuál era. Qué haría ella a continuación... no estaba bajo su control. Tendría que esperar y ver, entonces hacer frente a cualquier movimiento que hiciera, lo que, dado que él era altamente experimentado en ese campo particular y ella no, no debería ser demasiado difícil.


  Discutir las ventas de whisky con su agente había tenido un efecto calmante.


  ‒¿Ha completado sus asuntos?‒ Alzando su roja dorada cabeza, ahora coronada con una atractiva gorra escocesa, le estudió mientras él se detenía junto a ella.


  ‒Si. Estoy de camino a ver los caballos. Los establos que uso están cerca del palacio, así que puedo acompañarla a casa‒ Él miró fijamente sus nuevas galas, lo que incluía una sombrilla finamente trabajada, ahora cerrada. ‒Eso es, sí ha acabado sus compras y va por este camino‒ Eran sólo las once, si quería comprar más tenía tiempo.


  ‒Sí, ciertamente. Me las arreglé para encontrar lo que necesitaba. Envié los paquetes a la casa con un mozo, así Brenda y yo podíamos pasear.


  ‒En ese caso... ‒ Tomando su mano, enlazó su brazo con el de él. Ella sonrió y partieron, paseando entre la multitud que subía y bajaba por High Street.


  Ella llevaba un vestido nuevo en fresco verde primavera que enmarcaba excepcionalmente bien su figura y complementaba su complexión y su pasmoso cabello. Él era consciente que los transeúntes estaban mirando subrepticiamente, pero ella parecía inconsciente de ello. Mientras, claramente, apreciaba la belleza que tenía, y estaba seguro, usaría como un arma contra él o cualquier otro hombre ante su vista, y aunque claramente la gustaba la moda y las cosas bonitas tanto como a cualquier dama, él estaba empezando a sospechar que no tenía ni un solo hueso vanidoso en su cuerpo.


  Cruzaron North Bridge Street y retomaron su avance a lo largo de High Street cuando ella se frenó, entonces le miró. ‒Por lo que Eliza dijo, la casa en la que fue retenida está en algún lugar cerca de aquí.


  Mirándola a los ojos, no vio nada más que su habitual curiosidad. ‒Está en Niddery Street‒ Inclinó la cabeza al otro lado de High Street. ‒Por allí.


  Sus ojos se iluminaron. ‒¿Puede mostrármela?


  Él no se molestó en preguntar por qué; la respuesta sería que simplemente quería saber. Estaba empezando a entender lo que la guiaba, no tan difícil, ya que era similar a lo que, dada la misma situación, le guiaría a él.


  Se separaron de Brenda, presencia innecesaria ahora que él estaba escoltando a Angélica. Cuando empezaron a recorrer Niddery Street, Brenda siguió caminando.


  Deteniéndose frente al número 23, Dominic inclinó la cabeza hacia el otro lado de la calle. ‒Esa es.


  Angélica estudió la fachada, recordó lo que había escuchado del rescate de Eliza. ‒Eliza y Jeremy me hablaron sobre las... bóvedas, ¿es ese el término?


  Dominic asintió.


  ‒¿Sabe dónde están, esas bóvedas?


  ‒Sí. Pero no, no la llevaré a verlas.


  Ella frunció el ceño. ‒¿Por qué no?


  ‒Porque no está vestida para ello‒ Cuando ella parpadeó hacia él, continuó ‒¿Le contaron su hermana y el señor Carling la historia de las bóvedas?


  Ella sacudió la cabeza.


  Él se giró de nuevo hacia la calle. ‒Originalmente eran los espacios entre las bases de los dos puentes, South Bridge y North Bridge.


  Ella le permitió que la instruyera sobre las bóvedas y sus ocupantes, y por qué una dama no podía visitarlas, y pretendió no notar que la estaba conduciendo de vuelta a High Street y hacia su casa, no había esperado que la llevara a las bóvedas, pero había querido que le negara algo antes de pedirle lo que realmente quería.


  Cuando alcanzaron la cima de Vallen’s Close, se detuvo y le miró. ‒¿Dónde están esos establos que usa, y está allí ese enorme castaño que a menudo cabalga?


  Él dudó, entonces dijo ‒Los establos están en Watergate, y si, Hercules está allí.


  Sonrió satisfecha. ‒En ese caso, iré con usted, he oído bastante sobre su enorme caballo.


  Con sus ojos en ella, él dudó algo más, claramente inseguro sobre detrás de lo que andaba. Nada confiado en sus maquinaciones, mucho menos en sus intenciones, mostradas en su cara, ella esperó que él lo aprobara. En su lugar, afirmando los labios y, con un apenas detectable aire de resignación, él asintió. ‒Muy bien.


  Situando de nuevo su mano en el pliegue de su codo, él giró y continuaron a lo largo de Cannongate hacia Watergate y los establos.


  La sospecha de Dominic que su, no tan inocente, prometida tuviera algún motivo ulterior al querer acompañarle a los establos se demostró bien fundada. Después de admirar debidamente a Hércules, con interés claramente genuino, y simultáneamente encantando al viejo Griggs, el jefe de los establos, ella exigió elegir su propio caballo.


  Bueno, no exigió, precisamente, pero insistió tanto en tener su opinión y ateniéndose a ello pese a su oposición, implícita tanto como declarada, y con Griggs de su lado, y no teniendo Dominic ninguna otra base para negar su equitación más que sus propios prejuicios, él se echó atrás, paso a paso, hasta que descubrió con la espalda contra la pared y sin una pierna sobre la que sostenerse.


  Con las manos en las caderas, la miró a la cara, a su expresión, de resuelta y firme determinación. La terquedad no se aproximaba a describir la resolución que ardía en sus ojos.


  Lo vio todo de nuevo, vio su excursión a Niddery Street como lo que había sido realmente, ella le había arrinconado, literal y metafóricamente en un rincón y no le había dejado elección. Bajando su cabeza para que su cara estuviera cerca de la de ella, musitó ‒Muy bien.


  Ella sonrió. ‒Gracias‒ Dando un paso atrás, le dejó un claro camino hacia el pasillo.


  Él estudió a Griggs, después, sin mirar a Angélica, dijo ‒Venga conmigo, pero no diga una palabra. Sin embargo, asegúrese que Griggs sepa cuánto ha puesto su corazón en ese caballo.


  Ella resplandeció incluso más e hizo lo que él le pidió, permitiéndole usar los dobles deseos de Griggs, vender un caballo que pocos jinetes podían manejar, y congraciarse con la futura condesa de Glencrae, para hacer bajar el precio pedido por la vigorosa potra negra que su diabólico ángel quería para ella.


  Después de más de una hora de manipulación, de ella, de él y de Griggs, así como de inevitable regateo, Dominic dejó los establos con los caballos para la mañana siguiente organizados, una brillantemente sonriente Angélica de su brazo, y una incómoda sospecha que avisándole para que fuera cauto con ella, sus instintos habían estado en lo cierto.


  Alcanzaron Cannongate. Él la miró.


  Ella miró hacia arriba, estudió su cara, sus ojos, entonces sonrió, una sonrisa mucho más enervante, y entendida. Entonces ella palmeó su brazo, miró adelante y murmuró ‒No se preocupe, se acostumbrará a ello.


  Casi resopló. Habría deseado negar la afirmación categóricamente... excepto que tenía el persistente sentimiento de que tenía razón.


  * * *


  ‒Lo largo y lo corto de ello‒ dijo Diablo ‒es que aunque hemos localizado a todos los nobles escoceses conocidos que han estado en Londres y alrededores la noche de la velada de los Cavendish, ninguno de ellos se parece en nada al laird, ni hay razón para suponer que secuestraran a Angélica, dejando aparte las otras dos, ni siquiera se les ocurrió. Más, tuve la oportunidad de hablar con Cavendish y arreglármelas para introducir el asunto de los nobles escoceses, me aseguró que ninguno de tales caballeros acudió a la velada de su esposa.


  Vane hizo una mueca. ‒Y eso es verdaderamente la suma de todo.


  Un siniestro silencio cayó sobre la biblioteca donde Diablo, Vane, Demonio, Gabriel, Breckenridge, Jeremy y Martin se habían reunido para poner en común lo que habían averiguado.


  Alisdair, más conocido como Lucifer, el otro hermano de Angélica, acababa de regresar a Londres después de ir a recoger a su esposa Phyllida, y su bebé, Amarantha, de Devon. Phyllida no había aprobado no estar en Londres para apoyar a Celia, y tenía la ventaja añadida de poder distraer a su suegra con su nueva nieta. Lucifer estaba sentado en una silla ante el escritorio, sus dedos cruzados ante su cara. ‒Quizás estamos aproximándonos a este asunto por el ángulo equivocado.


  ‒¿Hay otro?‒ preguntó Martin.


  ‒Si‒ Lucifer extendió sus manos. ‒¿Quién fue quien embaucó a Angélica para salir del salón de Lady Cavendish?‒ Miró alrededor, pero nadie respondió. ‒Ella no habría salido por su cuenta. Incluso si damos crédito a la esencia de sus notas, que ella se haya ido a ayudar a una amiga desesperadamente necesitada, alguien debe haber contactado con ella en la velada, dada la urgencia de su mensaje, al menos. Algo de ese tipo, de otro modo ella no se habría ido. Y ese alguien no tiene que ser el laird, él debía estar detrás de ello, pero como con Heather y Eliza, debe haber usado algún peón, en este caso alguien que tenía entrada a Cavendish House.


  ‒Tienes razón‒ dijo Gabriel ‒Quienquiera que contactara con Angélica y la sacara de la casa es la clave. Hemos saltado a conclusiones sobre el laird y Escocia, que aún debe ser cierto, pero hemos pasado por alto eso.


  ‒Bien‒ dijo Demonio ‒es difícil llegar a ese punto sin hablar con otros invitados a la velada, lo que no queremos hacer porque no queremos que la desaparición de Angélica se haga pública‒ Estudió las caras de los otros, acabando en la de Martin. ‒¿Vamos a arriesgarnos a que se conozca su desaparición, o... qué?


  Martin lo consideró, entonces severamente negó con la cabeza. ‒Eso es lo único que ella pedía en su nota, que ocultáramos su ausencia de la alta sociedad. Y nuestras damas han hecho un magnífico trabajo haciendo justo eso. Si actuamos para hacer caer su trabajo...


  ‒Nunca oiremos el final de ello‒ Diablo hizo una mueca.


  ‒Espera un minuto‒ Vane se sentó hacia atrás. ‒Hay una fuente de información que podría probar ser suficiente para nuestras necesidades‒ Miró en derredor. ‒Las propias damas. Las grandes damas, también. A quienquiera que podamos interrogar de forma segura.


  Gabriel resopló. ‒¿Interrogar de forma segura? Con las grandes damas, no hay tal cosa. Sin embargo, veo lo que quieres decir, ellas podrían haber visto algo sin darse cuenta de su significado, y es perfectamente posible que entre ellas podrían saber con quién habló Angélica justo antes de desaparecer. Entonces... Helena estaba allí, Celia por supuesto, y Louise debe haber estado allí ya que Henrietta también estaba allí.


  ‒¿Quien más?‒ Diablo recogió una pluma y empezó a hacer una lista.


  Al final, la lista llegó al seis. Diablo estuvo de acuerdo en hablar con su madre, Helena, y su duquesa, Honoria, ambas habían acudido. Demonio se ofreció para obligar a su madre, Horatia, a concretar y Gabriel igualmente accedió a acercarse a Celia. Lucifer fue delegado para preguntar a Louise y, si podía arreglarlo, hablar también con Henrietta.


  ‒Lo cual‒ dijo Vane, lanzando a los otros una mirada rencorosa ‒me deja con Lady Osbaldestone.


  ‒Podía haber sido peor‒ le dijo Martin ‒Pero afortunadamente para mí, tía Clara no asistió.


  Vane se encogió de hombros, pero no podía discutirlo. Desentrañar el peripatético discurso de su tía abuela Clara daría dolor de cabeza a cualquiera.


  ‒Bien‒ Diablo dejó su pluma. ‒Saldremos y solicitaremos audiencia e informaremos, y si cualquiera con quien hablemos puede sugerir algunos otros a quien pudiéramos aproximarnos de forma segura, haremos eso, también. Es solo media tarde, pero encontrar a nuestros objetivos en casa, en disposición de hablar con nosotros privadamente, podría significar esperar hasta mañana... empezaremos de nuevo aquí pasado mañana por la mañana.


  Los otros asintieron o gruñeron su acuerdo. Levantándose dejaron la biblioteca, aun firmemente determinados en su caza.


  * * *


  Angélica entró en la sala esa noche en un estado de ánimo extremadamente meloso, más dorado por la anticipación.


  Llevaba uno de sus nuevos vestidos en un delicado tono violeta; había convencido a la modista de prescindir de todos los volantes, cintas y lazos, y se sentía justificadamente satisfecha por el resultado.


  Dominic permanecía de pie ante la chimenea, mirando el fuego; al oírla, se giró. Si la mirada congelada en su rostro era una guía, su dardo respecto del vestido había logrado su objetivo.


  Su mirada la recorrió, entonces volvió para descansar en sus pechos, cuyas curvas superiores eran seductoramente reveladas por el escote corazón. Cuando ella se detuvo ante él, él parpadeó, entonces alzó la mirada a su rostro, a sus ojos. ‒Pensé... ‒ Parpadeó de nuevo, entonces frunció el ceño ‒¿No es más bien soso?


  Ella sonrió. ‒Quiere decir plano, y sí, deliberadamente. Como estoy segura que habrá notado, no soy ni alta ni demasiado dotada, así que los volantes y las puntillas me hacen sentir, y parecer, rechoncha. Sencilla y elegante, sin embargo‒ Indicó con una mano su figura ‒es más favorecedor, y sirve para mostrar no para disfrazar, cambiando el enfoque del vestido hacia lo que cubre.


  Mirándole a los ojos, dejó que su sonrisa se profundizara. ‒Y como ve, funciona.


  Los ojos de él se estrecharon; ella pudo verle jugando con alguna respuesta, pero al final, sólo gruñó.


  ‒Milord, señorita, la cena está servida.


  Ambos miraron al otro lado para ver a MacIntyre de pie junto a la puerta.


  Dominic la miró, entonces le ofreció el brazo. ‒La cena, mi lady‒ Ella sonrió, serenamente confiada, y puso la mano sobre su manga.


  Mientras la guiaba al comedor, Dominic sacudió la cabeza interiormente, a ella, a él mismo. A pesar de su declaración de la mañana, ella estaba intentando claramente jugar a un juego antiguo. Sus tácticas, sin embargo, no eran exactamente coquetear, sino más bien un compromiso más sutil y definitivamente más provocador, dando testimonio de que él estaba respondiendo. Por qué, no lo sabía; solo verla le dejaba medio excitado, no necesitaba más estímulo.


  La acomodó en su silla, entonces caminó junto a la mesa hacia la suya. MacIntyre y el lacayo trajeron los platos y comenzó la comida.


  Contrariamente a sus expectativas, estaba comenzando a sospechar que ella se deleitaba en confundirlos, su conversación no mantenía una agenda oculta sino que estaba completamente centrada en su próximo viaje.


  ‒Brenda está empacando todo lo que puede esta noche así no le tendremos esperando por la mañana‒ella arrugó la nariz hacia él‒. ¿Realmente va a seguir adelante con lo de salir al amanecer?


  El asintió. ‒Con las primeras luces, tan pronto como la luz sea suficiente para que cabalgar sea seguro‒ Después de un momento debatiéndose sobre si realmente quería saberlo, él preguntó ‒¿Cuantas bolsas lleva?


  ‒Sólo tres, y una sombrerera, por supuesto.


  ‒Por supuesto.


  Ella notó su tono seco, pero solo sonrió. ‒Sé que pidió animales de carga, por lo que no será mucha molestia con sólo ese equipaje.


  Él gruñó, sin responder, pero sabía que, para una dama de su estatus, tres bolsas y una sombrerera era un equipaje muy ligero.


  Hablaron de esto y aquello, tocando y reevaluando todos los preparativos del viaje, pero en ninguno descubrió ninguna falta o descuido. La interacción, sin embargo, necesariamente atraía su mirada una y otra vez hacia su cara, sus labios, sus ojos, la sombra de sus pestañas en sus mejillas.


  En un momento dado, el vino dio brillo a su labio superior; vio, fascinado de mala gana, como su lengua salía y recorría la curva completa. Pensó en su propia lengua haciendo lo mismo, entonces...


  Miró hacia otro lado, moviéndose subrepticiamente en su silla, y tuvo que preguntarse si lo estaba haciendo deliberadamente, avivando a propósito su lujuria. Asumió que sí, pero aunque a partir de entonces la vigiló de cerca, no la pilló en ningún acto demasiado abierta, demasiado deliberada, o intencionadamente provocador.


  Incluso cuando sus dedos jugaban con el collar y el colgante de cristal rosa que colgaba de él, enfocando su poco dispuesta mente y su demasiado dispuesta libido en sus pechos, en el valle entre los firmes montículos, él no podía decir si sus acciones eran ingenuas o ingeniosas.


  A pesar de todo eran efectivas.


  Para cuando se levantaron y la acompañó a la biblioteca, él estaba dolorido, pero incluso más determinado de lo que había estado esa mañana a adherirse a su postura.


  Angélica abrió camino a la biblioteca y se dirigió a su silla habitual. Antes había pedido a Brenda que buscara el libro que ella había traído de la casa de Londres y lo dejara en la biblioteca; estaba situado en la mesa junto a la silla.


  Levantando el pesado tomo con ambas manos, se sentó, lo dejó en su regazo, y lo abrió en la última página que había leído. Por el rabillo del ojo vio a Dominic detenerse en el extremo de su escritorio y estudiarla estrechando los ojos, pero después se movió hacia su silla, se sentó, y se centró en sus papeles. Parecía que había algunos que aún no había abordado, pero la mesa estaba casi despejada.


  Relajada en su silla, se dispuso a leer unas pocas páginas más, solo para distraerse de lo que había planeado para el resto de la noche. Que esperaba que hubiera organizado con éxito para llevar a cabo.


  Dado el reto de su declaración de la mañana, se sentía alentada por lo que había logrado a lo largo del día. Convencerlo de comprarla la potra negra había sido una inesperada victoria adicional; no había sabido que el caballo estaría allí para ser comprado, pero el resultado había confirmado que verdaderamente podía manejarle, aunque no fácilmente. Pero su vestido le había afectado exactamente como ella había esperado, y todos sus otros cebos, por muy disfrazados que habían estado, parecían haber hundido la casa.


  Ahora ella tenía su ritmo, suficientemente bien para evitar alguna estrategia abierta en este punto. Ni el escenario ni su vigilancia esencial estaban a su favor, ni aquí, ni ahora; su voluntad era sencillamente demasiado fuerte.


  Incluso ahora, no estaba segura del todo, si iban a tratarlo cara a cara, voluntad a voluntad, quien ganaría. No era seguro que si tal choque sucediera finalizara en triunfo para uno de ellos. Pero ella había planeado para eso, planeado como superar los obstáculos, verdaderamente, volver el escenario, al menos, en su favor.


  Trató de mantener su mente centrada en las palabras de Robertson, pero ella seguía intensamente consciente del hombre junto al escritorio, y la excitación, la anticipación, y la absoluta impaciencia creciendo dentro de ella.


  Dominic se encontró leyendo cada párrafo, cada hoja, al menos tres veces antes de poder estar seguro que todos los detalles pertinentes habían penetrado la sensual neblina que envolvía su mente. Ella estaba leyendo un libro, por el amor de Dios, un libro sobre historia escocesa, pero por qué demonios sus instintos, su conciencia, no se calmaban sino permanecían expectantes fijos en ella no podía entenderlo.


  Le estaba llevando a la locura sin hacer una maldita cosa, simplemente por respirar. Por estar.


  Por estar en cualquier lugar cerca de él, en cualquier lugar dentro de su vista.


  No era tan tonto de pretender que no estaba patente y dolorosamente, hundido en lujuria por ella. Si era completamente sincero, lo había estado desde la primera vez que puso sus ojos sobre ella en el salón de lady Cavendish, y la atracción solo había crecido más poderosamente día a día, algunas veces hora a hora.


  Peor, era lujuria con un nuevo filo, con todo el fascinante encanto de una urgencia familiar nueva y excitante. Ella sería su esposa, ergo diferente, su relación con ella sería original y nueva, y una parte ingobernable de él estaba babeando entusiasmada por averiguar en qué forma. Por probar...


  Cortó el pensamiento. Endureciendo la mandíbula, alzó el último de los documentos con el que tenía que tratar y lo puso sobre el secante. Obligó a sus ojos, a su mente, a leerlo.


  Habiendo llegado al final, lo firmó, y estaba secando su firma cuando ella se movió. El la miró y la pilló sofocando un bostezo.


  Ella le miró y sonrió con una de sus gentiles, relajadas y aparentemente poco complicadas sonrisas. ‒Creo que iré arriba.


  Levantándose, alzó el Robertson y lo metió bajo un brazo. ‒Llevaré esto conmigo, ni siquiera estoy a la mitad.


  Él asintió. La miró mientras se dirigía a la puerta, la abría, y salía. La puerta se cerró suavemente.


  Él se quedó mirando fijamente los paneles.


  Había estado esperando algo bastante diferente. Había esperado que hiciera algún intento de anular, al menos retar, su declaración de la mañana, hacer algún intento de cruzar la línea que él había trazado.


  Capitalizar de alguna manera su susceptibilidad a su sutil, pero muy real, seducción.


  Se había fortalecido para resistir, para mantenerse firme.


  Para no permitirla doblegarle a su voluntad, o más exactamente reclutar su libido para su causa, y así vencerle.


  Y en cambio, ella se había retirado.


  Había subido las escaleras, y le había dejado no solo dolorido sino... desinflado. Raramente disgustado. Había estado esperando con impaciencia la lucha... ‒¡Bah!‒ La maldita mujer estaba enredándolo.


  Registró su escritorio, pero había terminado, realmente terminado, cada documento, cada contrato, cada cosa con la que necesitaba tratar antes de irse.


  Pero subir las escaleras ahora... en su estado de ánimo, no confiaba en pasar su puerta, continuar andando hasta la suya, sino más bien en llamar a la de ella e instigar el enfrentamiento que había estado esperando pero ella había evitado.


  ‒Y ese camino conduce a la locura‒sin ninguna otra distracción, abrió el cajón inferior de su izquierda y sacó el contrato que su padre, casi seis años antes, había negociado con un grupo de banqueros de Londres.


  Si algo podía centrarlo en lo que era verdadera e inmediatamente importante, leer ese contrato lo era.


  



  Capítulo Once
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  Media hora después, con su mente centrada, sus pensamientos de vuelta a los días por venir, Dominic encendió el último candelero que quedaba en la mesa del hall y lo usó para iluminar su subida por las escaleras.


  Pasó la puerta de la suite de la condesa sin dudar y continuó a la suya. Abriendo la puerta, entró en su sala de estar y se detuvo.


  Había una luz en el dormitorio. La puerta estaba abierta, directamente a su derecha, pero desde su actual posición no podía ver nada más allá del frente de un armario. No precisó, sin embargo, mucho esfuerzo mental adivinar quien estaba en su habitación.


  Durante unos segundos, jugó con la idea de retroceder hacia el pasillo, ir a la suite de ella, y dormir allí en su lugar, pero eso sonaba demasiado a cobardía.


  Y mientras su libido debía estar entusiasmada con descubrir qué estaba ella haciendo en su dormitorio, y que saldría de eso, él no estaba del todo feliz con su último giro. Había pasado la última media hora centrando sus pensamientos de nuevo en su primer objetivo, y ahora... reafirmando la mandíbula, frunciendo el ceño, cerró la puerta y entró en el dormitorio.


  Y la descubrió en su cama.


  Acomodada contra las almohadas, las cobijas hasta la clavícula, estaba leyendo el Robertson a la luz de la lámpara junto a la cama.


  Se detuvo abruptamente a casi tres metros de la cama.


  La luz de la lámpara bañaba delicadamente sus redondeados hombros desnudos y desprendía destellos de fuego ardiente del revoltijo de su cabello, que caía en rizos sueltos sobre dichos hombros en línea sobre sus pechos.


  Ella miró hacia arriba, sonrió fácilmente. ‒Aquí estás. Me preguntaba cuando subirías.


  ‒¿Qué-estás-haciendo-aquí? ‒Su voz permaneció baja, pero disgustada y más vibrante.


  Como sorprendida por su tono, ella arqueó una altanera ceja. ‒Leyendo y esperándote, por supuesto.


  Estrechó sus ojos al mirarla. Sujetó su temperamento. ‒¿Por qué estás aquí?


  ‒Porque tengo varios asuntos que deseo discutir contigo que son más apropiados discutir aquí que en ninguna otra parte.‒ Cerró el libro. ‒Ahora que estás aquí...


  ‒¿Escuchaste o no escuchaste, lo que dije acerca de tales 'asuntos' esta mañana?‒ Inclinándose dejó el candil sobre la cómoda frente a la cama. Aún llevaba su collar, y una bata de seda reposaba sobre una silla junto a la cómoda. No podía ver ninguna evidencia de que se hubiera quitado su vestido de noche; presumiblemente llevaba uno veraniego con cordón en lugar de mangas.


  Se volvió frente a ella.


  Ella captó su mirada. ‒Esta mañana hiciste una declaración basada en tu opinión. No recuerdo que pidieras la mía.


  ¿Pensaba que era tan tonto para permitirle expresarla?


  Su rostro era una máscara de implacabilidad, dejó que el momento, el silencio cargara con su molestia e ira, se estirara, impasible, sin dejarse intimidar, ella solo le miró y esperó. Con una paciencia que él no tenía.


  Claramente esta era una discusión, un choque, que estaban destinados a tener.


  ‒Muy bien‒ Asintió ‒¿Cuál es, esta opinión tuya?


  ‒Es perfectamente sencillo. Como tu futura condesa, creo que debería comenzar como tengo intención de continuar. Como tengo que coger las riendas de tu casa, tengo que elegir un guardarropa adecuado. Y en el asunto de nuestros arreglos para dormir, dormir en esta cama.


  ‒¿Esperas que duerma junto a ti y no tocarte?‒ Las incrédulas palabras salieron antes de pensarlas.


  Ella sostuvo su mirada y calmadamente declaró. ‒No


  Los grilletes que había puesto en su libido, que había pasado la última media hora fortaleciendo, saltaron y desaparecieron. La lujuria rugió, no sólo completamente viva, sino rabiosamente hambrienta.


  Su mirada permaneció firme, centrada en él; no había absolutamente ninguna posibilidad que ella no supiera, y quisiera decir, lo que había dicho. Como una invitación a la intimidad, que triunfaba sobre cualquiera que él hubiera oído nunca.


  Había sólo una respuesta que pudiera dar. ‒No esta noche.


  Dos rápidas zancadas le llevaron junto a la cama. Deteniéndose, introdujo sus manos bajo las cobijas para alzarla y llevarla de regreso a su habitación, y sólo encontró piel. ‒¡Cristo!‒ Echó las manos hacia atrás como si hubieran sido escaldadas.


  Rápida como un rayo, le agarró de la corbata, evitando que se enderezara.


  Podía haberlo hecho fácilmente, pero cara a cara con su determinación, no tenía razón para pensar que ella lo liberaría si lo hacía, y la imagen de él tirando de ella, desnuda, libre de las cobijas...


  Cerró los ojos, endureció la mandíbula tanto que pensó que se rompería. ‒No llevas ni una hebra encima.


  ‒Pensé que ahorraría tiempo. Tú, sin embargo, llevas demasiadas.


  Abrió los ojos, miró fijamente a los de ella, a menos de un palmo de distancia. Sus manos se estremecían al recordar el tacto de la piel cálida y sedosa; cerrándolas en un puño, las apoyó en el borde de la cama.


  Ella lo malinterpretó y tiró de su corbata para acercarlo, para rozar sus labios con los de ella.


  Él no se movió un centímetro. ‒¿Por qué estás haciendo esto? La verdadera razón‒ ¿Una prueba de voluntades, la de ella contra la suya, en una arena donde él estaba seguro de fallar?


  Ella estrechó los ojos, su mirada estaba perforando la de él tanto como la de él la suya... como si de alguna manera vieran dentro de la mente del otro. Eventualmente, sin romper el contacto, ella dijo ‒Responderé a tu pregunta si tú respondes a la mía.


  ‒¿Cuál es?


  ‒¿Por qué te estás resistiendo a tener intimidad conmigo, cuando ya has decidido que soy tu futura condesa? ¿Cuál es la razón real detrás de eso?


  La respuesta, la más real y profunda, verdadera, daba vueltas por su mente: porque por primera vez en su vida no tenía ni idea de dónde le llevaría irse a la cama de una mujer. Ella era diferente. La veía, reaccionaba a ella, pensaba en ella, la consideraba en formas que eran totalmente únicas, y sin importar lo que tratara de decirse, eso no era por lo que ella iba a ser su esposa.


  Pero no podía decir eso. Ni siquiera podía sugerirlo.


  Tomó una larga y profunda respiración. Manteniendo sus ojos centrados en los de ella, dijo ‒Como ya sabes, recuperar la copa es vital para mí. En este momento, hacer todo lo posible por asegurarnos que la conseguimos es, para mí, más importante que cualquier otra cosa. Comenzar una relación, contigo o cualquier dama, en este momento ciertamente me distraería de ese propósito vital‒ Hizo una pausa, entonces corrigió ‒Corrección, comenzar una relación sexual contigo en este punto definitivamente me distrae, muy probablemente más de lo usual precisamente porque tú serás mi condesa, una consecuencia final que, como ambos sabemos, no es de ninguna manera meramente una cuestión de cuando formalmente consientas a ello. Sin embargo, consentirnos de esta manera, una que ciertamente conduce a la distracción, ahora, cuando mi gente depende de nosotros para recuperar la copa y salvar el clan, bajo mi punto de vista, se podría clasificar como un acto al borde de la traición.‒ Con la mirada centrada en la de ella, cerró la boca, y esperó.


  Pasó un largo momento durante el cual permaneció centrada en su mutua mirada, entonces parpadeó, centrándose de nuevo, buscando sus ojos, su cara, entonces volvió su mirada verde-dorada a la suya. ‒Entiendo tu posición y puedo ver porque deseas mantenerte en ello. Sin embargo, tengo dos razones contra eso, y ambas directamente nos afectan a ambos pudiendo hacer nuestro mejor esfuerzo para reclamar la copa.


  Él renunció a la impasibilidad y frunció el ceño. ‒¿Crees que deberíamos tener intimidad para ser más capaces de engañar a mi madre y reclamar la copa?


  ‒Sí‒ Asintió decisivamente.


  No había aflojado su doble agarre sobre su corbata. Con rostro severo, él se movió para sentarse en el lateral de la cama. ‒Primera razón.


  Angélica hizo una pausa solo para tomar aliento. ‒Yo, también, veo nuestra mutua distracción como un problema potencial. En este asunto, como parece haber escapado a tu atención, permíteme señalar que estamos distraídos, muy distraídos, ahora. Realmente ¿piensas esto‒ ella casi retiró una mano de su corbata para agitarla entre ellos, pero se detuvo justo a tiempo, y en su lugar cerró sus dedos más firmemente sobre el lino y le dio un pequeño tirón ‒que este implacable punto entre nosotros, yo y tú, tú y yo, va a disminuir con el paso de los días? ¿Que si no hacemos algo para satisfacerlo, sino sólo dejarlo a un lado, se desvanecerá?


  Ella estudió sus ojos, entonces declaró firmemente ‒Sí, es perturbador, pero está guiado por la curiosidad, por el constante preguntarse sobre la perspectiva, como se sentiría, como sería, y si no hacemos lo que sea necesario para saciar esa curiosidad, solo empeorará progresivamente. Si continuamos demorando tratar el asunto, para cuando alcancemos el castillo, yo, personalmente, no estaré en el estado adecuado para centrarme mentalmente en nuestra charada para engañar a tu madre, ¿cómo podría nadie esperar que lo estuviera, cuando la mayor parte de mi mente estará centrada en ti? En nosotros. En ti y en mi juntos.


  Él permaneció en silencio un minuto entero, entonces dijo, ‒Hay distracciones y distracciones.


  ‒Posiblemente‒ Inclinando la cabeza, ella trató de leer sus ojos, para estimar exactamente lo que quería decir, pero no pudo. ‒Te concedo que sabes más de esto que yo. No habiendo tenido intimidad antes, no puedo juzgar que nivel de distracción podría surgir, así que no puedo imaginar que sería peor que la distracción a la que estamos sujetos actualmente se debe a no haber tenido intimidad aún. En mi experiencia, la expectación y la anticipación son siempre más poderosas antes de que uno haga algo más que después.


  Él tensó los labios. Antes de que pudiera decir algo, ella se apresuró ‒Y si ves el sentido de mi razonamiento, y acuerdas que estaremos mejor tratando el asunto antes de que alcancemos el castillo, entonces la pregunta de cuando y donde surgirá, y la mejor respuesta obvia para ambos es aquí y ahora, en la seguridad de tu casa y el confort de esta cama‒ Ella aguantó su mirada. ‒Si vamos a comenzar una relación íntima antes de que alcancemos el castillo, entonces yo voto por que la empecemos aquí, esta noche, en esta cama.


  Pasó un instante. Cuando él continuó mirándola en silencio, ella abrió los ojos ampliamente. ‒Y ¿bien?


  Después de otro medio minuto de consideración, él dijo ‒Tal como yo lo veo, los argumentos de ambos respecto a la distracción son válidos. Lo que es como decir que se cancelan entre sí, dejándonos sin buenas razones para actuar ahora, ni para retrasarlo‒ Él sostuvo su mirada. ‒Entonces... ¿cuál es tu segunda razón?


  Algo mucho más difícil de explicar. Mirándole a los ojos, se sintió segura de que él había adivinado que realmente no quería explicar su segunda razón... pero lo haría. Para encontrar el reto del destino, y a él, para convencerle de dar el siguiente paso necesario para enamorarse de ella, ella rastrearía en sus pensamientos, sus emociones, y encontraría las palabras.


  Se tomó un minuto completo para pensar, entonces, manteniendo sus ojos en los de él, comenzó ‒Cuando alcancemos el castillo, ninguno de nosotros está seguro de lo que se precisará para convencer a tu madre de que estoy arruinada. Que es nuestra intención, el objetivo que, juntos, tenemos que lograr. Incluso aunque no hemos discutido lo que podríamos necesitar hacer, estoy segura que has pensado en ello, y yo, también. La parte que yo tendré que jugar, el tipo de charada que necesitaré realizar, no será necesariamente sencillo o sincero. Podría, muy probablemente lo será... difícil, a varios niveles. Y no sólo para mí, sino para ti también.


  Hizo una pausa; se centró en el mar tormentoso de sus ojos, sólo podía esperar que él lo entendiera. ‒A fin de interpretar como yo, y tú, casi seguro tendremos que hacer, necesitamos estar... cerca.


  Las cejas de él se alzaron una fracción; estaba pensando, intentando seguir su razonamiento.


  Eso no sería suficiente; cada vez más segura que ella tenía que influirle, ahora, esta noche, ella buscó en su interior, y encontró la verdad, su propia vulnerabilidad, esperando ser poseída su razón verdadera razón de por qué. Ella soltó un súbitamente tensó aliento, con sus ojos aún centrados en los de él, se obligó a decir ‒Para lograr nuestra charada, para tener la confianza de llevarlo a cabo con éxito, necesitaré tener, y saber que tengo, una completa y absoluta confianza en ti, especialmente en el sentido físico. Y la única forma que conozco para alcanzar ese nivel de confianza rápidamente, con los pocos días que tenemos antes de alcanzar el castillo, es para nosotros intimar.


  Algo se movió detrás de las nubes grises en sus ojos. Era tentador decir más, pero ella cerró los labios y con la mirada centrada en él, esperó.


  Dominic miró en sus ojos y no vio nada sino escueta honestidad. Él había preguntado, y ella le había respondido. Simple y sinceramente. Y él lo entendió. Sabía más que ella sobre el acto íntimo, y su visión era incuestionablemente correcta; para una mujer, especialmente con un hombre de su fuerza, la confianza era... completamente esencial.


  Y podía ver por qué quería ese nivel particular de confianza, podía imaginar lo que ella preveía de sus acciones requeridas en el castillo.


  Tampoco estaba equivocada en eso.


  La miró, y vio una mujer, una dama, que había accedido a ayudarle a él, un hombre del que no había conocido otra cosa que su adversa reputación, para salvar un clan para el que no tenía responsabilidad o conexión. Ella había hecho todo y más de lo que él podía haber esperado de ella; hasta este punto, ella se había entregado generosamente.


  Esto era algo que ella estaba pidiendo en retribución. Más, era algo que ella necesitaba.


  Esto era algo que él estaba llamado a dar como retribución por todo lo que ella ya le había dado a él, y ella estaba comprometida a dar los días venideros.


  No podía negárselo.


  Incluso aunque tuviera reservas, reservas que eran incluso más acusadas desde la última hora, sobre cómo lo que había estallado entre ellos representaría para él.


  Ciertamente no podía negarlo para protegerse a sí mismo.


  La primera respuesta de ella había sido práctica, la segunda emocional. Su resistencia a la primera había sido también práctica, como su resistencia a la segunda e tan emocional como la necesidad de ella.


  Veía el paralelismo, pero verlo no cambiaba nada.


  Tomando aliento, escudriñó su cara, captando su tensión, la misma tensión que le atenazaba a él.


  Volviendo su mirada a sus ojos, estudió el oro salpicado de esmeralda, entonces preguntó ‒¿Te das cuenta que una vez que intimemos, no habrá vuelta atrás, ni siquiera por un juego de manos, de cualquier alcance de tu familia?


  ‒Si‒ Ella buscó su mirada con su usual audacia. ‒Pero aún retengo mi acuerdo. Acepto que vamos a casarnos, pero no accederé formalmente hasta después.


  Él permitió que el ceño, desconfiaba de sus motivos, asomara a sus ojos. ‒¿Por qué?


  Le estudió por un momento, entonces replicó igualmente ‒En este punto, eso es algo en lo que tendrás de confiar. Creo que es lo que estoy haciendo, y que ese es el camino correcto. Para ambos.


  Las palabras no aliviaron sus sospechas; si acaso, aumentaron. Pero... tomando una profunda inspiración, exhaló, entonces asintió ‒Muy bien‒ Miró a donde el Robertson aún descansaba en su regazo. Lo alcanzó, lo levantó, entonces se inclinó y lo dejó en el suelo. Aunque su agarre de su corbata se aflojó, no la soltó. Lentamente se enderezó. ‒Una cosa‒ Buscó su mirada.


  Ella arqueó una ceja y, probando un cierto grado de savoir faire, inquirió ‒¿Qué?


  ‒Como en un vals, yo guío‒ Alzando las manos, tomó su cara; con los dedos retiró errantes rizos dorado-rojizos de sus mejillas, sintió su propio pulso saltar ante el contacto, sintió su atención desplazarse a su toque. Deslizando las manos de nuevo entre su cabello, gentilmente enmarcó su rostro, sintió su delicada mandíbula contra sus palmas. Vio sus pestañas aletear mientras él ladeaba su barbilla. ‒Y tú sigues.


  Ella separó los labios, sin duda para discutir, pero él no le dio oportunidad. Inclinó la cabeza y la besó. Callándola y distrayéndola.


  Acercándose, mantuvo su rostro inclinado hacia el de él y lenta, profundamente, la besó. Hasta el borde de su vida, y la de él.


  Como había sucedido la noche anterior, el calor entró en erupción, rápida y agudamente, entre ellos. No hizo ningún esfuerzo por atemperarlo sino que lo dejó estallar, imaginando que en algún distante, aún lúcido rincón de su cerebro que la abrasadora ola de pasión la conmocionaría, ablandaría y la haría más maleable.


  Para si mismo... tomada la decisión, todo pensamiento, así como reserva, dejados de lado, no veía razón para no tomarse su tiempo y saborear su cautivador sabor, suficiente contento para permitir que la urgencia que brotaba que ya golpeaba en sus venas y en las suyas creciera. Para reconocer y apreciar esa crecida respuesta mientras sus labios se aferraban a los de él, mientras con su lengua tentaba la de ella, y lenta e imperativamente, la hizo girar por el, para él tan familiar, camino en el abrazo de la pasión.


  Paso a paso. Bajo su control.


  Pero oh, esos labios, suaves, suculentos y exuberantes, y el modo en que tan rápidamente rendía su boca, a su demanda, para saquear a voluntad, con el incuestionable y arrogante ardor de un conquistador... su invitación no podía haber sido más evocadora, provocadora o patente.


  Con su beso únicamente le dijo que era suya, lo declaró con una fuerza más poderosa que las palabras. El cazador interior escuchó y entendió; ella estaba allí, presa y capturada, ya rendida, en su cama, bajo sus manos, así que él no tenía que perseguir sino que podía simplemente disfrutar... todo lo que ella ofrecía. Todo lo que le invitaba a tomar.


  Él se había hundido tan profundamente en el excitante ímpetu, bajo el cautivador hechizo, que el tirón de su chaqueta no se notó lo suficiente para echarle atrás, para hacerle prestar atención más que a la gloria en el placer de su beso, en el sentir de sus mejillas contra sus palmas, en el tentador trazo de sus sedosas trenzas sobre el envés de sus manos.


  Entonces ella le mordisqueo su labio inferior, tiró fuerte de su chaqueta, tironeando de sus hombros. ‒¡Mmph!


  Él interrumpió el beso, y ella tomó aliento y dijo más claramente ‒¡Fuera!


  Aturdido, distraído, por su concentrada determinación, la ayudó a retirar su chaqueta de tarde, entonces mientras él desabrochaba su chaleco, ella se lanzó sobre su corbata. Su mirada se fijó en la parte superior de la sábana, que, cortesía de su súbita actividad estaba descendiendo, dándole una tentadora vista de la suave curva superior de sus pechos, pero la sábana aún no había caído libre de los descarados picos.


  Se le hizo la boca agua. Quitándose el chaleco, lo dejó a un lado, se quitó los zapatos, se dobló para sacarse los calcetines, dejándola librarse de la corbata. Arrojó la tira de hilo con el chaleco y alcanzó la camisa. Dándose abruptamente cuenta del peligro de permitirla hacerse con las riendas, él se giró, puso una rodilla sobre el colchón, entonces gateó sobre sus piernas y se dejó caer sobre ella.


  El aterrizaje de su peso la presionó; ella gritó y subió la sábana hasta el cuello.


  Súbitamente resuelto, él se alzó sobre un codo y se inclinó sobre ella. Capturando su mirada, la sostuvo, lentamente cerró su otra mano sobre la sábana y tiró.


  Apretando los dedos, ella la mantuvo en su sitio.


  Mirándola a los ojos, él arqueó una ceja. ‒¿Vas a permitirme ver?


  Ella entrecerró los ojos. ‒¿No es eso algo que se supone que debes merecer?


  Si no hubiera estado tan centrado en conseguir lo que quería, podría haberse reído. En su lugar, él se movió más seguramente sobre ella, su peso más apoyado en un brazo que en el otro, aun enjaulándola. “En ese caso”, con los dedos de una mano él jugó con un mechón de su encendido cabello, “veamos lo que puedo hacer.”


  Con sus ojos en los de ella, inclinó la cabeza, posó sus labios en los de ella, y la besó... y como antes ella respondió instantáneamente, cerrando los ojos mientras entregaba su boca. Sus propios párpados cayeron, se lanzó y reclamó.


  


  Y el calor subió de nuevo, Angélica se movió, acalorada, inquieta e impaciente. Necesitaba tocar, quería sentir el duro cuerpo apoyado sobre el suyo contra ella, necesitaba alivio de la urgencia que estaba subiendo, subiendo, justo bajo su piel.


  Ella quería más. Más fuego y furia, más de ese maravilloso calor, más llamas.


  Más vertiginosa y temeraria excitación.


  Pero su beso era todo magisterio sexual, imperativo, exigente, y controlador. Cada fuerte acometida de su lengua, cada lánguida caricia, cada hábil presión de sus labios sobre los de ella mantenía sus sentidos centrados en esclavizar, haciendo girar sus sentidos, y la dejaba a su merced.


  Que no era como ella se había imaginado que sería.


  Ella quería saltar a las llamas y llevarle con ella. Quería fuegos artificiales y pasión, quería ser salvaje y desenfrenada, y quería que él también lo fuera.


  Con esfuerzo, se las arregló para retener suficiente de su conciencia libre de su hechizo para despegar sus dedos de la sábana y posarlos ligeramente sobre su pecho, el fino hilo que aún cubría su fascinante extensión.


  Él se quedó quieto, lo sintió claramente en su beso, con solo ese simple toque ella había roto su concentración, pero entonces el profundizó el beso y derramó el calor por sus venas mientras una mano se sumergía entre ellos y capturaba las suyas. Cuando su conciencia reapareció de la rapaz arremetida, cuando él rompió el beso, alzó la cabeza, y levantó sus manos sobre su cabeza, ella descubrió que él había trabado ambas muñecas con la mano del brazo sobre el que estaba inclinado, y sus manos estaban sujetas sobre las almohadas por encima de su cabeza.


  Jadeando, trató de fruncir el ceño, pero sus facciones no respondieron. Trató de liberar sus manos, pero su agarre, aunque no doloroso, era inquebrantable.


  Sus ojos, ahora de un pálido verde con muy poco gris, buscaron los de ella, entonces su mirada se movió más abajo, para fijarse en sus pechos, levantándose y cayendo dramáticamente bajo la sábana. Sus labios se curvaron, pero ella no habría descrito el gesto como una sonrisa.


  ‒Hmm... Veamos.


  Mirándole a la cara, al filo que el deseo había estampado en sus angulosos planos, ella sintió la anticipación llamear; la picazón de la conciencia correr sobre su piel.


  Bajo la sábana, sus pezones se endurecieron.


  Él lo vio; la curva de sus labios se profundizó con patente satisfacción, entonces, alzó la cabeza, pero no tomó sus labios de nuevo. Con su mano libre, enmarcó su mandíbula, con su pulgar bajo la barbilla levantó su cabeza y la ladeó así pudo plantar un tentador y persistente beso bajo su oreja, entonces sus labios resbalaron bajando por el fino tendón de su garganta, recorriendo su pulso. Imprimió un caliente beso con la boca abierta sobre el punto; sus párpados cayeron y ella luchó por reprimir un estremecimiento.


  La rala barba de su mandíbula rozó ligeramente la piel sobre su clavícula mientras, en lugar de liberar su rostro, él agarraba el borde de la sábana con su barbilla y lenta, oh, tan lentamente, la bajaba.


  Su cálido aliento bañaba la piel que había expuesto, una sensación inesperadamente íntima.


  Ella no podía respirar; la expectación y la anticipación tensaban su pecho, mantenían bloqueados sus pulmones. Esperando... sentía sus pechos hincharse, sentía el calor ondear caliente bajo su piel mientras centímetro a centímetro él retiraba la sábana.


  Revelando sus pechos, exponiéndolos.


  A pesar del tumulto de su pulso, a pesar de sus cada vez más mareados sentidos, ella retuvo lo suficiente para reconocer que cada uno de sus movimientos, cada una de sus caricias, era, y sería, orquestada.


  Incluso a través de las cobijas podía sentir su calor, su dura y musculada fuerza, tan cerca, aún no donde le quería.


  Levantando los párpados, batallando por afirmar sus turbulentos sentidos, le miró a la cara, a su centrada, tan intensa expresión mientras bajaba la sábana a donde estaba atrapada sobre sus dolorosamente tensos pezones.


  Ella captó la naturaleza de su sonrisa resultante.


  Y supo más allá de cualquier duda que era la hora de tomar una mano, de tomar una postura, de reclamar al menos la mitad de las riendas.


  Y conducirles a donde ella quería que fueran, al corazón de su incendio.


  Casi podía sentir el control que él ejercía, no solo sobre ella sino incluso más sobre él. No podía simplemente sentir sino que sabía que había bastante más que él mantenía sujeto, que mantenía acorralado, tanto más que ellos podrían tener, podrían experimentar, podría revelar si él sólo aflojara las riendas y las liberara.


  Permitirles a ambos sencillamente ser.


  Antes de que ella pudiera pensar en una actuación adecuada, él inclinó la cabeza, posó sus labios sobre la suave hinchazón de su pecho, entonces los dejo cruzar. Sus sentidos se encendieron de nuevo, dejando sus pechos tensos y doloridos. Él soltó su rostro, bajó la mano, la cerró sobre uno de los doloridos montículos, y lo amasó.


  Un momentáneo alivio, casi inmediatamente desbancado por otra oleada de creciente placer mientras sus labios y sus dedos y mano daban forma. Entonces su lengua raspaba el borde superior de su aureola y ella contuvo el aliento.


  Lo aguantó mientras la sensación chispeaba y se encendía.


  Mientras su hábil lengua lo rodeaba y sus dedos tensaban la sábana. Si ella no actuaba ahora...


  Él estaba tumbado sobre su cadera junto a ella, sus piernas extendidas a lo largo de las de ella. Sus manos podían ser inútiles pero sus piernas estaban libres.


  La sábana se deslizó cuando ella levantó su hombro, retorciendo y girando sus caderas hacia las de él, levantando un muslo, pretendiendo ponerlo sobre su ingle, sobre la dura cresta de su erección.


  Su movimiento en arco alzó sus pechos hacia sus labios, una ofrenda que instantáneamente él aceptó; antes de que su muslo hiciera contacto, su lengua raspó su pezón, entonces lo introdujo en su boca, justo mientras ella tenía éxito en acariciarle donde ella pensaba que sería mejor.


  El resultado excedió significativamente sus expectativas.


  Su caricia le hizo sacudirse, endurecerse, entonces él chupó fieramente, arrancando un suave grito de su garganta.


  El fuego la atravesó, corriendo por sus venas. Esforzándose por respirar, sintió aflojarse su agarre sobre sus muñecas. Ella liberó sus brazos; impulsada, ella agarró su nuca con una mano, lo atrajo hacia ella mientras él mamaba y lamía y ella jadeaba y se aferraba y le alcanzaba.


  Dando lugar a una lucha sensual.


  Él trató de hacerla rodar sobre su espalda y sujetarla, pero ella luchó, se resistió, presionando con sus caderas y muslos, empujando, deslizándose contra él, su mano acariciando y tocando audazmente y moldeando la dura columna férrea detrás de la solapa de sus pantalones.


  Con una maldición siseada, él dejó de empujar y rodó sobre su espalda, llevándola con él. ‒¡Por el amor de Dios, mujer, ejercita un poco de auto conservación!


  Ella aterrizó extendida encima de él, desnuda y expuesta, las cobijas enredadas entre ellos, con la abertura de su camisa delante de su nariz. Ignorando la caricia eróticamente cargada del aire en su piel desnuda, sobre sus hombros, espalda, trasero, la parte de atrás de sus muslos, ella cayó sobre los botones de la camisa.


  Desenredándolos ávidamente mientras él maldecía de nuevo y trataba de atrapar sus manos.


  Los dedos de Dominic se enredaron en su collar e incluso más en su cabello. Los finos mechones se agarraban y aferraban como si estuvieran vivos. Vivos y siguiendo las órdenes de su ama.


  Ella tironeó de su camisa, sacándola de la cinturilla; como un demonio, desabrochó los botones, retorciéndose simultáneamente para bloquear sus intentos de detenerla.


  El último botón se deslizó libre con un sonido de femenino triunfo, ella se incorporó y abrió las solapas de la camisa, y se quedó mirando lo que había revelado.


  Su expresión, de excitación, diversión y avidez combinadas, sugería que había encontrado algún El Dorado.


  Él lo registró, pero apenas, demasiado centrado, demasiado concentrado, en lo que ahora él podía ver. Ella, completamente desnuda, encima de él, sus sedosos muslos a los lados de su cintura, su cabello rojizo-dorado, cobre ardiente a la luz de la lámpara, cayendo en flojas ondas sobre su espalda y hombros, aquellos mechones que antes habían atrapado sus dedos caían ensortijados, como un bello marco, sobre sus pechos. Entre los montículos, acariciado por la luz, pendía su misterioso colgante de cristal, de varias caras.


  Pero aquellos pechos... plenos e hinchados, los montículos encajaban perfectamente en sus manos, los picos estaban rosados y rogando más atención. Su atención.


  La boca se le secó.


  Su piel era seda inmaculada, fina y pálida, ahora teñida con el revelador rubor de la floreciente pasión. La visión no hizo nada por enfriar su ardor, llamaba a su cazador interior, haciéndole señas y provocándole.


  Inconsciente de la dureza que le había sobrevenido, ella liberó su camisa, y con una cara de pura codicia en su cara, puso sus manos sobre su pecho, extendió los dedos y le acarició.


  Exploró. Devoró con sentimiento. Reclamó.


  Apartando despiadadamente la urgencia de responder inmediatamente, de coger el control y simplemente tomarlo, bajó la mirada, deslizándola sobre su diafragma hacia la hendidura de su cintura, sobre la evocadora llamarada de sus caderas, después al interior de la mata de vivos rizos castaños en la unión de sus muslos.


  Detrás de esos rizos, ella estaría caliente, hinchada y resbaladiza... Todo concepto de control voló de su mente.


  Él los movió a la izquierda, entonces la volteó, la echó sobre la espalda. Las cobijas siguieron enmarañadas y liadas entre ellos, pero dejó sus piernas, sus brazos y sus pechos desnudos. Se subió sobre ella, con su peso apoyado sobre sus codos para no aplastarla, sus muslos se abrieron instintivamente para acunar sus caderas.


  Distrayéndole momentáneamente.


  ‒Espera, quita esto.


  Ella aún estaba luchando con su camisa, tratando de quitársela de los hombros. Su concentración no estaba donde tenía que estar; con un juramento gruñido, se alzó lo suficiente para, con ayuda de ella, desprenderse de la prenda. Ella la lanzó volando y se centró de nuevo en su pecho.


  Lanzándose atrapó sus labios en un beso diseñado para hacerle curvar los dedos de los pies, para vaciar su mente de todo pensamiento, para hacer que sus ideas dieran vueltas. Para hacer que aflojara su agarre sobre las riendas de su combate y se las cediera por completo a él.


  El beso fue todo lo que él había pretendido que fuera. El resultado no fue el que había planeado.


  Reconociendo instintivamente la lucha de sus deseos y voluntades, la batalla de la experiencia contra el puro entusiasmo, la lucha por la dominación, Angélica se zambulló sin temor en la lucha. Le devolvió el beso, encontró su pujante lengua con la suya propia, y con temerario y vertiginoso abandono le devolvió cada gota de pasión que vertía sobre ella.


  Esto era lo que ella quería, o al menos el umbral de lo que quería. Ellos, juntos, rodando entre las llamas, y alimentando dichas llamas.


  Ella se deleitó en el beso, en el desenfrenado apareamiento de bocas en que se había convertido. Apartando sus manos de su fascinación con su pecho, tan ancho, tan duro, tan cálido, ella deslizó una mano hasta su nuca; quería, necesitaba, sentir su pecho contra sus tensos, y aún doloridos pechos. Ella tiró, en respuesta, él bajó más sobre sus codos, pero su pecho aún quedó suspendido a unos centímetros sobre sus pechos.


  Su otra mano se había deslizado por su costado, apretando la cálida piel sobre su cintura. Dejando esa mano vagar sobre su espalda, sobre todo lo que podía alcanzar de él, ella saboreó, casi ronroneó a través del voraz, codicioso beso; su piel era suave, tensa sobre músculos duros como rocas y pesados huesos.


  E irradiaba calor. Un calor que la atraía y tentaba, no, la compelía a rozar su cuerpo contra el de él, a enredar sus desnudos miembros con los de él.


  Pero sin importar cuanto tirara, sin importar la tentación que imprimiera al beso, él no bajaría más, no le daría el alivio que ella buscaba.


  Así que ella lo tomó descaradamente. Usando su rocosa inmovilidad como ancla, tensó su agarre sobre su nuca y se arqueó contra él, presionando sus senos contra su pecho, moviéndose y acariciando.


  Atrapando su respiración en la aguda y punzante sensación, en la oleada de intenso placer que el negro vello que cruzaba su pecho rozando sus pezones lanzaba a través de ella.


  Sus labios aún estaban unidos, pero creía que él también jadeó. Entonces él se quedó quieto.


  Y ella supo que había ganado.


  Había tenido éxito en convencerlo de que dejara de manejar las riendas y las liberara. Apenas había registrado la sensación cuando él se abalanzó.


  Una dura mano atrapó y sujetó su rostro, entonces él la besó, con una desenfrenada ferocidad que la dejó tambaleándose.


  ¿Había creído sus besos apasionados antes? Este beso la dejó para el arrastre, la dejó con su juicio volando y sus sentidos amotinados.


  Abruptamente él interrumpió el beso y volvió su atención a sus pechos. Su total, completa, casi despiadada atención. Sus duras manos moldearon y amasaron, sopesaron, agarraron y reclamaron. Sus labios marcaron; su lengua saboreó y rozó, y la llevaron incluso a más desesperación.


  Entonces tomó el brote de su pezón en su boca, y la condujo a la locura. Y ella no pudo pensar más; solo pudo responder al placer íntimo. A cada poderosa succión, cada lametón, cada apretón.


  La fuerza de sus manos era innegable, sin embargo el temor no tenía cabida en su cerebro. La anticipación sí.


  Fortaleciéndose inexorablemente, lamía su piel, rozaba su piel, estremecía sus nervios.


  Sí, sí, sí.


  Más, cantó su cuerpo. Ella hizo todo lo posible por comunicar eso, por estimular y alimentar su deseo, su pasión, su urgencia.


  Antes de que el de ella llegara a ser de él, el de él llegó a ser de ella, y querer y necesidad y pasión y deseo fueron una ardiente conflagración.


  Codiciosa y voraz, dolorida y necesitada, adicta a las llamas ella se removió debajo de él, saboreando la extrañeza de su dureza contra su suavidad, entonces ella pasó sus manos por su espalda, bajando para deslizar sus dedos bajo la parte de atrás de su cinturilla, llegando más allá para tocar, para acariciar, para aprender.


  Dominic se tragó una maldición; el calor estalló, la excitación hizo erupción mientras sus delicados dedos se paseaban por la piel de la parte baja de su espalda, piel que solo un amante sería probable que tocara.


  No necesitaba ningún aviso más de qué papel estaba ella intentando completar; el brutal impulso de reclamarla estaba golpeando a través de su cráneo, de cada parte de su cuerpo, exigiendo. Estaba cabalgando por el borde de la pasión de una forma que nunca antes había hecho, nunca su cazador interno había estado tan decidido a la posesión absoluta.


  En poseer. En reclamar. En hacer suyo.


  Pero ella era, si no inocente, aún virgen; no podía simplemente tomarla.


  El instinto y un impulso le hicieron deslizarse hacia abajo por la cama así pudo con sus manos reclamar más de ella, así pudo dejar caer besos con la boca abierta sobre su impoluto vientre, pudo lamer y saborear su piel también allí.


  La respiración de ella se aceleró. Ya no podía alcanzar la parte baja de su espalda. Sus pequeñas manos vagaron por sus hombros, acariciando sus antebrazos, cada toque abiertamente incitante.


  Bajando aún más, él retiró las cobijas de entre ellos e hizo a un lado los pliegues, revelando su belleza, su generosidad, desnudando todos los femeninos deleites que él pretendía reclamar completamente.


  Era su turno de quedarse quieta. Él oyó su respiración atascarse, sintió la expectación atenazara.


  Su cuerpo mantenía una de las piernas de ella atrapada, sus hombros habían mantenido sus muslos abiertos, aun así él cerró una de sus manos sobre su rodilla libre y los abrió más.


  Y miró hacia abajo a su última delicia, los rosados labios brillando de excitación, la punta de su clítoris apenas visible bajo los rizos.


  Se le hizo la boca agua.


  Subiendo lentamente su mirada por su cuerpo, la miró a la cara.


  Atrapó su mirada. Miró sus ojos abiertos, sostuvo el esplendor esmeralda y dorado mientras la anticipación aumentaba y sus manos se agarraron, hundiendo las uñas en sus brazos. Con los ojos centrados en los de ella, él soltó su rodilla, recorrió la cara interna de sus temblorosos muslos con el exterior de sus dedos, puso su mano en su carne y la ahueco.


  Sus labios se separaron; él sintió el sensual salto que la sacudió, oyó su jadeo contenido. Relajando su mano, él pasó sus dedos por la hirviente humedad, los puso sobre sus gordezuelos labios y los recorrió. Con un estremecido suspiro, los párpados de ella cayeron, pero él continuó mirando su expresión, mientras ella registraba la nueva sensación, la patente intimidad, entonces él miró abajo.


  Y exploró.


  Su apresurada, cada vez más rabiosa respiración era música para sus sentidos.


  Él tocó y acarició, pero a ninguno, ni a él ni a ella les quedaba mucha paciencia. Consciente de la creciente tensión en ella, evidente en los temblorosos músculos de sus muslos, él comprobó su entrada con un dedo, y descubrió lo tensa que estaba.


  Dejando su mano donde estaba, volvió a subir por la cama, regocijándose en el costado de su pecho, piel contra piel, sobre su suntuoso cuerpo, se puso sobre ella de nuevo e, ignorando su ligero ceño, sus inquietas manos indagadoras, bajó su cabeza y cubrió sus labios, tomó su boca de nuevo, la llenó con una exigencia demasiado voraz para que ella lo resistiera. Una vez que estuvo atrapada en el intercambio, él deslizó un dedo en su vaina.


  Angélica dejó de respirar, súbitamente descubrió que solo podía respirar a través de sus besos, a través de él. Se aferró al intercambio, a su calor, a la línea vital provista mientras sus sentidos giraban. Mientras su mente era abrumada por la sensación de él lenta, cuidadosamente, deslizando solo un dedo dentro de ella.


  Sus dedos eran grandes, pero gracias a su anterior comportamiento ahora sabía lo grande que era la parte pertinente de su cuerpo. Si así era como se sentía un solo dedo...


  Con ese dedo finalmente enterrado en ella, tocó. Y algo dentro de ella se rompió.


  Ella se retiró del beso y respiró profundamente. Con la cabeza hundida en la almohada y los ojos cerrados, siguió cada flexión de su mano entre sus muslos, cada presión, cada sutil, conocido, repetitivo deslizamiento de sus dedos.


  El calor llameó, incluso más caliente, más hambriento que antes. Centelleó bajo su piel, corrió por sus venas, se agrupó, brotó y ondeó por su cuerpo.


  Compeliendo. Exigiendo.


  Ella se movió debajo de él, inquieta y necesitada; sus labios volvieron a los de ella en un tierno beso. Retrocedió, murmuró con voz grave y áspera, ‒Un paso cada vez.


  Si ella hubiera tenido alguna duda de que él estaba capturado, cautivo, como ella, su tono la habría disipado. La aspereza hablaba de cruda necesidad, restringida sin piedad, pero imposible de negar.


  En su caso, ella no podía, no veía necesidad, de suprimir su creciente necesidad, pero mientras estuviera determinada a experimentar el clamor completo del deseo, suyo y de ella, desatados, solo podía estar agradecida de que él retuviera suficiente razón y control para facilitarle esta, su primera vez.


  Entonces él retiró su dedo, lo sintió mirando hacia abajo. Una protesta se formó en su cerebro, apretó su hombro, pero entonces él reemplazó el dedo por dos, presionando ambos más allá de su entrada, lenta pero deliberadamente los introdujo profundamente y ella olvidó... todo lo demás.


  Olvido respirar.


  Recordó, y oyó sus poco profundos, trabajosos, y desesperados jadeos, pero entonces él la acarició de nuevo, más definidamente, más fuerte, y sus sentidos se expandieron, luego se dispararon.


  Su cuerpo se calentaba cada vez más, la tensión se enroscaba, más y más tensa. De repente, ella quiso algo, necesitaba alivio. Se arqueó debajo de él, alzando las caderas, subiendo, remontando las ahora regulares y repetitivas estocadas, buscando algo, buscando algo más...


  Desesperada, le alcanzó, atrapó su nuca a ciegas y llevó sus labios de nuevo a los de ella y le besó con salvaje abandono, con su propio estigma de mandato y exigencia, con la otra mano agarró su espalda apretando con fuerza, urgiéndole a acercarse.


  Dominic le devolvió el beso, encontrándola e igualándola, luchó y batalló por la supremacía, por una batalla que él no podía, al parecer, ganar.


  Ella quería, necesitaba, así que él se lo dio.


  Le dio lo que ella, su cuerpo, estaba reclamando.


  Con largas y seguras caricias, la llevó a la cumbre, hasta el punto en que sus uñas se hundieron en su brazo, su espalda se arqueó y su vaina se tensó inexorablemente alrededor de sus dedos.


  El rompió el beso, bajó la cabeza, atrapó uno de sus pezones, se lo metió profundamente en la boca, y simultáneamente introdujo profundamente sus dedos. Chupó fuerte.


  Y ella gritó.


  Y se hizo pedazos. Moviéndose, con su boca aún en su pecho, él vio la gloria flotar por su expresiva cara, la maravilla, la sorpresa de su primer clímax.


  Oleadas de alivio la bañaron, la acariciaron por dentro, prolongando el delicioso placer, esperando hasta que cesó.


  Gradualmente, su cuerpo se relajó, toda tensión desapareció. La mano que había enredada en su pelo se soltó, y se deslizó a su hombro.


  Él tomó ventaja y se movió más abajo en la cama, situando sus hombros entre sus dobladas rodillas. Estaba duro y dolorido, pero tenía tiempo para esto. Tenía necesidad de esto.


  Extendiendo una mano sobre su vientre, separó una rodilla de la otra y la mantuvo así, inclinó la cabeza y la probó.


  La lamió, lavó y saboreó.


  Angélica volvió a la vida con un súbito jadeo, con un dardo de intenso y eróticamente íntimo placer. Por unos momentos su mente rechazó aceptar lo que sus sentidos estaban transmitiendo, entonces levantó sus párpados, miró hacia abajo a su cuerpo, y le vio lamerla.


  Él sintió su mirada, miró hacia arriba, y la vio observarle. Su siguiente largo, lento lametazo, disparó un placer tan agudo a través de ella que jadeó, cerrando los ojos, arqueando la espalda, mientras remontaba la ola.


  Pero la ola no terminó, siguió y siguió.


  Hasta que ella estuvo retorciéndose bajo su mano, hasta que su jadeante respiración fueron solo cortos sollozos, su cabeza agitándose, sus manos cerradas agarrando a puñados las cobijas mientras él despiadadamente la llevaba adelante.


  Esta vez la cumbre era más alta.


  Blandiendo una experiencia que era poco menos que condenatoria, la condujo directamente al pináculo, entonces la mantuvo allí.


  La mantuvo allí, con sus sentidos tensándose, su mente inundada, casi ahogada en la íntima sensación.


  Cuando finalmente él accedió a hincar su lengua en ella y dejarla volar, el expansivo alivio la propulsó tan alto que sintió que había tocado algún sensual sol.


  Por un momento, no supo nada, no pudo sentir nada más allá del cegador brillo.


  Dominic subió desde su posición entre sus abiertos muslos. Por un instante, en equilibrio sobre las rodillas, miró la suntuosa carne femenina, teñida de rosa por el deseo, extendida ante él como un festín. Bien complacida y preparada para tomarle.


  Su sabor estaba en su lengua, fresco y ácido, un señuelo innegable. Uno que lanzaba dardos a su alma de cazador.


  Los dedos de ella fueron a los botones de su cintura, liberándolos. Segundos más tarde, él luchaba por quitárselos, lanzándolos a un lado.


  Volviendo a ella, mientras se estiraba sobre ella, y bajaba su cuerpo sobre el de ella, todo lo que él conocía era una urgencia cruda, impulsiva, primitiva por unirse con ella.


  Por acoplarse con ella.


  Cortesía de las acciones de ella y, las reacciones de él, la pasión ahora le cabalgaba tan imperdonablemente que él estaba cerca de la ceguera por la necesidad. Cerca, muy cerca de perder el control. El deseo estaba corriendo como un torrente en su sangre, más primario, más voraz, más poderosamente ingobernable de lo que nunca había conocido. No tenía otra opción sino apaciguarlo, exponer la ardiente necesidad.


  Sin prisa aunque sin duda, él encajó sus caderas entre sus muslos, situó la roma cabeza de su erección en su entrada, colgando sobre ella, los brazos firmes para así poder mirar su cara, presionó para entrar.


  Lentamente.


  Sus párpados aletearon, después se alzaron, y le miró.


  Mientras la ardiente humedad de su vaina se cerraba alrededor de la cabeza de su erección.


  Un latido más tarde, se encontró la esperada obstrucción, pero ella ya estaba estirada hasta el límite por su tamaño; una corta y aguda estocada, y estuvo dentro.


  Afirmando la mandíbula, con los músculos empezando a temblar, él empleó el poco control que le había quedado para contenerse de simplemente empujar con fuerza.


  Su mirada recorrió su rostro, volvió a sus ojos, entonces su expresión se ablandó.


  Ella se movió, alzando las caderas, inclinándose, presionando más cerca. Facilitando su camino como mejor podía.


  Él aceptó la invitación sin palabras y empujó más profundamente. Más allá. A mitad de camino, se detuvo y cerró los ojos con un estremecimiento. Ella era tan malditamente estrecha.


  Ella se relajó más debajo de él, una bienvenida y un aliento imposible de malinterpretar.


  Abriendo los ojos, la miró a los suyos, y vio su bienvenida, su aceptación, y su necesidad reflejada allí.


  Ella se alzó, acarició su mejilla, entonces movió sus dedos de vuelta entre su pelo.


  Mirándola a los ojos, siguió adelante, avanzó firmemente más profundo, hasta que al final estuvo envainado hasta la empuñadura en el calor, húmedo, maravilloso de su cuerpo.


  Y ella suspiró.


  Un sonido de deleite, de inexpresable placer sensual.


  Sus ojos eran una mezcla de esmeralda y oro, usó su mano en su nuca para alzarse lo suficiente para tocar su mandíbula con sus labios, entonces los llevó hasta su boca.


  Manteniéndose allí, encontró sus ojos a una cuarta, la curva de sus labios se profundizó, y susurró, su cálido aliento atravesó los labios de él.


  ‒Ahora cabálgame. Tómame. Muéstrame‒ La última palabra la escuchó mientras sus labios se cerraban sobre los de él. ‒Todo.


  Y entonces su boca estuvo allí, ofrecida y rendida, y él se zambulló y saqueó.


  Se retiró y zambulló en su cuerpo, y saqueó allí, también.


  Y se rindió a su fuego y a las llamas de los dos.


  El deseo latía en él; la pasión clavaba garras sobre y a través de él, y despedazó lo que quedaba de su control.


  Algún impulso incluso más poderoso borró su mente de todo pensamiento, y dejó solo hambre furiosa detrás.


  Pero ella estaba allí, allí para saciarle, para llevarle dentro y acompañarle. Reunirse con él y mantenerlos abrazados mientras su mundo giraba en espiral en un frenesí de calor y pasión.


  Ella estaba allí, como uno con él en su golosa hambre, en el torbellino que habían desatado juntos; con las manos agarradas y los dedos hundidos profundamente mientras sus respiraciones se entrecortaban y la pasión se encendía y ardía, todo alrededor de ellos, en ellos, a través de ellos, carbonizando juicios y chamuscando sus sentidos.


  Hasta que alcanzaron una cumbre imposiblemente alta, hasta que sus corazones atronaron y sus sentidos giraron interiormente y no supieron nada más allá del mundo limitado por sus cuerpos trabados.


  Por sus deseos unidos. Por sus almas entrelazadas.


  Voluntades alineadas, todo juicio desaparecido, cabalgaron a través de las llamas y se dirigieron al éxtasis.


  Ella se rompió en pedazos debajo de él con un grito sin aliento.


  Él la siguió sobre el borde, sujetándola cerca, mostrando una gloria sin precedentes, mientras con un grito ronco su cuerpo se vaciaba en el de ella.


  Durante largos momentos, el éxtasis los sostuvo, brillante, agudo, abrumador.


  Entonces cayeron. En el olvido. En un mar de saciedad sin límite.


  



  Capítulo Doce
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  Dominic despertó con la sensación de un cálido cuerpo femenino acurrucado contra el suyo.


  Y supo, instantáneamente, incluso sin pensar, quien era.


  Trató de decirse a sí mismo que era porque ella estaba en su cama en Glencrae House, a donde nunca había traído a ninguna otra mujer, así que ¿quién más podría ser?, pero era mentira. Su conocimiento había saltado desde algún lugar instintivo; algo dentro de él reconocía quien era. No tanto, Angélica Cynster como su compañera.


  Siempre había entendido su lado primitivo, había trabajado con él toda su vida; era el talento de esa parte menos civilizada lo que le hacía tan excelente cazador. Él valoraba los instintos intensificados; lo habían mantenido vivo demasiadas veces para contarlas.


  Mientras esa otra parte había jugado naturalmente algún papel en sus previas conquistas sexuales, nunca antes la parte más primitiva había dado un paso adelante para reclamar una mujer, para poseerla como suya. Por lo general era la persecución lo que importaba, no la reclamación en sí.


  Con Angélica... nada había sido tan 'usual'.


  Ciertamente no la profundidad de la saciedad que más tarde lo había mantenido esclavizado.


  Se había derrumbado medio encima de ella, pero no había parecido importarle. Eventualmente, sin embargo, se había levantado de encima de ella, desenredando sus miembros, encontró las cobijas y las echó sobre sus enfriados cuerpos.


  Sin una palabra, ella se había arrastrado de nuevo entre sus brazos y situado su cabeza sobre su pecho; él se había dormido con su cabello acariciando su barbilla.


  Ella debía haberse movido y girado durante la noche. Su espalda estaba ahora hacia él, su curvado trasero con forma de corazón acurrucado contra su ingle. Uno de sus brazos descansaba sobre su cintura, su mano relajada bajo sus pechos, podía sentir la punta del cristal rosado tocando el borde de su mano.


  Respiró, y su olor envolvió su cerebro.


  Rememorando lo que había sucedido cuando se había rendido y la besó... durante toda la acción, habían luchado por el control, pero ninguno había ganado. En su lugar... no estaba muy seguro de lo que había sucedido en su lugar.


  Sus instintos le habían avisado que intimar con ella sería diferente, y, como siempre, sus instintos habían tenido razón. Eso le dejaba... sin entender lo que iba a pasar. Sin conocer los factores pertinentes, los parámetros relevantes, sin saber cómo ejercer el control.


  Él estaba acostumbrado a controlar virtualmente todo en su vida, y de todas las cosas seguramente se controlaba a sí mismo. Sin embargo, la noche anterior...


  Se centró en su cabeza rojizo-dorada. Preguntándose si la próxima vez que se deslizara en su cuerpo, las cosas podrían ser más favorables para su acostumbrada maestría.


  Sólo había una manera de averiguarlo.


  * * *


  Angélica se despertó con la estremecedora sensación íntima de unos largos y fuertes dedos acariciándola entre los muslos, deslizándose sobre la carne ya resbaladiza desde detrás.


  Incluso mientras su mente se centraba en la sensación, los dedos la sondearon, probaron y luego la abrieron.


  Antes de que pudiera tomar aliento, antes de que su juicio hubiera alcanzado sus sentidos, Dominic se movió tras ella y la roma cabeza de su erección abrió sus pliegues.


  Los dedos que la habían estado preparando se extendieron sobre su vientre, inclinando sus caderas para así poder presionar más profundo y llenarla. Su otra mano se había deslizado bajo su cadera y ahora la sujetaba firmemente, anclada delante de él.


  Cerrando los ojos con una súbita exhalación, dejó que sus sentidos festejaran las deliciosas, indescriptibles y gloriosas sensaciones que la íntima invasión enviaba latiendo a través de ella. Él empujó lenta, deliberadamente y su carne se abrió, dio paso, se rindió... y reclamó.


  Él la llenó y su cuerpo se regodeó.


  Finalmente asentado profundamente dentro de ella, él curvó su cuerpo alrededor del de ella, su pecho en su espalda, sus piernas tras las de ella. Inclinó la cabeza; sus labios cruzaron su hombro desnudo. ‒No hay necesidad de que te muevas. Sólo quédate ahí, y déjame mostrarte.


  Él se echó hacia atrás con las palabras, después volvió lentamente de nuevo. La sensación rodó en una larga, soñadora y soñolienta ola a través de ella. Sintió su cuerpo duro y caliente, acunándola, el roce del rizado vello que adornaba su pecho, muslos e ingle mientras con cada creciente empuje de su cuerpo se movía contra el de ella, le traía placer, y una sutil, brillante alegría.


  Sonriendo, con los ojos cerrados, hizo lo que le había pedido y se entregó a su experiencia, la experiencia de este más lento, aunque igualmente íntimo y posiblemente más erótico, baile.


  Apreció lo que reveló.


  Estar como estaba en estos momentos, su cuerpo rendido, suyo para usarlo, llenarlo y complacerlo como él quería y de lo cual disfrutar como él quería, requiriera precisamente el tipo de confianza que ella había querido encontrar. Que ella había querido aprender a tener en él.


  En sus venas, el golpe sordo del deseo había seguido escalando, aunque, esta vez, hasta un ritmo medido y tensamente refrenado. Curvando los labios, se sintió confiada en que tan rígido control no duraría, no hasta los finales y cataclísmicos momentos. De donde venía esa confianza no lo sabía, pero era real y absoluta.


  Sus fuegos se habían encendido y llameado hacía tiempo; las llamas de la pasión habían corrido a través de ellos, reclamándolos a ambos. Sus pieles estaban recalentadas, aún continuaba la conflagración interna.


  Pronto. El final tenía que llegar pronto.


  Ella ya estaba jadeando, hundiendo las uñas en el antebrazo que él había envuelto alrededor de ella. La necesidad la barrió. La pasión se enroscó, más caliente y más alto, profunda en su vientre; el de él cada vez más duro, las profundas estocadas avivaban el horno. Ella sintió el final aproximarse rápidamente. Podía sentir la tensión atenazando su cuerpo, inundando los pesados músculos que la rodeaban, sosteniéndola en apasionada súplica.


  Hasta ahora ella había obedecido su orden de solo descansar allí, pero él estaba negándose a satisfacer lo que ella más disfrutaba, complacerle. Aún la tenía en un implacable abrazo, uno que ella verdaderamente no quería romper... su siguiente acometida tocó algún punto de tal sensibilidad que ella jadeó, atravesando sentidos, e instintivamente se tensó alrededor de él.


  Recordó que podía. Lo hizo de nuevo y se dio cuenta que no necesitaba moverse para acariciarle, para complacerlo. Patente, flagrantemente.


  Él se había quedado quieto ante su primer intento experimental, rompiendo el ritmo de sus acometidas y retiradas, pero entonces, a su espalda, su pecho se hinchó, y él comenzó, entonces retomó el ritmo, acometiendo más fuerte, más poderosamente, y ella encontró su propio ritmo y se acompasó con el suyo.


  Con la cabeza inclinada, su respiración áspera, Dominic estremecido, sintió deslizarse las riendas, trató de sujetarlas. No pudo. Él las dejó caer, rindió su fútil intento de controlar lo aparentemente incontrolable, y permitió que él, su cuerpo, sus sentidos, su todo, cabalgaran la gloriosa corriente.


  Sus íntimas caricias eran lo que le faltaba, pero la firme presión de su trasero contra su ingle mientras ella aceptaba cada dura y fuerte acometida y retroceso para tomar más de él, invitando sin palabras incluso una más profunda penetración, fue simplemente demasiado.


  Demasiada tentación para que él aguantara.


  La sujetó y llenó y sus sentidos subieron en espiral, girando inextricablemente, fundiéndose y convergiendo en algún otro plano.


  Nada más importaba salvo esto, esta placentera alegría, este compañerismo profundo.


  Ahora que lo había saboreado, y sabía que estaba en él y ella crear tal gloria entre ellos, él no pudo echarse atrás, no podía negar a su alma esta última recompensa final.


  Ellos llegaron a lo más alto. Ella primero, pero él solo segundos, dos acometidas profundas, tras ella. El familiar cataclismo les esperaba, pero más intenso, casi irreconocible en su poder.


  El éxtasis los atrapó, los sostuvo, los rompió en pedazos.


  Total. Completamente.


  Derrotados, rotos y vacíos, de pensamiento, de voluntad, de sí mismos, flotaron en una gloria dorada donde las consecuencias del placer se extendían como una bendición, calmando, recargando, desbordándose.


  Entonces la saciedad apareció y los dejó caer, en el olvido, y el sueño saciado. Su último pensamiento antes de que sucumbiera brilló como un faro en su mente.


  Se había acostado con Angélica Cynster, su posible condesa, y la vida tal como la conocía había cambiado irrevocablemente.


  * * *


  Dejaron Glencrae House a las nueve para caminar a los establos de Watergate.


  Angélica miró hacia atrás a la pequeña procesión, Brenda, Mulley, Griswold, Jessup con Thomas caminado junto a uno de los lacayos, quien arrastraba una carrera abarrotada con sus bolsas, y su sombrerera encima de todo.


  Mirando adelante, miró a Dominic, caminando junto a ella, su mano enguantada en la de él. No en su manga, no metida en su codo, sino firmemente encerrada en su agarre.


  Volviendo su mirada hacia adelante, mantuvo su sonrisa hacia dentro. Esta mañana cuando Griswold había tocado en la puerta del dormitorio, y llamó para despertarlos, Dominic había gruñido, pero no había hecho ningún intento de apresurarla a que regresara a sus habitaciones u ocultara su presencia en su cama. Se había levantado, se puso una bata, espero hasta que ella tomó su propia bata y las zapatillas que se habían deslizado bajo la gran cama, entonces le había mostrado la puerta privada que conectaba sus suites. Después de indicarla que pasara, él cerró la puerta. Ella había escuchado y había estado complacida de que él no la trabara.


  El primer y mayor obstáculo en conseguir que él se enamorara de ella había sido, juzgó, superado con éxito.


  Más allá de ponerla de excelente humor, su traje de montar de terciopelo esmeralda había superado sus expectativas; cuando había entrado en la sala del desayuno vestida con él, Dominic hizo una pausa, quedó momentáneamente enmudecido por la vista, entonces la saludó atentamente, patentemente sincero, antes de continuar con su comida. La modista que había proporcionado el severamente cortado traje, con su, en contraste, delicada, frívola, blusa de encaje, permanecería en la lista de modistas de Edimburgo a las que favorecer con su patrocinio.


  Al alcanzar Connongate, giraron hacia el palacio de Holyrood. En términos de la sociedad, aún era temprano; había pocas personas por las calles más acomodadas, pocas para ver su pequeña procesión marchando.


  Miró a su alrededor, respiró profundamente, después exhaló. La mañana era fresca y clara, con una ligera brisa apremiando esponjosas nubes blancas por el cielo cerúleo. Según Jessup, el tiempo parecía que seguiría bien durante los días de su cabalgada hacia el castillo. Considerándolo todo, estaba esperando con ansia el día, para empezar este último paso de su viaje.


  Alcanzaron los establos para descubrir a sus caballos ensillados y esperando.


  Dominic comprobó la cincha de la silla lateral de la yegua negra que se pavoneaba, entonces alzó a Angélica. Tener su liviano cuerpo entre sus manos evocó instantáneamente recuerdos de la noche; bloqueando inexorablemente la distracción, la puso en su silla, entonces sujetó las bridas, vigilando mientras eficientemente ella doblaba su pierna sobre el gancho, deslizaba su pie en el estribo y recolocaba sus faldas.


  Recogiendo las riendas, ella asintió, la pluma de su sombrero meneándose sobre una ceja. Él soltó las bridas, quedándose preparado para tomarlas de nuevo si ella no podía manejar...


  La potranca se ladeó pero, aparentemente sin pensarlo, Angélica puso bajo control al asustadizo animal negro, entonces la giró y encaminó hacia donde los otros estaban reuniéndose.


  Jessup apareció sobre el hombro de Dominic, con ojos agudos y penetrantes señaló a Angélica. ‒Pienso que se ha dejado llevar por sus sentidos, pero ella tiene una excelente postura, y sus manos son buenas y firmes.


  ‒Hmm‒ Dominic miró un momento más, entonces dijo ‒No obstante mantendré un ojo sobre ella.


  Jessup asintió y se encaminó a su propio caballo.


  Después de asegurarse que todo el equipaje, incluida la sombrerera, había sido cargado de forma segura en los caballos de carga, Dominic tomó las bridas de Hércules que Griggs le tendía y se subió a la silla.


  Se sentía bien estar sobre su propia silla de nuevo. Para, al menos en esto, tener de nuevo el control.


  Recogiendo las riendas, tuvo que admitir que, a pesar del resultado de la noche no-enteramente-de-su-gusto, se sentía muy positivo. Dicho eso, no podía entender por qué se sentía tan condenadamente a gusto. La noche anterior no había sido una victoria, no para él, sin embargo sus instintos estaban reaccionando como si hubieran tropezado con una nueva, inesperada, pero excelente forma de avanzar y estaban ahora centrados en aprovechar lo que había caído en sus manos.


  Incluso aunque fuera, claramente, para tener que aprender a compartir las riendas que hasta ahora, habían sido solamente suyas.


  Sacudiendo interiormente la cabeza, dirigió a Hércules hacia los otros caballos.


  Angélica se giró; su mirada cayó sobre Hércules, entonces lentamente subió sobre Dominic, hasta que encontró sus ojos. Ella sonrió. ‒Realmente es un magnífico espécimen.


  La miró estrechando los ojos, pero interiormente se jactó.


  Su sonrisa se profundizó y ella se giró de nuevo a los demás.


  Conduciendo a Hércules junto a ella, habló al grupo ‒Iremos por Holyrood Road hacia Cowmarket, después por Grassmarket y pasado St. Cuthbert.


  Todos asintieron. Girando sus monturas, los demás se situaron detrás mientras, con Angélica junto a él, conducía al grupo fuera de Edimburgo.


  * * *


  Diez kilómetros después, alcanzaron South Queensferry sobre el estuario del Forth.


  Cabalgando junto a Dominic mientras se abrían camino por una empinada calle que corría desde High Street hasta la orilla, Angélica dijo ‒Leí sobre Queensferry. Debe su nombre a vuestra reina Margarita, la que se casó con uno de los Malcolms. Era muy religiosa y solía ir y venir desde Edimburgo a la abadía de Dunfermline, y así estableció el ferry. De ahí Queenferry.


  Dominic asintió. ‒Originalmente era operado por monjes.


  Emergieron de la calle en la carretera que seguía la orilla. Varios embarcaderos estaban localizados en varios puntos alrededor de la ensenada.


  ‒Allí‒ Dominic señaló a donde el gran ferry estaba atado en el embarcadero más alejado. Impulsó a Hércules en esa dirección. ‒Usan cualquiera de los muelles que mejor se adapte a las condiciones.


  El ferry aún se estaba cargando. Dominic compró sus pasajes, entonces su pequeña cabalgata desmontó y caminó con sus caballos.


  No tuvieron que esperar mucho antes de que el barquero soltara amarras y el ferry comenzara su lento viaje a través de las agitadas aguas.


  De pie en la baranda junto a Angélica, Dominic la miró. Con sus pequeñas manos agarrando la barandilla, ella estaba mirando hacia adelante, la fuerte brisa azotaba los zarcillos sueltos de su cabello sobre sus mejillas. Su rostro brillaba con entusiasmo.


  El ferry se inclinó. Agarrando su codo, la estabilizó anclándola. El ferry se enderezó y avanzó; él la soltó, pero se acercó, cerrando una mano sobre la baranda al lado de la suya e inclinando su cuerpo así si ella se soltaba y se iba contra él y él podría atraparla.


  La miró a la cara. ‒¿Nauseas?


  Ella le miró, sonrió y sacudió con la cabeza. ‒Claro, nunca había estado en aguas tan abiertas antes, es mucho más bravo que el Solent, al menos durante el verano, y ese es el trecho de agua más grande en el que he estado. Por otra parte no vamos lejos‒ Alzando una mano, señaló hacia adelante. ‒Al menos, si ese es el otro lado.


  Dominic miró hacia adelante. ‒Sí, eso es Fife. El ferry cruza aquí porque no está lejos de la parte más estrecha del estuario.


  Sobre sus cabezas, las gaviotas revoloteaban, graznando chillonamente. El viento se fortaleció, trayendo con él el aroma del mar abierto. Juntos permanecieron junto a la barandilla y miraron mientras la otra orilla se acercaba.


  Varias veces, Dominic buscó en su cara, en su expresión, algún signo de malestar, pero ella permaneció imperturbable, despreocupada, centrada en disfrutar el momento, la aventura. La tercera vez que miró, se pilló él mismo, se dio cuenta de por qué estaba mirando, comprobando. Por qué estaba de pie mientras estaba con ella literalmente bajo su protección.


  Mirando adelante, esperó algún rechazo interior, alguna resistencia instintiva a su cambio de enfoque... en su lugar, todos sus instintos estaban de acuerdo sobre cómo estaba tratando con y reaccionando a ella, como si aceptaran como natural que su bienestar debería ahora depender de ella.


  Después de largos momentos de pensar obsesivamente en eso, dejó a un lado la distracción. Nunca había estado apegado a alguien como ahora estaba a ella, sin duda, él había crecido acostumbrado a las ramificaciones.


  * * *


  Justo una hora más tarde, llegaron a North Queensferry. Dejando el embarcadero y deteniéndose junto a Dominic mientras esperaban a que Jessup y Thomas trajeran los caballos, Angélica miró alrededor con algo de sorpresa. ‒Apenas es una aldea.


  Dominic que estaba vigilando a Jessup conducir a Hércules fuera del ferry, la miró, entonces se giró y contempló los desparramados tejados alineados al norte de la carretera. ‒La gente raramente para aquí, no por la noche. Todos los que dejan el ferry están de camino a algún otro sitio, solo pasan. Sin embargo, hay varias tabernas que sirven excelentes almuerzos. Pararemos en una antes de seguir cabalgando.


  Jessup y los otros llegaron con los caballos; volviendo a montar y a formar una vez más, subieron con estruendo la calle.


  Dominic se detuvo en la segunda de las tres tabernas de las que se jactaba la ciudad. La Wayfarer’s Halt le había alimentado muchas veces; se sentía seguro de que su comida sería aceptable. Desmontando, entregó a Jessup sus riendas, entonces bajó a Angélica. Mientras Jessup y Thomas conducían los caballos al patio tras la taberna, con Angélica de su brazo, condujo al resto del grupo a la taberna.


  El tabernero, Cartwright, miró desde detrás de la barra, entonces sonrió ampliamente y se acercó rápidamente. ‒Un placer verle de nuevo, milord‒ Deteniéndose, los ojos de Cartwright fueron a Angélica, redondeándose un tanto por la sorpresa, entonces se inclinó y miró inquisitivo a Dominic.


  ‒Buenos días, Cartwright. Sé que es temprano, pero queremos un almuerzo completo, en el salón para mí y para la dama, y una mesa aquí para mi gente‒ Dominic miró a Brenda, Mulley y Griswold, quienes les habían seguido a él y a Angelica. ‒Jessup y mi mozo están acomodando a nuestros caballos y se reunirán con los otros.


  Cartwright sonrió satisfecho. ‒Por supuesto, milord. Su gente es bienvenida a usar la gran mesa junto a la ventana, o una más cerca del fuego si lo prefieren. Y si usted y la dama vienen por aquí... ‒ Inclinándose varias veces Cartwright condujo a Dominic y Angélica a un salón con vistas a un pequeño jardín. ‒Lo encontrarán muy tranquilo y privado‒ Cartwright, con mirada un poco aturdida, se fijó en Angélica, retrocediendo hacia la puerta. ‒Enviaré a la parienta a preparar la mesa.


  ‒Gracias‒ Dominic despidió a Cartwright con un gesto, entonces retiró una silla junto a la mesa redonda para Angélica.


  Con su mirada en la puerta cerrada, ella se sentó. En el instante en que el picaporte cayó, le miró. ‒Acabo de darme cuenta. Yo, no llevando mi disfraz podría ser un error. No lo había pensado, pero claramente voy a atraer la atención, la gente recordará que pasé por aquí.


  Retirando la silla opuesta a la de ella, él la miró y no pudo culpar a Cartwright, o los otros tres patrones en la habitación principal, por mirar. No era frecuente que una dama de su calidad embelleciera sus vidas. Se sentó y sacudió la cabeza. ‒Lo pensé, pero teniendo todo en cuenta es preferible que aparezcas como eres.


  Ella frunció el ceño. ‒¿Por qué?


  ‒Porque como acabas de ver, soy bien conocido por este camino. Puede que no haya estado en Londres en años, pero viajo a Edimburgo al menos seis veces al año.


  ‒Ah, que es por lo que la casa de Edimburgo está en tan buen estado.


  ‒Y cuanto más cerca estemos del castillo, mejor conocido seré, así que tratar de pasarte como mi responsabilidad, una con la que estaré compartiendo cama, dará más que hablar que la idea de que he traído a mi futura condesa a casa y resulta estar compartiendo su cama. Y una vez estemos casados, estarás viajando por esta carretera con frecuencia, también, así que como aparezcas ahora fijará tu estatus en la mente de los posaderos...


  ‒Y yo apareciendo como un muchacho, que podría muy bien no pasar desapercibido en tales circunstancias, podría no ser una buena forma de empezar mi papel como Condesa de Glencrae.


  ‒Exactamente. Sin embargo, para aliviar tu preocupación de que tu apariencia a lo largo de la carretera podría conducir a tus hermanos y primos a las puertas del castillo, mientras yo me siento seguro al garantizar que nadie que te vea probablemente vaya a olvidarte, incluso estoy más seguro de que, si tu primo St. Ives atraviesa la puerta el próximo minuto y pregunta a Cartwright si ha visto una dama con el cabello rojizo-dorado‒ Miró su gloriosa corona. ‒Cartwright y los otros patrones negarían haber visto tal criatura.


  Angélica buscó sus ojos, pero solo pudo ver la confianza que declaraba. Ella abrió los ojos interrogativamente. ‒¿Porque Diablo es inglés?‒ Cuando él asintió, ella frunció el ceño ‒¿Cómo puedes, pueden, decir eso? Tú podrías ser inglés, me engañaste y aparentemente a toda la Alta Sociedad.


  ‒Paso por inglés bastante bien al sur de la frontera, incluso quizás al sur de Edimburgo. Al norte de Edimburgo, sin embargo, no solo soy conocido, sino‒ se encogió de hombros ‒nunca he sido tomado por otra cosa que escocés, y un highlander.


  ‒Hmm. Richard dijo que los hombres de la taberna en Carspham, a los que preguntaste sobre la mansión, te identificaron como highlander, sin dudar.


  ‒Eran escoceses, y yo quería información. No traté de ocultar lo que era.


  ‒Pero tu acento no cambia.


  Él agitó una mano. ‒No mucho, ningún cambio grande, obvio en mi dicción, pero es suficiente para que cualquier escocés sepa que también lo soy.


  El picaporte se alzó y la puerta se abrió para admitir a una apresurada mujer llevando una bandeja. Se inclinó hacia Dominic, después ante Angélica.


  ‒Encantada de verle de nuevo, milord. Milady. Sólo pondré la mesa, y mis chicas estarán aquí con las fuentes.


  Mientras ponía platos y cubiertos sobre la mesa, la señora Cartwright miraba constantemente a Angélica, con abierta curiosidad en su mirada. Angélica la pilló y sonrió; la mujer se ruborizó y dejó el salero. Alzando la bandeja vacía, la sostuvo en su pecho. ‒¿Puedo traerles algo para beber, milord?‒ Inclinó la cabeza hacia Angélica. ‒¿Milady?


  Dominic miró a Angélica. ‒Una cerveza para mí. ¿Y...?


  Ella dudó, entonces preguntó a la señora Cartwright. ‒¿Quizás algo de vino?


  ‒Tengo una agradable sidra, milady, si le parece.


  ‒Eso suena bien.


  Cuando la puerta se cerró detrás de la mujer del posadero, Angélica miró a Dominic. Él devolvió su mirada, entonces ambos sonrieron.


  La puerta se abrió de nuevo y tres chicas entraron llevando fuentes y platos cubiertos. En unos minutos, una serie de alimentos estaban extendidos sobre la mesa.


  ‒Mmm‒ Angélica aspiró ‒Cuántos aromas deliciosos.


  Las chicas, que habían estado mirándola subrepticiamente, sonrieron tímidamente. Se inclinaron y salieron.


  Con una señal, Dominic invitó a Angélica a hacer su selección. Lo hizo. La señora Cartwright llegó con sus bebidas, las dejó, se pavoneó cuando Angélica la felicitó por el menú, entonces se inclinó y los dejó.


  Angélica probó todo lo que no reconocía. Mientras comían, interrogó a Dominic sobre los platos, y si había delicias locales que probablemente la serían servidas en el castillo. Como había esperado, él estaba muy versado en el tema de la comida.


  Concluida la comida, él estaba ansioso por regresar al camino. ‒Son cuatro horas o más hasta Perth‒ Levantándose, guardó su reloj en el bolsillo de su chaleco y rodeó la mesa para retirar su silla. ‒Es la una, pero preferiría asegurarme de llegar allí en pleno día.


  Lo que quería decir, dedujo ella, que preferiría que ella no estuviera montando un caballo que aún no conocía, una vez la luz comenzara a desvanecerse, pero ella no tenía ninguna razón real contra eso. Levantándose recogió sus guantes. ‒Tengo que admitir que hace meses que no cabalgo una gran distancia, así que salir ahora y tomarnos nuestro tiempo sería indudablemente acertado.


  Él se quedó quieto. Sus ojos centrados en los de ella, entonces buscó su cara. ‒¿Te encuentras... bien?‒ Por un momento se le quedó mirando con la mente completamente en blanco, entonces lo entendió.


  Él hizo una mueca. ‒No pensaba preguntar...


  Agarrando su solapa, estirándose sobre sus dedos, le silenció acariciando sus labios con los de ella. Mientras se echaba hacia atrás, murmuró ‒Estoy perfectamente bien‒ Mirándole a los ojos, sonrió. ‒Es muy amable por tu parte que pienses en ello, pero estoy verdaderamente bien‒ Ella enfatizó las tres últimas palabras. Cuando él pareció aún poco convencido, aún preocupado sobre si, cortesía de sus actividades nocturnas, ella estaba demasiado dolorida para cabalgar, ella palmeó su solapa y se giró hacia la puerta. ‒Verdaderamente, en ese aspecto, me siento, absolutamente maravillosa‒ Arqueó una ceja hacia él. ‒En plena forma, de hecho.


  Cuando él no se movió, sino que continuó mirándola aun considerándolo pero con una luz diferente en sus ojos, no pudo dejar de sonreír incluso más encantada. Alzó más alto la ceja. ‒¿Perth, milord? ¿O...?


  Realmente, lo debatió, pero luego resopló y la indicó la puerta. ‒Perth, milady‒ Sostuvo la puerta para ella. Mientras pasaba junto a él, él murmuró ‒El resto puede venir más tarde.


  Ella tuvo que luchar por reducir la intensidad de su sonrisa mientras salía de la sala principal.


  Se reunieron con el resto del grupo. Mientras Dominic pagaba a Cartwright, Jessup y Thomas salieron para ir a buscar los caballos. Angélica los siguió fuera por la puerta principal. Jessup y Thomas se dirigieron por el callejón al patio trasero. Frenó en el estrecho paso, se volvió a mirar de nuevo el camino hacia el estuario.


  Justo cuando tres jinetes bajaban trotando del ferry.


  Tres aspirantes a petimetres fue su evaluación inmediata, confirmada cuando, al verla, los tres aflojaron las riendas, poniendo sus vistosas monturas a hacer cabriolas y bailar.


  Los tres la examinaron con miradas demasiado familiares.


  ‒Bien, bien‒ dijo el más próximo ‒¿Qué tenemos aquí?


  Mirándolos con leve diversión, reflexionó su respuesta.


  El pícaro más cercano, tomó su pausa como un estímulo. Acercó su caballo. ‒Vamos, dulzura, no puedo imaginar que estás haciendo en tal lugar, pero estarías mucho mejor si vinieras con nosotros...


  Supo cuando Dominic había llegado cuando la mirada del pícaro pasó de ella, luego subió, y subió, para fijarse sobre su cabeza.


  Viendo la cara del joven, deseó poder girarse para ver el aspecto de la expresión de Dominic, pero incluso podía sentir la palpable aura de verdadera amenaza que alcanzó al desventurado caballero ante ella.


  ‒¿Están estos... caballeros molestándote, querida?‒ El hielo del invierno era más cálido que el tono de su futuro esposo.


  Ella lo consideró, vio tragar saliva a los jóvenes, entonces negó con la cabeza. ‒No. Creo que sólo pasaban.


  Una pausa, después ‒¿Es así?


  Los tres jinetes asintieron. El más cercano trató de hablar, tuvo que aclararse la garganta e intentarlo de nuevo. ‒Nosotros... Er., nos iremos entonces.


  Con eso, los tres se fueron como si los perros del infierno estuvieran detrás de ellos. Un perro, al menos.


  Distraída, Angélica vio al trío desaparecer por la carretera.


  Echándose atrás y sujetando al posesivo highlander que verdaderamente estaba detrás de su máscara civilizada, Dominic esperó que ella hiciera un comentario sobre lo que ella seguro que tenía veía como una reacción excesiva a tres cachorros evidentemente tontos.


  Jessup y Thomas dieron la vuelta a la esquina guiando los caballos. Los otros salieron de la posada.


  Angélica finalmente se giró. Curvando los labios, le lanzó una mirada abiertamente apreciativa, entonces recogió su pesada falda preparándose para salir a la calle.


  El agarró su mano, dio un paso adelante y la estabilizó. La soltó, pero, incapaz de evitarlo, puso su mano en la parte de atrás de su cintura mientras la escoltaba a su montura, entonces la subió a la silla.


  Ella sonrió. ‒Gracias.


  Él no pudo ver otra cosa sino aprobación en sus ojos verde-dorados. Con un asentimiento, se giró, cogió las riendas de Hércules, puso su bota en el estribo y subió a la silla, entonces dirigió al enorme castaño hacia la carretera.


  Ella puso su caprichosa negra a su lado. Mientras trotaban fuera de la aldea, ella dijo ‒He estado pensando en cómo debería llamar a esta fina muchacha‒ Palmeó el lustroso cuello del caballo. ‒Aún no he descubierto nada que se ajuste. ¿Hay alguna versión femenina de ‘hellion’?


  Angélica. ‒No lo sé. ¿Qué tal ‘Buttercup’?


  Ella rio. ‒En serio. Necesito algo apropiado.


  Él lo pensó. ‒¿Relámpago Negro?‒ Se dirigieron al norte, probando nombres.


  


  


  Cabalgaron a ritmo constante, pasando Kelly y hacia Loch Leven. Dominic mantuvo el ritmo a medio galope sobre todo; no necesitaban apresurarse a lo largo de este tramo, y quería dar tiempo a Angélica para acomodarse con su nueva montura. Inicialmente juguetona, la potra negra, ahora orgullosa propietaria del nombre de Ebony, cada vez era más receptiva, respondía cada vez más a la mano de Angelica sobre las riendas. Para cuando vieron las grises aguas del lago por delante, su atención había perdido su borde afilado.


  Al menos con respecto a la potra negra.


  Su amazona era un asunto diferente; considerándolo todo, tenía más oportunidades de predecir el comportamiento de la potra negra de las que tenía de predecir el de ella.


  Testigo del incidente fuera de la taberna; mientras su vena protectora no le había sorprendido, había esperado que ella no lo aprobara, no que sonriera agradecida. Su experiencia previa con damas de su clase, no poco considerable, le había enseñado que cualquier comportamiento abiertamente posesivo iba probablemente a merecer significativamente más que un ceño. En su lugar, ella había visto, sonreído, y sido el alma de la razón.


  Cómo debía interpretar eso no tenía ninguna pista.


  Los cielos permanecieron claros. Mientras cabalgaban, él contemplaba el campo, escudriñando instintivamente por cualquier amenaza.


  ‒Cuéntame más sobre el castillo‒ Movió a la potra un poco más cerca. ‒Sobre la gente y cómo funciona el clan.


  Una cuestión eminentemente sensible; se concentró en responderla.


  Ella era atenta e intuitiva; su pregunta le llevó a una amplia y detallada explicación de cómo funcionaba el sistema del clan, de la dinámica de la comunidad en el castillo y la torre, y quien era quien en el castillo.


  ‒Entonces, ¿la gran mayoría de aquellos que sirven en la torre son del clan, o al menos están conectados?


  ‒Griswold es la única excepción.


  ‒Hmm. En algún punto, una vez que decidamos exactamente como inducir a tu madre a creer lo que queremos que crea, tenemos que definir que ayuda necesitaremos de dicho equipo, en quien confiamos que, y así. Pero por ahora, ¿qué hay de aquellos en el castillo en conjunto? ¿Cuantos viven dentro de sus muros?


  Siguieron cabalgando y se dedicó a responder cada pregunta tan completamente como pudo; su claro objetivo de aprender todo lo que pudiera necesitar una vez que alcanzaran el castillo era a la vez alentador y tranquilizador. Se sentía cada vez más confiado en que ellos, él y ella juntos, tendrían éxito en engañar a su madre y reclamar la copa.


  Esa creciente confianza aligeró la pesada carga sobre sus hombros.


  ‒Muy bien‒ Decidiendo que ella absorbería todo lo que pudiera sobre el castillo y sus ocupantes durante un día, Angelica volvió su mente a otra área sobre la que necesitaba saber más. ‒¿Cuáles son las principales fuentes de ingresos del clan?‒ Ella encontró sus ojos cuando él la miró. ‒Vi los contratos y papeles legales con los que estabas tratando. Hay obviamente más empresas involucradas que sólo granjas.


  Él ladeó una ceja negra hacia ella, pero sus labios siguieron relajados. ‒¿Sabes mucho sobre granjas?


  ‒Un poco. La finca de mis padres está fundamentada en granjas, granjas, huertos, ovejas, vacas, toda esa clase de cosas.


  Él asintió y miró adelante. ‒También tenemos granjas, pero además, no tan usual para una empresa sassenach son... bueno, hay al menos tres importantes, y varias casas de campo basadas en negocios, también.


  Ella escuchó, entrando en su mundo mientras describía un montón de industrias basadas en la agricultura que ella había sabido que existían, pero de lo cual no tenía una comprensión real. Los caballos siguieron a medio galope, sus cascos resonando a medida que sus largas zancadas comían kilómetros, mientras él hablaba, y ella preguntaba y aprendía.


  * * *


  Más tarde en el anochecer, se refrenaron mientras se aproximaban a un puente que cruzaba un río de tamaño decente, entonces hicieron que los caballos cruzaran el puente, sus cascos resonando bruscamente sobre la piedra.


  Angelica estudió la hilera de colinas que recorrían el horizonte delante de ellos. ‒¿Perth está de este lado, o del otro?


  ‒El otro‒ Dominic se había girado para mirar atrás a su grupo. Mirando hacia adelante y colocándose en su silla, dijo ‒Éste es el río Earn. Estamos a unos cinco kilómetros de Perth. El camino nos lleva por un paso adelante, después a la ciudad.


  Angelica se enderezó. ‒¡Perth! Acabo de recordar.


  La miró con cautela. ‒¿Qué?


  ‒La casa de La hermosa Doncella está aquí, ¿no? Quiero decir, es real, así que podemos verla‒ Entusiasmada le miró, vio su expresión perpleja. ‒La casa de Catherine Glover en La Hermosa Doncella de Perth‒ Aún la miraba con la mente en blanco. ‒La última novela de sir Walter Scott.


  ‒Ah‒ Su expresión se aclaró. ‒No lo he leído.


  ‒Acaba de salir, así que estás disculpado, pero ¿sabes dónde está la casa?


  Él dudó, entonces dijo ‒Oí hablar algo de ello en Londres. Podemos comprobarlo en el hotel, pero si la casa está donde creo que debe estar, entonces sí, deberíamos poder echarle una mirada.


  ‒¿Esta noche? Si Perth está solo a cinco kilómetros, estaremos allí en menos de una hora.


  ‒Posiblemente‒ después de un momento, dijo ‒necesitaremos salir mañana al amanecer, quiero alcanzar Kingussie mañana por la noche. Así que como has puesto el corazón en ver el lugar‒ la miró ‒estaría bien si vamos esta noche, antes de que la luz decaiga.


  ‒¡Excelente!‒ Mirando hacia adelante, ella vio acercarse el final del puente. Alzó las riendas ‒¿Trotamos?


  ‒Aún no. Los caballos necesitan un rato.


  Ella hizo una mueca, pero se resistió a presionar. Su gran caballo castaño era el caballo más fuerte que había visto nunca y parecía como si pudiera galopar durante horas, pero Dominic había sido cuidadoso por el resto de caballos, ralentizando el trote o trote corto, y algunas veces caminando por tramos para descansarlos.


  Se preguntaba si podría llegar a ser más autocrático y dictatorial con las secuelas de la noche pasada. Sin embargo, no había visto señal de ello, aunque aún estaba vigilándola, estudiándola, aprendiendo sus maneras. No le importaba en absoluto.


  Verdaderamente, en todos los aspectos prácticos sentía que estaban haciendo progresos encomiables para determinar cómo funcionaría su unión. Acomodarse a las debilidades del otro era crucial, y aprender cómo hacerlo, cuando permanecer firme e insistir y cuando dar un paso, llevaría tiempo.


  Lo había, pensó, hecho bien hasta ahora aceptando sus tendencias protectoras. Incluso si tenía una vena posesiva deslizándose en su actitud protectora, sería juicioso, sentía, trabajar con ello más que oponerse. Siempre había entendido que aprender a lidiar con una posesiva actitud protectora era el precio necesario que una dama tenía que pagar por ser la esposa de un cierto tipo de caballero, si quería que la viera como suya, no podía quejarse cuando actuara como si lo fuera.


  Sin embargo, como había aprendido de su madre, sus tías, cuñadas y esposas de sus primos, había formas de sobrellevar, es decir manejar, el inevitable resultado.


  Es decir, dejarlo pasar cuando una podía aceptarlo razonablemente sin pérdida real de su libertad o voluntad, pero manteniéndose firme cuando los asuntos amenazaban con cruzar esa línea.


  Él adoptó un trote lento y después un galope. Adaptándose fluidamente, puso a Ebony al paso más rápido.


  Con la creciente brisa en su rostro y él cabalgando junto a ella, su corazón se elevó, impulsado, ligero. Se sentía segura de saber en qué dirección estaban yendo. Perth era meramente su destino inmediato.
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  ‒Esa es‒ Dominic se detuvo sobre el pavimento en el punto donde Blackfrairs Wynd confluía con Curfew Row, e inclinó la cabeza hacia la casa al otro lado de la calle.


  De su brazo, Angelica casi bailaba. ‒Es exactamente como la imaginé.


  El placer iluminaba su cara, recompensa suficiente por sus esfuerzos siguiendo la pista a otro huésped en el hotel, la dama de compañía de una vieja dama que era devota de Scott y que había confirmado la situación de la casa de la Doncella de Scott.


  ‒Debo escribir a Henrietta y Mary, son las campeonas del trabajo de Scott. Estarán impacientes por visitarnos sólo porque así pueden parar y visitar esta casa‒ Habiéndose cambiado a un vestido de paseo y puesto su gorra escocesa, inclinó de nuevo su cabeza para mirarle. ‒¿Podemos cruzar y acercarnos?


  Accedió, escoltándola a través de la estrecha calle. La casa daba directamente a la calle, permitiéndola caminar a lo largo del muro delantero, mirando disimuladamente por la ventana.


  Deteniéndose ante la puerta, ella miró arriba al dintel de piedra. ‒Gracia y Paz‒ justo como decía Scott. Ese es el lema del gremio de guanteros, aparentemente. Suspiró.


  ‒Volvamos al hotel‒ La guío. ‒Es un buen paseo.


  ‒Pero valió la pena‒ Agarró su brazo, acercándose. ‒Gracias por traerme aquí.


  Aplastó la urgencia por besarla, allí en medio de la calle, bloqueó su conciencia de su pecho rozando su brazo. ‒Probablemente fue juicioso caminar después de mediodía y más en la silla de montar.


  Incluso esa declaración perfectamente inocente hizo babear a su libido, evocando la sensación de él descansando en la silla de sus sedosos muslos.


  Él fijó su mirada hacia adelante. ‒Por aquí‒ Esperaba que ella no hubiera oído el tono más profundo en su voz.


  Caminaron de vuelta por Castle Gable, más allá de Horse Cross y los restos de las murallas de la ciudad vieja, sobre Skinnersgate, entonces giraron en Barret´s Close.


  Ella miró arriba y alrededor. ‒Es como Edimburgo, ¿no? Todas esas calles estrechas y retorcidas.


  ‒Mmm‒ Estaba esperando que Perth fuera como Edimburgo de otra manera, también. Durante todo el día había luchado por mantener su mente alejada de pensar en sus actividades de la noche anterior; cabalgando cuando la excitación nunca había estado arriba en la lista de torturas aceptables. Merced a sus preguntas y la separación física de la cabalgada, lo había manejado bastante bien. Hasta que habían llegado a King´s Arms y había organizado las habitaciones para la noche.


  Había tomado dos grandes dormitorios, uno para ella y uno para él. Era razonablemente bien conocido en el hotel y no tenía deseos de generar chismes innecesarios; como Angelica tenía una doncella con ella, y estaban viajando con un grupo de su servicio, la imagen que había arreglado proyectar era que estaba escoltando a su prometida a su casa.


  Por supuesto, tener habitaciones separadas no significaba que fueran a usar ambas camas.


  Era ese punto, cuando ella se había retirado a su habitación para cambiarse, y él había ido a cambiarse de chaqueta y había visto la enorme cama, su libido se había liberado de toda restricción y procedido a desbocarse, causando estragos en su concentración.


  Llenando lentamente sus pulmones, se dio un discurso sobre que él no era un mozuelo para ser dirigido por su polla. Emergiendo en George Street, escoltó a Angelica a través, después bajaron por George Inn Lane y entraron en el largo patio empedrado que conducía a King´s Arms... mientras ponía sus ojos sobre la fachada del hotel, su rampante libido emitió una imagen de la cama de cuatro postes de su habitación, con Angelica, vestida solo con su sedosa piel, recostada sobre ella.


  * * *


  Se cambiaron para la cena; era ese tipo de hotel. Esperó fuera de su habitación, y cuando salió con otro vestido de noche, este en azul pálido y blanco, son su chal de seda sobre sus codos, él la ofreció su brazo y la condujo abajo al comedor privado que había reservado.


  La acomodó, luego aferrándose a su impasibilidad, se retiró a la seguridad del lado opuesto de la mesa redonda. Era ridículo; se las había arreglado para mantener sus impulsos en cuanto a ella a raya, su libido sometida y bajo control, durante todos los días en Londres, e incluso durante su viaje a Edimburgo. Pero ahora, habiéndola tenido dos veces, su lado más primitivo estaba literalmente impaciente por tenerla debajo de él de nuevo.


  Perturbador no era la ni mitad de ello.


  Afortunadamente, en un establecimiento de este calibre había siempre servicio en la habitación, privada o no. Podía, por supuesto, mandarles fuera, pero no era tan estúpido. En este momento proporcionaban el único baluarte real contra su lado primitivo liberándose y sugiriendo que Angelica reemplazara los platos que en esos momentos decoraban la mesa.


  El primer plato llegó y se fue; ella inició una discusión sobre Perth, el río Tay y la historia de la ciudad, de todo lo cual él sabía lo suficiente para mantener la pelota de la conversación rodando.


  El segundo plato pasó con un rápido paso por la historia escocesa, uno rápido dado que ella sabía tan poco y necesitaba empezar con el esqueleto; sus preguntas reforzaban la imagen de que ella era su complaciente y bien dispuesta prometida sassenach, entusiasmada por saber más sobre su nuevo país.


  Entonces los platos fueron retirados y el postre, un bizcocho cubierto con nata, fue situado ante ellos.


  Él probó una cucharada y finalmente la miró directamente; algo que había evitado desde que se habían encontrado en las escaleras, y se encontró mirando en sus ojos verde-dorados que ya parecían más intensamente esmeralda...


  ¿Podía leerle la mente?


  O... la idea de que ella estaba experimentando la misma compulsión que estaba bramando a través de él.


  Incluso mientras él miraba, ella sacó su lengua, pasando la punta sobre su labio superior, limpiando un viso de nata.


  La imagen de ella extendida sobre la mesa brilló de nuevo en su cerebro; si preguntara... mirando en esos ojos esmeralda-dorados, dudaba que ella rehusara.


  Mirando su plato, se preguntaba cuan rápidamente podría hacer que acabara la cena.


  Ella hizo a un lado su apenas tocado bizcocho. Buscó sus ojos, y arqueó una ceja.


  Su sonrisa fue determinada. ‒He tenido suficiente comida.


  Gloria. Dejando su cuchara, él se puso en pie. Indicando al lacayo que se retirara, él se dirigió a su silla y la retiró, ofreciendo su mano para ayudarla a ponerse en pie.


  Ella puso su mano sobre la de él, y se levantó; agarrando sus dedos, él puso su mano sobre su manga y la giró hacia la puerta.


  Inclinando su cabeza, él murmuró ‒Asumo que no deseas un té.


  Ella buscó sus ojos. ‒Estaba pensando en algo más... cautivador.


  Su sonrisa de respuesta fue tensa. ‒Vamos a atravesar el vestíbulo y subir las escaleras como si fuera meramente un intento de lograr una noche temprana. Nada más excitante que eso. ‒Se enderezó.


  Mirando adelante, Angelica asintió. ‒Una poco cautivadora, poco excitante, noche temprana.


  Nada estaba más lejos de su mente. Nunca se había sentido antes de esta manera, como si estuviera ardiendo de dentro hacia fuera, consumida por el fiero deseo. Sus pechos se habían hinchado bajo su corpiño y ella se sentía cada vez más inexplicablemente caliente. Había olvidado traer su abanico, pero en el comedor había necesitado uno más que nunca en cualquier baile. No se había dado cuenta que una sencilla excursión nocturna en la intimidad física podía conducirla a la adicción, pero así era como se sentía, un ansia de tener sus manos sobre ella de nuevo, de tenerle profundamente dentro de ella de nuevo. De sentir el placer atravesándola como...


  Cortando el pensamiento, ella luchó contra su impaciencia, ignoró la urgencia de apresurarse, rápido, y acomodó su paso al de él mientras atravesaba el vestíbulo; con un sencillo asentimiento hacia el recepcionista detrás del mostrador, comenzó a subir las escaleras. Ella luchó contra el casi irresistible impulso de soltar su brazo, recoger sus faldas, y correr a su habitación... si lo hiciera, él estaría tras ella, en sus talones y la capturaría, en un instante; el brazo bajo su manga era duro como el acero, bloqueado por la tensión que ella ahora reconocía como un síntoma de deseo.


  Intenso deseo.


  Ella había estado emocionada, más que encantada, y cautivada por sus atenciones por la noche anterior. Ahora que sabía lo básico, estaba ansiosa por explorar más, aunque desde el momento en que la había acompañado a la suite de la condesa esa mañana, había tenido mucho más con que llenar su mente... aparte del momento en el salón de la taberna, no había albergado un solo momento caliente en todo el día. Había notado que su tacto, además de su actitud, se había vuelto cada vez más posesiva, pero la llamarada de calor cada vez que la tocaba, para subirla a la silla de montar, al tomar su mano, o cuando su mano rozaba su cintura por detrás de esa peculiar manera masculina, de propiedad, parecía, sino apagado, si más fácil tratar con él.


  Su ecuanimidad había sido perfectamente estable, hasta que, vestida para la cena, había salido de su habitación y le había visto apoyado contra la balaustrada de la galería, esperándola.


  Él había girado la cabeza, la había visto, y se enderezó. Ella caminó hacia él, y el único pensamiento en su cabeza había sido lograr quitarle su ropa de noche y tenerle tumbado desnudo en su cama para así poder ser perversa con él.


  Aplastar la erupción de deseo se había llevado todo el autocontrol que tenía. Ahora su autocontrol era definitivamente fino. Raído y deshilachado. Alcanzaron el final de las escaleras y él los giró a lo largo de la galería.


  Ella centró su mirada en la puerta de su habitación. Solo un poco más...


  ‒Aquí.


  La aspereza de su orden atrajo su atención. Oyó un clic, entonces él la indicó más allá de él, conduciéndola a través de una puerta abierta. Él siguió, agarrando su cintura con sus manos, él empujó su espalda contra la pared mientras cerraba la puerta con un pie.


  Entonces, él estuvo allí, duro, musculoso, e irradiando calor, su pesado cuerpo atrapándola contra la pared, manteniéndola cautiva. Por un fugaz instante, sus ojos se encontraron, entonces inclinó la cabeza y sus labios capturaron los suyos.


  Devastando, exigiendo, el beso era más que incendiario, instantáneamente encendió sus pasiones.


  En segundos el fuego estaba rugiendo.


  Ella alzó sus manos, hundiéndolas en su pelo, agarrando con fuerza mientras duró el beso, mientras el deseo, liberado, entraba en erupción y corría a través de ellos.


  Cuando él liberó sus labios, inclinó la cabeza para poner fuego a lo largo de su garganta, sus manos se hundieron en su cabello, tomó una inestable respiración y se las arregló para decir ‒Mi habitación. Deberíamos...


  ‒No. Aquí‒ Lamió el punto donde latía su pulso. ‒La cama.


  Cerró su boca sobre el mismo punto y ella se estremeció. Obligándose a alzar los párpados, ella miró a través de la habitación...


  Susurró ‒Oh, mi...


  El hotel le había dado la mejor habitación, un dormitorio que contenía una enorme cama de cuatro postes decorados con colores reales carmesí y oro. La amplia extensión era suficientemente grande para acomodarle incluso a él. Suficientemente grande para que rodaran en ella, lucharan sin peligro de caerse.


  Sus manos se deslizaron hacia arriba para cerrarse sobre sus pechos, masajearlos con una urgencia imposible de negar, para poseer por contacto con derecho incuestionable; dejando caer los párpados, ella se mordió el labio para contener un gemido que surgió del calor que su magistral, patentemente posesiva caricia evocó.


  Él encontró sus pezones y apretó. Sus rodillas se volvieron gelatina; si no hubiera estado sosteniéndola se habría caído hasta el suelo. Ella se agarró a sus hombros; después de ver esa cama, el único pensamiento coherente que quedaba en su cabeza era quitarles la ropa y rodar desnudos sobre las sábanas de seda.


  Alzando la cabeza, él tomó su boca en un beso tan abiertamente voraz que ella jadeó. Su lengua saqueó, tocó, reclamó; ella se agarró a sus hombros y le devolvió su fuego, lanzó su lengua a enredarse y batirse en duelo con la de él.


  El encuentro giraba fuera de control; la pasión creció en espiral y el deseo gritó.


  Sin lugar lo suficientemente cerca para apaciguar la demanda que latía en la sangre de los dos.


  Sus manos soltaron sus pechos y corrieron sobre su cuerpo, reclamando, moldeando provocativamente.


  Encontrando fuerza en la desesperación, ella deslizó sus manos de sus hombros, alcanzando sus solapas.


  Él rompió el beso, puso sus manos a un lado, así pudo poner sus dedos sobre los botones que cerraban su corpiño.


  Dejando que sus brazos se soltaran, ella luchó por recuperar el aliento.


  Algo se desgarró. Él maldijo.


  ‒No importa‒ dijo ‒Tú pagaste por ello, tengo otros.


  Él miró hacia arriba, atrapó su mirada; sus ojos eran un claro cristal, ardiendo con intensidad. ‒¿Estás segura?


  ‒Haré que la modista cosa otro. Sólo quítalo...


  Él cerró las manos y lo rasgó. Ambos se quedaron quietos por un instante, congelados por el inequívoco e inesperadamente excitante sonido.


  Entonces sus manos se abrieron de un tirón y los botones llovieron por el suelo.


  Soltando las colgantes mitades de su vestido, la agarró por la cintura y la pegó a él, lejos de la pared. Hizo tiras los restos del vestido y los pliegues de su chal a un lado; en el instante en que sus brazos estuvieron libres, ella enroscó ambos alrededor de su cuello y se alzó lo suficiente para capturar sus labios, para besarle con toda la reprimida pasión de su alma.


  Tirando a un lado el arruinado vestido, Dominic cerró sus manos sobre su cintura, la sujetó de puntillas mientras ella causaba estragos en su boca, transparentemente empeñados en emitir un desafío sexual enteramente innecesario.


  Absorto en devastarla a su vez, decidido a hacer mucho, mucho más, enlazó un brazo bajo su trasero y la levantó; inmediatamente ella entrelazó sus piernas sobre su cintura; equilibrándose contra él, y se aplicó a freír sus cerebros con su ardor.


  Todo lo que ella llevaba era una transparente camisa de seda y tan fina que no ocultaba nada; ninguna barrera real para su tacto, llegaba a ser una tentación, moviéndose entre sus manos y la piel de ella. Pero su nueva posición dejaba el caliente refugio entre sus muslos cabalgando justo sobre la cabeza de su ya completa erección.


  Y como ella se movía contra él, volcando su pasión en el beso...


  Maldijo mentalmente, entonces con su otra mano abarcó su nuca, la mantuvo inmóvil mientras él retomaba el control del beso, entonces se asentó para devorarla. Para reclamar su boca, sus labios, para sorber y apropiarse con hambre desatada, para llenar su boca con la repetitiva intrusión de su lengua, imitando provocativamente la posesión por venir.


  Una vez que estuvo atrapada, sus sentidos atrapados, él caminó hacia la cama.


  Sus piernas golpearon el lateral. Sujetándola contra él, aún atrapado en el beso, estiró ciegamente una mano, sintió y encontró el borde de las cobijas. Con un tirón las echó atrás y las lanzó al extremo de la cama.


  Afianzando sus piernas contra el lateral de la cama, se inclinó hacia adelante, soltó las manos de ella de su cuello, interrumpió el beso y la dejó caer sobre la cama.


  Ella se hundió en las marfileñas sábanas de seda, pero su mirada estaba centrada en la de él. Ella indicó sus ropas. ‒Quítatelas‒ Comenzó a moverse como si intentara curvar sus piernas debajo de ella y sentarse.


  Agarrando sus muslos junto a las rodillas, él alzó ambos, inclinándola hacia atrás, manteniéndola donde estaba. ‒No hay tiempo‒ Su voz era cada vez más grave. ‒Más tarde. Después.


  Sus ojos llamearon.


  Tiró de ella hacia él hasta que sus caderas descansaron al borde del colchón, entonces abrió sus muslos, se dejó caer sobre una rodilla y puso su boca en ella.


  Ella chilló, trató de tragarse el sonido, entonces se llevó un puño a sus labios mientras él chupaba y lamía, y la volvía frenética.


  Pero él ya había ido demasiado lejos para tomar el camino largo; alzando la mirada, viendo su cabeza revolverse, su cabello soltándose del elegante moño para envolver sus hombros, el impulso de estar dentro de ella creció con una fuerza casi brutal.


  Alzándose, lamiendo su néctar de sus labios, sintiéndolo, una droga excitante, añadió su nota al clamor de sus instintos, él soltó sus piernas, ahuecó su resbaladiza carne, y con dos dedos probó su entrada mientras con su otra mano abría la abertura de sus pantalones.


  Alzando los pechos Angelica luchó por llenar sus pulmones, miró, hipnotizada, mientras él soltó su engordada asta. Sus ojos se centraron en ancha bulbosa cabeza; su boca se le hizo agua, ella quiso alcanzarlo y tocar, reclamar, pasar sus dedos por la gruesa, pesadamente venosa vara.


  Antes de que ella pudiera reunir suficiente juicio o fuerza para moverse, él deslizó una mano bajo sus caderas y las alzó mientras, con la otra mano, guiaba su erección hacia su entrada.


  Lo sentía allí, a través de la resbaladiza entrada. Sus párpados cayeron; su respiración se entrecortó, detenida mientras sus sentidos se centraban y le sintió empujar dentro solo un poco.


  Entonces él se movió, el colchón bajo su hombro se hundió. Obligándose a abrir los párpados, miró hacia arriba, a su cara. Había extendido su mano izquierda sobre la cama junto a su hombro, reforzando su brazo, estaba apoyado sobre ella, la mano bajo sus caderas manteniéndolas ladeadas así podía, centímetro a centímetro empalarla.


  Le miró mientras lo hacía. Captó la intensa concentración que marcaba sus rasgos mientras, cerrando los ojos, se introducía lenta y firmemente en su cuerpo. Absorbió la increíble y profunda sensación de él, caliente, dura y pesadamente empujando profundamente dentro de ella. Ella no podía respirar. No podía pensar. Solo podía mirar y sentir, y en algún rincón profundamente instintivo de su alma, saber.


  Incluso bajo su chaqueta, bajo su camisa, podía decir que sus músculos estaban bloqueados, se habían vuelto de acero y el control que estaba ejerciendo para entrar en ella tan lenta, tan cuidadosamente, no era un esfuerzo pequeño.


  Pero lo hizo. Hasta que, al final, estuvo completamente insertado dentro de ella.


  Entonces ella expelió una respiración, abrió los ojos, y la miró.


  Sus ojos ardían con una cruda necesidad que la atraparon, la mantuvieron, fascinada e hipnotizada... entonces dijo con voz baja y gutural. ‒¿Todo bien?


  Ella miró en esos ojos de depredador, entonces elegantemente levantó sus piernas y las enroscó sobre el sólido núcleo de su cuerpo, justo sobre sus caderas. Mantuvo su mirada, tomó aire, lo dejó salir con un ‒Sí. Ahora...


  Él se movió. Flexionó su columna, se retiró, entonces entró de nuevo.


  Ella aguantó la respiración, luchó por mantener sus ojos en los de él, para encontrar su ardiente mirada. Él impuso un ritmo lento y deliberado, uno que creció mientras ella jadeaba, mientras ella encontraba el ritmo y cabalgaba con él.


  Abrazados, se mecieron, la parte inferior de sus cuerpos separándose y uniéndose, íntimamente, pero sin otra cosa que el roce de sus ropas contra la sensible parte interior de sus muslos y a lo largo de sus pantorrillas, ellos no se estaban tocando.


  Lo que de alguna manera se notaba como insoportablemente erótico para sus sentidos ávidamente codiciosos.


  Y él estaba mirándola, mirando cada reacción a su cada vez más poderosa, y enérgica posesión.


  Y posesión fue. La llenaba completamente, la mano bajo sus caderas sosteniendo su cuerpo anclado para recibir cada penetración. Para aceptarle, tomarlo profundamente.


  Y ella no podía hacer otra cosa que estar allí tumbada y dejarle tenerla. Dejarle llenarla. Dejarle poseerla.


  Sus superficiales jadeos llenaban sus oídos; sus sentidos se tambalearon, sobrecargados y abrumados.


  Sus estocadas la mecían, se habría movido sobre la sábana si él no la hubiera mantenido en su sitio.


  Alzando las manos, ella puso las solapas de su chaqueta a un lado, extendió sus manos sobre su pecho, entonces agarró sus costados y trató de tirar de él hacia abajo, pero él no cedió.


  Sacudió brevemente la cabeza. ‒No esta vez.


  Ella se dejó caer, le miró, y vio caer sus párpados. Sintió la mano bajo ella tensarse, agarrarla más fuerte. Sintió el cambio, la urgente escalada de su unión, reconoció el comienzo de la escalada.


  Si él podía verla, ella podía verle.


  Pudo, entre luchar por respirar, entre jadear y retorcerse y cabalgar su propia carrera, entre apretar la sábana con las manos mientras la pasión y el deseo desesperado brotaban y el éxtasis a la vuelta de la esquina, verle jadear, estremecerse, vio el flujo de expresiones dramáticas e intensas, cruzar su cara mientras él empujaba más dura, más profunda, incluso más poderosamente.


  Su dique interior se rompió. Distraída mirándole, la pilló desprevenida, una explosión tan pasmosa que ella perdió contacto con el mundo.


  Su cuerpo se encorvó, un grito sin aliento en sus labios, y entonces no pudo ver.


  Todo lo que sabía en esos instantes de ardiente placer, de calor incandescente, era el sentimiento de él dentro de ella, la necesidad de tenerle allí, de sostener y agarrar y acariciar y mantener.


  Él emitió un ronco gemido. Con una última, sorprendentemente poderosa penetración se enterró dentro de ella, después se estremeció.


  La gloria se cerró alrededor de ella, ahogó su juicio, quemó sus sentidos. Su corazón retumbaba en sus oídos; sentía los latidos de él, sólidos y fuertes, un eco dentro de ella. El placer se volcó sobre ella en oleadas infinitas.


  Pasó un minuto, y todo lo que ella podía oír eran sus trabajosas respiraciones.


  Incapaz de abrir los ojos, alzó una mano ciegamente, y con los dedos recorrió gentilmente su cara.


  Él volvió la cabeza y posó un largo, y lento beso sobre su palma, entonces, moviéndose muy lentamente, desenredó sus piernas, dejándose caer a lo largo de ella, y la arrastró a sus brazos.


  * * *


  Salieron de Perth mientras el cielo comenzaba a aclarar, Dominic cabalgando junto a Angelica, Hércules iba fácilmente al paso de Ebony.


  Después de media milla, Dominic señaló a la potranca. ‒Se ha adaptado más fácilmente hoy.


  Angelica se inclinó y palmeó el cuello de Ebony ‒Ha aprendido a mantener el ritmo de Hércules, creo.


  Justo como, en el espacio de tres lecciones, su dueña había aprendido a mantener su ritmo.


  ‒Es una aprendiz rápida‒ le informó orgullosamente.


  Él asintió y miró hacia adelante, y rogó porque su día no se viera salpicado de nuevo por involuntarios dobles sentidos; definitivamente no necesitaba la distracción, especialmente después de la última noche. No podía recordar estar tan decidido a estar dentro de una mujer, no desde su distante juventud... de hecho, ni siquiera entonces. Había ido a ese encuentro sin más pensamiento en su cabeza que hundir su miembro en su cuerpo y encontrar la ruta más rápida, más satisfactoria al cielo. Lo cual había encontrado; el intenso placer y por consiguiente, la increíblemente profunda saciedad habían sido materia de los sueños masculinos.


  Pero estaba acostumbrado a tener el control sobre sus apetitos, no a que le controlaran a él. Estaba acostumbrado a tentar y complacer a sus compañeras de cama hasta que le rogaban que las tomara; con Angelica... si ella se hubiera contenido, él habría sido el que rogara.


  Afortunadamente, ella había estado impelida por sus propios deseos, sus propias fieras pasiones, y no había tenido más control que él.


  La última noche... de haber sido lo normal, la habría tomado al menos una vez, sino dos, más. En su lugar, después de su admitido esfuerzo cataclísmico, con el tiempo se había movido lo suficiente para retirarse de ella, desnudarse, moverla para que descansara sobre las almohadas, y después se había estirado junto a ella y tirado de las cobijas sobre ellos. Ella se había vuelto hacia él, metido entre sus brazos, puesto la cabeza sobre su pecho, dejado un beso sobre su piel y deslizado de nuevo en el sueño. Él la había seguido, arrastrado por la saciedad más completa que hubiera previamente conocido, y había dormido como el proverbial bebe hasta que Griswold había llamado a la puerta a las cinco.


  Se habían despertado, ciegos de sueño, entonces ella había gruñido algo sobre tener que salir tan temprano y echado atrás las cobijas. Con su vestido arruinado, se había quedado con la bata de él; él se había puesto sus pantalones, camisa y botas, entonces comprobó el corredor para después verla entrar a salvo en su habitación.


  Después de un considerable desayuno, ella había comido más que su habitual té y una tostada con mermelada, habían reunido sus bolsas y con los otros, cargado los caballos y partido.


  Cabalgaron hacia adelante mientras el sol ascendía en el cielo; el día permanecía bien, con altas nubes apantallando el sol y un frío viento soplando desde las colinas Obney.


  Él tuvo cuidado al cargar los caballos, llevándoles al paso más frecuentemente ahora que la carretera había empezado a subir. Pasaron por Dunkeld con buen tiempo; cuando estuvieron fuera de la ciudad y las oscuras extensiones del bosque de Craigvinean se cerraron alrededor de la carretera, él aumentó el ritmo.


  Angelica puso a Ebony a un paso más largo, teniendo cuidado de no permitir que la potranca imaginara que era una carrera. Había un montón de energía oculta bajo la elegante negra; sospechaba que el caballo tenía una buena dosis de árabe en ella.


  Mientras alcanzaba a Hércules, Dominic captó su mirada. ‒Cabalgaremos directamente por el bosque. Normalmente es seguro, pero hay hombres sin clan que lo llaman hogar.


  Ella asintió y miró alrededor. La carretera que estaban siguiendo era bastante recta, pero el bosque era espeso; y tras la carretera se volvía suficientemente denso para evitar que mucha luz penetrara. Habían cruzado una cadena de colinas a las afueras de Dunkeld; desde entonces la carretera había estado subiendo continuamente. Inclinándose hacia Dominic, levantó su voz sobre el retumbar de los cascos de los caballos. ‒¿Hemos cruzado ya a las Highlands?


  ‒Pasamos el límite un poco más atrás.


  Recolocándose en su silla, ella contempló el campo con creciente interés. Las Highlands eran frecuentemente descritas como dramáticas y románticas; estaba mirando para juzgar por ella misma.


  Dominic notó su expresión y sintió que una de sus preocupaciones se aliviaba. No cualquier dama vería una excursión a la profundidad de las Highlands con ilusión. Mirando adelante, él trató de ver la escena a través de sus ojos, trató de imaginar lo que había en su cabeza... admitió que no tenía ninguna pista. Pero mientras la carretera avanzaba bajo los cascos de los caballos y el camino por delante permanecía libre, él cada vez se sentía más contagiado por su excelente, expectante estado de ánimo.


  Podía contar con los dedos de una mano los pocos cuyos estados de ánimo habían influido en él, Mitchell, Gavin, Brice... y ahora Angelica. De alguna manera ella le tranquilizaba; traía la luz del sol a su día y aligeraba su corazón.


  Se burlaba de él y le hacía sonreír, recordándole que casi había olvidado hacerlo espontáneamente. Los años después que murió su padre, y Mitchell y Krista poco después, habían estado llenos de trabajo duro y pocas razones para sonreír. Los últimos seis meses habían sido infernales. Cuando estaba con los chicos hacía un esfuerzo, pero el hecho de que fuera consciente lo decía todo.


  Que Angelica tuviera tal efecto sobre él, que se hubiera acercado a él tan fácilmente, tan rápidamente, y cortesía de su necesidad de intimidad, estuviera creciendo día a día, estaba bajo su aparente aceptación externa, haciéndole cada vez más inseguro.


  No sabía por qué no accedía ya a casarse con él, no sabía que tenía en mente en cuanto a su futura unión. Aún no sabía lo que, con respecto a él, la había motivado por primera vez, por qué en la fiesta se había propuesto cazarle incluso antes de serle presentada.


  Esas preguntas, y la incertidumbre que engendraban, estaban ahí, en su mente, aún mientras cabalgaba junto a ella, incluso con las metafóricas nubes que podía ver concentrándose adelante, mientras ella seguía contenta él estaba dispuesto a dejar los problemas de mañana hasta mañana, y en su lugar disfrutar del día a su lado.


  Salieron del bosque y él frenó el ritmo, poniendo una vez más los caballos al paso. Sacando su reloj, comprobó la hora. Guardando de nuevo el reloj, vio la mirada interrogativa de Angelica. ‒Estamos haciendo un buen tiempo. Estaremos temprano en Pitlochry, pero pararemos para el almuerzo pase lo que pase.


  ‒Por lo que recuerdo del mapa, tenemos una larga tarde de cabalgata.


  Él asintió. ‒Por Blair Atholl y hasta Glen Garry, pero después de pasar Drumochter nos ralentizaremos significativamente. Donde pasaremos la noche dependerá de lo pronto que logremos pasar y salir por el otro lado, así que cuanto antes dejemos Pitlochry mejor será‒ después de un momento, añadió ‒estarás viendo las Highlands reales desde Pitlochry en adelante.


  Ella sonrió. ‒Lo estoy esperando ansiosamente.


  Una liebre, sobresaltada, salió por el margen. Ebony se encabritó, pero Angelica inmediatamente detuvo a la potranca.


  Él dudó, entonces dijo ‒Tu hermana Eliza‒ Cuando ella encontró su mirada y arqueó una ceja, él preguntó ‒Exactamente ¿cuánto se extiende su antipatía hacia los caballos?


  Angelica rió, el sonido fue como de campanas repicando. Con ojos brillantes, ella replicó ‒Déjame decirte que fuiste extremadamente afortunado de que Jeremy la rescatara. Alguna deidad estaba cuidando de ti ese día.


  ‒¿Realmente no puede cabalgar?


  ‒Se puede sentar en un caballo y si es suficientemente confortable pasear, que es realmente todo lo que necesita en Londres. Podría arreglárselas con un lento trote para una corta distancia en el parque, pero a un trote fuerte, perderá gradualmente confianza, y entrará en pánico, y eso sobresaltará al caballo y‒ agitó una mano ‒llegará el desastre.‒ Después de un momento, añadió ‒Fíjate, siempre ha sido afortunada y por lo que se verdaderamente nunca la han tirado.


  ‒¿Supongo que a ti sí?


  ‒Varias veces‒ Le miró a los ojos, con confianza en los de ella. ‒Pero siempre vuelvo a montar.‒ Él se mordió la lengua contra la salaz réplica que su libido podría pensar hacer.


  Pasó un momento, entonces descaradamente dijo ‒Deberías estar muy contento de haber terminado conmigo en su lugar.


  ‒Créeme‒ él sostuvo su mirada ‒a pesar de tener que ir a Londres y atraparte yo mismo, a pesar de la ordalía de la platea en el Teatro Real, estoy, verdaderamente, sumamente agradecido de que estés tú, más que tus hermanas, cabalgando a las Highlands conmigo.


  * * *


  Como a propósito, los hombres Cynster de la actual generación, y varios hombres relacionados por matrimonio volvieron a St. Ives House para reconstruir juntos la información que habían recogido de varias 'grandes damas' a las que se las habían arreglado para entrevistar.


  Era media mañana cuando Sligo cerró la puerta tras Martin, el último en llegar, todos los demás estaban presentes, descansando por la habitación.


  ‒Entonces‒ Martin se sentó en la butaca vacante frente al escritorio de Diablo; su cara parecía envejecida, más demacrada ‒¿Tenemos alguna pista?


  Diablo asintió. ‒Varias damas dijeron haber visto un caballero al que describieron como un amigo de tu familia presentar a un caballero muy alto, muy grande, de pelo negro durante la reunión. Dicho caballero se apoyaba en un bastón, pero aparte de eso, su descripción general guarda una notable similitud con nuestro elusivo laird.


  Michael Anstruder-Wetherly, encaramado en el ancho alfeizar a la izquierda de Diablo, comenzó ‒¿No nos estarás diciendo que el canalla entró en el corazón de la Alta Sociedad y se llevó a Angelica bajo las narices de todos?


  ‒No‒ Fue Vane quien respondió. ‒A pesar de las similitudes, Lady Osbaldestone designó al hombre de pelo negro como el Vizconde Debenham. Lo comprobé con Horatia y hace unos minutos hablé con Helena. Todas vieron a Angelica hablando con Debenham, y mientras todas están de acuerdo que, en general, se ajusta bastante a la descripción del laird, es definitivamente inglés, y, lo más revelador, tiene una mala cojera, de ahí el bastón. Aparentemente tiene la lesión desde la primera vez que vino a la ciudad hace más de una década. Y por supuesto, todos le conocen desde hace mucho, al menos para saludarle. Su finca principal es Debenham Hall, a las afueras de Peterborough. Ninguna de las damas pudo proporcionar su familia inmediatamente y más allá de eso, pero todos saben quién es.


  Lucifer se inclinó hacia adelante. ‒Así que no es el laird. Sin embargo parece ser el último hombre con el que las damas vieron a Angelica, conseguí la misma descripción de Louise esta mañana.


  ‒Sí, pero‒ dijo Demonio ‒esta mañana, pregunté a mamá, Horatia, si había notado cuando se fue Debenham, y ella fue bastante clara en su recuerdo de que él estaba allí, en la sala, charlando tranquilamente, mucho después de que se dieran cuenta que Angelica había desaparecido.


  ‒Tuve algo de suerte con Lady Osbaldestone y Helena con ese recuerdo, ambas dijeron que Debenham se fue mucho más tarde, con un amigo.‒ Vane miró a Diablo. ‒Rothesay.


  El silencio siguió mientras consideraban las posibilidades.


  Gabriel miró a Vane. ‒¿Quién fue el amigo de la familia que presentó a Angelica a Debenham, lo sabes?


  ‒Horatia y Helena le identificaron como Theodore Curtis‒ replicó Vane.


  Gabriel y Lucifer intercambiaron miradas. ‒Le conocemos‒ dijo Lucifer.


  ‒Quizás‒ Gabriel miró a Diablo ‒Lucifer y yo deberíamos hablar con Curtis y ver qué podemos averiguar, incluso si todo lo que hace es descartar la charla de Angelica con Debenham como de cualquier consecuencia.


  Diablo lentamente asintió, entonces miró a Vane. ‒Vane y yo nos trabajaremos a fondo a Rothesay y veremos que puede decir de este gran vizconde‒ Mirando a los otros, dijo ‒El de Debenham es el único nombre que tenemos por el momento, si, como parece probable, todo lo que logramos es excluirle, necesitaremos mirar más allá.


  Breckenridge, apoyado contra el respaldo del sofá, dijo ‒Jeremy, Michael y yo seguiremos buscando, especialmente cualquier pista de un misterioso escocés en la ciudad, y posiblemente alrededor de la residencia Cavendish esa noche.


  Jeremy asintió. ‒Los barredores o uno de los cocheros de la calle podrían haber oído algún acento, podrían haber llevado algún pasajero a alguna dirección, ¿quién sabe?


  Demonio suspiró. ‒Tengo que ir a Newmarket a comprobar unas cosas, estaré de vuelta mañana tarde‒ miró alrededor ‒No hagáis nada temerario sin mí.


  Una ronda de frustrados resoplidos le respondieron.


  Diablo se levantó de la mesa. ‒Alguien debería encontrar algo, incluso el mero olorcillo de lo que sea que envíe un mensaje aquí.


  Asintiendo, los otros se levantaron, y se dirigieron, una manada de hombres insatisfechos, hacia la puerta.


  



  Capítulo Catorce
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  Como llegaron a Pitlochry tan temprano, tuvieron el comedor de la posada para ellos solos. Su grupo se sentó junto alrededor de la gran mesa rectangular; dado que estaban en las highlands eso no levantó cejas.


  Angelica quería aprovechar la oportunidad que el gran grupo planteaba. Esperó mientras el servicio de la posada ponía una sustancial comida ante ellos y salía, entonces entregó su plato a Dominic, a su derecha, para servirse una rodaja de rosbif, y dijo ‒Como todos saben, intento ayudar al conde a convencer a su madre, la condesa, de que devuelva la copa que ha cogido. Para hacer eso, necesito saber más sobre ella, por ejemplo, como pasa sus días. Qué hace, donde va, donde no. A quien visita, quien la visita, ese tipo de cosas.‒ Girando la cabeza, se encontró con la mirada de Dominic. ‒Si no sé contra qué protegerme, y en qué marco tendremos que trabajar, será mucho más difícil tener éxito.


  Él sostuvo su mirada por un segundo, entonces asintió. ‒Adelante pregunta.


  Ella miró a través de la mesa a Brenda. ‒Así que ¿cómo pasa sus días la condesa? Comienza por la mañana.


  Mientras los otros se servían, Brenda dijo ‒Raramente se levanta antes de media mañana, normalmente cerca del mediodía. Baja al gran salón para la comida y sentarse a la gran mesa con el laird. Después del almuerzo va a la sala de estar, hasta donde yo se pasa la mayor parte del día allí. Borda mucho y algunas veces toca un viejo clavicordio. Llama para el té a media tarde, estricta sobre eso, es, siempre tiene que tomar bollos y una gran tetera, muy exigente sobre cómo, exactamente, tiene que estar todo en la bandeja. Ella es... bien, complicada, sobre quien puede poner un pie en sus habitaciones, lo que puede ser tocado, y así. Se cambia de vestido para la cena, y más tarde se sienta en el salón y borda, o hace que Elspeth lea para ella. Su señoría llama Elspeth a su dama de compañía, pero nunca ha habido mucha compañía en ello, si acepta mi opinión. Entonces sobre las diez o así, su señoría sube a su recámara, y eso es todo hasta el día siguiente.‒ Brenda aceptó el plato que Jessup había llenado con rosbif y verduras para ella.


  Tragando un bocado, Angelica frunció el ceño. ‒Ella debe vagar por el castillo, o al menos por la torre, alguna vez.


  Pero Brenda y los otros negaron con la cabeza.


  ‒Su señoría raramente es vista fuera de su sala de estar durante el día, o del salón por la tarde‒ dijo Griswold.


  ‒¿No monta?‒ Angelica miró a Jessup.


  ‒Nunca que yo sepa‒ Jessup echó una mirada interrogativa a Dominic.


  Quien sacudió la cabeza. ‒Asumo que puede, pero no lo ha hecho mientras ha estado en el castillo, no puedo recordar que ella nunca tuviera un caballo. De hecho, no puedo recordar haberla visto en los establos.


  ‒¿Qué hay de las visitas? Debe salir para visitar a otras damas del distrito. ¿Arrendatarios? ¿Enfermos?‒ Cuando eso no obtuvo nada más que negativas, Angelica les miró fijamente. ‒No puedo creer que no ponga nunca un pie fuera del castillo.


  ‒Oh, pero usted preguntó sobre las visitas‒ dijo Jessup ‒En cuanto a aventurarse, su señoría va a la iglesia cada domingo por la mañana. Las llevo a ella y a Elspeth en el carruaje, ida y vuelta, sin paradas o desvíos a lo largo del camino. Sin visitas involucradas. Y Scanlon mencionó que ocasionalmente la ha visto paseando por los caminos a la orilla del lago. Algunas veces con Elspeth, o el viejo administrador McAdie, otras veces sola.


  ‒¿Eso es todo?‒ Angelica apenas podía darle crédito, pero todos ellos estaban de acuerdo en que la condesa, por otra parte, no se movía del castillo. ‒Bien, entonces, ¿qué hay de los visitantes?


  ‒Ninguno que yo sepa‒ Dominic miró a los otros, pero todos negaron con la cabeza.


  ‒Buen Dios, bien podría ser una anacoreta.‒ Nadie lo discutió.


  Después de varios minutos comiendo y pensando, dijo ‒Aún no estoy muy segura de exactamente como convenceremos a la condesa de hacer lo que deseamos‒ «creer que estoy arruinada y devuelva la copa» ‒cualquiera que sea nuestro eventual plan, necesitaré saber dónde del castillo podría encontrarla o estar a la vista.‒ Echó un vistazo alrededor de la mesa. ‒No habiendo estado nunca en el castillo, necesito que me ayuden y pensar en todas las posibilidades. Dónde estaré a salvo, fuera de su vista, y donde necesitaré estar en guardia.


  Dominic hizo a un lado varios platos, entonces puso el salero y el bote de mostaza en el espacio libre. Mulley cogió la sal y la mostaza de otra mesa y se lo entregó a Dominic; él las posó para representar las cuatro torres del torreón. Entre ellas, los demás reunieron y ordenaron varios botes de condimentos, entonces pusieron los cubiertos recogidos de un aparador cercano para unir los botes en el círculo exterior.


  Angelica señaló ‒¿Esos botes son las torres en el muro del castillo, y ese es el puente, y esos cuatro representan las torres del torreón?


  Dominic asintió. ‒Esto‒ posó un dedo sobre el salero que representaba la torre más central al castillo ‒es la torre norte en la que Mirabelle tiene sus habitaciones. Su recámara está en la planta superior, su sala de estar debajo. Desde su recámara tiene una vista decente sobre mucho del muro exterior, una excelente vista del puente, y una razonable vista de una sección de los muros del castillo. Sin embargo, raramente mira en esa dirección, las cortinas en ese lado están a menudo cerradas. Prefiere la vista sobre el otro lado, sobre el lago y los bosques. Mientras desde su sala de estar, donde, como Brenda dice, Mirabelle pasa la mayor parte del día, sólo tiene ventanas a los jardines.


  ‒Entonces‒ dijo Angelica ‒probablemente me verá si estoy en el muro exterior, o en el puente, o sobre las almenas... ‒ le miró ‒Asumo que tenéis almenas, caminos a lo largo de la parte superior de los muros del castillo.


  Los otros sonrieron.


  Él mantuvo sus labios rectos y asintió. ‒El muro del castillo tiene almenas todo alrededor.


  ‒¿Qué hay de la torre? ¿Tiene almenas a las que podría subir para tener una visión más amplia?


  Mulley se inclinó hacia adelante. ‒Las torres del homenaje y la torre misma tienen almenas alrededor, pero estuve allí arriba recientemente, comprobando que las puertas estuvieran cerradas contra nuestros muchachos, y juraría que la puerta de la parte superior de la torre norte no ha sido abierta en años.


  ‒Muy bien. Asumamos que no es probable que de repente decida subir allí arriba.‒ Angelica consideró la estructura, la distribución. ‒Por lo que han dicho, fuera de esta torre, aparte de allí‒ señaló el área a la vista desde la sala de estar de la condesa ‒debería estar a salvo.


  Dominic señaló el área que ella había indicado, el espacio entre las torres norte y este. ‒Esa es el área de peligro, los jardines. El jardín de la cocina está detrás, contra el muro del castillo. El jardín de rosas rodea la torre este, donde está mi habitación, y la mitad noroeste de este es claramente visible desde su sala de estar. Todo el resto es el jardín italiano, que se ensancha entre las torres y puede alcanzarse desde el salón por la terraza que corre entre las bases de las torres. En las raras ocasiones en que decide salir a tomar el aire, Mirabelle pasea por el jardín italiano, y todo ese jardín es visible desde su sala de estar.


  Angelica asintió. ‒Así que nada de paseos por los jardines para mí, no al menos que quiera que me vea.‒ Con los codos en la mesa, la barbilla en las manos, ella estudió el modelo. ‒Entonces háblame sobre el interior.


  Junto a Mulley, Griswold, y Brenda, Dominic la acompañó figuradamente por las habitaciones principales de la planta baja, el vestíbulo, el gran salón, las largas galerías que lo rodeaban, el salón, su estudio, la biblioteca, la sala de desayuno, las grandes cocinas, la armería, y después por las torres. Sus habitaciones estaban en la torre este, las de los chicos en la oeste. La torre sur era la esfera del personal de mayor rango, a varios de ellos ella ya los había conocido. La planta sobre la galería y las habitaciones de recepción, cocinas y armería, rodeaban la bóveda del gran salón, contenía las habitaciones de invitados y, sobre las cocinas y la armería, más habitaciones para el servicio.


  ‒Además‒ dijo Mulley ‒hay dos niveles inferiores, pero incluso en las torres, esas habitaciones son usadas para almacenamiento. Nunca he visto a su señoría aventurarse ahí abajo.


  Dominic captó la mirada de Angelica. ‒En invierno podemos estar aislados por la nieve durante meses.


  Ella asintió. Miró fijamente su 'castillo', imaginándolo en su mente y situando a Mirabelle en él.


  Habían acabado de comer. Las chicas del servicio llegaron, revoloteando, queriendo recoger la mesa.


  Sintiendo la mirada de Dominic sobre su cara, Angelica levantó la suya, leyó su impaciencia por seguir, y asintió. ‒Sí, muy bien‒ echó su silla hacia atrás.


  Las chicas se precipitaron y comenzaron a limpiar. Dominic se levantó, retiró la silla de Angelica, entonces fue a pagar al mesonero.


  Por debajo de su impaciencia, estaba complacido, no sólo por su objetivo de reunir la información necesaria para ayudarle a reclamar la copa, sino también por la forma en que interactuaba con su personal. Podía no haber nacido en un clan, pero ya había absorbido la dinámica y ya había ganado la aceptación y el apoyo de aquellos con él. Lo cierto es que estaba trabajando para ayudarle y ellos morirían por él, pero todos ellos estaban, incluso Jessup, un hombre duro al que ganarse, empezando a mirarla con no poco orgullo.


  Su gente habría aceptado a cualquiera que hubiera elegido como su condesa, pero que ya estuvieran viéndola tan digna del papel, y más, tan suya, era testimonio de su verdadera valía, de la suma de sus habilidades.


  Frente al mostrador de la parte trasera de la habitación, sonrió al posadero. ‒¿Qué le debo?


  Levantándose de la mesa, Angelica se reunió con los otros. Jessup y Thomas salieron a buscar los caballos; con Mulley, Brenda y Griswold, caminó más lentamente hacia la puerta. Deteniéndose ante ella, les miró. ‒Una última pregunta. ¿Cuánto control ejerce la condesa sobre la casa?‒ Cuando ellos la miraron con incertidumbre, ella lo explicó ‒¿Decide los menús, supervisa las cuentas de la casa, entrevista y selecciona al nuevo personal?


  ‒Oh, no, señorita, milady‒ Brenda pareció escandalizada por el pensamiento. ‒Debió haberlo hecho antes de que yo viniera al castillo, pero en los cinco años que he estado allí, ella y la señora Mack apenas han intercambiado una palabra.


  ‒Si‒ dijo Mulley ‒La señora Mack lleva la casa, y John Erskine, el mayordomo, y el resto de nosotros cuidamos de todo lo demás que necesite hacerse. No hay necesidad de que la condesa se moleste y no puedo recordar que siquiera lo haya hecho.


  ‒Ni yo‒ dijo Griswold.


  Angelica tuvo la definida impresión de que todos eran perfectamente felices con la frialdad de la condesa. ‒Entonces ella, la condesa, no tiene idea real de lo que sucede en su propia casa. No espera, ¿qué hay de su dama de compañía?


  ‒¿Elspeth?‒ Brenda miró a Angelica como si se le hubiera escapado un punto vital. ‒Elspeth es una de nosotros, del clan. La pobre chica tiene que labrar su propio camino, pero nunca dirá a su señoría nada que ella no haya preguntado.


  ‒Y ni siquiera entonces‒ musitó Griswold. Más alto declaró ‒Su señoría no es del tipo que inspira devoción, mucho menos confianza.


  Angelica sacudió la cabeza. ‒Todo eso suena demasiado fácil, y sé que no será... ¿qué hay de los chicos? Los pupilos del conde‒ Los chicos pequeños eran fuentes de información, la cual normalmente se desprendía de ellos sin ninguna discreción. ‒¿La condesa no se involucraría con sus actividades diarias, no debería aprobarlas, incluso no deberían disgustarla, si no por otra razón, debería tomarse algún interés en su bienestar... al menos pasar algo de tiempo con ellos?‒ En su experiencia con los niños pequeños, un poco de tiempo era todo lo que llevaba.


  ‒No‒ La palabra vino desde detrás y arriba; Dominic se había reunido con ellos.


  Ella se giró para enfrentarlo.


  Él encontró sus ojos. ‒Mi madre no tiene contacto con los niños, y esa es la forma en que yo y ellos lo preferimos.


  Ella estudió sus ojos, entonces asintió. Girándose, siguió a los otros fuera de la puerta.


  Deteniéndose a un paso para ponerse los guantes, dijo a Dominic, quien se había detenido junto a su hombro ‒A pesar de vivir en un castillo repleto de gente rodeada por toda la gente del clan, tu madre está viviendo en total reclusión. Y esto va a hacer nuestra tarea mucho más fácil.


  ‒¿Cómo así?


  ‒Porque si tuviera algunos amigos, algún confidente, tendríamos que convencerles, o al menos convencerla a ella lo suficiente para que ella los convenciera a su vez. Tu madre no parece completamente racional, así que convencerla será más fácil si no tiene nadie más que sea perspicaz o intuición a la que recurrir, para usar como guía en juzgarme arruinada.


  Él no replicó, solo puso su mano en su cintura y la guió a donde Ebony estaba haciendo cabriolas. Thomas sostenía las bridas de la potra. Alcanzando el caballo, Angelica se giró, alzó sus manos, y dejó que Dominic cerrara las suyas sobre su cintura y la alzara hasta su silla.


  Adoraba el instante de ser alzada sin esfuerzo, y después gentilmente, tan gentilmente, bajada; sus labios se curvaron por el sencillo placer.


  Cuando él no la soltó inmediatamente, ella le miró, vio la expresión mortalmente seria en sus ojos y arqueó una ceja.


  ‒Mirabelle puede no ser racional en ciertos aspectos, pero ella no está carente de ingenio. Ella es lista, claramente astuta, y en su propia manera inteligente, engañarla por tiempo suficiente para que ella se considere convencida no va a ser necesariamente fácil.


  Angelica le miró a los ojos, entonces recogió sus riendas. ‒Tendrás que contarme todo lo que puedas sobre ella antes de alcanzar el castillo.


  Sus labios se tensaron, pero asintió, entonces se volvió a Hércules.


  Jessup, que había estado hablando con un grupo de jinetes que acababan de desmontar, retrocedió. ‒El camino está limpio de aquí a Dalwhinnie. Con suerte y una dura cabalgada, llegaremos a Kingussie como quería.


  ‒Bien‒ Dominic plantó su bota en el estribo de Hércules y se subió al amplio lomo del castaño. ‒Sigamos.


  Angelica llevó a Ebony junto a Hércules y salieron del patio. Cuando Dominic se detuvo, esperando a que los otros formaran detrás, ella preguntó ‒ ¿Por qué Kingussie?


  ‒Lo entenderás cuando veas las otras, así llamadas, ciudades al otro lado del paso. Son ciudades de traperos, a menudo sin nada más que una taberna para viajeros. Una vez que atravesemos el paso, Kingussie es la siguiente parada decente, deteniéndonos en algún otro lugar... solo si estamos desesperados.


  ‒Ah, ya veo‒ y estuvo de acuerdo de forma incuestionable. Cualquier parada que proveyera para la noche, ella necesitaba tener una buena cama.


  * * *


  Pasaron tronando por el paso en Drumochter con suficiente luz por delante para llegar a Kingussie. Horas más tarde, entraban en la pequeña ciudad con el sol muriendo en un resplandor a sus espaldas.


  Angelica aún estaba practicando como decir el nombre de la ciudad cuando frenaron en la entrada de la única posada. ‒King-eeu-sie. No King-ew-see‒ Deteniendo a Ebony junto a Hércules, estudió el cartel sobre la puerta de la posada. ‒Posada King-ew-sie.


  Situada en un claro junto a la carretera, la posada no era ni grande ni distinguida, pero habiendo visto ahora los acomodos alternativos, estaba incluso más agradecida de que Dominic les hubiera hecho cabalgar la espantosa distancia para llegar allí.


  ‒Mejor‒ Habiendo ya desmontado, Dominic fue a bajarla. ‒Pero nadie creerá que eres una nativa.


  ‒No estoy preocupada por ser tomada por una nativa, sólo por ser entendida‒ Ya sobre sus pies, dio unos golpecitos a Ebony en la nariz, entonces caminó junto a Dominic hacia la puerta de la posada. ‒Como no puedo entender la mitad de los nombres de lugares, no puedo relacionar los sonidos cuando los escoceses los emiten con la forma en que los nombres son deletreados, asumo que lo contrario es cierto, y ellos no me entenderán si pregunto por direcciones.


  Alcanzaron la escalera de entrada de la posada; Dominic abrió la puerta y la sostuvo para que ella le precediera. Deteniéndose, ella alzó la mirada a su cara, esperando alguna respuesta. Cuando simplemente la miró a su vez, con expresión impasible, ella le miró estrechando los ojos. ‒Déjame adivinar, la idea de que, si decido escapar, no podré llegar muy lejos, cuenta con tu incondicional aprobación.


  Él sonrió. Con un brazo la pasó por el umbral y la siguió dentro.


  Habló con el posadero, organizando habitaciones y comidas. Concluidos los arreglos él le indicó las escaleras; ella inclinó la cabeza con gracia hacia el inclinado posadero, entonces dejó que Dominic la escoltara a la mejor recámara que tenía la posada.


  Jessup estaba saliendo de la habitación mientras se aproximaban. Entrando, notó las bolsas de Dominic situadas junto a la cómoda, mientras las de ella y la sombrerera habían sido dejadas junto al tocador. Sacándose los guantes de camino al tocador, oyó cerrarse la puerta. ‒¿Una sola habitación esta noche?‒ Su tono era puramente curioso, ni mucho menos desaprobador.


  Dejando sus guantes en la cómoda, Dominic se encogió de hombros. ‒No tienen muchas habitaciones, y…‒ Se interrumpió con un ligero golpe en la puerta.


  Volviendo a ella, dejó pasar a dos chicas, cada una llevando una jarra y una palangana. Después de depositar sus cargas sobre el lavamanos, las chicas saludaron y se apresuraron a salir. Dominic cerró las puertas tras ellas, entonces, deliberadamente, deslizó el pasador.


  Volviéndose, caminó a grandes zancadas, del modo que ella siempre había pensado como un depredador merodeando al acecho, hacia ella, sus párpados estaban bajos, sus pestañas ocultaban sus ojos. ‒Cómo iba a decir, ahora que estamos en las Highlands, no hay razón para ocultar nuestra relación.‒ Deteniéndose ante ella, miró en su cara vuelta hacia arriba. ‒Tomarse la molestia de disimular que estamos compartiendo cama‒ buscó sus ojos ‒¿No te preocupa disimular eso?


  ‒No, no en lo más mínimo‒ Ella estudió su cara. ‒Sólo en cuanto a que no ocultar nuestra intimidad llegue a tu madre, y dado lo que tú y los otros me dijisteis, no puedo ver como podría ser.


  Sus labios se curvaron lentamente, pero la tensión que ella podía sentir en él no se alivió ni una pizca. ‒Bien‒ Su mirada acarició su cara, entonces se fijó en sus labios. ‒En ese caso... ¿Necesitas ayuda para quitarte esas ropas?


  * * *


  Bajaron tarde a cenar, no es que nadie lo mencionara. Verdaderamente, los otros parecieron ver su tardanza de una manera que sugería que consideraban la razón para ello completamente aceptable, como una consecuencia comprensible de cómo serían las cosas.


  Sentada junto a Dominic en la silla al lado de la suya. Angelica se esforzó por ignorar el entendimiento en las expresiones de los otros; highlanders, ella era rápida aprendiendo, eran menos reservados sobre asuntos de la carne que la gente más al sur.


  A pesar de que el agua de la jarra estaba fría para cuando la tomó, o quizás por eso, se sentía refrescada, y también hambrienta. La mujer del posadero dejó una sencilla pero fuerte comida ante ellos. Mientras comían, discutieron sus planes para el día siguiente.


  ‒Hablé con el encargado de los establos‒ dijo Jessup ‒Nadie que haya pasado ha mencionado ninguna dificultad a lo largo de la carretera a Inverness.


  ‒A pesar de todo, tenemos que parar allí para pasar la noche.‒ Dominic miró a Angelica. ‒No importa lo rápido que lleguemos a Inverness, el castillo está al menos cinco horas más allá, preferiría no llegar en la oscuridad.


  Ella asintió. ‒Ciertamente…‒ Aparte de querer una mirada clara de su nueva casa ‒Preferiría ver el lugar a la luz del día y lograr orientarme desde el principio.


  Los otros hablaron de la ruta, sobre en qué posada podían parar para el almuerzo. Después de la debida consideración, y una mirada a ella, Dominic declaró que podían tomase tiempo para un desayuno decente antes de partir a las nueve. ‒Aun así deberíamos llegar a Slochd no mucho después de mediodía.


  Mulley preguntó a Jessup sobre sus caballos de carga; Dominic se unió a la discusión resultante. Angelica medio escuchó, absorta por el tópico que los otros, afortunadamente, no habían sacado a colación: cómo exactamente iban a convencer a la, a veces racional, a veces no tanto, condesa de que ella, Angelica, estaba arruinada.


  Los otros no sabían lo que la madre de Dominic había exigido más allá de traer a una hermana Cynster al castillo y hacerla desfilar ante ella, pero ellos seguirían el camino de Dominic sin dudar; que, sin embargo, presuponían que él y ella habían tramado un plan factible.


  Desde debajo de sus pestañas, estudió su cara. Solo tenían otros dos días, dos noches más, antes de que alcanzaran el castillo; necesitaban elaborar su estrategia, definir los detalles, y acordarlos antes de llegar a las puertas.


  Necesitaban alcanzar un principio de plan esta noche, pero necesitaban privacidad para eso.


  Ella esperó el momento oportuno hasta que, con todas las decisiones para mañana tomadas, el grupo se levantó y se dirigió a las escaleras. Dominic la giró a su puerta, la abrió, y la urgió a entrar. Ella caminó hacia las butacas que flanqueaban la chimenea, le oyó cerrar la puerta mientras ella se sentaba y colocaba sus faldas.


  Mirando hacia arriba, le descubrió de pie junto a la puerta, estudiándola.


  Ella indicó la butaca opuesta. ‒Necesitamos discutir cómo vamos a darle gato por liebre a tu madre.


  Dominic dudó. Había estado aplazando el momento, más o menos desde la noche que ella había accedido a ayudarle. A pesar de su deseo de recuperar la copa, había querido evitar que la locura de su madre tocara de alguna manera a Angelica... irracional, dada la situación, pero cuando se trataba de ella, su vena protectora era difícil de negar.


  Pero ella tenía razón, necesitaban afrontar el reto que se aproximaba y decidir cómo satisfacerlo. Caminando hacia la otra butaca, se sentó. ‒¿Qué tienes en mente?‒ Evidentemente, ella había estado pensando en ello, incluso si él no lo había hecho.


  ‒Yo, arruinada, eso es lo que tu madre quiere. La aproximación más honesta es determinar lo que ella aceptará como prueba de mi ruina, y entonces dar con, para ella, una manera tan convincente como podamos, de que así lo acepte, lo crea, y devuelva la copa‒ Ella buscó su mirada. ‒¿Te ha dicho ella algo específicamente de lo que ella entiende por ‘arruinada’?


  ‒No. Yo iba a traerte al castillo, eso efectivamente te arruinaría, así fue como ella y yo lo expresamos‒ después de un momento, añadió ‒Como te dije en Londres, ella parece creer que el mero hecho de que seas secuestrada y traída al castillo será suficiente para arruinarte.


  ‒Cómo sería si yo no fuera yo, una Cynster.


  ‒Ciertamente‒ Cuando ella apretó los labios, su mirada se volvió distante, él dijo ‒sugeriría que nuestro plan más sencillo fuera hacer exactamente lo que ella pidió, a mí volviendo al castillo contigo a remolque, desfilando ante ella, y ver lo que sucede.


  ‒Sí, pero cómo es de probable que ponga los ojos en mí y... espera, espera‒ le miró ‒¿Cómo sabrá que soy yo?‒ parpadeó ‒Respecto a eso, dada su reclusión, ¿por qué no contrataste una actriz para personificar a una de nosotras más que meterte en estos problemas?


  Abandonando su impasibilidad, él se encogió de hombros. ‒Mis disculpas. Con todo lo que tuve que contarte esa noche, olvidé ese punto‒ buscó sus ojos ‒Cuando mi padre se estaba muriendo, mientras yo estaba sentado junto a su cama, Mirabelle registró sus papeles privados, él los guardaba en su estudio. Para cuando me di cuenta todos sus diarios acerca de tu familia habían desaparecido, más de un mes después, parecía un pequeño punto recuperarlos. Asumí que, eventualmente, los destruiría, pero según Elspeth, Mirabelle aún los tenía cuando robó la copa. ‒Hizo una pausa, entonces siguió ‒Podía haberlos recuperado entonces, pero como aparentemente había estado estudiándolos como preparación para hacer su demanda, decidí que sería más juicioso permitirle conservarlos. La colección contenía dibujos de artistas, en tu caso y el de tus hermanas, mi padre había encargado bosquejos de cada una de vosotras alrededor de vuestro quince cumpleaños. Los he visto, hace años, y aunque no puedo recordar lo suficiente para estar seguro, pienso que puedo asumir que Mirabelle podrá reconocerte a primera vista.


  Angelica lo miró fijamente. ‒¿Me estás diciendo que ella sabe la vida y milagros de mi familia?


  ‒Hace más de cinco años. Sabe más que suficiente para asegurarse de que no puedo usar una actriz, que la dama que la traigo es una de las hijas de Celia. Razoné que a cualquiera de vosotras que persuadiera de ayudarme, podría responder correctamente cualquier pregunta que ella eligiera preguntar.


  ‒En otras palabras, la dejaste con los medios para asegurarse que soy, efectivamente, la hija de Celia‒ asintió ‒Sí, eso fue sensato.


  ‒Eso pensé‒ después de un momento siguió ‒pero, en cuanto a tu interrumpida pregunta, ¿cómo es de probable que te ponga los ojos encima y devuelva la copa?‒ Hizo una pausa, entonces admitió ‒No puedo decirlo. Es posible. Sin embargo, sospecho que deberíamos asumir que tendrás que superar un catecismo como mínimo, y quizás un día o dos de supuesta ruina mientras se convence que ha logrado verdaderamente lo que quería.


  ‒Que realmente ella obtuvo su venganza. Si estoy de acuerdo. ¡Entonces!‒ Se levantó como un resorte. Frunciendo el ceño, se paseó delante del fuego, yendo y viniendo entre las sillas. ‒Digamos que tengo que permanecer arruinada durante tres días. El punto más crítico es que si Mirabelle adivina siquiera la verdad, que lo que representamos es una charada y no estoy arruinada en lo más mínimo, entonces, si te entendí correctamente respecto de su carácter, ella es lo bastante maliciosa, lo bastante vengativa, para retener la copa más allá de primeros de mes puramente por despecho.‒ Deteniéndose le miró ‒¿Es una afirmación razonable?


  ‒Sí.


  Ella estudió su cara, entonces, aun frunciendo el ceño, retomó su caminar. ‒Entonces tenemos que convencerla de que estoy arruinada, y hasta que no tengas la copa literalmente en tus manos no podemos permitirnos ningún error. Tenemos que tener una ficción acordada y que sea consistente para asegurarnos que ella vea solo eso.‒ Le miró ‒¿Tiene alguna correspondencia con Londres?


  ‒No.


  ‒¿Estás seguro?


  ‒Yo tendría que franquear cualquier carta que ella enviara, y si recibiera alguna, me lo dirían, así que, si, estoy seguro. ¿Por qué?


  ‒Estoy tratando de definir qué clase de joven dama imagina que soy. Si la última información sobre mí es de hace cinco años, cuando tenía dieciséis y aún no salía, entonces no puede tener ninguna idea de cómo soy realmente.‒ Volviéndose buscó sus ojos. ‒Respóndeme a esto, ¿cómo va a hacerse a la idea de que estoy arruinada? ¿En qué basará su conclusión?‒ Cuando él no respondió inmediatamente, ella extendió sus manos. ‒Todo lo que sabrá, todo lo que verá, es mi comportamiento y el tuyo.‒ Deteniéndose delante de él, centró sus ojos en los de él. ‒Cómo me comporte y como te comportes hacia mí delante de ella, va a ser la clave.


  Él luchó por mantener su expresión impasible incluso aunque sus instintos ya estaban erizados. ‒¿Qué clase de comportamiento estás previendo?


  Ella captó la alarma en su voz, pero eligió pretender no haberlo hecho. ‒Tengo que jugar el papel de una cuidada, bien criada, delicada y sensible joven dama inglesa secuestrada de su hogar, cruel y aterradoramente arrancada del seno de su familia, y arrastrada sin miramientos a Escocia. Sabe que tengo veintiún años. Espera que esté casi aterrorizada, superada y abrumada, que sea tímida y miedosa, por todo el riesgo de la exposición, queriendo huir pero sin una pista de qué hacer o a donde ir‒ hizo una pausa acentuando el ceño ‒No una tonta del bote, no podría fingir eso, pero, en términos de salir de la situación, tengo que estar en estado de pánico, en una pérdida total y positivamente devastada por estar arruinada.


  Calentándose con el tema, ella siguió ‒Debería estar constantemente lamentándome por mis perspectivas perdidas, verdaderamente estar casi postrada de dolor por la vida que he perdido‒ le miró ‒Necesito construir un personaje que pueda lamentarse de forma creíble‒ alzando un brazo, se llevó el reverso de su otra muñeca a la frente ‒Estoy arruinada... ¡arruinada!


  Abandonando su pose, le miró ‒Si no puedo hacer eso convincentemente, si no puedo hacer que Mirabelle crea más allá de toda duda que yo creo que estoy arruinada, entonces ella nunca lo creerá, tampoco.


  Él sostuvo su mirada un largo momento, entonces preguntó ‒¿Crees que puedes lograr eso? La persona que has descrito no se parece nada a ti.


  ‒Mi papel en esto sin duda califica como una representación estelar, pero si queremos la copa de vuelta, tenemos que lograr la necesaria charada.


  Había más, lo sabía, es decir la parte que no había abordado. ‒Como habrás notado, somos 'nosotros', quienes tenemos que lograr esta charada.‒ Él sostuvo su mirada. ‒Así que, ¿cuál es mi papel?


  Ella le miró a los ojos, dudó, y supo más allá de toda duda que no iba a gustarle su respuesta.


  Confirmando eso, ella adoptó su más serio, más razonable y persuasivo tono. ‒Esto es, admito, una suposición, no puedo afirmar conocer la mente de tu madre, pero mi interpretación de su demanda es que ella quiere verme arruinada, quiere estar ahí, ser testigo, mientras yo me enfrento a la dolorosa y devastadora realidad.‒ Haciendo una pausa, arqueó una ceja hacia él.


  Apretando los labios, él dejó que el momento se estirara antes de conceder ‒No puedo decir que estés equivocada.


  Ella asintió. ‒Entonces Mirabelle esperará que sea una temblorosa virgen, de otro modo mi ruina no sonará verdadera. Y la única forma en que podré temblar de forma creíble, suficientemente bien para que se lo trague, es si tú pareces ser una amenaza potencial, al menos para mí temblorosa persona.


  Él dejó pasar un momento, entonces aclaró ‒¿Una amenaza sexual?


  Ella asintió. ‒No olvides que en nuestra charada no sientes nada por mí. Sólo soy la irritante y problemática fémina de la alta sociedad que has atrapado y arrastrado todo el camino desde Londres a las Highlands para salvar a tu clan. No puedes mostrar ninguna blandura o parcialidad hacia mí, y no puedes actuar de forma protectora, al menos no de ninguna manera que Mirabelle pueda ver. Si acaso, necesitas tratarme con desprecio, desdén o incluso disgusto. Para ti, soy prescindible, de ninguna importancia real, de otra manera nunca habrías hecho lo que supuestamente hiciste, y por encima de todo, soy un recordatorio de lo que tuviste que hacer, tuviste que llegar a ser, un deshonroso secuestrador. Precisamente a causa de tu violento disgusto por lo que tu madre te ha forzado a hacer, y por lo que entiendo, eso es parte de su plan, también, tú no estás del todo complacido conmigo. Soy la encarnación viviente de tu fallo para vivir con el lema de tu familia. Soy un símbolo de tu desgracia personal. Tendrás que pretender sombríos sentimientos hacia mí, una antipatía que me permitirá encogerme y estar tan asustada de ti como necesito estar para convencerla de que yo creo que no hay esperanza para mí, que soy una mujer desgraciada y arruinada, socialmente sin valor y para siempre inaceptable, y que veo y temo cada posible repercusión de eso.‒ Lo consideró, exhaló y entonces le miró.


  Él captó su mirada, sosteniéndola. Después de un largo momento, declaró tajantemente ‒Tendrás que pensarlo de nuevo.


  Ella suspiró, pero el sonido tenía más de resignación que de rendición. ‒Sí, bien, me doy cuenta que no te va a gustar comportarte así, pero no creo que podamos evitarlo.


  Para su sorpresa, ella se concentró de nuevo en sus ojos, con mirada más aguda, más intensa, su expresión inusualmente sensata. ‒No tienes que contarme esto, pero leyendo entre líneas estoy segura de que parte de lo que Mirabelle quiere es verte inclinado ante su voluntad, y la más enfática demostración de que te doblegas a ella es si te fuerza con éxito a actuar de forma deshonrosa. Dar la espalda al lema de tu familia, y al carácter que has logrado a pesar de todo lo que te ha obligado a hacer. Quiere herirte, hacerte pagar por no apoyarla contra tu padre, y eso siempre le ha sido negado. Te ha obligado a secuestrar a tres hermanas Cynster, pero por pura suerte, o por el destino, o lo que quieras, has podido hacerlo mientras evitabas cualquier mancha permanente sobre tu conciencia. El destino te ha protegido. Pero esta vez... incluso aunque no hayas cruzado esa línea invisible, tienes que convencerla de que lo has hecho. Que tú crees que lo has hecho, así no habrá ningún punto en sostener una línea moral, porque tú te crees ya maldito.


  Ella sostuvo su mirada firmemente. ‒Necesitas convencerla de que harás cualquier cosa para satisfacer sus demandas, hasta e incluyendo que tú me forzarías.


  Él se fue enfriando más y más. Una ira helada bramaba dentro de él, sin salida, no era la mujer que permanecía de pie ante él con quien estaba furioso. Le llevó largos momentos antes de poder respirar y, su mirada aún se centraba en la de Angelica, anclada por la de ella, declaró tranquilamente ‒En otras palabras, que si fuera necesario para reclamar la copa, yo te violaría.


  No le gustó la palabra más que a él, pero no retrocedió. ‒Necesitas dar la apariencia de que lo harías. Que no te preocupa, que ya no tienes moral u honor, y que todo lo que quieres es recuperar la copa a pesar de lo que cueste.


  Resuelta, sostuvo su mirada. ‒En esta charada tienes que hacerle creer que ha ganado, que te ha batido en sumisión. Si no lo haces, si sospecha que aún no te has doblegado, que aún estas trabajando para frustrar sus planes de alguna manera, ella se resistirá, o te presionará más, o al final, no devolverá la copa.‒ Le miró, viendo más de lo que nadie había visto nunca. ‒Esto nunca ha sido solamente sobre Mirabelle logrando su venganza sobre Celia, es igualmente, o incluso más, sobre que ella lograra su venganza sobre ti.


  El silencio cayó sobre ellos.


  Por un momento, él permaneció inmóvil en la silla.


  Abruptamente, se levantó, guiado por un poderoso impulso a cruzar la habitación y negarse a tratar con eso.


  Sobresaltada, dio un involuntario paso atrás.


  Instantáneamente, él se quedó quieto, sin pensar estiró una mano, gentilmente agarró su brazo. ‒Lo siento.


  Ella tomó aliento, alzando la barbilla. ‒No, yo lo siento. Estoy presionándote, y lo sé.‒ Él dejó caer la cabeza. Dejó que su mano permaneciera en su brazo, sosteniendo, pero no con fuerza.


  Después de un momento, él tomó aliento y la miró. Centró su mirada en la de ella, buscó sus ojos, entonces, sacudió la cabeza. ‒Debes ser una excelente actriz, pero yo no soy tan buen actor. No puedo concebir comportarme de un modo suficiente para convencer a Mirabelle de que te haría daño. Ni siquiera un pelo de tu cabeza.


  Ella estudió sus ojos, entonces hizo una mueca. ‒Sí, bien... ‒ ella exhaló, entonces tomó un profundo aliento, estirándose hasta su completa altura, y trató de mirar por encima de su hombro ‒En esto, tú y yo no tenemos elección.


  ‒Siempre tenemos elecciones.


  ‒Ciertamente, y eso es precisamente lo que estoy sugiriendo. Nada de esto será real. Nuestra elección es pretender engañar y mentir a alguien que merece ser engañada y mentida. Para lograr recuperar la copa, necesitamos pretender dar a Mirabelle todo lo que quiere, no podemos arriesgarnos a cometer un error en esto, y nos estamos quedando sin tiempo.


  Antes de poder responder, con un frufrú de faldas de seda ella se acercó y posó sus dedos sobre sus labios. Miró en sus ojos. ‒Suficiente por esta noche. No, no discutas. Sólo piénsalo. Yo también. Tenemos mañana, y mañana por la noche, para refinar nuestro plan. Si podemos sugerir algo más, alguna otra forma, lo haremos. Pero por ahora... basta de hablar.


  En ese momento, él quería, más que otra cosa, ser distraído, olvidar la imposible fealdad que ella había descrito. ‒Entonces, ¿qué?


  Ella sonrió, su sirena interior asomando para tentarle. ‒Ven a la cama.


  Él había pensado que su invitación significaba que él debía llevarla a la cama a ella, pero fue ella quien le llevó a él, quien, con una pequeña y seductora sonrisa, tomó su mano y le condujo cruzando el suelo, quien, con una mezcla de amenaza y promesa, le forzó a permanecer de pie junto a la cama y la permitió quitarle la chaqueta.


  Desnudarle.


  Entonces ella, condenadamente cerca, le acobardó poniéndose de rodillas y tomándole entre esos rosados labios, y con inocente habilidad le atormentó hasta que él hundió sus dedos entre su melena de fuego y la instruyó en lo que ella quería aprender.


  Cuando echó la cabeza hacia atrás, con cada músculo bloqueado, él se las arregló para preguntar, con voz ronca y áspera, cómo había ella sabido hacer lo que estaba haciendo, ella le miró, sus ojos casi totalmente esmeralda, y murmuró ‒Imaginación‒ Si él había pensado que era perturbador, abrumador, cuando la tomaba a ella, él descubrió que era incluso más cuando ella le tomaba a él. Cuando ella tramaba sus encantos con labios y manos, con una delicada habilidad que él sabía era instintiva, guiada no por el pensamiento sino por el simple deseo, el deseo de complacerle.


  Ella le abrumaba.


  Y cuando finalmente se levantó y lo tomó en su interior, envolviéndolo el calor, el resbaladizo tesoro de su cuerpo, él no supo nada más allá del momento, más allá de la pura gloria y el implacable placer de su cuerpo subiendo y bajando, cabalgando el suyo.


  El final llegó lentamente, pero aun así demasiado pronto.


  Vio estrellas y tocó el cielo y ella también.


  Agotada, ella se derrumbó sobre él. Sus brazos la rodearon sujetándola cerca.


  Y durante esos momentos, dejó que la bendición que habían forjado calmara su alma.


  * * *


  Angelica se despertó en la oscuridad de la noche. Él había desacoplado sus cuerpos, desenredado sus miembros, y arrastrado las cobijas sobre ellos. Él yacía de espaldas con ella acurrucada contra él, acunada en un brazo y su cabeza sobre su pecho. Podía oír su corazón latiendo, lenta, firmemente, bajo su oreja, y supo que no estaba dormido.


  Sin levantar la cabeza, murmuró ‒¿Por qué estás despierto?


  Su respiración, suave y profunda, hizo una pausa, después siguió ‒Estoy pensando.


  ‒En nuestro plan para engañar a tu madre‒ declaración, no pregunta.


  Él suspiró. ‒Honestamente no creo que pueda hacerlo. Simplemente no soy capaz de comportarme de esa manera, no creíblemente. No con ninguna mujer, pero especialmente no contigo.‒ Después de un momento, añadió ‒Soy demasiado yo, y tú eres demasiado tú.


  Ella suspiró. ‒Lo siento.


  Dominic miró su dorada cabeza. ‒¿El qué?


  ‒Presioné para que nosotros intimáramos en parte porque quería el... refuerzo de saber cómo te sentías acerca de mí, mientras pasábamos por nuestra necesaria charada. Porque sentía que lo necesitaba, que teniendo una conexión íntima entre nosotros me tranquilizaría acerca de lo que teníamos que hacer. Pero persiguiendo eso, no pensé en ti. No pensé en que tener intimidad haría nuestra charada mucho más difícil para ti.


  Alzándose de su brazo, se apoyó en su pecho, le miró a la cara. A través de la oscuridad, encontró sus ojos. ‒Para mí, nuestra cercanía es como una armadura, un escudo que me protegerá no importa lo que suceda con tu madre, no importa lo que pueda decir, no importa lo que tú y yo podamos estar obligados a hacer. Para ti... ahora que hemos intimado, me ves como tuya para protegerme, y actuar como necesitarás es ahora algo que te... herirá. Algo que irá drástica y dolorosamente contra tus principios. Y por eso lo siento, no lo pensé. No intentaba añadir presión a la que tu madre ya te ha sometido.


  Él no sabía qué decir. Que ella viera eso, le viera a él, tan claramente... estirándose suavemente tomó su nuca la acercó, y gentilmente la beso, un agradecido, no excitante, desvergonzado y tierno beso, después la colocó de nuevo contra él. Finalmente encontró las palabras en su tumultuoso interior. ‒Encontraremos una forma, tú y yo. Juntos, nos las arreglaremos, y juntos, ganaremos.


  Ella exhaló y se relajó contra él; en unos minutos estaba dormida.


  Escuchó el suave jadeo de su respiración, sintió el inexpresable consuelo de su suave cuerpo contra su costado, cerró los ojos, e inesperadamente se deslizó en un sueño profundo sin sueños, completo.


  * * *


  Dentro de la torre de Mheadhoin Castle, el delicado reloj francés sobre la mesa lateral en la recámara de la condesa zumbó suavemente, entonces repicó.


  Mirabelle descansaba sobre su estómago en las desordenadas sábanas de su cama, su cara se apartó de su amante mientras ella recuperaba el aliento, y la compostura.


  Su amante descansaba junto a ella, su grande, pesado y desnudo cuerpo oscuro contra sus sábanas de marfil. Una dura mano tocaba distraídamente su cadera. ‒¿Has tenido algún informe del progreso de Glencrae?


  Ella hizo un puchero. ‒No. Te lo dije, nunca me dice nada.‒ Lo consideró, entonces hizo un sonido de disgusto. ‒Esperó que vuelva con las manos vacías de nuevo.‒ Sus labios se curvaron con rencorosa anticipación. ‒Y entonces, todo estará acabado para él, y el resto de su precioso clan. Toda la gente del castillo y la finca que nunca me ha concedido lo que me corresponde. Si no está de vuelta con una chica Cynster a remolque, juro que olvidaré donde he ocultado la copa, y entonces todos ellos serán lanzados a la calle.


  ‒¡Qué lástima será!‒ Rodando hacia ella, apoyándose sobre ella, su amante acarició el sensible punto donde su garganta se encontraba con su hombro.


  Mirabelle no podía ver los ojos de su amante, no podía ver su fríamente calculadora expresión. Tras un momento, su aliento lavó la piel desnuda de su hombro, él murmuró ‒Incidentalmente, ¿dónde has escondido la copa, mi inteligente dulce? Nunca lo has dicho.


  Ella rió. ‒No te preocupes, aún no la han encontrado, y nunca lo harán.


  Los labios de su amante se estrecharon, pero en su trato con ella había aprendido a no presionar; si lo hacía, se empecinaría solo por el infierno de ello.


  Si hubiera pensado que sus propios planes estaban en algún peligro, habría hecho más que presionar, pero tal como se estaban desarrollando los asuntos... realmente no podía ver cómo podría perder. De un modo u otro, Dominic Lachlan Guisachan iba a estar arruinado, y eso era todo lo que le importaba.


  Bien, la primera cosa que le importaba. Pero una vez que Dominic y su clan fueran desalojados de las propiedades Guisachan, él estaría allí con la copa en la mano, esperando dar un paso allí y reclamar todo lo que su viejo enemigo iba a perder.


  Y esa sería su última y final victoria. Su clan triunfaría y los Guisachan se habrían ido. Hacer esa visión realidad valía cualquier precio, ciertamente lo relativamente mundano de seducir y servirse de la anciana madre de Dominic.


  Ella siseó y se movió contra él, rozando su cadera contra su ingle. Bruja insaciable. Devolviendo su mente al asunto, se deslizó hacia abajo en la cama y puso su boca y sus manos en mantenerla entretenida.


  Así las cosas, eso era todo lo que necesitaba hacer, hasta que Dominic la decepcionara una última vez, y la copa caería en sus propias manos.


  



  Capítulo Quince
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  Salieron de Kingussie y cabalgaron adelante bajo frescas brisas y cielos encapotados. Dominic les mantuvo a un paso decente; Inverness estaba suficientemente cerca para que no necesitaran dejar descansar a los caballos como había hecho los días anteriores.


  Junto a él, sentada sobre Ebony; ahora una montura fiable, Angelica miraba con indisimulado interés.


  Él la vio beber en las agitadas aguas del lago Insh, el cielo completamente barrido, y las colinas llenando su horizonte. Las laderas del norte de los Cairngorm estaban a su derecha, mientras las desoladas alturas de los Monadhiath aparecían a la izquierda. Directamente por delante la carretera giraba al norte por el paso sobre Aviemore. Un indefinible latido en su sangre le dijo que estaba cerca de casa, pero Angelica parecía afectada por un entusiasmo similar por alcanzar su destino. O al menos echarle la vista encima.


  El reto que enfrentarían una vez alcanzaran el castillo permanecía como una nube negra delante de ellos. No estaba sorprendido de que su actitud protectora hacía ella hubiera crecido hasta el punto que le asustaba siquiera la pretensión de dañarla; al aceptar su acuerdo de ayudarle, él había esperado que, como había crecido su visión de ella como su novia, su futura condesa, su vena protectora habría ascendido hasta abarcarla. Lo que no había esperado, de lo que se había dado cuenta la noche anterior cuando ella había presentado su plan ante él, era cuan profundamente estaba encariñado con ella. Cuan irremediablemente entrampado por sentimientos que nunca había esperado sentir, y por tanto no había pensado considerarlos un factor o su poder en sus cálculos. No había soñado que ni siquiera la amenaza hacia su clan sería suficiente para amortiguar, si no suspender su vena protectora hacia ella, ni siquiera temporalmente, ni siquiera durante una charada.


  Su visión de cómo engañar a su madre para recuperar la copa... si se hubiera permitido formular un plan, se le hubiera ocurrido algo similar, aunque menos centrado en ella. Su estrategia era razonable, pero en cuanto a su parte en ello...


  Él aventuró una mirada hacia ella, después miró hacia adelante antes de que ella lo notara.


  Si no hubiera estado tan profunda e inextricablemente unido a ella, podría haberlo hecho, pero incluso antes de que ella hubiera invadido su cama, ella le había capturado, su yo cazador, de miles de formas, ahora estaba tan profundamente esclavizado que no había esperanza de que se echara atrás, de que diera un paso atrás hasta el punto donde podía tratar con su charada como si fuera algún juego.


  De tal padre, tal hijo. Evidentemente, ciertas mujeres Cynster eran el equivalente a sirenas para los hombres Guisachan, irresistibles e irrenunciables.


  Sobrepasaron el paso y el repetitivo golpeteo de los cascos de sus caballos recalcaba el continuo estribillo de sus pensamientos: ¿Cómo podía un hombre como él permitir que la mujer que amaba se pusiera en peligro? Arriesgarse a que fuera herida.


  Invitar a que fuera tratada tan mal como su madre podía muy bien tratar a Angélica.


  * * *


  Entraron con estrépito en Inverness a última hora de la tarde. Se refrenaron hasta el trote mientras descendían hacia los bancales del río, entonces giraron a la derecha. Mirando adelante, Angélica contempló un antiguo castillo.


  Dominic vio su sorpresa. ‒El castillo de Inverness. Están hablando de demolerlo y reconstruirlo.


  ‒Deberían, parece decrépito.


  Él señaló más allá de la mole que asomaba. ‒Nuestro hotel, poco imaginativamente llamado Castle Hotel.


  Poco imaginativo o no, el hotel era un exclusivo y lujoso establecimiento, más de lo que ella había esperado encontrar en la salvaje Escocia, y el personal conocía claramente al Conde de Lencera. Sus habitaciones fueron rápidamente preparadas, y si el director, McStruther, albergaba alguna curiosidad sobre la dama que Dominic escoltaba escaleras arriba hacia las habitaciones con vistas sobre los jardines traseros, se lo guardó para sí mismo.


  Ella echó un vistazo a la cara de Dominic mientras la seguía por las escaleras. ‒¿Te quedas aquí con frecuencia?


  Mirando alrededor, respondió ‒Bastante a menudo. Es la gran ciudad más cercana, e Inverness es, efectivamente la capital de las Tierras Altas, cuando hay algún negocio con el que todo el clan, o incluso algunos de ellos, necesitan estar de acuerdo, es aquí donde nos reunimos.


  Alcanzado la parte superior de las escaleras, él hizo una pausa para examinar el vestíbulo de debajo. Cuando se volvió, y tomó su brazo, ella preguntó ‒¿Es por eso que estás buscando en las sombras, porque podría haber alguien aquí que me reconocería?


  ‒No lo creo, pero hasta que Griswold tenga la oportunidad de comprobarlo, no tiene sentido dar oportunidades.


  Dos chicos ya habían subido sus bolsas; mientras Dominic les daba algunas monedas, ella cruzó la sala de estar hasta la amplia ventana. El sol estaba al oeste en el cielo derramando una luz dorada sobre la escena de abajo. Más allá de los frondosos jardines del hotel y una estrecha calle, un río de tamaño decente corría hacia el cercano mar. Dominic se reunió con ella y ella señaló más allá del cristal. ‒¿Qué río es ese?


  ‒El Ness. La masa de agua a la derecha es el estuario Moray, mientras que ese‒ señaló a la izquierda ‒es el estuario Beauly. Nuestra carretera de mañana sigue las orillas del Beauly, hasta que lleguemos al río Beauly. Seguiremos aguas arriba, al oeste, desde allí.


  ‒Así que el castillo está al oeste de aquí.


  ‒Oeste y un poco al sur. Estamos cara al norte, más o menos.‒ Un golpe en la puerta anunció a Griswold.


  Cerrando la puerta tras él, Griswold se inclinó e informó ‒Ninguno de los otros lores están en la residencia, milord. Sólo unos pocos hombres de negocios de Glasgow, y una vieja dama y su dama de compañía de Perth a visitar una amiga.


  ‒Bien‒ Dominic miró a Angélica, después de nuevo a Griswold. ‒Informa a McStruder que cenaremos temprano, en un salón privado.


  ‒Muy bien, milord. Y haré que las doncellas suban agua caliente.


  Tenían tiempo de lavarse y cambiarse, sacudir sus ropas y dejarlas para que Griswold las cepillara y preparara para el día siguiente.


  Vestida con un vestido nuevo de satén dorado, Angélica se sentó al tocador para cepillar y arreglar su cabello. Dominic se puso de pie tras ella, usando el espejo para atar su corbata; estudiando su reflejo, ella no pudo sino sentir eso gratamente casero. Cuando Brenda pidió permiso para visitar a su familia en la ciudad, Dominic había referido la cuestión a Angélica; mientras ella estuviera, por supuesto, conforme, la aparentemente instintiva cortesía solo había subrayado su imagen de ella como su condesa de hecho.


  Por esta noche ella estaba más que contenta de jugar ese papel y saborearlo; una vez que alcanzaran el castillo, solo cuando él tuviera la copa en sus manos podría asumirlo con seguridad.


  Elegantemente vestido con el reglamentario blanco y negro, él la escoltó escaleras abajo a un pequeño salón privado. Acogedor e íntimo, cenaron a la luz de las velas, comiendo en fina porcelana, con plata y cristal brillando. Ella pasó el tiempo preguntándole historias de Gavin y Bryce, un asunto en el que él tenía pocas reservas.


  En un cierto momento, Mulley entró; se inclinó ante ambos, entonces se inclinó y murmuró al oído de Dominic.


  Dominic asintió. Una vez Mulley se fue, ella captó la mirada de Dominic, arqueando una ceja.


  ‒Mulley, Jessup y Thomas van a salir a su taberna favorita. No tienen a menudo oportunidad de visitar Inverness.


  Media hora después, habiendo Dominic negado cualquier deseo de oporto o whisky, y ella de té, subieron las escaleras.


  Dominic había intentado volver su mente a la cuestión que pendía sobre él, su necesaria charada y como podía él jugar su parte, pero su mente simplemente no cedía. No lo dejaría de lado, no se apartaría del momento, de la sencilla alegría que la noche había forjado, que de alguna manera, se le había hundido hasta los huesos. Él estaba tras sus talones... y por esta noche, sería suficiente.


  Por primera vez en seis largos meses, podía ver más allá del momento cuando tuviera la copa una vez más en sus manos. Más allá del momento cuando entregara la copa de la coronación a los banqueros y reclamara las escrituras de sus tierras. Incluso más allá del momento cuando Angélica y él se casaran.


  A un momento cuando, por una u otra razón, ellos estarían allí, de esa manera, subiendo las escaleras a la recámara del Castle Hotel como marido y mujer.


  Como laird y su dama, una dama que sería su compañera, una verdadera compañera en todo, en cada sentido de la palabra. No necesitaba creer saber que ella no aceptaría nada menos; lo que le sorprendía era su buena disposición a abrazar esa visión. Para compartir no solo su vida sino su cuidado por su gente, algo que había mantenido solamente para sí mismo durante los pasados cinco años, y en verdad durante algunos años antes de eso.


  Llegaron a su recámara. Él abrió la puerta, la urgió a entrar, y la siguió.


  Tendiendo una mano, entrelazó sus dedos con los de ella, reteniéndola mientras cerraba la puerta, entonces se giró y la enfrentó. Liberando sus dedos, con ambas manos enmarcó su cara, la alzó, y la besó.


  Ni gentil ni vorazmente, sino simple, abiertamente, compartiendo el momento. La caricia. El impulso detrás de ello.


  Ella respondió sin astucia, sin duda separó sus labios y le dio la bienvenida entre ellos. La presión de sus labios le animó; su lengua enredada con la de él devolvía audazmente el placer que él estaba resuelto a imprimirla.


  Durante largos momentos, permanecieron en la suave luz y no hablaron más que eso, el tiempo se detuvo mientras saboreaban la belleza de lo que ya tenían.


  Eventualmente, hinchando el pecho, él rompió el beso. Miró su cara, vio sus párpados alzarse lentamente, leyó la pregunta en sus ojos. Cerrando los suyos, apoyó su frente contra la de ella. ‒Se lo que tenemos que hacer mañana. Aún no he preparado mi mente para tratar con ello, cómo trataré con ello, pero por esta noche, quiero... solo estar contigo. Por ser quién eres, y por ser yo quién soy, sin permitir que nada más interfiera.‒ Alzando la cabeza, la miró a los ojos.


  Subiendo una mano, Angélica retiró un mechón de pelo negro de su frente. Buscó sus ojos. ‒¿Sólo tú y yo, como deseemos que sea?


  Él asintió.


  Ella no sabía por qué, qué había provocado la petición, pero... sonrió, tomó su mano, salió de entre sus brazos, y le condujo al dormitorio. Cogiendo el encendido candelabro de la mesa lateral mientras pasaban, la permitió arrastrarle dentro, entonces cerró la puerta.


  Colocando el candelabro sobre la alta cómoda, cuando ella le presentó la espalda, se obligó a deshacer sus lazos, entonces permitió que se deslizara fuera del vestido mientras él se quitaba su chaqueta, la dejó sobre el perchero dejado preparado, entonces se desabrochó su chaleco.


  Se desnudaron sin prisa, sin apuro; después de dejar caer su pelo, acariciando los largos mechones, ella se quitó la camisa, la dejó sobre una silla, caminó hacia la cama, y se deslizó bajo las mantas.


  Acostándose sobre las almohadas, miró mientras él lanzaba su camisa sobre la ropa, se descalzaba, y desabrochaba sus pantalones, saliendo fuera de los mismos. Sus ojos acariciaron las largas líneas de su cuerpo, los esculpidos músculos, los pesados huesos. Sin mirarla, sacudió la prenda, la dejó sobre el perchero entonces cruzó hasta la cómoda y apagó las velas.


  Ella parpadeó, esperando a que sus ojos se ajustaran a la súbita penumbra. Una grande y densa sombra, él caminó hacia la cama, alzó las mantas, y se deslizó junto a ella.


  El colchón se hundió; ella se permitió rodar hacia él.


  Hacia los brazos que estaban esperando para atraparla. Esperando para abrazarla. A sus manos y a él, esperando para hacerla el amor.


  Él la colocó junto a él; instintivamente ella enlazó sus brazos sobre él, enredó sus piernas con las de él. Acercó su cara a la de él; una mano se curvó posesivamente sobre su cadera desnuda, a través de la oscuridad, él buscó su cara. Entonces inclinó su cabeza y la besó, puso sus manos sobre su piel, y con una simplicidad que no había esperado, un honesto coraje que no había previsto, rasgando cada velo, cada pantalla, cada escudo que había estado o debía incluso estar entre ellos.


  Dentro del capullo de las mantas, el deseo y la pasión florecieron, aún en la oscuridad, en el acalorado silencio, no existía realidad más allá de su cuerpo, el de ella, y lo que les guiaba.


  Lo que pendía en cada jadeo, lo que investía todas y cada una de las caricias.


  Una vez que ella se asió a su propósito, correspondió tan libre, tan directamente, como él. Mientras el calor del deseo y las llamas de la pasión ascendían, a su llamada, no había prisa, ni apuro abrumador. Ni desesperación, ni impulsiva urgencia; se tomaron su tiempo, deliberada y pausadamente saborear cada toque, cada caricia. Cada latido de compañerismo.


  Juntos encadenaron los momentos como perlas sin precio.


  Él también era un excelente jinete en su esfera; sabía cómo establecer el ritmo. Sabía cómo contener sus deseos mientras subían y subían, sabía exactamente cuándo podía presionarla, cuánto podía ella presionarle a él, antes de que tuvieran que seguir adelante.


  Al siguiente potente placer.


  Atrapada en la magia, cautivada más allá del recuerdo; ella nunca había imaginado que el simple acto podía ser así de elemental, que cuando la pasión y el deseo estuvieran desnudos hasta el hueso, que su severo resplandor podía ser tan poderoso, tan fascinante.


  Él abrió los ojos.


  Sobre él. Sobre ella.


  Ella no había comprendido completamente lo que él había querido decir, lo que él había pedido deseándoles simplemente ser como eran, pero ahora lo veía. A través de sus ojos, a través de su tacto.


  A través de la reverencia táctil que él exponía a cada momento.


  A través de sus propias respuestas.


  Se veía a sí misma a través de él, a través de la pródiga adoración que derramaba sobre ella. Le veía incluso más claramente y respondía en la misma medida, mostrándole todo lo que sentía por él, dejando que guiara sus reacciones, infundiera su tacto, dejando que su alegría por ello coloreara cada intercambio.


  Era como si a través de sus manos, de la comunión de sus cuerpos, se comunicaran en algún plano diferente, en un lenguaje destilado de pasión y deseo, con voces que venían profundamente de dentro, con palabras modeladas por la emoción.


  Eso llevaba a emoción, clara y fuerte, en cada toque, cada latido, cada jadeo.


  Hasta que el momento fue todo.


  Hasta que él se deslizó dentro de su cuerpo y ella se cerró alrededor de él y ellos se aferraron al brillante placer de ese instante.


  Todo lo que eran, él y ella juntos, estaba atrapado ahí, brillante y luminoso, para que ambos lo vieran. Para saborear, apreciar, y saber.


  Para entender lo que eran, ahora y para siempre. Suyo para mantener y cuidar.


  También suyo para perder.


  Eso era por lo que lucharían.


  Sus bocas se fundieron y él se movió sobre ella, con lentos embates que la llenaban completamente, su duro cuerpo abrazado por su suavidad. Ella le recibió, le igualó, le aceptó y le sostuvo.


  Le amó, como él la amó a ella.


  «Hacer el amor». Esto era lo que se suponía que era, esta sencilla, radiante, sin adornos pero brillante verdad. Todo lo que había pasado antes estaba destinado a esto; todo lo que estaba ante ellos había sido para que ellos encontraran su camino a esto.


  La fricción entre sus cuerpos creció, y creció; las llamas les recorrieron les atravesaron, les encendieron.


  Y entonces el cataclismo estuvo sobre ellos.


  Y nada más importó, salvo su carrera hacia arriba a la cumbre.


  Con los nervios desenredados, los sentidos en espiral, y hundiendo los dedos profundamente, ella se arqueó debajo de él, y con un último y poderoso empuje la envió a volar.


  Él la siguió un segundo más tarde.


  Al cegador deleite de éxtasis que fundió sus huesos.


  Durante largos momentos permanecieron suspendidos en la gloria, un solo cuerpo, los corazones latiendo al tiempo, las almas unidas.


  Lenta, lentamente, entrelazados y aferrándose, regresaron a la tierra.


  A la calidez de la cama, las sábanas arrugadas, al enredo de sus miembros. Él salió de ella y se dejó caer pesadamente a su lado.


  Ella se acurrucó contra él, acomodándose en sus brazos.


  Relajada, suspiró, y cerró los ojos.


  Su retornado juicio vagó. A través de un paisaje exento de toda pretensión.


  Y ella se dio cuenta de por qué ahora, por qué esta noche.


  Echando la cabeza hacia atrás, escudriñó la oscuridad. Sus ojos se habían adaptado; pudo ver su rostro. Sus rasgos estaban laxos, sus ojos cerrados.


  Moviéndose entre sus brazos, ella se estiró hacia arriba y rozó sus labios sobre los de él. Vio elevarse sus pestañas, captó el brillo de sus ojos. Fijando sus ojos en los de él, dijo ‒No importa lo que pase, nunca olvidaré que así es como somos de verdad. Que así es como tú eres de verdad. Que lo que encontramos esta noche es nuestra verdad, y nada que te veas obligado a hacer para salvar al clan lo empañará nunca. Nunca podría empañarlo.


  Bajo su palma, su pecho subía y bajaba. Sus ojos permanecieron centrados en los de ella.


  Eventualmente, murmuró ‒Espero que no.


  No había nada de su habitual arrogancia en las palabras, sólo una tranquila, subestimada vulnerabilidad.


  Se preguntó su debería atacar ese punto, si debería asegurarle aún más enfáticamente que sin importar como se comportara con ella mientras estuvieran trabajando para engañar a su madre, nunca dudaría de él. ¿O le parecería que estaba protestando demasiado?


  Él se movió, alzó una mano, acarició de nuevo su pelo, entonces la urgió a bajar la cabeza. ‒Duerme. Mañana será un día muy largo.


  Ella buscó su cara, entonces accedió.


  Hundiéndose de nuevo en la calidez, en el inexpresable confort de sus brazos, permitió que su cuerpo y su mente se deslizaran de nuevo bajo el persistente manto de la saciedad.


  Él tenía razón. Mañana sería un momento clave en varias cuentas.


  * * *


  Salieron cabalgando de Inverness a las ocho de la mañana siguiente. Después de cruzar el puente sobre el Ness, Dominic condujo a su grupo a lo largo de la carretera a Beauly. Pronto, estuvieron cabalgando junto a las orillas del estuario de Beauly. El día estaba nublado, el cielo gris; el viento soplando desde el agua hacía imposible la conversación.


  Esto último le parecía bien; necesitaba tiempo para pensar. Para sortear las emociones en conflicto que rondaban en su cabeza, para separarlas lo suficiente para decidir cuál debería dominar.


  Esta mañana, una vez que la maravilla roba-almas de lo que habían compartido hubo retrocedido, él había descubierto la respuesta a la pregunta de ayer severamente grabada en su mente.


  «¿Cómo permitía un hombre como él que la mujer que él amaba se arriesgara a ser herida?» Confiando en ella.


  Y Angélica era, de todas las formas posibles, digna de su confianza.


  Mientras seguían cabalgando, el viento agitando su cabello, el aroma y los sonidos del estuario tan familiares, él luchaba con esa realidad y lo que significaba que él tendría que hacer.


  Después de una hora, la carretera dejó las orillas del estuario y se encaminó a través de los planos campos con las montañas como telón de fondo. Una hora después, cruzaron el viejo puente de piedra sobre el río Beauly y giraron en la carretera a Kilmorack. Cuanto más se internaban, cada vez más árboles y altos arbustos llenaban la carretera, bloqueando el viento. El sol luchaba por atravesarlo, lanzando de vez en cuando rayos de sol, pintando las distantes colinas de un pálido dorado.


  Sentada sobre Ebony, Angélica cabalgaba con confianza en su corazón, y una inquebrantable determinación. La última noche, su laird de las Highlands le había probado que se había enamorado de ella. Incluso aunque él no hubiera usado las palabras, ella no podría haber pedido una declaración más definitiva. Le había dado toda la seguridad que necesitaría para llevarla a través de su charada, y aunque aún no había confirmado su aquiescencia y aceptación, ella sabía que lo haría.


  Ella también sabía bastante bien no presionarlo. En su lugar, miró al rededor con interés nada fingido, absorbiendo todo lo que podía del campo, los caminos, las aldeas, los entornos de su nuevo hogar. ¡Y el aire! Fresco y tonificante, aunque suavizado por la calidez del próximo verano. Tomando aire profundamente, exhaló, sonrió.


  Vio venados y preguntó de qué clase eran. Dominic reconoció un halcón; ella vio al pájaro cabalgar las corrientes, después inclinarse y dejarse caer como una piedra fuera de vista. Jessup dirigió su atención hacia una liebre de las highlands, mirando desde la cima de un terraplén, las orejas moviéndose nerviosamente mientras pasaban cabalgando.


  Ahora que el viento había muerto, podían conversar bastante fácilmente. Se lanzó a aprender todo lo que podía; pronto los otros estaban ofreciendo información voluntariamente y señalando vistas. Era una forma agradable de llenar las millas, y una distracción útil.


  Sabía que no debía hablar de nuevo del papel de Dominic en su necesaria charada, no hasta que él lo hiciera, pero era difícil contenerse. Estaba completamente segura de que él y ella triunfarían, pero no podía simplemente decirle que podía y lo representaría como requería, que ella tenía confianza inquebrantable que incluso si no podía suprimir su vena protectora, al menos lo disimularía suficientemente bien para su propósito. Que incluso aunque la charada erosionara sus instintos protectores, ahora completamente ocupados en lo que a ella concernía, él contendría su lado instintivo y más primitivo bastante bien para engañar a su madre, porque tenía que hacerlo.


  Porque era vital para la supervivencia de su clan.


  Sabía que él enfrentaría cualquier reto que encontraran, pero tenía que darse cuenta él mismo; no le creería si se lo dijera, y ella no sabía cómo levantar un metafórico espejo para mostrarle sus propias fortalezas.


  Fortalezas como lealtad, como auto sacrificio. Como devoción.


  Como hacer cualquier cosa que fuera necesaria ser hecha porque otros dependían de él.


  Él y ella podían y llevarían a cabo su charada, recuperarían la copa, y salvarían a su clan. Ella lo sabía más allá de cualquier duda, lo creía hasta su alma.


  Alentada e impaciente por hincar el diente en el reto, cabalgó vivamente durante la mañana, con ritmo constante comiendo las millas hasta el Castillo Mheadhoin.


  



  Capítulo Dieciséis
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  Diablo escudriñó la multitud reunida en la sala de estar de St. Ives House con la que un hombre menor, habría estado frustrado. Tal como estaba... la resignación impotente estaba más cerca de su marca.


  Había esperado a los hombres; habían programado la convocatoria para compartir lo que habían averiguado y decidir lo que harían a continuación. En cuanto a las mujeres, sólo había invitado a su madre, Helena, y a Therese Osbaldestone, con la esperanza de que alguna de ellas, que conocían a la flor y nata de la Alta Sociedad, Therese especialmente, pudieran recordar algo relevante. Pero invitar a tales damas involucraba avisarlas debidamente, lo que les daba tiempo a avisar a la mitad femenina, al completo, de la familia.


  Vane se acercó a donde Diablo permanecía de pie delante de la chimenea. ‒Incluso la tía Clara está aquí.‒ Endureciendo la mandíbula, Vane echó un vistazo sobre la multitud reunida. ‒¿Qué creen que están haciendo?


  ‒Ayudando‒ replicó Diablo ‒a su propia e inimitable manera. Y por supuesto, quieren saber lo que hemos averiguado.‒ Se enderezó y alzó la voz. ‒Si todo el mundo deja de hablar...


  Instantáneamente, las damas revolotearon y se colocaron, posándose como brillantes palomas emplumadas en los sofás, chaises, y sillas que habían sido agrupados en el centro de la habitación. Una vez que todos los ojos se volvieron con expectación hacia él, Diablo dijo ‒Primero deberíamos compartir lo que hemos averiguado en nuestras indagaciones. ¿Gabriel?


  Gabriel se enderezó de la pared contra la que había estado apoyado. ‒Lucifer‒ Su madre captó su mirada y suavemente enmendó ‒es decir, Alisdair y yo hablamos con Curtis, que fue quien presentó a Angélica a Debenham. Según Curtis, fue Angélica quien instigó la presentación.


  Alisdair, como las mujeres de la familia insistían en llamarle, añadió ‒Curtis había estado hablando con Debenham y su círculo, pero entonces se fue. Unos minutos después, Angélica encontró a Curtis entre la multitud y exigió que la presentara a Debenham.


  ‒Así que ella se acercó a él‒ dijo Breckenridge


  Gabriel y Lucifer asintieron. ‒Curtis‒ siguió Gabriel ‒había conocido a Debenham hace más de una década, desde que ambos vinieron por primera vez a la ciudad. Ambos tienen treinta y un años. Fue llamado a casa al final de una Temporada, hace cuatro o cinco años. Todos habían esperado que regresara hace mucho tiempo, pero hasta recientemente, no había sido visto. Cuando le preguntaron por su ausencia, dijo que había estado ocupado con asuntos de la finca. En cuanto a la cojera, Debenham debió lesionarse a los veinte, aparentemente en un accidente casi fatal.


  ‒Una cosa de la que Curtis estaba absolutamente seguro‒ dijo Lucifer ‒era que Debenham es inglés, no escocés.


  ‒Así que no es el laird‒ dijo Jeremy.


  ‒Aparentemente, no. Sin embargo,‒ siguió Lucifer ‒según Curtis, cuando comenzó un vals, los otros caballeros del círculo pidieron bailar a las jóvenes damas que para entonces se habían unido a ellos, dejando a Curtis, Debenham, Ribbenthorpe y Angélica. Curtis dejó el grupo en ese momento, pero permaneció bastante cerca para ver y oír lo que sucedía. Ribbenthorpe pidió el baile a Angélica, pero ella declinó y le dirigió hacia alguna otra dama. Curtis asumió que Angélica simplemente iba a charlar con Debenham, que no podía bailar a causa de su lesión, pero unos minutos después, cuando el baile estaba bien avanzado, Curtis acertó a oír la sugerencia de ella a Debenham de que ellos, Debenham y ella, pasearan por la terraza. Curtis les vio dejar el salón y salir a la terraza.


  ‒Espera un minuto‒ Lord Martin frunció el ceño. ‒¿Estás diciendo que ella le preguntó a él?


  Gabriel asintió. ‒Por lo que he averiguado, fue ella quien fijó la vista en Debenham, no al revés.


  ‒Eso no suena como ningún secuestro del que haya oído hablar.‒ Musitó Demonio.


  ‒No‒ Diablo frunció el ceño. ‒Sin embargo, la de Curtis es la última noticia que tenemos de Angélica. Nadie la vio después de salir con Debenham a la terraza.‒ Barrió con la mirada a las damas reunidas, invitando a cualquiera de ellas a contradecirle; ninguna lo hizo. ‒Justo así. Acabemos con Debenham, incluso si sólo le excluye de una vez por todas. Pero primero‒ miró a Gabriel y Lucifer ‒¿tiene Curtis algún indicio de que Angélica ha desaparecido?


  ‒No‒ replicó Lucifer. ‒Asumió, bastante razonablemente, que Angélica está tomando algo de apego hacia el hombre y estamos haciendo las esperadas comprobaciones.


  ‒Bien. Así que volvamos al aludido vizconde.‒ Diablo echó un vistazo alrededor, dirigiendo sus palabras hacia los hombres tras las sillas, sofás y chaises. ‒Vane y yo finalmente rastreamos a Retesa, quien dejó Cavendish House con Debenham esa noche, acabamos de hablar con él. Él, que también conoce a Debenham desde hace años, confirmó todo lo que Curtis dijo, y añadió su valoración de que Debenham es de tipo capital, muy recto, sin una sola duplicidad en su cuerpo. Él, también, pensó que estamos preguntando por las razones obvias.


  ‒Así que ¿ni Curtis ni Retesa tenían una mala palabra que decir sobre Debenham?‒ Fue Honoria quien hizo la pregunta.


  Diablo endureció la mandíbula. ‒No. Sin embargo, ni Curtis ni Retesa han visto a Debenham desde esa noche. Asumen que ha sido llamado de vuelta a su finca, pero ellos no lo saben, y están un poco perturbados de que haya desaparecido de nuevo. Aunque Debenham es la última persona que sabemos que ha visto a Angélica esa noche, si podemos localizarlo, debería poder arrojar algo de luz sobre lo que ella hizo a continuación, a dónde fue después de su paseo a la luz de la luna. Como muchos han confirmado, él estuvo en la reunión mucho después de que ella desapareciera.


  Las cejas de Demonio se alzaron. ‒Muy fresco si ha tenido que ver con el secuestro.


  ‒Ciertamente, pero‒ Diablo se movió hasta la repisa de la chimenea ‒por suerte, Rothesay fue caminando a casa con Debenham esa noche, Debenham se estaba quedando en el club Piccadilly. Él y Rothesay se separaron en las escaleras, Debenham entró y Rothesay siguió.


  Lucifer y Gabriel dieron un paso adelante. ‒El club Piccadilly no está lejos‒ dijo Gabriel.


  Diablo asintió. ‒Id y ved lo que podéis averiguar. Y si por casualidad el caballero en cuestión estuviera dentro, presentadle mis saludos e invitadle a almorzar.


  Lucifer echó a Diablo una sonrisa severa. ‒Lo haremos.


  Los dos salieron a grandes zancadas de la habitación; la puerta se cerró tras ellos.


  ‒Antes de que vayamos más lejos‒ dijo Demonio ‒debería informar de lo que he averiguado, que es un poco... contradictorio con lo que hemos oído de Debenham hasta ahora.


  ‒¿No habías estado en Newmarket?‒ dijo Vane.


  Demonio asintió. ‒Lo hice. Pero Newmarket no está lejos de Peterborough, así que...


  Su hermano mayor le echó una mirada de desaprobación. ‒Y nos dijiste que no hiciéramos nada precipitado.


  Demonio se encogió de hombros. ‒Yo estaba allí, y todos estabais aquí dando vueltas desenterrando pistas locales, así que eché un vistazo.‒ Cuando Diablo le hizo un gesto para que continuara, Demonio informó ‒Sí, Debenham Hall está allí, y Debenham es su propietario conocido, pero nadie ha puesto sus ojos en él en años. Pero aquellos que pueden recordarle dan la misma descripción que los otros, así que es él, el mismo hombre, la propiedad adecuada. Que es donde las cosas empiezan a no tener sentido. Toda la tierra unida a la finca está en cultivo, pero todos los granjeros son arrendatarios, y sí, pregunté, y contactan por medio de un agente local, que envía sus informes, cuentas, y todos los fondos recolectados a un abogado de Londres. Eso fue bastante extraño, dado que Peterborough está tan cerca de Londres, ¿por qué Debenham estaría dirigiendo la finca como un terrateniente ausente? Así que llamé en la casa, se encuentra en su propio parque, está en una excelente condición, y está alquilada por una familia no conectada a Debenham.‒ Demonio hizo una pausa, entonces siguió. ‒Así que lo comprobé con su agente, quien también recoge la renta. Me dijo que Debenham nunca ha residido en el Hall, no en los treinta años que ha sido agente.


  El silencio cayó mientras todos digerían eso. Diablo señaló la rareza más llamativa. ‒Si Debenham tiene treinta y uno, pero no ha vivido allí en treinta años, ¿dónde diablos ha estado?


  Vane dijo ‒Rothysay dijo que durante los años que él, Curtis y los demás le conocieron, Debenham tenía alojamientos en Duke Street.


  ‒Pero, ¿dónde pasó su infancia y todos los años hasta ese momento?‒ preguntó Alathea.


  ‒El hombre es un noble.‒ Afirmó Therese Osbaldestone. ‒Ergo tiene una familia, un padre, una madre. ¿Dónde están?


  La discusión siguió, bastante ruidosa para ahogar la agitación de Clara ‒Si recordara correctamente...


  Significativamente mayor que Therese Osbaldestone, junto a quien estaba sentada, Clara estaba acostumbrada a que nadie escuchara su frágil voz, sus inconexas frases. Pero... ‒Recuerdo vagamente algo sobre el Vizconde Debenham.‒ Inclinó la cabeza, pensando. ‒Sí, estoy segura que eran ellos. ¿Algo sobre el propio título?‒ Después de un momento, asintió, y echó una ojeada sobre los hombres que se encontraban allí.


  Sylvester, Diablo, su primera elección como era habitual, estaba absorto en una discusión sobre si Debenham podía, después de todo, haber secuestrado a Angélica, posiblemente para conseguir fondos, lo cual no parecía probable dada la valoración de Harry, de Demonio, de vuelta desde las granjas que había visto.


  Los viejos ojos de Clara siguieron vagando. Su sobrino Martin estaba demasiado perturbado, y no sentía que conociera a ese agradable chico nuevo, Jeremy Carling, suficientemente bien para preguntar. Además, aún no era oficialmente de la familia. A Michael Anstruther-Wetherby podría haberle preguntado, pero estaba atrapado en una discusión con ese otro Vizconde, Breckenridge... Los ojos de Clara se detuvieron en la inclinada cabeza de un hombre alto, larguirucho, al principio de los veinte, que estaba escuchando mientras se apoyaba contra la pared.


  Nunca ocurría que Clara preguntara a uno de sus muchos sobrinos, todos de fácil alcance; ella era de la generación que mantenía firmemente la noción de que uno enviaba a los jóvenes a hacer los recados de uno, que era para lo que eran los jóvenes.


  Clara fijó su mirada en Simón y esperó.


  Eventualmente, él levantó la mirada, miró alrededor, y encontró sus ojos.


  Ella sonrió y le hizo señas. Vio la mínima duda mientras él se debatía sobre si tenía que obedecer, entonces se rindió con gracia, se separó de la pared, y caminó hacia donde ella estaba sentada.


  Simón se inclinó y gentilmente tomó la garra de pájaro que Clara tendía hacia él. ‒¿Qué es?


  Ella le sonrió satisfecha; realmente era muy guapo, pero todos los hombres de su familia lo eran. ‒Si fueras tan amable, querido, podrías coger ese nuevo libro... no el Debrett´s, ese podría no tener lo que quiero, sino el nuevo que lista todas nuestras familias, ¿cómo se llama?


  ‒¿Nobleza de Burke?‒ preguntó Simón.


  ‒Ese. Estoy segura que Sylvester tendrá una copia en su biblioteca.


  Simón asintió. ‒¿Quiere que se lo traiga aquí?


  Clara apretó su mano y le soltó. ‒Por favor.


  Simón se fue con su recado, y Clara volvió su inadecuado oído a las conversaciones más cercanas; las damas alrededor de ella estaban escudriñando sus recuerdos de los Debenham, del padre del actual vizconde o cualquiera conectado al título.


  Therese Osbaldestone estaba cada vez más airada. ‒Diablo acéptalo, debería recordar, pero no puedo por mi vida recordar siquiera un nombre de familia.


  ‒Tal vez fueran los Debenham‒ sugirió Phyllida.


  ‒No‒ respondieron varias gargantas. ‒Si fuera el caso lo recordaría‒ declaró Helena ‒y el misterio de ello es que ninguna podemos.


  Simón volvió a la habitación, llevando un pesado libro de piel.


  Los ojos de Clara se iluminaron. Pensaba que sabía cuál era la clave del misterio del Vizconde Debenham, pero no había lugar a decirlo hasta que comprobara y tuviera algo negro sobre blanco para convencerlos a todos de que ella no estaba simplemente divagando de nuevo. Divagaba algunas veces, los recuerdos se mezclaban confusamente con el presente, pero hoy... no, hoy tenía la cabeza bastante clara.


  Sonrió a Simón mientras él cuidadosamente colocaba el libro en su regazo. ‒Gracias, querido. Que amable.‒ Con eso lo despidió y cuidadosamente abrió el libro. ‒D‒ murmuró ‒Espero que esté en la D, y no bajo cualquier otro hacendado por ese título no lo conozco.‒ Pasando cuidadosamente las páginas, dijo ‒Sólo puedo esperar que ese querido señor Burke fuera concienzudo en sus listados.


  Therese Osbaldestone lo oyó; miró y vio el libro. ‒¡Excelente idea!‒ Therese se giró para ayudar, pero Celia le preguntó algo y ella se volvió para responder.


  Lentamente Clara volvió las páginas, a la caza de Debenham.


  La puerta se abrió y Gabriel y Lucifer entraron a grandes zancadas. La conversación murió. La tensión en los hermanos era evidente para cualquiera con ojos, la mueca en sus labios era más que un aviso. Cada hombre de la habitación se enderezó. ‒¿Qué?‒ preguntó Diablo.


  ‒Preguntamos en el Picadilly‒ dijo Gabriel ‒Debenham no es miembro, y definitivamente no se quedó allí la noche de la velada Cavendish.


  ‒El misterio se profundiza‒ dijo Michael Anstruther-Wetherby. ‒Este hombre se está volviendo un fantasma.


  Clara situó su dedo en la entrada que ella pensaba que era la correcta y buscó sus impertinentes


  ‒Debenham dijo a Rothesay que se estaba quedando allí, y eso es una absoluta mentira a un amigo, un amigo que jura que Debenham tiene buen carácter.‒ Martin sacudió la cabeza. ‒Esto no tiene sentido.


  Clara se concentró en la minúscula impresión. Leyó los detalles, la creación, las sucesiones, la... se quedó mirando fijamente. Era como lo recordaba, con un giro sorprendente. ‒Oh, querida.


  Levantó la mirada, al otro lado de la habitación donde Celia estaba sentada en una butaca, con Martin apoyado en su respaldo.


  Esta vez, las palabras de Clara habían caído en medio del silencio, todos lo oyeron. Todos se giraron a mirarla.


  Therese vio el dedo de Clara sobre la página. ‒Finalmente. Bien hecho, querida.


  Clara se esforzó por encontrar las palabras para explicarse. ‒Queridos...‒ Se interrumpió y miró la página de nuevo. ‒Oh, cariño.


  ‒¿Qué es?‒ preguntó Therese más gentilmente. Cuando Clara no respondió, Theresa puso el libro sobre su propio regazo. ‒Aquí. Déjame ver.‒ Echó un vistazo a la página. ‒Debenham. Maldición, no puedo leer el resto.


  Clara la entregó sus impertinentes y señaló la parte de abajo del párrafo bajo el título.


  ‒Aquí. Pensé que recordaba algo sobre la línea específica extinguiéndose y el título revertiendo atrás...


  Therese leyó las líneas relevantes. ‒¡Buen Dios!‒ Las revisó de nuevo, entonces levantó la cabeza y miró a Celia y a Martin, por primera vez en su larga vida se quedó sin palabras.


  ‒¿Qué es?‒ exigió Diablo.


  Therese respiró profundamente, miró el libro, entonces comenzó rápidamente a hojear páginas y dijo ‒El título de Vizconde de Debenham fue creado y conferido a una rama secundaria de una familia noble en los días de Isabel. Durante el último siglo,‒ hizo una pausa para consultar otra entrada; entonces siguió ‒la rama secundaria se extinguió y el título pasó al varón más cercano, y eso pasó al árbol y de ahí a la línea principal.


  Martin estaba frunciendo el ceño. ‒¿Cuál es el nombre de la familia?


  Therese le miró a los ojos. ‒Guisachan.


  Martin no se estaba enterando pero Celia jadeó, luego palideció.


  Therese asintió. ‒Sí, querida, me temo que éste es un caso de tu pasado volviendo para cazarte. Conoces al titular de la Casa de Guisachan como Conde de Glencrae.


  Ese nombre, Martin definitivamente lo conocía; se enderezó bruscamente. ‒¿Él está detrás de esto?‒ Se pasó una mano por su grueso cabello. ‒¿Después de todo este tiempo?


  ‒No‒ respondió Therese ásperamente. ‒No él, no porque está muerto. Desde hace cinco años.‒ Llevándose los impertinentes a sus ojos, leyó más ‒El actual Conde de Glencrae, también Vizconde Debenham, el hombre que todos en la Alta Sociedad como Vizconde de Debenham, es hijo de Mortimer Guisachan, Dominic Lachlan Guisachan, ahora octavo Conde de Glencrae.


  Mientras esa información era claramente una revelación cataclísmica para la generación mayor, Clara, Therese, Helena, Horaria, Martin y Celia, todos los demás, incluyendo Luisa, permanecían a oscuras. Se miraron unos a otros, pidiendo sin palabras una aclaración, pero ninguno tenía nada que ofrecer. Mientras tanto, aquellos que lo entendían parecían atónitos, incrédulos, pero con la preocupación asomando a sus ojos.


  Horatia se estiró para apoyar su mano sobre la de Celia. ‒Glencrae, es el...


  Celia tragó saliva asintiendo. ‒Hace tantos años...‒ Toda la habitación esperaba, pero no llegó ninguna explicación.


  Diablo finalmente se rindió. ‒¿Qué‒ exigió, con un tono que advertía contra cualquier titubeo ‒sucedió 'hace todos estos años'? ¿De qué diablos va todo esto? ¿Y qué, por todos los santos, tiene que ver con esto Dominic Lachlan Guisachan, octavo Conde de Glencrae?


  Llevó un rato extraer de la historia algo parecido a algo coherente, pero eventualmente, los demás pillaron lo esencial. Antes de que cualquiera de ellos, excepto Diablo y Vane hubieran nacido, Celia, entonces Celia Hammond, una bonita joven, se había enamorado de Martin Cynster, el cuarto hijo de un duque, pero los padres de Celia habían preferido la oferta de un rico noble escocés, Mortimer Guisachan, séptimo Conde de Glencrae. El Conde era considerablemente mayor que Celia y ella no estaba enamorada de él, pero sus padres permanecieron firmes e insistieron en que se casara con él, así que Celia y Martin se habían fugado y casado en Gretna Green. ‒Buen Dios‒ Breckenridge, tan cautivado como cualquiera por la historia, miró a Heather, su prometida. ‒¿Es por eso por lo que llevaba a Heather a Gretna Green? ¿Para casarse con ella en una clase de parodia?


  Mirándole, Heather cerró su mano sobre la de él. ‒Permíteme que lo diga de nuevo, estoy muy feliz de que me rescataras.


  Durante largos momentos reinó el silencio. Que Celia y Martin se hubieran fugado para casarse nunca había sido un secreto, y, verdaderamente, siempre había sido profundamente romántico, pero ni siquiera Gabriel y Lucifer habían conocido el trasfondo de la fuga; nunca antes había parecido relevante.


  Entonces Martin, pálido con los labios apretados, sacudió la cabeza. ‒No, eso sigue sin tener el mínimo sentido. ¿Por qué alguién secuestraría a nuestras hijas? Mortimer mismo no montó un escándalo después de todo. Se comportó como un perfecto caballero, retirándose graciosamente, y se fue a su casa a las Highlands. Y como después se casó y tuvo un hijo, al menos...


  ‒Sólo un hijo‒ incidió Therese.


  Martin inclinó la cabeza. ‒Pero se casó y tuvo un heredero... ¿por qué secuestraría su hijo ahora a nuestras hijas?


  ‒Hija, una cada vez‒ Breckenridge miró a Jeremy.


  Jeremy asintió ‒Y tan pronto vio que la chica que había secuestrado prefería a otro hombre, se echaba atrás, y al menos con Eliza y conmigo, hizo lo mejor por salvarnos, con gran riesgo de su propia vida, con éxito.‒ Miró alrededor de la habitación. ‒¿Quién más que Dominic Lachlan Guisachan podría ser? definitivamente no es mal hombre, ni sin honor.


  Diablo estudió a Breckenridge y Jeremy, y a Heather y Eliza, también, entonces asintió. ‒No puedo estar en desacuerdo. Lo cual significa que hay algo crítico en todo esto que aún no sabemos.


  ‒Cierto‒ dijo Gabriel ‒Pero hay una, o por ahora más probablemente, dos personas que conocen la historia completa.‒ Miró los rostros que se volvieron en su dirección. ‒El Conde y Angélica‒ miró a Lady Osbaldestone ‒¿Dónde está la sede principal de Glencrae?


  Therese localizó la parte relevante de la entrada. ‒Castillo de Mheadoin, Glen Affric.


  ‒En las Highlands‒ asintió Lucifer ‒Ahí es donde la habrá llevado, donde estará.


  ‒Vamos‒ Demonio se encaminó hacia la puerta. La mayoría de los hombres le siguieron.


  ‒Esperad‒ La orden de Diablo los detuvo. Durante varios segundos se quedó mirando el libro sobre el regazo de Lady Osbaldestone. Cuando habló sus palabras eran medidas y seguras. ‒Tenemos que darle al Conde el beneficio de la duda. Se arriesgó a volver a Londres, se arriesgó a aparecer ante la Alta Sociedad. No podía haber sabido que Angélica haría todo menos arreglar su propio secuestro, no podía haber estado preparado. Aún al improvisar, se la llevó sin que nadie se enterara, y todos sabemos que ella no se dejaría llevar sencillamente. Un movimiento equivocado y ella habría gritado hasta echar el sitio abajo. Pero no hizo ningún movimiento erróneo. En su lugar, volvió a la velada y se quedó durante una hora o más, lo cual le hizo ganar tiempo. Hemos estado tropezando con ese trozo osado de hielo todo el tiempo. Entonces se fue con un amigo y se fue a un club... pero no se quedó allí esa noche.‒ Diablo levantó su mirada hacia la cara de Theresa Osbaldestone. ‒¿Tiene residencia en Londres?


  Ella consultó la letra pequeña, entonces bufó. ‒Glencrae House, en Bury Street.


  ‒Tan cerca...‒ Diablo sonrió con intensidad. ‒La llevó allí, y apuesto que se quedaron ahí, a una manzana de Dover Street, y esperaron mientras nosotros revisábamos cada carruaje con rumbo a Escocia y virtualmente cerrábamos las carreteras al norte durante cinco días. Nos esperaron fuera‒ se percató que había usado ’ellos’ y no ‘él,’ pero reflexionando sospechó que la corrección no era necesaria. Miró a los otros. ‒Antes de que corramos a Escocia, echemos un vistazo en Bury Street y veamos qué podemos averiguar.


  * * *


  Bury Street estaba tan cerca que caminaron, separándose en grupos de dos y tres para evitar llamar la atención.


  Glencrae House no era difícil de encontrar; en volutas de hierro, el nombre adornaba las dos puertas gemelas de carruajes, cerradas con una enorme cadena y un candado.


  ‒Probablemente podría abrirlo‒ dijo Gabriel, echando un vistazo al candado, ‒pero parece como si las puertas no hubieran sido abiertas en décadas. Hay centímetros de hojas muertas delante de ellas.


  ‒Deja las puertas‒ Diablo empezó a caminar calle abajo. ‒Así no es como entraron y salieron, probemos por atrás.


  Encontraron el callejón. Encontraron la puerta del jardín. Demonio comprobó los establos adyacentes. ‒Vacíos, pero en buena forma, recientemente usados y dejados ordenados y limpios.


  Le llevó menos de un minuto a Gabriel abrir la cerradura de la puerta del jardín; en una larga fila recorrieron el sendero a la casa. Diablo golpeó la puerta de la cocina. Cuando nadie llegó a abrirles, entró e indicó a Gabriel que pasara. Dos minutos después, entraban en el hall del servicio.


  Vane entró más allá de las cocinas, y volvió, diciendo ‒Todo ordenado y limpio, sin polvo por ninguna parte. Han estado aquí.


  Siguieron por el corredor al vestíbulo delantero.


  Deteniéndose, Lucifer miró arriba y alrededor. ‒Bonito lugar.


  Diablo gruñó. ‒Nos desplegaremos, dos o tres a cada piso.‒ Echó un vistazo a las sábanas que cubrían los muebles visibles a través de la puerta abierta de la sala de estar. ‒Veamos si podemos determinar cuántos estuvieron aquí.


  Se desplegaron por la casa. Diablo, Vane y Lucifer se quedaron en la planta principal, comprobando las salas de recepción.


  En la sala de estar, Lucifer se agachó ante el aparador que había abierto. Mirando dentro, sacó un candelabro, lo estudió, entonces suspiró y lo devolvió. ‒Tengo el fuerte presentimiento de que esta casa fue decorada para mi madre, es su gusto.‒ Levantándose, miró las paredes, la deteriorada seda, entonces se dirigió a la puerta. ‒Parece que Mortimer sólo se dio por vencido, cerró este lugar, y se fue a casa. La dejó ir.


  ‒No, ella nunca fue suya. Siempre fue de Martin‒ Diablo siguió a Lucifer fuera.


  Vane, que había estado inspeccionando el comedor, se les unió en el vestíbulo. ‒Solo la sala del desayuno ha sido limpiada. Dos juegos de cubiertos y vajilla recientemente usados, y quien quiera que comiera allí se sentó al final de la mesa.


  Diablo asintió. ‒Angélica y el Conde.‒ Señaló un pasillo que salía del vestíbulo. ‒Por ahí.


  Entraron en la biblioteca. Encontraron el papel que Angélica había usado para secar las cartas que les había enviado.


  Lucifer merodeó por la habitación, comprobando los cierres de las ventanas, mirando el cuadrado de jardín exterior, estudiando la pared.


  Las puertas se abrieron y los otros entraron en tropel.


  ‒Dos habitaciones, dos suites, usadas en el primer piso‒ informó Gabriel‒. Y parece como si una doncella hubiera dormido en una cama supletoria en lo que parecer ser el vestidor de la condesa. Las habitaciones de esa suite son las únicas que han sido recientemente decoradas.


  ‒Cuatro dormitorios en el ático parecen usados‒ informó Breckenridge. ‒Todo sobre lo que imagino es el lado masculino de la separación.


  Diablo estaba de pie detrás del escritorio. No había papeles encima, o en los cajones. Se sorprendería si no hubiera una caja fuerte oculta en algún lugar de la habitación, pero incluso por lo dejado en la mesa, la tinta aún en el tintero, las afiladas plumillas, la cera para sellar aún cerosa, podía decir que el Conde había estado usando el escritorio para sus negocios mientras había estado allí con Angélica.


  ‒Falta un libro.‒ Inclinándose Jeremy estaba estudiando un hueco en una balda. Enderezándose, miró a Diablo. ‒Retirado recientemente, puedo decirlo por el polvo. Y si tuviera que adivinar qué libro era, diría que debería ser la Historia de Escocia de Robertson.


  Diablo alzó las cejas. ‒No puedo imaginar a Glencrae consultando eso en este punto de su vida.


  ‒No‒ estuvo de acuerdo Jeremy. ‒Diría que Angélica lo cogió, y como no está arriba, se lo ha llevado con ella.


  Gabriel frunció el ceño. ‒¿Está estudiando Escocia?


  ‒Así parece‒ dijo Michael ‒Lo cual suscita la pregunta de si ella fue al norte de buena gana o bajo presión.


  Lucifer suspiró y se apoyó contra una librería. ‒Fue de buena gana.


  Diablo le miró. ‒No estoy en desacuerdo, pero ¿cómo puedes estar tan seguro?


  Lucifer señaló las ventanas. ‒Este lugar es viejo. Con viejas cerraduras, sin rejas. Ninguna de las ventanas de arriba tampoco tiene rejas. La mayoría de puertas interiores no tienen cerraduras‒ miró a Gabriel ‒¿Arriba?


  ‒Lo mismo. Y la ventana en la habitación de la condesa ha sido abierta recientemente. Para un marimacho como Angélica, salir y bajar por la gruesa enredadera, cruzar el muro y la hiedra que crece sobre él, escalar el muro, bajar a la calle, y caminar a casa, habría sido ridículamente fácil.‒ Gabriel se quedó de pie rígidamente un instante más, entonces la tensión en sus hombros se aligeró. Encontró la mirada de Diablo. ‒Lucifer tiene razón, tenemos razón en lo que estamos pensando. Por alguna razón, Angélica llegó a ser parte de su propia desaparición, lo que ya no la hace tal desaparición, supongo. No hay forma de que ella haya estado cautiva aquí, no hemos encontrado evidencia de que estuviera reprimida, cenó libremente, y nunca ha sido lenta para usar sus artimañas. Y su juicio, como todos sabemos, es agudo como una navaja.


  Miró alrededor de la habitación. ‒Sí estuvieron aquí varios días, tuvo bastante tiempo para escapar, y tenía que saber que aún estaba en Mayfair. Si hubiera sido retenida contra su voluntad, no habría dudado en dar un tortazo a cualquiera que estuviera vigilándola, habría estado en el jardín y sobre el muro en menos de diez minutos, y en casa cinco minutos después de eso. Pero no puedo ver ningún signo de que lo intentara.


  Volviendo su mirada de nuevo a Diablo, Gabriel concluyó ‒Tienes razón, hay algo en marcha, algo mayor, de lo que no sabemos nada.


  Diablo tamborileó con sus dedos sobre el escritorio. ‒Podríamos, como estoy seguro de que nuestras mujeres argumentarán, sentarnos sobre nuestras manos, llenarnos de paciencia, y esperar hasta que Angélica o el Conde nos envíen una nota.‒ Hizo una pausa, entonces siguió ‒Por otro lado, podríamos correr a Escocia y ver de qué va todo este alboroto. ¿Quién sabe? Podrían necesitar nuestra ayuda.


  Lucifer se enderezó junto a la librería. ‒Voto por la opción dos.


  ‒Como yo‒ dijo Vane.


  ‒Y yo‒ añadió Demonio.


  Gabriel, Jeremy y Breckenridge asintieron. Martin se había quedado con Celia en St. Ives House; ninguno imaginaba que cabalgaría al norte a su edad.


  Michael Anstruther-Wetherby hizo una mueca. ‒Por mucho que me gustaría unirme a vosotros, estoy muy atrapado en asuntos de estado para ir.


  Diablo asintió. ‒Puedes ser nuestro contacto aquí. Si ocurre algo inesperado, envía un mensaje.


  Michael arqueó una ceja. ‒¿A dónde?


  Diablo gruñó. ‒Al castillo de Mheadhoin. Si, como parece, el Conde se ha unido a la familia, puede empezar a tratar con las inevitables consecuencias.


  Michael gruñó, asintiendo.


  Dejando la mesa, Diablo se dirigió a la puerta. ‒Enviaré un mensajero a Richard, nunca nos perdonaría si le dejamos fuera de una aventura como esta tan cerca de su territorio. Puede unirse a nosotros de camino.


  Deteniéndose en la puerta, Diablo echó un vistazo al determinado y ansioso grupo a su espalda. ‒No deberíamos ser vistos cabalgando en grupo fuera de Mayfair, alguien se preguntará a donde vamos y por qué. Nos encontraremos en la cima de Barnett Hill a las tres, y estar preparados para frecuentes cambios de caballos a lo largo del camino.‒ Mirando adelante, guió la salida. ‒Vamos a ir a la carrera a Escocia y educadamente pedir a Angélica y a su Conde que expliquen de qué va todo esto.


  * * *


  Junto a Dominic, Angélica cabalgaba mientras la mañana menguaba y las nubes se cerraban. Después de pasar por Kilmorack, la carretera seguía el río Beauly, pasando varias aldeas antes de vislumbrar al sur el largo valle que le habían dicho era Strath Glass. Visible sólo ocasionalmente a través de los espesos árboles, rodeado por montañas por ambos lados; las del norte eran apreciablemente más altas y sus cumbres más áridas, incluso marrones bajo el sol de verano. Pero el valle del río Glass era exuberante y verde; galopaba a lo largo, notando la diversidad de árboles que se cerraban alrededor de la cada vez más estrecha carretera, abedules, acebos, los ocasionales hayas y robles, y otros con los que estaba menos familiarizada. Ganado de montaña, con sus abrigos peludos y largos cuernos, deambulaba por verdes praderas, sus ocasionales mugidos hacían eco casi con tristeza entre las colinas.


  ‒Cannich‒Dominic‒ Señaló un grupo de cabañas situado en un claro flanqueando la carretera. ‒Hay una pequeña posada en la que podemos parar, tiene una sala privada.


  ‒¿Qué hora es?‒ Angélica miró al cielo ahora densamente gris.


  ‒Casi mediodía.‒ Consultó su reloj. ‒Menos cuarto.


  Ella miró hacia atrás. Los otros se habían quedado rezagados, lo suficiente para que ellos hablaran en privado. Buscando su mirada, dijo ‒Tenemos que contar a los otros lo que vamos a hacer. Si no lo hacemos, muy probablemente reaccionarán de alguna manera que deshará lo que hagamos.


  Su renuencia era palpable. Ella esperó, no discutió. Eventualmente él dijo, ‒Tienes razón. Necesitamos explicar lo que estamos tratando de lograr.


  ‒Y que es la única manera de satisfacer las demandas de tu madre y convencerla de devolver la copa.


  Afirmando la mandíbula, él asintió.


  Minutos más tarde, tiraban de las riendas fuera de la posada. En poco tiempo, fueron introducidos en una pequeña sala privada, con techo bajo y sin ventanas, pero con una gran mesa suficiente para ocho personas, con bancos a lo largo de ambos lados. Una vez estuvieron sentados, Dominic a la derecha de Angélica, Jessup junto a él, con Thomas, Griswold, Brenda y Mulley en frente, el hombre mayor les dio la bienvenida y una mujer que Angélica tomó por su esposa les trajo sopa y pan, y una vez servidos, entonces se retiraron. Toda conversación disminuyó mientras comían. El segundo plato, debidamente presentado, resultó ser gruesas rebanadas de un excelente pastel de venado. Ella comió hasta llenarse, entonces empujó los restos hacia Dominic; no podía comer mucho, no con sus nervios tensos por la anticipación.


  Aceptando su oferta, la miró. Captando su mirada, ella echó un vistazo a las inclinadas cabezas alrededor de la mesa, entonces arqueó una ceja.


  Él dudó, pero entonces asintió, le hizo un gesto con el tenedor para que ella procediera, y miró de nuevo el pastel que estaba atacando.


  Ella se aclaró la garganta. Los otros levantaron la mirada. ‒El laird y yo‒ le gustó como sonaba eso, tenía un cierto timbre ‒necesitamos explicar el rumbo que vamos a tomar para convencer a la Condesa de devolver la copa que ha escondido.


  Cinco tenedores quedaron suspendidos, la atención de los otros estaba en ella, sólo Dominic siguió comiendo.


  Doblando sus brazos sobre la mesa, se inclinó sobre ellos. ‒Como sabéis, el precio de la Condesa por devolver la copa era que el laird me secuestrara y me trajera al castillo. Aparentemente piensa que ese secuestro y el subsiguiente viaje me arruinarán socialmente. Por qué quiere eso, no es importante. Lo que es importante es satisfacer sus demandas y recuperar la copa, nosotros, el laird y yo, y todos quienes deseen ver al Clan Guisachan sobrevivir, debemos trabajar para convencerla de que estoy, verdaderamente, socialmente arruinada.


  Hizo una pausa, luego continuó. ‒Los criterios para que yo esté arruinada no son importantes, porque para convencer a la Condesa, todos necesitamos hacerle creer que yo creo que estoy arruinada.‒ Hablaba a los cinco pares de ojos fijos en su cara. ‒La Condesa se centrará en mí y en el laird. Mi comportamiento y el suyo hacia mí, será crítico, crucial para que logremos recuperar la copa. Será una simulación, una charada, una actuación del más alto nivel, pero tiene que parecer real.


  Escudriñando sus caras, siguió ‒Así que una vez que alcancemos el castillo, el laird y yo vamos a comportarnos de forma extraña el uno hacia el otro, en mi caso hacia vosotros y también cualquier otro. Para que nuestra charada funcione, no seré yo misma, no como me habéis conocido, y el laird no será tampoco el hombre que conocéis.


  Mulley dejó su tenedor. ‒Así que ¿necesitan que nosotros y los demás finjamos y les ayudemos a pretender que está arruinada?


  ‒Espero que no tengáis que hacer mucho más, pero si la Condesa está mirando, no debéis mostrar ningún respeto o inclinación hacia mí. Lo que más necesitamos de vosotros cinco en particular es que no os sorprendáis por nada que el laird y yo hagamos. Tenéis que reaccionar como si nuestro extraño comportamiento sea meramente lo que habéis visto desde que me uní a vosotros en Londres.


  Dominic hizo a un lado su plato vacío. ‒Puede ser necesario que yo pretenda ser... cruel con la señorita Cynster. Aunque‒ miró a Angélica ‒aún no lo sabemos.‒ Fijó sus ojos en su personal más próximo. ‒He explicado a la señorita Cynster que vosotros y todos en el castillo sabéis que yo nunca amenazaría a ninguna mujer como me veré obligado a aparentar amenazarla, pero la señorita Cynster ha accedido, y yo tengo que acceder, a hacer cualquier cosa que debamos para recuperar la copa. Ir tan lejos como debamos, continuar nuestra actuación tan lejos como sea necesario para que mi madre esté satisfecha y entregue la copa.


  Él vio las miradas de aprobación, respeto, admiración, y gratitud de los otros dirigidos hacia Angélica y se sintió ligeramente mejor. ‒Creemos que nuestra charada es la única forma de avanzar, especialmente porque nos estamos quedando sin tiempo. Lo que la señorita Cynster y yo necesitamos de vosotros, y de todos en el castillo, es que os comportéis como si cualquier cosa que veáis sea lamentable, pero esperada. No podéis mostrar sorpresa, mucho menos conmoción. Cualquier cosa que veáis, cualquier cosa que oigáis, debéis actuar como si fuera real, verdad y no simulación, y también que aceptáis lo que veis como la forma en que deben ser las cosas. No podéis correr a defender a la señorita Cynster, ni podéis ser vistos por mi madre ayudándola activamente.


  Angélica lo retomó. ‒Por ejemplo, para mi llegada al castillo, tengo que aparentar estar mugrienta, abatida, y con el espíritu roto. No puedo llevar esta ropa, Brenda y yo arrugaremos y ensuciaremos mi viejo vestido de baile, el que llevaba cuando me uní a vosotros. Desarreglaré mi pelo. Quiero que parezca como si me hubierais mantenido en severo confinamiento todo el camino hasta aquí. No puedo montar a Ebony, la cambiaremos por una de las mulas de carga.‒ Miró a Jessup. ‒Como la Condesa no va a los establos, si Thomas mantiene a Ebony en la parte de atrás, puedes llevar los caballos a los establos, eso será bastante seguro, pero necesitaremos hacer el cambio tan cerca del castillo como sea posible, porque a Ebony no le gusta ser separada de Hércules.


  Jessup y Thomas asintieron.


  ‒Y tendréis que atarme a mi silla en la mula de carga.


  Dominic frunció el ceño. ‒No necesitamos ir tan lejos.


  ‒Sí, tenemos‒ Ella buscó sus ojos. ‒Si la Condesa te ve bajándome del caballo, atada como un mugriento herido de guerra con las manos atadas delante de mí, asumirá que me habéis estado tratando así todo el camino, lo que implicará que he tratado de escapar en algún punto. Ella necesitará creer que lo intenté pero fallé.


  El ceño de Dominic cada vez era más negro, pero Mulley ofreció ‒Hay algo de cáñamo en mis bolsas, pero lo siento, enrojecerá sus muñecas, señorita.


  ‒¡Perfecto! Mis muñecas se curarán, y sólo será por unos kilómetros.‒ Antes de que Dominic pudiera objetar, ella siguió parloteando. ‒Tenemos que ocultar mis bolsas y mi sombrerera. La Condesa estará más complacida si aparezco sin nada más que lo que lleve encima.


  Brenda dijo rápidamente ‒Las bolsas serán bastante fácil, y podemos envolver una manta de caballo alrededor de la sombrerera, lo hará parecer un paquete.


  ‒Excelente‒ Angélica miró a Griswold y Mulley. ‒Hay otras dos cosas que debemos decidir ahora. Primero, ¿en quién del castillo deberíamos confiar?


  En ese punto, tenían un punto de vista divergente, uno con el que Dominic estaba de acuerdo. ‒No puedes saber cuándo te encontrarás en una situación en la que algún miembro del clan, sabiendo lo que está pasando, probará ser vital. El clan trabaja mejor cuando trabaja junto.‒ Se decidió que todos en el castillo deberían ser conscientes de la charada; Dominic delegó en los otros extender tranquilamente la historia.


  ‒Entonces, lo último que necesitamos decidir‒ dijo Angélica ‒es en qué parte del castillo mantenerme. Debe ser una prisión creíble, pero preferiblemente no donde la condesa pueda tener fácil acceso.


  ‒No las mazmorras‒ gruñó Dominic.


  ‒¿Qué hay de la habitación en la base de la torre este?‒ Mulley buscó los ojos de Dominic. ‒La de la escalera secreta que baja desde su habitación. No hay nada salvo viejos muebles y cajas.


  ‒Y una desvencijada cama.‒ Dominic se enderezó. ‒Sí, eso será muy agradable.


  «¿Una escalera secreta?» Qué conveniente. Las palabras ardieron en la lengua de Angélica, pero se las tragó. ‒Correcto, entonces.‒ Ella miró los platos vacíos. ‒Es hora de poner nuestra charada en marcha.‒ Se levantó alzándose las faldas.


  ‒No, ¡espere!‒ Brenda la llamó y miró a Dominic ‒Hay una cosa que no hemos decidido, bueno... dos. ¡Los chicos!


  Dominic no juró, pero por la forma en que su mandíbula se endureció, estuvo a punto de hacerlo. ‒No les quiero presenciando cada minuto de mi simulación y la de la señorita Cynster.‒ Su tono era poco amistoso, su mirada fría. ‒No les quiero viéndome comportarme así.‒ Miró a Angélica. ‒Y, tampoco, les quiero viéndote comportarte así.


  Ella apoyó su mano sobre la de él. ‒Por supuesto que no.‒ Lanzó una mirada de ayudadme al otro lado de la mesa.


  Brenda hizo una mueca. ‒Ha estado fuera durante semanas, así que tan pronto como los guardas de la puerta nos divisen y avisen, los pillos estarán allí, mirándonos cabalgar...


  ‒No, no lo estarán‒ Jessup buscó la mirada de Dominic. ‒En un día como el de hoy, esos dos estarán fuera con Scanlon. Iré y los encontraré antes de que alcancen el castillo. ¿Qué debería decir?


  ‒Paperas‒ dijo Angélica. Cuando los otros la miraron, sin entender, ella siguió ‒Paperas, sarampión, alguna enfermedad infantil contagiosa. Diles que el laird ha traído a un amigo para quedarse, pero dicho amigo se quedará en sus habitaciones durante unos días, hasta que pase el peligro.‒ Miró a Dominic. ‒¿Funcionará?


  Él alzó las cejas. ‒Debería‒ miró a Jessup ‒Diles que iré esta noche y les veré, y se lo explicaré.


  Jessup asintió.


  Dominic miró a los otros. ‒¿Algo más?


  Todos hicieron una pausa, todos pensaron, entonces todos negaron con la cabeza.


  ‒En ese caso‒ Dominic se levantó y tendió su mano a Angélica ‒vayamos al castillo.


  Dejando ver su confianza, ella sonrió, situó sus dedos sobre los de él, le permitió ayudarla a levantarse y pasar sobre el banco; entonces, poniendo su mano en la de él, salieron juntos.


  * * *


  Se detuvieron justo más allá de una aldea llamada Tomich.


  Dominic desmontó y ayudó a bajar a Angélica del caballo. ‒Unos cientos de metros más allá y los guardas de la puerta nos verán.


  Ella se apoyó en sus manos. ‒No me llevará mucho cambiarme.


  Bajándola, él señaló al sur. ‒Por ahí. Es menos posible que nadie te vea.


  Le entregó su fusta y sus guantes, se retiró su alegre gorra y la puso también en sus manos, entonces miró hacia donde Brenda estaba revolviendo entre las bolsas, buscando el pálido vestido de baile azul cerceta y el pañuelo. ‒Empezaré a quitarme la ropa.


  Volviéndose, ella se dirigió a los tres árboles que bordeaban el camino; eran tan gruesos que a pocos metros ella quedaba efectivamente oculta de la carretera o de nadie más. Perderse sería embarazoso; alcanzando un pequeño claro, se detuvo y comenzó a desabrocharse la chaqueta.


  Salió de sus faldas y estaba colgándola de una rama cuando escuchó un crack tras ella. ‒Gracias.‒ Se volvió.


  No era Brenda quien había traído su vestido.


  Dominic, con rostro rígido, parado unos metros más allá. Extendió su puño cerrado, entonces abrió los dedos. Su maltrecho vestido se deslizó hasta colgar de su pulgar, el pañuelo cayó con él. Cuando ella parpadeó, él dijo ‒Brenda dijo que lo querías arrugado.


  Ella asintió. ‒Así es‒ Estirando el brazo, rescató su pobre vestido, lo sostuvo en alto. ‒Eso está... muy amablemente aplastado.‒ En lugar de tomarlo de nuevo, lo colgó de una rama cercana.


  Volviendo su atención a la desabotonada blusa, ella pretendió no darse cuenta de que su mirada había bajado hasta sus piernas, en esos momentos cubiertas tan sólo con medias y botas; con la parte baja de su camisa flotando a pocos centímetros sobre sus ligas, había una tira de piel desnuda expuesta... Ella se preguntó si le distraería de su transparentemente menos que feliz estado de ánimo.


  Él no dijo nada. Cuando se desabrochó la blusa y miró en su dirección, la estaba observando, pero no podía leer nada en su cara. ‒Aquí ‒Se quitó la blusa. Cuando él la cogió, ella señaló su chaqueta y su falda. ‒Puedes llevarte eso también, pero no requieren ser arrugados.


  Sus labios se estrecharon, pero reunió sus ropas, colgándoselas de un brazo.


  Ella se metió en su vestido, ajustó el corpiño, alcanzó su pañuelo, y entonces caminó hacia él y le presentó su espalda. ‒¿Puedes atar los lazos?


  Después de unos segundos, sintió el primer tirón.


  ‒Estoy de acuerdo con esto sólo porque no hay otra forma.‒ Sus palabras le llegaron, bajas, frustradas, pero también deliberadas. Comprometidas. ‒Pero eso no quiere decir que lo apruebe, o que no esté... desgarrado. Nunca en mi vida ha habido nadie o nada que haya significado tanto como el clan para mí. Tú sí. Tener que escoger entre el clan y tú...


  ‒No tienes que elegir.‒ Sus dedos se detuvieron, y ella siguió ‒Como tu futura condesa, me considero del clan, un clan que ahora es tan importante para mí como para ti. Al igual que tú, haré lo que sea necesario para asegurar que el clan prospere. De eso se trata un clan, ¿verdad?


  Pasó un momento de silencio, entonces sus dedos tiraron de nuevo de los lazos. ‒No te merezco.


  Con el corazón henchido, ella sonrió ‒Claro que sí, sólo que aún no te has dado cuenta de ello.


  ‒Sea como fuere, aunque durante esta charada habrá, obviamente, veces en las que tendré que seguir tu guía, haré lo que deba para mantenerte a salvo.


  ‒Sé que lo harás, no esperaría menos de ti.


  ‒Estamos de acuerdo en eso, al menos.‒ Repuso los lazos, empezó a atarlos. ‒Sé que tengo que confiar en ti en esto, confiar que sabes lo que estás haciendo, y lo hago, pero...‒ Hizo una pausa, sus manos siguieron, entonces ella le oyó tomar aliento. ‒Ayudaría que prometieras que, en el instante en que quieras echarte atrás, en el instante en que algo te asuste o te ofenda demasiado profundamente para que sigas, me lo dirás.


  Él anudó los lazos y los soltó. Ella se volvió mientras él bajaba las manos. Le miró a la cara, una máscara impasible, impenetrable, pero el hombre real, el hombre al que amaba, la miró a su vez desde sus tormentosos ojos. ‒Lo prometo. Si las cosas van demasiado mal, te lo diré.


  Él exhaló. ‒Gracias.‒ le sostuvo la mirada. ‒Hay una cosa más‒ Cuando ella arqueó una ceja, él dijo ‒No puedo protegerte si me quedo detrás de ti.


  Ella estudió sus ojos, consideró lo que estaba diciendo realmente. Siendo la negociación su clave, ofreció ‒Puedes caminar delante de mí, pero sólo si no hay otro camino. Ninguna otra opción. ¿De acuerdo?


  Él sostuvo su mirada durante un largo momento, entonces asintió bruscamente. ‒De acuerdo.‒ Sus rasgos no se aflojaron ni una pizca, pero dio un paso atrás y le indicó que pasara entre los árboles.


  Cinco minutos más tarde, envuelta en un áspero manto de lana que Jessup había sacado, la capucha se mantenía baja sobre su cabeza y rostro, y con sus botas cambiadas por sus zapatillas de baile, se sentó, con sus manos atadas al gancho de su silla tan sueltas como era posible, ahora encima del más viejo de los caballos de carga. Bajo la capucha, flojos mechones de su cabello coronaban su cara y cuello; ella y Brenda habían manchado su vestido con suciedad aquí y allá, y usado hierba para mancharlo en varios lugares.


  Con cada elemento de su disfraz en su sitio, los ojos centrados en la amplia espalda de Dominic, ella miró mientras su salvaje laird de las Highlands conducía al caballo de carga y a ella al tramo final de su viaje, y a la batalla para disputar la copa al dragón que lo tenía, a él, a su castillo, y a su gente secuestrados.


  



  Capítulo Diecisiete
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  El castillo era bastante más grande de lo que ella había imaginado.


  Su primer vistazo fue la cima de la torre almenada, después la carretera se curvaba al norte y una abertura entre los árboles reveló una enorme garita, dos torres cilíndricas flanqueando un enorme puente levadizo, actualmente abajo. Las nubes eran finas, permitiendo que un atisbo de sol se filtrara. Cuanto más cabalgaban, más visible se hacía el muro del fortificado castillo, la extensión de piedra gris exudando una sensación de solidez, de rocosa permanencia.


  El castillo la recordaba a su propietario, grande, inamovible, totalmente fiable cuando se trataba de seguridad e impresionante de una forma visceralmente poderosa.


  Cuanto más miraba, la excitación y el deleite brotaron, mezclados con cierto asombro. También como él, esto sería suyo; esto, de ahora en adelante serían sus dominios.


  Un distante ‘hola’ llegó sobre los árboles. Dominic alzó una mano en señal de reconocimiento.


  Él la había dicho que el castillo estaba en una isla y se llegaba desde la orilla sur del río a través de una isla más pequeña; bajando la mirada, vio la luz del sol reflejada moteando la base del muro del castillo. ‒¿Funciona correctamente el puente?


  Sin volverse, él replicó ‒Sí, pero raramente lo levantamos. Por la noche bajamos uno u otro de los rastrillos.


  Pensando en su charada, situó su cuerpo en una posición derrotada, pero continuó mirando desde debajo de su capucha.


  Diez minutos más tarde, alcanzaron la orilla del lago y cruzaron un puente de madera hacia la isla más pequeña, el sonido de los cascos de los caballos resonaba alto sobre el agua. Incapaz de contenerse, miró a su alrededor más abiertamente, usando el pánico aparente para disfrazar su curiosidad. Con forma de redondeada luna creciente navegando al abrigo de los muros del castillo, la isla más pequeña estaba cubierta de hierba, un asomo de bajos arbustos, y unos pocos árboles extraviados. El puente desde la orilla daba acceso al extremo este, mientras el puente del castillo se encontraba en el oeste, obligando a cualquiera que deseara entrar al castillo a recorrer la longitud completa de la pequeña isla a vista total de los muros del castillo.


  Mientras hacían precisamente eso, ella estudiaba la isla dominada por el castillo. Más grande que la isla pequeña, parecía densamente arbolada, un óvalo estirado con el castillo ocupando su centro, los muros verticales de piedra dejando zonas arboladas a cada lado, sin terrenos esculpidos sino yermos. Los bosques escoceses llegaban justo hasta la puerta del castillo, un hecho enfatizado por el majestuoso telón de fondo de las montañas, sus cumbres estériles y marrones, y las laderas densamente pobladas.


  Rodeado por la primitiva gloria de Escocia, el castillo era una de las vistas más románticas que ella jamás había visto.


  Por lo que ella sabía, había sólo dos islas en el lago. Desde que habían girado fuera de la carretera principal varios kilómetros atrás, no había visto habitantes, ni personas ni animales.


  Se estaban aproximando al puente. Dominic la miró, buscó sus ojos. ‒¿Preparada?


  Desde las sombras de su capucha, ella le lanzó una sonrisa, alzó la barbilla, pero no alteró su postura abatida. ‒Ve primero.


  Él sostuvo su mirada por un momento, entonces miró hacia adelante. Segundos más tarde los cascos de Hércules tamborileaban en los tablones del puente. El caballo de carga siguió, llevándola a su nueva vida. Levantó la vista cuando la fría sombra del arco de entrada la envolvió, y reprimió un escalofrío, una premonición, pero de qué, no tenía ni idea.


  Emergieron a la tenue luz del sol que bañaba el patio.


  Nunca al volver a casa se había sentido Dominic tan alerta y tenso para la batalla. A pesar de todo, los familiares sonidos y escenas le agradaban; caras conocidas pululaban a su alrededor, brillantes y alegres, todas complacidas por verle mientras Hércules atravesaba el patio hacia el torreón.


  Él trató de sonreír y asentir en respuesta, pero antes de que hubiera cubierto la mitad de la distancia a los escalones de la torre, el brillo se atenuó mientras que aquellos que estaban en el patio notaban la desaliñada figura atada a la silla del caballo que él estaba guiando. Sus expresiones, al principio curiosas, se volvieron perplejas, confusas.


  Dejando que los otros proporcionaran las respuestas, resistiendo la urgencia de mirar atrás a Angélica, cabalgó hasta las escaleras, desmontó, y entregó las riendas de Hércules al mozo que había venido corriendo.


  Fijando los rasgos, miró hacia arriba al porche elevado, justo mientras su madre llegaba apresuradamente a través de las dobles puertas abiertas. Deteniéndose en un remolino de oscuras faldas en la parte superior de las escaleras, miró, con sorpresa e incredulidad, a su cautiva.


  Volviéndose, él caminó hasta el costado del caballo de carga, estirando los brazos, bajó a Angélica. Susurró ‒Es la que está en la parte superior de las escaleras.‒ Asentándola sobre los adoquines, la soltó.


  Ella se tambaleó contra él, actuando, entonces tragándose un sollozo ahogado, miró salvajemente alrededor como si estuviera pensando en la fuga.


  Apretando los dientes, él puso su mano en su espalda y la volvió hacia los escalones. Ella se tambaleó como si la hubiera empujado, casi cayéndose.


  Él agarró su codo, tuvo que agarrarlo con más fuerza cuando ella luchó inútilmente. No tuvo que fingir la irritación en su voz. ‒¡Para, estúpida!‒ La empujó hacia las escaleras, luego se vio obligado a levantarla cuando ella fingió resistirse, echarse atrás, mostrando sus muñecas atadas por si alguien se las había perdido. Cortesía de sus forcejeos el manto se abrió, revelando su sucio vestido.


  Aunque le había avisado de que era una hábil actriz, él no sabía que fuera tan buena. Casi le había hecho creer... lo que hacía más fácil para él seguirle el juego.


  Con un gesto, la volvió en el porche y la soltó para que se tambaleara hasta detenerse frente a su madre. Miró a Mirabelle. ‒Querías que secuestrara y trajera aquí una hermana Cynster. Permíteme presentarte a la señorita Angélica Cynster.


  La mirada de Mirabelle se centró en el rostro de Angélica, aún ensombrecido por su capucha. ‒¿De verdad? Me permitirás verificarlo...‒ Estirando ambas manos, echó hacia atrás la capucha.


  Angélica gimoteó, luego alzó la mirada, mostrando un rostro abyectamente aterrorizado lleno de lágrimas. Se quedó mirando a Mirabelle.


  Los ojos de Mirabelle se abrieron como platos. Su mirada rápidamente exploró los rasgos de Angélica, entonces bajó, abarcando su arrugado vestido, sus muñecas atadas, antes de subir una vez más al rostro de Angélica, a sus ojos. Mirabelle sonrió. ‒Dios mío. Realmente lo has hecho.


  El tono de su sonrisa revolvió el estómago de Dominic.


  Angélica voló hacia Mirabelle, agarrando la mano de Mirabelle entre las suyas e implorando sin aliento ‒¡Milady! Condesa, tiene que hacerle entrar en razón.‒ Se inclinó en una ruda reverencia, convirtiéndola definitivamente en una postura de súplica implorante. ‒¡Tiene que hacer que me deje ir!‒ Su débil tono sugería que había soportado horrores y que probablemente estaba a punto de desmayarse a causa de sus tribulaciones.


  Dominic se movió y ella se encogió alejándose de él; endureciendo la mandíbula, la miró, situándose tras ella, agarró ambos codos y la levantó y alejó de su madre. ‒No lo entiendes, corazón‒ Sosteniéndola frente a él, con voz cruel, más que cínica, dijo ‒La condesa es la razón de que tú estés aquí.


  Dándole la vuelta, la empujó hacia la semioscuridad del vestíbulo de la torre. Ignorando a su totalmente fascinada audiencia, siguió sus pasos.


  Su madre, contentísima y ávida, se apresuró tras ellos. ‒¡Realmente es Angélica Cynster!


  ‒En carne y hueso.‒ Alcanzando a su cautiva, ineficazmente vacilante en el umbral, él la empujó hacia adelante. Obligada, tropezó al entrar en el vestíbulo. Tambaleándose hasta detenerse en medio de la amplia, y alta entrada, comenzó a hacer desmañadas piruetas como si buscara una forma de salir.


  No teniendo idea de lo que podía habérsele metido en la cabeza hacer a continuación, él agarró su brazo, sujetándola. ‒Angélica Cynster, tercera hija de Lady Celia Cynster. Secuestrada, traída aquí, y ahora parada ante ti, como demandaste.


  Con la boca abierta, Angélica miró fijamente, primero a él, después a su madre, con el horror pintado en su cara. ‒¿Qué...? ¿Fue usted...?‒ Después de un segundo, se encogió muy creíblemente, parpadeando para hacer retroceder las lágrimas. ‒Pero... ¿por qué?


  La rencorosa sonrisa de Mirabelle se profundizó; la malicia brilló en sus ojos. ‒Lo averiguarás bastante pronto, querida.


  Dominic tiró de Angélica lejos de su madre, interponiéndose efectivamente entre ellas. ‒He cumplido mi parte del trato, ahora ¿dónde está la copa?


  La mirada de ella estaba fija en Angélica, el rostro de Mirabelle estaba cubierto de relamido triunfo. Se quedó observándola durante unos instantes, luego dirigió su mirada hacia él. Estrechando los ojos, ella busco en su cara. Después de otro largo momento, casi ronroneó. ‒Honestamente no creí que lo hicieras, que lo tuvieras dentro.


  ‒En lo cual estabas claramente equivocada. ¿La copa?


  Se le quedó mirando un minuto más, entonces dijo ‒No seas tan impetuoso. Me has sorprendido, necesito un poco de tiempo para convencerme de que esto es real y para absorber todas las implicaciones. Para‒ su mirada volvió a Angélica ‒saborear mi victoria.


  ‒Ese no era nuestro trato.


  ‒Nunca dije que entregaría la copa en el instante en que me trajeras a una de las hijas de Celia.‒ Su rostro se endureció en sus acostumbradas líneas de rencor, Mirabelle le miró de nuevo. ‒Tienes que permitirme uno o dos días para confirmar y después saborear mi venganza. Dios sabe que la he esperado mucho tiempo, y recuperarás tu preciosa copa a tiempo.‒ Volviendo su mirada a Angélica, Mirabelle le hizo señas. ‒Ven conmigo, muchacha.


  ‒No‒ Dominic mantuvo a Angélica anclada donde estaba, medio detrás de él. ‒Hasta que entregues la copa, la señorita Cynster está bajo mi control.‒ Sostuvo la mirada de Mirabelle. ‒No querría que se escapara, o desapareciera de alguna otra manera, no después de los problemas que he tenido para lograr traerla.


  Un músculo saltó en la mandíbula de Mirabelle, entonces sus ojos centellearon. Sin más palabras, se dio la vuelta y cruzó el vestíbulo hacia la puerta de la torre norte.


  Una vez que hubo desaparecido, él maldijo por lo bajo.


  ‒No pensarías que ella la entregaría tan fácilmente‒ susurró ella tras él.


  ‒Había mantenido la salvaje esperanza de que al ponerte los ojos encima, ella estaría tan dominada por el deleite que la entregaría sin pensar.


  Después de un momento, Angélica pinchó su costado. ‒Paciencia. Acabamos de llegar, y las necesidades sobran cuando el diablo conduce, así que vamos y muéstrame esa habitación en la que vas a intentar encerrarme.


  Él cerró los ojos, apretó los dientes conteniendo otro juramento, entonces exhaló, abrió los ojos, agarró su brazo, y significativamente menos enérgico, la condujo al gran salón.


  * * *


  Revisando su apartamento temporal en el nivel más bajo de la torre este, Angélica estuvo complacida al descubrir pequeñas ventanas situadas en lo alto de las paredes, y en la base de una de ellas una chimenea, aunque actualmente sin uso. Si tenía que pasar horas allí, podría ser bastante placentero. Rodeando la habitación, trató de situar la puerta de la escalera secreta mientras Dominic, de un humor que ella equiparaba con el de un irritado pero contenido oso, gruñía órdenes a Griswold y a Mulley, que habían aparecido con sus bolsas; Brenda se había llevado su sombrerera para ocultarla.


  ‒Envía a John y la señora Mack aquí‒ dijo Dominic ‒y organiza guardas en el pasillo en caso de que la Condesa decida venir a buscar a la señorita Cynster.


  ‒Sí, milord‒ Mulley se inclinó y salió.


  ‒Me aseguraré de que todo está dispuesto arriba, milord.‒ Con una breve inclinación ante ambos, Griswold salió.


  Dominic se giró para enfrentarla, entonces miró en derredor. ‒Haremos un espectáculo para preparar esta habitación para tu uso, pero en realidad usarás mis habitaciones.


  ‒¿Dónde está la escalera oculta?


  Él señaló. ‒Por aquí‒ Indicó el camino a través de la habitación, rodeando varios obstáculos. ‒Dejaremos todo esto aquí, lo hará más parecido a una celda en un sótano.


  Ella asintió y se reunió con él en la pared exterior; había asumido que la escalera estaría en la pared interior.


  ‒Dame tu mano.‒ Agarrando sus dedos, poniendo los suyos sobre ellos, Dominic guió las yemas de sus dedos por dentro de una hendidura superficial en una piedra, entonces presionó.


  Click. Una sección de piedra saltó hacia adelante un centímetro más o menos. Soltándola, le mostró el asidero labrado en el expuesto borde de la piedra, entonces le indicó que lo intentara, esperando que ella no pudiera mover una piedra tan pesada; sin embargo, ella presionó y descubrió la puerta secreta que estaba exquisitamente equilibrada. Fácil de girar, pero los goznes chirriaron horrorosamente.


  La puerta detrás de ellos se abrió, dando paso a una mujer mayor con cabello gris recogido en un tenso moño, y un hombre sobriamente vestido unos años mayor que Dominic.


  ‒Dios mío‒ Haciendo una reverencia, la mujer hizo una mueca. ‒Tendré a uno de los muchachos con algo de aceite en una hora.‒ Enderezándose, excusó una expectante pero bienvenida mirada a Angélica, la mujer se agarró las manos, fijó su brillante mirada de pájaro en Dominic, y sonrió cálidamente. ‒Buenos días, milord. Es un placer verlo de vuelta.


  ‒Ciertamente.‒ El hombre había estado mirando a Angélica, luego ejecutó una sencilla reverencia, y ahora fijó una mirada inquisitiva en su señor. ‒Deseaba hablar con nosotros, ¿milord?


  Dominic la presentó a su ama de llaves y su mayordomo como su futura novia, una revelación que les dejó abiertamente deleitados y predeciblemente curiosos. Angélica respondió con sonrisas y asentimientos educados, pero dejó que Dominic explicara su plan mientras ella observaba las reacciones de Mack y Erskine.


  Por la forma en que la pareja reaccionaba a él, y él a ellos, sospechaba que ambos le conocían de toda la vida. Como los otros, ambos le apoyaron inmediatamente.


  Tranquilizada, ella miró las escaleras. Medio escuchando la consiguiente discusión y las órdenes de Dominic respecto a su confort, sonrió para sí. Había pensado que estaba preparada para el impacto de su hogar, pero su imaginación, usualmente más que capaz, por una vez se había quedado corta. Si el castillo era impresionante, la torre era magnífica. Los altos techos, los elegantes arcos, el estriado y tallado de la piedra estaba hermosamente equilibrado contra la sólida simplicidad de los muros de piedra. Las ventanas de las habitaciones que había visto eran vidriadas y acristaladas, enmarcadas por cortinas de terciopelo, y perfectamente ajustadas para enmarcar las vistas. Dada la permanencia de la bruja de ojos fríos y negro corazón que acababa de conocer, parecía casi milagroso que el interior de la torre exudara calidez y confort, seguridad y sobre todo paz, como si esas cualidades estuvieran embebidas en la piedra. La abuela de Dominic había decorado la casa de Edimburgo; Angélica sospechaba que era su influencia la que persistía, y aún dominaba aquí. Había probado ser suficientemente fuerte para sostenerse contra la desolación de Mirabelle. Angélica había pensado que había estado preparada para conocer a la madre de Dominic, pero el momento en que por primera vez había mirado a los ojos de Mirabelle había sido un shock. Una cosa era pensar que uno sabía; otra era saber.


  Mirabelle podía tener ideas dementes, pero eso no significaba que no fuera inteligente, astuta y calculadora. Dominic había avisado a Angélica, y había tenido razón; su charada no iba a ser tan sencilla de concluir con éxito como ella había esperado.


  ‒Enviaré a algunas chicas a hacer la cama y poner las cosas en orden, al menos lo suficiente para parecer que se está quedando aquí.‒ La señora Mack miró a Angélica. ‒Si eso no la molesta, señorita.


  Dominic la miró. ‒Estaré mostrándole a la señorita Cynster los alrededores entre ahora y la cena.


  ‒En cuanto a eso, milord‒ dijo Erskine ‒¿desea que retrasemos la cena?


  Cuando Dominic hizo una pausa, Angélica preguntó ‒¿A qué hora se sirve la cena normalmente cuando el laird está en casa?


  ‒A las seis en punto, señorita‒ respondió la señora Mack.


  Angélica captó la mirada de Dominic. ‒Sería mejor adherirse a su horario habitual. No hay razón para adoptar los horarios de la Alta Sociedad porque yo esté aquí.


  Él asintió y miró a la señora Mack. ‒Entonces cenaremos a las seis.


  ‒Gracias milord, señorita.‒ La señora Mack y Erskine se inclinaron y se fueron.


  Dominic se volvió a Angélica. Ella sonrió y señaló la puerta secreta. ‒¿Por qué no me muestras a dónde conduce esto?


  Acercándose a ella, tomó su mano, abrió la puerta completamente, y la condujo a través de ella.


  * * *


  Pocos minutos después del gong para la cena, Dominic tiraba de una aparentemente temerosa y encogida Angélica al gran salón y al estrado. La llevó junto a su madre, sentada en la alta mesa en su lugar acostumbrado a la derecha de su gran silla, pasó su propia silla a una menor a su izquierda. Retiró la silla y empujó a Angélica hacia ella. ‒Siéntate.


  Con ojos desorbitados, ella se desplomó como si sus piernas hubieran cedido; la maldita mujer tenía una vena histriónica de un kilómetro de largo.


  Endureciendo la mandíbula, él se dejó caer en su propia silla. No miró a las conocidas caras reunidas alrededor de las mesas más bajas, sino que en su lugar frunció el ceño ante su plato mientras los lacayos servían a los tres un plato de sopa.


  La emoción que alimentaba su ceño fruncido era real, aunque dudaba que su madre, lanzándole miradas de soslayo, adivinara que fuera la necesidad de Angélica de aparecer ante su gente como una mujer débil y casi histérica, su acobardada cautiva al inicio, su causa. Y Dios, la mujer sabía actuar.


  Cada segundo de su pública charada estaba erosionando una parte de su psique primaria, pero tenía que aguantar; ella necesitaba su apoyo no su renuencia.


  Afortunadamente, su negro temperamento encajaba con el personaje que necesitaba mostrar a su madre. Ella nunca creería que él estaba feliz con la situación, pero debía creer, y hasta ahora parecía haberlo aceptado, que él había sido presionado hasta el límite de la desesperación y se había rendido a sus demandas, y ahora estaba cavilando oscuramente sobre su honor perdido.


  Muy bien.


  Dejando su cuchara, se llevó la servilleta a los labios y miró a Angelica.


  Ella estaba inclinada sobre su plato, de alguna manera tirando de sus hombros para parecer más frágil, más lastimosa. Con los ojos abiertos, estaba lanzando miradas furtivas por la habitación, y moviendo su cuchara a uno y otro lado del plato, por lo que ella no había tomado más de dos cucharadas. Su otra mano estaba fuertemente apretada, aplastando la servilleta en su regazo.


  Si no la conociera mejor...


  ‒¿En qué celda la has puesto?


  Angelica dio un respingo ante la pregunta de su madre, soltando la cuchara con estrépito. Apretando ambas manos sobre la servilleta, ella miró fijamente la sopa.


  Lentamente, Dominic se giró, captó la fría alegría en la cara de Mirabelle mientras miraba más allá de él a Angelica; casi estaba salivando. ‒La mantengo en el almacén bajo mi torre.‒ Mirabelle no sabía de la escalera secreta.


  ‒¿Por qué no en las mazmorras?‒ Miró ceñuda a Angelica. ‒Los niveles inferiores son fríos y húmedos, y tan oscuros, perfecto para ella.


  ‒No‒ Cuando Mirabelle le miró, él declaró ‒Como dije antes, después de recorrer tanta distancia para traerla aquí, no quiero perderla antes de que te consideres adecuadamente vengada. La mantendré donde crea que sea seguro, suficientemente cerca para que yo o la servidumbre sepamos si escapa.


  Una testaruda expresión se asentó sobre el, una vez hermoso, semblante de su madre. Después de buscar en su cara, ella entrecerró los ojos. ‒Creo que tienes razón en tomar tantas precauciones, verdaderamente, deberías contenerla. Atarla para que no pueda escapar.


  ‒No.


  Los labios de Mirabelle se estrecharon. ‒Al menos la maniatarás, se supone que es una prisionera, ¿verdad?


  Resistiendo la urgencia de mirar a Angelica, él bajó su voz hasta un gruñido de aviso. ‒Yo soy el laird aquí. ¿Imaginas seriamente que ella lograría salir sin que nadie la detuviera?‒ Él no pondría, de hecho, esa hazaña por delante de su futura novia, al menos no porque todos los interesados espectadores sentados a las mesas en medio del gran salón estaban escuchando ansiosamente, y ni uno de ellos parecía interesado en otra cosa que ver lo que pasaba a continuación. Lo cual quería decir que Mulley, Jessup y los otros habían extendido la noticia ampliamente y bien, así si Angelica de repente saltaba hacia la puerta, todos únicamente mirarían, y esperarían a ver cómo se desarrollaba el siguiente acto del drama.


  Afortunadamente Mirabelle nunca había prestado atención a su gente; nunca veía o sentía sus intereses. Así que ella era quien retrocedía en su lucha de miradas fijas. Con un suspiro, se sentó hacia atrás mientras un lacayo retiraba su plato vacío. ‒Muy bien. Como desees.


  Notando que las fuentes estaban siendo sacadas de las cocinas, se volvió y estudió a Angelica, entonces añadió como distraído dirigiéndose a Mirabelle ‒No te preocupes. No escapará.‒ Buscó los ojos verde-dorados de Angelica, por un breve instante vio una sonrisa reflejada allí, pero entonces ella miró hacia abajo, y él concluyó, completamente sincero ‒Créeme, ella no huirá.


  * * *


  ‒Quiere recrearse.


  ‒Bueno, por supuesto que quiere.‒ Tumbada de espaldas junto a Dominic en su ahora completamente desordenada cama de cuatro postes, Angelica puso las mantas sobre sus pechos y miró fijamente el dosel. ‒Pero se cansará de eso bastante pronto, entonces entregará la copa y todo estará bien. ¿Has averiguado alguna pista de lo que ella está buscando en términos de arruinarme?


  ‒No‒ Girándose de espaldas, Dominic alzó sus brazos y los cruzó tras su cabeza. Después de la cena, habiendo informado su madre que Angelica no estaba invitada a sentarse en la sala de estar con ella, él había arrastrado a su acobardada cautiva de vuelta al almacén de la torre. La cama había sido hecha y había una vela ardiendo sobre un cajón. Ella había revuelto en sus bolsas, ocultas entre los otros trastos de la habitación, y sacando el Robinson, declaró que estaría cómodamente ocupada durante varias horas. Él había intentado escoltarla directamente escaleras arriba, así podía esperar en la comodidad de sus habitaciones, pero ella había insistido que era mejor que estuviera en el almacén, por si acaso, mientras él visitaba a los niños, Mirabelle venía a llamar.


  Atrapado con la visión de la malvada bruja del cuento de Blanca Nieves, encerró a Angelica, cogió la llave, y fue a ver a Gavin y Bryce.


  Ella se volvió hacia él. ‒¿Cómo están tus pupilos? No lo dijiste.


  Él gruñó. ‒Eufóricos por tenerme de vuelta, pero presumiblemente mucho menos complacidos por su confinamiento.


  ‒Asumo que normalmente se adueñan de la torre.


  Él asintió. ‒Se conformarán por algún tiempo, sólo espero que Mirabelle te considere arruinada lo suficientemente pronto.


  Iba de regreso de la habitación de los niños en la torre oeste, cuando Mirabelle le había abordado en el vestíbulo. Ella estaba extrañamente, incluso más raramente de lo habitual para ella, entusiasmada, expectante. Sus ojos brillaban en la oscuridad. Iba de camino a verle para decirle que tenía la intención de invitar a Angelica, ‘la pobre niña arruinada’, a sentarse con ella la mañana siguiente. Mirabelle había jurado ‘echar un ojo’ a Angelica para asegurarse que no escapaba.


  Él no había querido estar de acuerdo, pero sabía que Angelica querría aprovechar la oportunidad, así que había asentido, y entonces había ido a los cuartos del servicio para hacer los arreglos. ‒He hablado con Elspeth y Brenda. Brenda te escoltará a la sala de estar y permanecerá contigo mientras estés allí. Si Mirabelle hace algo demasiado particular, algo que no te guste, sólo mira a Elspeth o Brenda, y una de ellas vendrá a buscarme a mí o a uno de los demás.


  Acomodándose de nuevo de espaldas, Angelica sonrió; la armadura de su caballero aún estaba brillando a través del fango que estaba seguro que le había manchado por todas partes. ‒No te preocupes. Esto jugará en nuestro favor. Tener una joven señorita llorona gimiendo ‘¡ay de mí!’ ante ella es seguro que le ataca los nervios. Déjamela a mí, y te garantizo que pasará.


  Él se ofendió, pero no discutió, lo cual la hizo sonreír más.


  ‒Mientras tanto...‒ En su opinión, necesitaba más distracción para alejar su mente del comportamiento de su madre, así podría dormir. ‒Tienes que admitir que mi representación de hoy fue poco menos que brillante.


  Otro resoplido, más fuerte le respondió.


  Sonriendo más profundamente, ella se puso de costado, se alzó hasta que estuvo atravesada sobre su cintura. Tan desnuda como él, sus manos se extendieron sobre su pecho, afirmándose sobre sus brazos, le miró a la cara.


  Él abrió los ojos. ‒¿Ahora, qué?


  ‒Ahora milord, es hora de pagar al gaitero.


  ‒En ese caso, milady, considéreme a su entera disposición.


  Ella tomó la declaración literalmente, y durante más de la siguiente media hora, lo atuvo a ello.


  



  Capítulo Dieciocho
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  ‒Así pues, háblame de tu primer baile.


  Angelica parpadeó. ‒¿M-mi primer baile?


  ‒Si‒ Sentada en una butaca ante la ventana de su sala de estar, Mirabelle le hizo una señal imperiosa. ‒Tu primer baile, señorita, dónde se celebró, qué llevabas, si bailaste cada baile, todo lo que puedas recordar.


  Moviéndose sobre la incómoda silla de respaldo recto que Mirabelle había insistido que cogiera, colocada frente a la ventana y la butaca como si fuera una doncella pidiendo un puesto, Angelica frunció el ceño. ‒¿Quiere decir mi baile de debut?‒ Aunque se consideraba técnicamente su primer baile, no había sido el primer baile al que había asistido.


  Mirabelle frunció el ceño. ‒Sí, ese, el grande.


  ‒Oh, bien...‒ Retorciendo entre los dedos un doblez del vestido gris que Mirabelle le había entregado esa mañana, y un pañuelo húmedo aferrado en su otra mano, Angelica se metió de lleno en su lacrimoso, marchito e indefenso personaje. ‒Todos los bailes son grandes, pero ese... se celebró en St. Ives House, la residencia de mi primo Diablo Cynster, Duque de St. Ives en Londres. Su duquesa, Honoria fue la co-anfitriona con mi madre.


  ‒Por supuesto.‒ Los ojos de Mirabelle centellearon.


  Manteniendo los ojos abiertos, Angelica hizo una pausa como asustada.


  Con la cara congestionada, Mirabelle gesticuló irritada. ‒¡Vamos, niña! Cuéntame más sobre ello.


  Angelica tragó saliva. ‒Bueno, fue, grande, como usted dice.‒ Dejó que su voz se apagara, como si recordara algo agradable que hubiera olvidado. ‒Un gran número de personas de la Alta Sociedad asistieron, y yo llevaba un fino vestido blanco de seda sobre satén blanco, con diminutos capullos de rosa verde-azulados alrededor del cuello y la cintura, y sobre los bordes del dobladillo y las mangas‒ ¿Qué dama habría olvidado su vestido de debutante? ‒Llevaba zapatillas de baile verde-azuladas, y un ridículo de baile de seda, y había rosas de seda en mi pelo, sujetas por horquillas de perlas. Tenía un collar y pendientes de perlas de mi abuela, y un brazalete y un anillo de perlas que mi padre me regaló.‒ Hizo una pausa para tomar un tembloroso aliento, entonces siguió rápidamente ‒Y definitivamente bailé todos los bailes.‒ Eso era obligatorio en el debut de cada una.


  ‒¿Quien fue tu primer compañero?


  Impresionada por lo minuciosos que habían sido los informantes del padre de Dominic, sorbió, casi gimió ‒Su Gracia, el Duque de Grantham. Oh cielos, debería haberle aceptado cuando tuve la oportunidad. Nunca tendré una oferta mejor, ¡no ahora!


  Tragándose los sollozos, se enjugó sus ojos con el pañuelo y mantuvo la cabeza agachada. Desde debajo de sus pestañas, vio a Mirabelle mirarla fríamente.


  ‒Deja de lloriquear.‒ Mirabelle se removió en su asiento. ‒Ahora háblame de tus hermanas. ¿Qué vestidos llevaban en sus debuts?


  Angelica se las arregló para desenterrar la información de su memoria, pero se sintió aliviada cuando, desde ahí, la atención de Mirabelle, aunque cada vez más ávida, se desvió primero a sus hermanos y sus descendencias, después a los eventos de la Alta Sociedad, y de ahí, a las acostumbradas pautas de los días de las damas de la Alta Sociedad.


  Tales cuestiones, podía responderlas sin pensar, pero juzgando que había convencido a Mirabelle sobre su identidad, aprovechó cada pausa, cada oportunidad, para llorar y clamar contra el destino, y volver cada pregunta hacia su propio propósito, lamentando la pérdida de la vida que había llevado, la vida de la que Mirabelle parecía tan entusiasmada por oír hablar.


  Mirabelle estaba cada vez más inquieta, irritándose eventualmente lo suficiente para que los gemidos de Angelica la repelieran.


  Angelica abandonó la sala de estar a cargo de Brenda. Ella y Brenda intercambiaron una mirada que hablaba, pero sin decir nada caminaron de vuelta a su celda-almacén.


  El gong para el almuerzo sonó mientras alcanzaban la puerta, y se desviaron al gran salón. Angelica se metió en su encogido y acobardado rol mientras entraban en la cavernosa habitación, permitiendo a Brenda, su supuesta carcelera, escoltarla bruscamente a su silla.


  Dominic apareció, saludó a Brenda, y se dejó caer en su silla. Sin mirar a Angelica, murmuró. ‒¿Cómo fue?


  ‒Aprobé el examen de identidad, pero ella estaba incluso más interesada en oír sobre la vida de la Alta Sociedad, cómo vivimos en Londres, esa clase de cosas. Y no, no tengo ni idea de por qué está más interesada en eso.‒ Ella había mantenido la cabeza gacha, murmurando a su plato.


  Junto a ella, Dominic se movió. ‒Aquí viene.


  Angelica se aferró a su pose de débil, marchita y apachurrada violeta. En ese punto Dominic la miró, entonces preguntó a su madre ‒Entonces, ¿estás satisfecha?


  ‒Te felicito‒ dijo Mirabelle ‒Es, verdaderamente, Angelica Cynster. Sin embargo, para realizar totalmente el disfrute de mi venganza, creo que necesitaré más información de ella. Tendré que pensar en ello, pero no esta tarde. Hablaré con ella de nuevo mañana.


  Angelica frunció el ceño para sí, totalmente segura que Dominic estaba haciendo lo mismo. ¿Qué estaba dando vueltas en la cabeza de su madre? Considerando esa una pregunta imposible de responder, Angelica trasladó su atención al salón y sus ocupantes. Bastante razonable ya que, habiendo sido obligada a quedarse, debería al menos mirar a su alrededor.


  Nadie estaba prestando ninguna atención particular a los tres ocupantes de la alta mesa... excepto por los dos chicos pequeños que se habían deslizado en asientos en la parte más alejada del gran salón. Los grandes ojos redondos de la pareja estaban fijos en ella. Ella permitió que su mirada pasara sobre ellos antes de volver a su plato. Desde debajo de sus pestañas veía mirar a la pareja, después hablar entre ellos, puntualizado por miradas hacia ella. Se debatió sobre avisar a Dominic que el paso anticipado de sus pupilos sobre los límites que él había establecido ya había ocurrido, pero tenía curiosidad por ver lo que podían hacer y estaba razonablemente segura de que, si tenían que darse explicaciones, la pareja entendería el concepto de un fingimiento necesariamente.


  El almuerzo finalizó. Dominic la miró. Ella no buscó su mirada, pero agachó la cabeza de manera servil y susurró ‒Supongo que sería mejor que volviera a mi habitación.


  Momentáneamente él cerró los ojos, después los abrió y la miró suavemente. Entonces levantó la mirada y llamó a Brenda con un asentimiento. Ella vino; bajo su cargo, Angelica se deslizó fuera de su silla y, evitando a Dominic el encuentro, se escabulló fuera del gran salón, de vuelta a su habitación.


  A salvo en su interior, se acomodó sobre la cama, apoyó el tomo de Robertson abierto, y se dispuso a leer.


  * * *


  Dos horas más tarde, cuando Brenda miró dentro para preguntar si quería té, Angelica cerró el Robertson y declaró ‒Se acostumbra permitirles, a los prisioneros, tomar el aire. Vayamos a dar un paseo por las almenas.


  Brenda accedió, dispuesta. Guió a Angelica a través de los corredores, lejos de la torre norte y la bruja de allí dentro. Angelica echó un vistazo en la biblioteca, pero Dominic no estaba allí. Rodeando las cocinas, pasó a numerosos miembros del servicio, todos los cuales sonreían satisfechos y hacían reverencias, murmurando un educado ‘señorita’ o, más a menudo, ‘milady’. Claramente todo el castillo, con excepción sólo de Mirabelle, sabía de su charada.


  Angelica tenía que admitir que la hacía sentir bastante más cómoda. Haberse visto forzado Dominic a retratarse como un hombre violentamente agresivo y poco honorable no había sentado bien, no importaba cuán esencial fuera.


  Brenda la guió a las almenas a lo largo del muro sur del castillo. A los prisioneros, incluso si a su señoría le daba por mirar por la ventana de su habitación sobre el muro exterior, aun así no podrá verla aquí.


  ‒Bien‒ Subiendo los escalones detrás de Brenda, Angelica admitió ‒Será agradable permanecer derecha y caminar un poco. Este encorvamiento hace que me duelan los hombros.


  ‒No sé cómo lo hace.‒ Brenda la miró con admiración. ‒Realmente parece una cosita debilucha, tan débil que se desplomará si su señoría le sopla fuerte.


  ‒Sí, bueno, esperemos que eso sea todo lo que ella vea hasta que entregue la copa. Una vez lo haga...‒ Saliendo a las almenas, Angelica sonrió ‒averiguará rápidamente su error.


  Haciendo una pausa, estiró los brazos sobre la cabeza, luego a los lados, respirando profundamente, saboreando el olor de los bosques y el fresco y tonificante aire. Entonces ella y Brenda salieron, balanceándose a lo largo de los vacíos muros.


  Cuando Angelica preguntó sobre la falta de personal, Brenda replicó ‒Sólo hay guardas en la garita, dos hombres mayores del clan, únicamente para mantener la vigilancia. Si alguien que no conocen se aproxima, vienen aquí y les gritan mientras alcanzan el puente.‒ Brenda inclinó la cabeza más allá del muro.


  Angelica se detuvo a mirar entre las almenas el puente desde la orilla del lago a la isla menor; descansaba directamente delante de donde estaban. Consideró las dos rápidas corrientes de agua, una separando la orilla de la isla más pequeña, la otra, la isla menor del castillo. ‒He visto unos pocos castillos, y éste lo calificaría como el más defendible. ¿Es posible cruzar a nado?


  ‒Posible, pero difícil, y arriesgado, también.


  Escucharon pasos y se volvieron. Angelica sonrió mientras Dominic se unía a ellas.


  Él asintió hacia Brenda. ‒Yo llevaré a nuestra prisionera de vuelta a su celda.


  ‒Sí, milord.‒ Con una reverencia y una sonrisa, Brenda se dirigió de regreso a las escaleras.


  Dominic fijó su mirada en el rostro de Angelica. ‒¿Qué te ha traído fuera? ¿El aburrimiento?


  ‒No tanto eso como la frustración.‒ Se volvió a mirar sobre los tejados de los numerosos edificios pegados a los muros, sobre la bulliciosa muralla exterior. ‒Hay tanto que quiero aprender de este lugar y su gente, pero tengo que retrasarlo hasta que terminemos con esta charada.


  ‒Tristemente, es cierto.


  Levantando una mano para echarse hacia atrás el pelo, a la deriva con la ligera brisa, ella le miró. ‒Una cosa que quiero comprobar, ¿hay alguien en el castillo que, mientras permanece leal al clan podría también sentir simpatía por tu madre? Si hay alguien en esa categoría, yo debería tener más cuidado a su alrededor. ‒Su mirada pasó más allá de él, entonces sus ojos se abrieron completamente. ‒Oh.


  Oyendo pisadas de patas, se dio la vuelta.


  ‒¡Qué perros tan adorables!


  Sobre el escalón delante de ella y deteniendo a los animales, él se echó hacia atrás y dejó que los tres perros de aguas subieran; apenas se detuvieron a levantar sus oscuras cabezas hacia él por una palmadita, agitando las colas, inclinando las cabezas, siguieron para saludar a una persona nueva.


  Extendiendo sus manos, después agitando sus orejas y collares, ella rió mientras los tres perros, uno de los cuales podía fácilmente tirarla, hacían cabriolas a su alrededor. ‒Son preciosos. ¿Qué son?


  ‒Perros de aguas.‒ Empujándolos hacia atrás, ordenó ‒Sentado‒ Ellos se lo pensaron, pero eventualmente los tres obedecieron.


  ‒Éste es Gwarr, el mayor, y este Blass, y la dama es Nudge, por razones obvias.


  Nudge ya estaba apoyada pesadamente contra las piernas de Angelica, mirándola con feliz adoración. Nunca había visto a los perros tan dispuestos a aceptar a alguien... pero él y Angelica estaban compartiendo cama; podrían oler su aroma en ella.


  Se quedó parado y la miró hablar con cada perro; diciéndoles solemnemente su nombre y repitiendo los suyos, y sintió una ligereza en su pecho, que después de unos momentos, identificó como simple felicidad. Sus labios se curvaron... entonces se dio cuenta que donde iban los perros...


  Alzando la cabeza, miró hacia atrás a lo largo de las almenas. Bastante seguro, dos pequeñas figuras permanecían de pie mirando a unos seis metros.


  Gavin encontró su mirada. ‒¿Es esa tu amiga a la que no podemos acercarnos?


  Él asintió. ‒Su nombre es señorita Cynster.


  ‒Pero podéis llamarme Angelica.‒ Todavía palmeando a los perros, Angelica sonrió a la pareja.


  Ambos la estudiaron fijamente, entonces el que no había hablado antes preguntó ‒¿Por qué los perros pueden acercarse, pero nosotros no?


  ‒Porque los perros no pueden contagiarse de la gente, como la gente no puede contagiarse de los perros.‒ Les puso una cara divertida. ‒Lo siento, pero espero que podamos conocernos pronto.


  Parecieron aceptar eso por lo que valía.


  Dominic caminó hacia ellos; poniéndose detrás de ellos, frente a Angelica, su rostro se suavizó, su expresión era de orgullo y descarado amor, puso una mano en el hombro de cada uno. ‒Este es Gavin‒ susurró algo, y Gavin sonrió tímidamente y ejecutó una pequeña reverencia. ‒Y este es Bryce.‒ El muchacho más joven se inclinó más vacilantemente.


  Palmeando ambos hombros, Dominic dijo ‒Ahora llevaos a los perros. Yo iré esta noche y os leeré el resto de esa historia, ¿de acuerdo?


  Con los ojos aún sobre Angelica, los niños asintieron. Dominic silbó, los niños también, y los tres perros, interesados espectadores del pequeño intercambio, se levantaron y obedientes caminaron lentamente hacia ellos.


  Dominic vio al grupo irse, mirándoles mientras corrían de vuelta a lo largo de las almenas, después bajaron con estruendo las escaleras.


  Angelica caminó lentamente para reunirse con él donde permanecía de pie mirando a niños y perros cruzar corriendo la muralla exterior. ‒Ellos planearon esto, ¿verdad?


  ‒Casi seguramente.


  Ella sonrió abiertamente. ‒Son muy dulces.


  Él la miró. ‒Nunca digas a un hombre que es dulce. Es una invitación a ser todo lo contrario.‒ Ella rió, entonces entrelazó su brazo con el de él y se dirigieron de vuelta a la torre.


  * * *


  ‒Preguntaste sobre alguien que pudiera simpatizar con Mirabelle.‒ Dominic se deslizó bajo las mantas de su gran cama; apoyó un codo junto a Angelica, la miró a la cara. ‒Sólo hay uno en el que puedo pensar, McAdie, el viejo mayordomo.‒ Hizo una mueca. ‒Lo reemplacé después de la muerte de mi padre, si hubiera estado aquí, le habría reemplazado antes. Es un buen hombre, pero un intelectual. Tristemente, nunca lo entendió, así que no soy su persona favorita, pero no tiene ningún otro sitio al que ir, así que sigue aquí, vagando por los pasillos y vigilando a Erskine, su sucesor, tratando de encontrar faltas, lo cual nunca hace porque John es excelente en su papel, pero aun así McAdie se queja.


  ‒¿Es el más bien bajo, redondo como una peonza, con el pelo gris como con tonsura y lleva un abrigo parecido a un traje sobre sus calzones?


  Endureciendo el rostro, él asintió. ‒¿Se te ha acercado?


  ‒No, pero le noté mirándome desconcertado en el gran salón. No creo que me haya visto fuera caminando, o en alguna ocasión cuando no estoy haciendo mi papel de violeta aplastada.


  Dominic lo consideró, entonces dijo ‒Últimamente, es leal al clan, pero siempre ha sido... servicial, posiblemente incluso un poquito pelota con Mirabelle, y supongo que eso ha crecido en años recientes. Sin embargo, generalmente no sale fuera. Él cuida de sí mismo, mayormente en las habitaciones del servicio, así que deberías poder evitarle.


  Angelica asintió. ‒Lo haré. A pesar de todo, ahora que se sobre él, me aseguraré de que no ve otra cosa que una violeta aplastada.


  Acomodándose junto a ella, la atrajo hacia sus brazos. ‒No soy aficionado a tu violeta aplastada. Ella es... irritante.‒ Besó su barbilla. ‒Débil.


  Ella rozó sus labios con los suyos. ‒¿Indefensa?


  ‒Eso también.


  ‒Igual de bien, entonces, tú siempre tendrás mi yo real.


  ‒¿Lo prometes?


  Ella le sonrió, mirándole a los ojos. ‒Déjame mostrártelo.


  Sonriendo interiormente, él se tumbó de espaldas y lo hizo.


  * * *


  Un sentimiento de ser vigilada apartó a Angelica del placentero olvido en el que Dominic la había dejado sumida. La había llenado temprano por la mañana con un delicioso encuentro amoroso, después se había levantado e ido a sus obligaciones de laird, dejándola desmadejada en su cama; como Mirabelle se levantaba tan tarde, le había parecido que no había razón para acortar su placentera paz.


  Excepto por... la extraña sensación que arrastraba su mente, despertándola insistentemente.


  Estaba tumbada de espaldas, con las mantas hasta los hombros. Para convencerse de que no había nadie allí, levantó los párpados un centímetro, y vio dos caras familiares estudiándola solemnemente.


  Parpadeando, se los quedó mirando, entonces se apoyó sobre los codos. ‒Ah... buenos días.


  ‒Buenos días‒ respondieron a coro educadamente.


  ‒No tienes el cuello hinchado‒ le informó Gavin.


  ‒Así que pensamos que estaría bien venir y hablar contigo ahora‒ dijo Bryce.


  Le llevó un momento darse cuenta que ellos habían estado hablando sobre paperas. ‒Ah... si‒ estaba desnuda bajo las sábanas. Sujetando las mantas contra ella, se movió hacia arriba así pudo descansar contra las almohadas. Con un gesto, invitó a los niños a valerse del pie de la cama, ellos se encaramaron con entusiasmo. ‒¿De qué queréis hablar?


  ‒¿Quién eres?


  ‒¿De dónde eres?


  ‒¿Por qué estás aquí?


  ‒¿Y por qué estás durmiendo en la cama de Dominic?


  Ella estudió sus pequeñas caras, vio la naciente inteligencia y la astucia innata. Decidió que el curso más inteligente sería adherirse a su rumbo habitual de comenzar como quería seguir. ‒Para responder a la última pregunta en primer lugar, estoy durmiendo en la cama de Dominic porque él y yo vamos a casarnos, ya lo hemos decidido, pero es un secreto por el momento, y esta cama es donde su esposa, su condesa, debe dormir.


  Lentamente, Gavin asintió, dudó y entonces preguntó ‒Si vas a ser la esposa de Dominic, ¿serás nuestra mamá?


  Peligro, peligro... ella buscó en sus caras; como con sus primos mayores, ella podía leer poco en los planos, inmaduros aunque lo eran, pero sus ojos... el suave azul era más revelador, mostrando un anhelo que hizo llorar su corazón. Recordó que eran bebés cuando su madre había muerto; no la recordarían. ‒Si queréis que lo sea, entonces lo seré, pero sólo si me queréis como vuestra mamá. Si no queréis, sólo seré Angelica, vuestra amiga.


  Esa fue la respuesta correcta, sus ojos se abrieron completamente brillando con esperanza.


  ‒Pero‒ dijo ‒necesitaremos mantener eso en secreto, hasta que Dominic y yo nos casemos. ¿De acuerdo?


  Ambos asintieron solemnemente. Entonces Bryce preguntó ‒¿Se nos permitirá estar en la boda?


  ‒Absolutamente. Lo prometo. De hecho, juro que rehusaré decir ‘si’ a menos que estéis allí.


  Ellos sonrieron ampliamente y botaron sobre la cama. ‒Entonces‒ dijo Gavin ‒dinos el resto. Las respuestas a nuestras otras preguntas.


  Ella lo pensó, asintiendo. ‒Muy bien. Pero necesito vestirme.‒ Sus ropas estaban donde las había dejado, apoyadas cuidadosamente en un taburete, pero siendo un varón, Dominic no tenía biombo tras el que pudiera refugiarse. Señaló la ventana sin cortinas, la opuesta a la torre de Mirabelle. ‒Quiero que vayáis hasta la ventana y miréis fuera, y no os deis la vuelta hasta que yo diga. Se llama darme privacidad.


  Inmediatamente se bajaron de la cama y corrieron a la ventana. Una vez que estuvieron en el lugar, ella salió de la cama y agarró su camisa. ‒Ahora, respecto a de dónde vengo...‒ Mientras ella se vestía, respondió a sus preguntas, las que habían hecho antes, y las otras preguntas que inevitablemente se produjeron.


  Cuando estuvo completamente vestida, los llamó, entonces se sentó en la cama así y cuando ellos se pararon ante ella, su cara estaba a la altura de las suyas. ‒Ahora, esto es importante.‒ Estirándose, agarró una mano a cada niño. ‒Queréis a Dominic, yo también. Estoy aquí para ayudarle a cuidar del clan, y estoy segura de que ambos haréis cualquier cosa que pueda ayudarle a hacer lo mismo.


  Ambos asintieron solemnemente. ‒¿Qué podemos hacer?‒ preguntó Gavin.


  ‒Ésta es la parte difícil, la mejor forma en que podéis ayudarle en esta ocasión es hacer lo que os pide sin preguntar ni gruñir.‒ Les miró a la cara, buscando sus ojos. ‒No estoy enferma, pero él quiere que, sólo por unos días, os mantengáis a distancia de él y de mí, al menos mientras estemos dentro del torreón. En vuestra torre, en vuestras habitaciones, no hay problema, pero por otra parte, en el torreón, será más fácil que él y yo hagamos lo que tenemos que hacer si vosotros jugáis menos a la vista.‒ Buscó sus ojos. ‒¿De acuerdo?


  Ellos se miraron uno al otro, entonces Gavin preguntó ‒¿Sólo por unos días?‒ ella asintió ‒Todo acabará pronto.‒ Tenía que ser así.


  ‒Muy bien‒ respondieron a coro.


  Después de otro breve intercambio de miradas, Bryce agarró su mano y la sacudió. ‒¿Podemos ir fuera a caminar juntos? Fuera del castillo, quiero decir.


  Ella sonrió y se levantó. ‒No puedo prometerlo, pero veré que puedo hacer.


  * * *


  Al recibir la esperada orden de acompañar a Mirabelle en su salita de estar, Angelica permitió que Brenda la escoltara hasta allí, el rumbo de su día se aclaró en su mente. Mirabelle de nuevo le ordenó sentarse en la silla de respaldo recto frente a la confortable butaca de Mirabelle; sabiendo que su posición estaba deliberadamente diseñada para degradarla, incluso más profundamente en su papel de aplastada violeta, Angelica aún sintió un aguijón de temperamento. En el momento en que se sentó, aferrada aparentemente a su papel, se lanzó a su preparado monólogo, ilustrando que la aplastada violeta había aceptado su destino hasta el punto de contemplar cómo hacer su camino como una ‘dama arruinada’.


  Entre engatusar, implorar y rogar a Mirabelle que le ayudara a escapar, lanzando vagas menciones a la gratitud de su familia, ninguna de las cuales, quizás poco sorprendentemente, logró ninguna respuesta, ella, sutil y consistentemente, subrayó su creencia en su propia ruina; cada pregunta, cada sugerencia de hacer una nueva vida estaba firmemente basada en la asunción de que estaba irrevocablemente arruinada, y, en términos educados, al margen de la Sociedad.


  ‒¿Quizás en Edimburgo? Tengo buen ojo para la moda y puedo coser, ¿quizás podré encontrar un hueco con una modista allí?‒ Clavó sus abatidos e indefensos ojos en Mirabelle. ‒¿Hay modistas a la moda en Edimburgo?


  Finalmente capaz de meter una palabra, Mirabelle la interrumpió ‒No tengo absolutamente ningún interés en lo que hagas con el resto de tu vida. Lo que quiero oír de ti...


  El catálogo de sus preguntas estaba tan bien pensado y era significativamente más extenso que el preparado por Angelica. Enganchada a lo inevitable, respondió la serie de Mirabelle sobre las conexiones de los Cynster, las otras familias importantes de la Alta Sociedad, la nobleza, más amplia presente en Londres, los patrocinadores de Almack´s... finalmente cayó en la cuenta de que las preguntas giraban en torno a las lumbreras de la Alta Sociedad con quieres los Cynster se codeaban.


  Angelica encontró ese toque inquietante. Consideró embellecer sus respuestas con especulaciones pasmadas de cómo aquellos nombrados reaccionarían a su ruina, cómo se sorprenderían, se horrorizarían... sólo para ver la avidez vengativa de Mirabelle alcanzar nuevas alturas.


  «Por supuesto, eso es lo que ella espera que suceda».


  Cuanto más hablaban, más claro era que Mirabelle obtenía placer real, no alegría, al imaginar las ramificaciones de la ruina social de Angelica, la hija de Celia.


  Finalmente sonó el gong del almuerzo, Angelica no podía esperar para dejar la habitación y la oscuridad que surgía de ella.


  Pero durante el almuerzo, Mirabelle continuó lanzándole, furtivas y expectantes miradas, continuó acosándola con preguntas importantes, no ya sobre individuos sino sobre la probable reacción de la más amplia Alta Sociedad ante tal sensacional caso de una joven dama de una buena familia siendo arruinada.


  Dominic gruñó y puso fin al interrogatorio.


  Mirabelle se ofendió y declaró que había escuchado suficiente de ‘la pequeña tonta’ en cualquier caso.


  ‒¿Eso quiere decir que estás preparada para devolver la copa?


  ‒Aún no. Tengo que digerir lo que me ha dicho... pero pronto.‒ Con mirada distante, expresión fríamente complacida, Mirabelle asintió. ‒Pronto, muy pronto, habré logrado toda la venganza que quiero.‒ Miró a Dominic. ‒Y entonces recuperarás tu preciada copa.


  Echando hacia atrás su silla, se levantó y salió del salón.


  Dominic la miró irse, entonces murmuró ‒ ¿Tienes alguna idea de lo que está pensando?


  Con los ojos fijos en su plato, Angelica respondió ‒No tengo ni idea.


  * * *


  ‒¿Es mi imaginación o está esperando algo concreto?‒ Dominic paseaba de un lado a otro a lo largo de las almenas en lo alto de la torre.


  Permitió que Brenda escoltara a Angelica de vuelta a la habitación almacén, entonces había bajado por la escalera secreta, la había guiado a su habitación y de ahí por la escalera principal a lo alto de su torre, a donde el aire era fresco y podían hablar libremente.


  Sentada sobre un cercano contrafuerte, con Gwarr que había seguido a Dominic desde el salón, desplomado bajo sus pies, Angelica sacudió la cabeza. ‒No tuve ese sentimiento, al menos no mientras hablaba con ella en su sala de estar. En cuanto a sus últimos comentarios, parecer pensar que llegará a una decisión, la decisión correcta para nosotros, pronto.


  ‒Eso insinúa, pero yo no creeré que recuperaré la copa hasta que la tenga en mis manos.‒ Deteniéndose ante Angelica, miró su rostro vuelto hacia arriba. ‒¿De qué hablasteis esta mañana?


  Se lo contó, acabando con ‒Mirando en retrospectiva parece haber aceptado mi ruina como un hecho, no parece dudar o cuestionar eso. Su objetivo hoy eran las consecuencias de mi ruina. El regodeo de ayer se ha transformado en algo más como regocijo, y sí, un regocijo anticipado, pero no parecía estar supeditado a algún otro suceso. Ella quería hablar extensamente del resultado como imagina que será.


  Leyendo su expresión, el desagrado transmitido por el gesto de sus labios, él adivinó ‒Quería insistir en el dolor que tu ruina pública causaría a tu madre.


  Ella buscó su mirada entonces, suspiró y asintió. ‒Sí. Fue... más perturbador de lo que pensé que sería, escuchándola, sabiendo que está obteniendo tal deleite.


  ‒Lo siento.


  ‒No es culpa tuya. Si pudiera culpar a alguien, sería a tu padre, pero incluso su obsesión era inocente en sí misma. Es lo que Mirabelle ha retorcido en algo negro y horrible.


  Él dudó, entonces preguntó. ‒¿Quieres hacer un alto?


  ‒No‒ Le miró, con determinación y tozudez inundando sus rasgos. ‒No soy tan débil que enfrentar algo de suciedad me haga correr y huir. Hay demasiado en juego, y nunca dudes que en esto, estoy tan comprometida como tú.


  La miró a los ojos, ahora más dorados que verdes y sonrió. Tomando su cara la levantó hacia él y la besó.


  Ella le besó a su vez, alzando una mano para acunar una de las suyas. Él se enderezó y, envolviendo un brazo entorno a ella, la bajó del contrafuerte hacia sus brazos.


  Ella se hundió contra él; él inclinó su cabeza y profundizó el beso, aceptando la invitación que ella, con sus labios y su lengua, y la caricia de sus pequeñas manos, puso ante él.


  Junto a ellos, Gwarr se removió. Entonces el gran perro ladró.


  Interrumpieron el beso. Ambos miraron a Gwarr. Él estaba de pie frente a la puerta que ellos usaban para llegar a las almenas, la única en la parte superior de la escalera principal de la torre este que les daba acceso a las habitaciones de Dominic.


  Un bajo gruñido reverberó en el pecho del perro.


  ‒Rápido, tras el contrafuerte.‒ Dominic apresuró a Angelica al abrigo del contrafuerte de piedra. Ella se agachó fuera de la vista de la puerta de las escaleras.


  Gwarr ladró de nuevo. Ella oyó a Dominc caminar hacia la puerta. Entonces preguntó. ‒¿Quién es?


  ‒Quiero hablar contigo‒ dijo Mirabelle ‒Miré en tu estudio, entonces sentí la brisa de aquí arriba.


  ‒Vayamos al estudio, no podemos hablar aquí.‒ Pasó un segundo. ‒¡Vamos, Gwarr!


  El perro se había quedado donde estaba, en guardia entre Angelica y la puerta. Lloriqueó, pero después fue.


  Angelica esperó unos segundos, entonces echó una ojeada desde detrás del contrafuerte, justo a tiempo para ver como Dominic enviaba a Gwarr escaleras abajo y cerraba la puerta.


  Exhalando se levantó. No podía arriesgarse a bajar las escaleras, no hasta que supiera que Mirabelle había dejado la torre este, Dominic vendría a buscarla cuando fuera seguro.


  Paseando hasta el muro, decidió que bien podría disfrutar del forzado interludio. Inclinándose sobre la piedra, miró sobre las susurrantes aguas del lago, sobre las verdes agujas del bosque, a las salvajes montañas de más allá, y dejó que sus sentidos se expandieran, bebiendo el aroma, los sonidos, y la permanente paz del lugar que pretendía, desde ahora y para siempre, llamar hogar.


  * * *


  ‒¿Es todo lo que querías?‒ Permaneciendo de pie ante la mesa de su estudio, Dominic dejó a un lado la última factura de la modista de su madre. Aunque su asignación era generosa para los estándares de cualquiera, invariablemente ella la superaba y tenía que recurrir a él para que la ayudara.


  A pesar del hecho de que nunca asistía a bailes, nunca iba a ninguna parte, cada año ella encargaba lo más caro de la última moda y desechaba las adquisiciones del año anterior sin usar. Hacía tiempo que él había dejado de preocuparse; las mujeres del clan disfrutaban de las adorables blusas y camisas que las costureras del castillo adaptaban de los descartes de Mirabelle.


  ‒Sí, eso es todo.‒ Mirabelle se volvió para irse.


  Él no pudo evitarlo. ‒¿Cuándo planeas entregar la copa?


  Deteniéndose, arqueó las cejas, pero no buscó sus ojos. ‒Pronto‒ Hizo una pausa como calculando, entonces dijo ‒No debería llevar mucho más, un día o dos a lo sumo.‒ Sus ojos encontraron los de él. ‒Sé que aún tienes tiempo.


  ‒No tenemos muchos días, aún tengo que ir a Londres.‒ Incluso mientras decía las palabras, sabía que estaba en sus manos, jugando a su juego más que al de él. Angelica había visto la verdad muy claramente; el plan de Mirabelle era al menos guiado por igual por su deseo de vengarse de él.


  ‒A pesar de eso, tendrás que esperar.‒ Su expresión se hizo más coqueta, casi juvenil. ‒Mañana, o quizás pasado. Veremos.


  Con un revuelo de sus faldas, ella se giró hacia la puerta. Esta vez, él no la detuvo.


  Ella se paró por su cuenta. Deteniéndose en el umbral, le miró. ‒Mientras tanto, deberías pensar en el hecho de que si hubieras hecho lo que te animé a hacer hace todos estos años, ahora no estarías enfrentando la ruina.


  Si hubiera hecho lo que ella le había pedido y accedido al asesinato de su padre.


  Su expresión se cerró, con rostro pétreo, no respondió, sólo esperó hasta que se hubo ido, entonces lentamente cruzó la habitación y tranquilamente cerró la puerta.


  * * *


  ‒Me pregunto si pretende devolver la copa después de todo. Una vez que lo haga, no tendrá una espada de Damocles sobre mí, ni una palanca o poder para hacer que le obedezca, y ella lo está disfrutando demasiado. Lo cierto es que no habrá beneficio para ella manteniendo la copa, pero...


  ‒Pero temes que sea lo bastante rencorosa para hacer eso sólo por despecho.‒ Descansando protegida entre las almohadas sobre la cama de Dominic, Angelica le miró, arrebatadoramente desnudo, cruzó la habitación hacia ella. La luz de la luna brillaba a través de la ventana con vistas sobre los bosques, iluminando sus largos miembros y la parte superior de sus anchos hombros.


  ‒Exactamente.‒ Él se subió a la cama junto a ella. ‒Puedo verla dejando felizmente hundirse el clan.‒ Se tumbó de espaldas y cruzando los brazos bajo su cabeza, miró fijamente hacia arriba.


  Ella deseó poder eliminar sus temores. Desafortunadamente los compartían. Su plan seguía adelante, pero ¿y si no funcionaba?


  Dos segundos pensando la convencieron que esa era una consecuencia en la que no quería pensar, o siquiera tomarlo en consideración independientemente lo que pareciera el asunto en el momento. ‒No podemos dejarla despistarnos. Lo lograremos. Contra viento y marea recuperaremos esa copa y la entregaremos a los banqueros a tiempo.


  Él la miró, pero como ella, pareció sacar una ineludible tranquilidad de la beligerantemente terca declaración.


  Susurrando, se giró hacia él. ‒Y en el espíritu de que vienen mejores tiempos, tengo algo que confesar.


  Él estudió su rostro, entonces arqueó las cejas. ‒Confiesa.


  Ella sonrió. ‒Tuve que hablarle a los niños de nosotros, que íbamos a casarnos pronto, y que estoy ayudándote con algo, y hasta que esté acabado, sería mejor si pueden evitarnos mientras estemos en el torreón, excepto en sus habitaciones.


  ‒No dijeron nada acerca de haber hablado contigo cuando los vi hace unas horas.


  ‒Posiblemente, porque fue aquí donde hablamos.


  ‒¿Aquí? ¿En esta habitación?


  Ella asintió. ‒Que es por lo que fue necesario prometerles que podían asistir a nuestra boda.


  ‒¿Les prometiste eso?‒ Cuando ella asintió, sus labios se curvaron lentamente, entonces cedió y sonrió abiertamente. ‒Sé que te parecen dulces e inocentes, pero ¿tienes idea de lo que pueden llegar a inventar cuando se meten en líos?


  ‒Por supuesto, tengo sobrinos, y Gavin y Bryce no pueden ser peores que ellos. A pesar de todo, te aseguro que para nosotras, las mujeres de la familia, está probado y garantizado que las bodas siguen adelante sin obstáculos, incluso con la participación de varios pajes.


  ‒Pajes. ¿Les has dicho eso?


  ‒Aún no. Me lo estoy guardando para más tarde.‒ Le sonrió mirándole a los ojos, sentía su propia felicidad al saber que había aliviado sus preocupaciones aunque fuera sólo por un momento. ‒Tengo una proposición para ti.


  Él arqueó las cejas, invitándola a decirlo.


  Extendiendo su mano sobre su pecho, ella sostuvo su mirada, diciendo suavemente ‒Sugiero que nos concentremos en el aquí y ahora, en los placeres y alegrías de esta noche, estas próximas horas, los momentos por venir. Y que dejemos las preocupaciones del mañana para mañana.


  Ella estudió sus ojos, entonces él abrió los brazos y los tendió hacia ella. ‒Muy bien.


  Sus manos se cerraron alrededor de su cintura. Antes de que pudiera pensar, él rodó, y entonces ella estuvo de espaldas debajo de él, la penumbra del dosel cerrándose alrededor de ellos mientras se acomodaba sobre ella.


  El calor de sus cuerpos emergió; sus sentidos se estiraron por el conocimiento y la anticipación.


  Él la miró y sonrió, con sus ojos subiendo lentamente hasta los suyos. Miró en ellos, entonces murmuró ‒Como desees. Esta noche es sólo esta noche, y estas horas son para ti y para mí.


  Él inclinó su cabeza y ella subió la suya, permitiéndole besarla mientras ella le besaba. Entonces le dejó llevarla a la primitiva danza, desterrando todos los pensamientos salvo los que les guiaban siempre adelante, camino al paraíso.
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  Bajaron tarde para el desayuno; aparte de Brenda, aún en su papel de guarda, quedaban únicamente unos pocos rezagados en las mesas bajas.


  Como Mirabelle raramente emergía de sus habitaciones hasta mucho más tarde, Angélica estaba dirigiéndose felizmente a un bol de gachas liberalmente bañadas con miel, cuando Dominic, igualmente ocupado en su silla junto a la de ella, súbitamente alzó la cabeza, y la miró. ‒Ahí viene.


  Angélica le miró a los ojos, parpadeó, respiró profundamente, cerró los ojos, y buscó su marchito y aplastado personaje, envolviéndoselo como un velo, hundiéndose, agachando la cabeza, encorvando los hombros como para protegerse de un golpe.


  Un segundo más tarde, Mirabelle entraba en la habitación. No miró inmediatamente en su dirección, sino que miró con atención hacia las puertas principales. Frunciendo el ceño, se volvió hacia la mesa alta. Divisando las hojas de las noticias que Dominic había estado hojeando, su expresión se tranquilizó y se acercó a la tarima para tomar su asiento habitual.


  Una de las doncellas llegó rápidamente, pero Mirabelle la despidió con un gesto y alcanzó las hojas de noticias. Sin una palabra, Dominic se las cedió, los periódicos de Edimburgo de tres días antes, y los de Londres de la semana anterior; entregados ambos por un jinete desde Inverness cada día.


  Su corazón se hundió cuando se dio cuenta de lo que estaba buscando su madre.


  Descartando los periódicos de Edimburgo, estudió minuciosamente los de Londres, volviendo cada hoja. Abruptamente, se incorporó y agitó las hojas ante él. ‒¡Aquí no hay nada!


  Tenía que estar seguro. ‒¿Qué quieres decir?


  ‒Quiero decir que no hay mención de su‒ cruelmente Mirabelle agitó un dedo en dirección a Angélica ‒desaparición. ¡No hay mención del escándalo! ¿Cómo puede estar socialmente arruinada si nadie lo sabe?


  Girando la cabeza, Dominic intercambió una breve mirada con Angelica.


  Antes de que pudiera pensar que decir, ella se inclinó hacia adelante y, como enormemente aliviada por el estallido de Mirabelle, dijo ‒ ¡Oh, gracias! No pensaba mirar. No sabía si habría, o si podrían incluso si hubieran querido, dadas las circunstancias.‒ Sonrió débilmente, una sonrisa que se convirtió en una triste expresión. Miró hacia abajo. ‒Es tan… consolador saber que se preocuparon y lo consiguieron.


  Dominic miró a Mirabelle. ‒Obviamente su familia ha ocultado su desaparición. Lo harán tanto tiempo como puedan. Has leído lo suficiente de ellos para saber que podían, y muy probablemente lo harían.‒ La miró frunciendo el ceño. ‒Seguramente no esperarías leer sobre la desaparición de Angelica Cynster en una hoja de noticias.


  La mirada que Mirabelle le dirigió decía a gritos que lo había hecho.


  Ella miró entonces, endureciendo el rostro, lanzó una oscura mirada a la inclinada cabeza de Angelica. ‒Quería un escándalo.


  ‒No, la querías arruinada. Ese era nuestro trato, y arruinada está, tanto si es aventado por las hojas de noticias como si no.


  La barbilla de Mirabelle se reafirmó. Los labios se apretaron, miró incluso más furiosamente, primero a los papeles y luego a él. ‒¡No me importa!‒ Tomó aliento, logró un poco de calma, entonces declaró ‒Esperaré hasta que el escándalo se haga público.‒ Levantándose, señaló las hojas. ‒Hasta que lo vea en blanco y negro.


  Dominic controló su temperamento. ‒Ese no fue nuestro trato.


  Inclinándose más cerca, Mirabelle rechinó ‒¡Qué lástima!‒ Dio un paso atrás. ‒Tiene que estar socialmente arruinada. Esperaré.‒ Dándose la vuelta, salió bramando del gran salón.


  Angelica la miró irse, entonces estirándose, cerró una mano sobre el brazo de Dominic. ‒Aquí no‒ Para sus sentidos, su temperamento estaba a punto de entrar en erupción; el suyo propio no andaba lejos. Ella dejó escapar la respiración. ‒Vayamos a dar un paseo.


  * * *


  Iban a necesitar algo para calmarse, y más tarde reorientarles. Angelica envió a Brenda en busca de los niños y los perros, y entonces, para su sorpresa se encontró en compañía de Gavin, Bryce y los tres retozones perros de aguas siendo urgida por un silencioso Dominic a las entrañas de la torre norte bajo las habitaciones de Mirabelle. Se deslizaron escaleras abajo, entonces Dominic abrió una puerta y les indicó que pasaran, a una habitación almacén. Después de cerrar la puerta, él tomó su mano y la arrastró junto con la estela de niños y perros, a otra puerta situada en la pared exterior.


  Esta puerta era pesada, de roble macizo, con enormes refuerzos de hierro, grandes bisagras, enormes pasadores, y una gran cerradura. La llave colgaba a un lado. Dominic la descolgó, la insertó en la cerradura y la giró, entonces deslizó los pasadores y abrió la pesada puerta, revelando un túnel de piedra que conducía fuera del castillo.


  Angelica miró el túnel, y luego a él.


  ‒La puerta de atrás por así decirlo.‒ Los niños y los perros ya habían seguido adelante, corriendo con despreocupado abandono. Dominic le indicó que siguiera. ‒El túnel corre por debajo de los jardines y el muro exterior, después bajo la superficie del lago. El suelo está nivelado y no está lejos, termina en el lateral del altozano de la orilla.


  Alzando las cejas, ella dio un paso dentro. Él la siguió, cerrando la puerta, cortando el pequeño rayo de luz que el almacén había ofrecido. Ella se detuvo. Los dedos de él se cerraron sobre su codo y la guió hacia adelante.


  ‒Podrás ver en un instante.


  Unos metros adelante, sus ojos se adaptaron a la escasa luz. Podía ver suficientemente bien para caminar sin tropezar.


  ‒El otro extremo es una reja no una puerta. De ahí es de donde viene la luz.


  Como él había dicho, el túnel no era largo. Los chicos supieron cómo abrir la reja, que estaba abierta, y niños y perros corrían por delante a lo largo de un estrecho sendero.


  Uniéndose a ella bajo la débil luz del sol, Dominic tomó su mano entre las suyas, entonces salieron fuera, siguiendo la pista de los niños. ‒En esta orilla, no hay caminos, sólo senderos, pero están llenos de bifurcaciones y ramales. Hasta que logres conocerlos, estarás a salvo paseando con otros.


  Ella miró a su alrededor, volviéndose para mirar de nuevo el castillo y el lago para conseguir situarse.


  ‒Pronto estaremos fuera de la vista del castillo.‒ Dominic señaló a su izquierda. ‒Esa colina y el bosque quedarán entre nosotros y el lago.


  Mano a mano, siguieron caminando y no hablaron del asunto que les consumía a ambos, aún no. Los bosques se cerraron alrededor de ellos, las calmantes sombras, el penetrante silencio roto por el canto de los pájaros, las brillantes voces de los niños, y el borboteo de un arroyo cercano.


  Aun mirando hacia atrás, ella preguntó ‒¿Son tierras del clan?


  ‒Hasta la cima.‒ Él echó un vistazo a los árboles circundantes. ‒Este es el bosque Coille Ruigh na Cuileigh. El arroyo de ahí abajo‒ inclinó la cabeza hacia la corriente a su derecha ‒es Allt na h Imrich. Este sendero nos llevará a la cabecera de la cascada cercana a su fuente.


  ‒¿Los niños hablan gaélico?


  ‒Si‒ la miró ‒¿Por qué?


  ‒Bien, claramente, voy a tener que aprenderlo.‒ Ella buscó sus ojos. ‒Tendrás que enseñarme, por lo general aprendo rápido.


  Sus labios se aflojaron una pizca. Él apretó ligeramente su mano. Bastante contenta con eso, ella miró adelante y continuaron avanzando.


  La subida a la cabecera de la cascada de agua exigió su atención y apartó con éxito su mente de todo lo demás. Cuando no estaba mirando sus propios pies, ella estaba echando miradas a los niños, esforzándose delante de ella y Dominic.


  Viéndolo él murmuró. ‒No te preocupes. Son más ágiles que cabras.


  Finalmente, alcanzaron una repisa justo bajo el pico del risco del que caían las aguas del Allt na h Imrich en una larga y elegante cascada para aterrizar sobre las lejanas rocas de más abajo. La repisa era de más de un metro de ancho, bastante segura incluso aunque la mitad de su longitud rocosa estaba húmeda y resbaladiza, se mantenía húmeda por la espuma arrojada por las aguas rompiendo más abajo. Un largo nicho natural en la parte de atrás de la repisa alojaba un montículo con una placa de bronce, mientras un banco había sido tallado en la roca donde el sendero alcanzaba la repisa, en el extremo opuesto de la cascada.


  Ella se asomó más allá de la cortina de agua. ‒La repisa no va hasta detrás de la caída, ¿verdad?


  ‒No. Si lo hiciera, los perros estarían remojados, igual que los dos terrores.


  Ambos niños y los perros, aun razonablemente secos, habían trepado por un camino de cabras a la parte superior del risco.


  Situándose en el borde de la repisa, los chicos se situaron con las piernas colgando y mirando abajo, señores de todo lo que veían.


  Sonriendo, ella caminó hasta una gran roca, que le llegaba hasta la mitad de su pecho de alta, formando una barrera natural con el borde de la repisa a pocos metros de donde el agua atronaba.


  ‒Cuidado. Está resbaladizo ahí.


  Asintiendo, ella puso una mano en la húmeda roca y miró cuidadosamente abajo.


  Entre turbulentas nubes de húmeda espuma ella vislumbró negras rocas dentadas en una larga, larga caída. ‒Definitivamente no es un sitio para resbalar.


  Dando un paso atrás desde el borde, ella se volvió y caminó hacia el montículo, casi como una gran roca; la placa de bronce estaba situada en la parte delantera de una áspera pirámide. ‒¿Qué es esto?


  ‒Es en honor de mi abuelo. Fue el quien mantuvo a salvo al clan a través de las expulsiones2.


  Con sus dedos, ella trazó las palabras en la placa, una vez más en gaélico. ‒Dilo para mí.


  Él lo hizo. Ella oyó su profunda voz rodando por las sílabas, su cadencia y la emoción que conllevaban. Cuando cayó el silencio, ella suspiró. ‒Es precioso.


  ‒Sí, lo es.


  Girándose, le vio dejándose caer para sentarse en el banco de roca. Ella echó a andar y se unió a él.


  Por un momento se sentaron en silencio. La vista sobre las montañas circundantes, las depresiones y sombras de los valles, las onduladas faldas verdes de los bosques, era imponente; ambos se tomaron un momento para saborear la vista, el aire fresco, la paz.


  Al rato, Dominic se inclinó hacia adelante, apoyó los codos en los muslos, entrelazó sus manos. ‒Entonces... ¿qué vamos a hacer?‒ Cuando ella no respondió inmediatamente, él continuó ‒Estoy al límite de mi voluntad y cerca del límite de mi paciencia. Ella sigue cambiando las reglas, nunca...


  ‒No, no lo digas‒ Cuando él se calló, Angélica siguió ‒No ha cambiado sus reglas, sólo nos dijo qué criterio había esperado usar para medir mi ruina social. Era lo único que no sabíamos, y ahora ha tropezado con nosotros. Me dijiste que no entiende cómo operan las familias como la mía, así que por supuesto ella ha asumido que habría un escándalo público. Como no lo habrá...


  Girando la cabeza, él la miró, estudió su rostro, sus ojos. Casi podía ver sus manipuladoras ruedas girando. Guardando silencio, esperó, preguntándose si ella podía encontrar una salida.


  Ella se había quedado mirando a la lejanía, frunciendo ligeramente las cejas; lentamente, el ceño se aflojó, se desvaneció, entonces volvió a centrarse y le miró. Considerando, valorando.


  Sus instintos le aguijonearon. ‒¿Qué?


  Ella apretó los labios, estudiándole, su cara, sus ojos, algo más. Finalmente dijo ‒Vas a tener que confiar en mí. Por hoy, déjamela a mí. Déjame trabajarla, podría haber un modo.


  Enderezándose, él trató de desentrañar su dirección, pero no pudo adivinar nada por su cara. ‒¿Cómo?


  ‒Necesito hacerla ver que esperar hacer daño a mi familia a través de un escándalo público es irreal, si acaso va a hacerles el juego... sí, eso es.‒ Hizo una pausa, entonces siguió ‒Y una vez la convenza de eso, necesito mostrarle el modo en el que puede asegurarse de lograr su venganza, un modo que tú y yo podemos cumplir satisfactoriamente, un modo que ella aceptará y estará satisfecha.


  Buscando sus ojos, ella sonrió intensamente. ‒Tenemos que recordar que eso es de lo que va todo esto, asegurarle su venganza.


  Él pudo sentir que regresaba su entusiasmo; sus instintos aún se resistían. ‒¿Qué, exactamente, estás planeando?


  Ella buscó sus ojos, considerándolo por un momento, apoyó una mano sobre la suya y apretó. ‒Déjame ver si puedo lograr que se trague mi cebo, entonces te diré cuál es mi señuelo.


  No le gustaba, pero se había quedado sin opciones. Y no podía no confiar en ella.


  Confiaba en ella, pero... haciendo una mueca, sujetó sus instintos y asintió. ‒Muy bien.


  * * *


  ‒¡Gracias, gracias! No puedo agradecerle lo suficiente el mostrarme el error de mis maneras.‒ Hundiéndose en la silla de respaldo recto que había colocado ante la butaca de Mirabelle en la salita de estar, Angelica entrelazó las manos en su regazo, fijó sus ojos en el rostro de Mirabelle, y trató de aferrarse a su personaje de aplastada violeta mientras dejaba su anterior desaliento con floreciente esperanza. ‒No me había dado cuenta, tonta de mí, pero al estar tan asustada, verdaderamente, a veces bastante aterrorizada por su hijo y sus intenciones hacia mí, bien, usted puede ver cómo fue que simplemente se me fue de la mente que por supuesto mi familia ocultaría mi desaparición. Por supuesto que lo harían, y lo hicieron, claramente con éxito, dado que no hay mención de mi desaparición en la prensa. ¡Es un gran alivio!


  Se había permitido un rayo de esperanza desde el momento en que había sido escoltada a la mesa principal para el almuerzo; durante la comida, había pretendido estar absorta en sus propios pensamientos, permitiendo que su rostro reflejara que dichos pensamientos no habían sido los mismos nefastos, temerosos y tristes que la habían consumido antes.


  Durante la comida, Dominic la había mirado con suspicacia no disimulada y un toque de cautela, sin querer jugando a la perfección el papel que ella necesitaba que jugara. Mirabelle había llegado a la mesa haciendo pucheros, había empezado a fruncir el ceño cuando Dominic no lo había notado, pero finalmente había visto las miradas suspicaces de Dominic, y las había seguido, y entonces ella había sospechado también.


  Al finalizar la comida, Angelica había aumentado las sospechas de todos al, literalmente, suplicar una audiencia a Mirabelle. Mirabelle había fingido dudar, pero, por supuesto había accedido.


  Inclinándose hacia adelante, Angelica se confió ‒Me he dado cuenta, por supuesto, que usted no aprueba las acciones de su hijo, que no importa lo que parece, o lo que usted piense de mí. Usted está trabajando contra él.‒ Mirabelle frunció el ceño, pero antes de que pudiera interrumpir, Angelica alzó una mano. ‒Oh, sé que hay más en ello que no conozco, no entiendo mucho, pero he oído acerca de la copa, y como, ahora que me ha traído aquí, usted no se la entregará y así él será el arruinado... bien, solo quería decirle lo agradecida que estoy, y lo agradecida y atenta que será mi familia, mi padre y mi madre especialmente. Al arruinar a su hijo, le asestará un golpe por ellos, dándoles exactamente la venganza y el castigo que ellos querrían para él, por secuestrarme. ¡Por qué‒ Abriendo los ojos, se las arregló para componer una sonrisa de simpatía ‒podría decirse que usted actúa como su campeón!


  El rostro de Mirabelle era un estudio de atónita confusión. ‒¿Qué?


  ‒Oh, me doy cuenta que usted podría no verlo de esa manera, y lo siento si encuentra ofensiva la sugerencia, él es su hijo, después de todo, pero sólo quiero agradecerle por ser tan amable esta mañana al llamar mi atención sobre lo que yo debería haber adivinado, que mi familia ocultaría mi desaparición y así evitaría un escándalo público, y así darme una esperanza real de que esta ordalía acabará pronto, y estaré de vuelta en casa con mis padres y pronto todo estará bien.‒ Con un pequeño asentimiento, se sentó hacia atrás y dobló sus manos sobre el regazo.


  Mirabelle la miraba como si fuera un perro con dos cabezas. Después de un momento preguntó ‒ ¿Por qué? ¿Qué piensa que pasará ahora?


  Precisamente la cuestión que Angelica había estado enfocando. Ella frunció el ceño ligeramente. ‒Bien, cómo no va a dar la copa a su hijo, y entiendo que voy a tener que pasar los siguientes días, una vez pase el tiempo límite, no podrá impedir arruinarse, así que no seré más útil para él, no entendí por qué lo era en primer lugar, él me dejará ir, y entonces una vez alcance Inverness enviaré por ayuda. Alguien de mi familia vendrá y me recogerá y me llevará a casa en Somerset. La familia saldrá de todo esto, y si cualquiera trata de reclamar que hubo... bueno, ¿qué evidencia habrían tenido para declarar contra el mundo de mi familia? Y una vez de vuelta en mi casa, todo volverá a la normalidad.‒ Sonrió, saboreando la perspectiva. ‒Sólo tengo veintiún años, después de todo, el bebé de la familia, así que la próxima Temporada iré a la ciudad y asistiré a las fiestas y bailes habituales con mi madre, y encontraré un partido elegible.‒ Suspiró felizmente. ‒Gracias a usted, madame, y a su valiente postura contra su hijo, nada en mi vida cambiará verdaderamente. A pesar de esta horrible aventura, aún podré casarme con un duque, y mamá se sentirá muy aliviada. Somos muy cercanas, ya sabe.


  Los ojos de Mirabelle se habían reducido hasta fragmentos; su boca estaba apretada. ‒¿Estás diciendo que, en este estado de cosas, tu madre y tú no estaréis más o menos afectadas?


  ‒Oh, no, mamá estará en un estado terrible, sorprendida y tan preocupada porque he desaparecido, pero una vez logre regresar, sana y salva, todo estará bien de nuevo.


  ‒Lo encuentro difícil de creer, señorita, que ser secuestrada no vaya a causar daños permanentes en ti o tu madre.


  Angelica se encogió de hombros, ciertamente patente. ‒Así es la Alta Sociedad, ya ve. Un secuestro es la ruina sólo si es conocido, e incluso entonces, únicamente es ruina por implicación.


  ‒¿Implicación?‒ Mirabelle declaró ‒¿Qué significa eso?


  ‒Bien, por la asunción de que...‒ Se interrumpió, entonces soltó ‒Para no poner demasiado énfasis en eso, que una dama secuestrada ya no mantenga su virtud. Para una joven dama, perder la virtud es la verdadera ruina, porque nos impedirá casarnos bien, verdaderamente arruinará nuestras vidas, nuestros sueños, y hará añicos todas nuestras expectativas.‒ No se atrevió a cruzar los dedos pero consiguió que Mirabelle siguiera su rastro...


  Después de un minuto entero mirándola, Mirabelle dijo ‒¿Me estás diciendo que si pierdes tu virtud, por lo que entiendo que quieres decir que ya no serías virgen, entonces estarías verdaderamente arruinada, y que eso sería cierto independientemente de si tu secuestro fuera conocido?


  ‒Bien...‒ Volviendo a su personaje de violeta aplastada, ella dejó que su voz vacilara. ‒Si perdiera mi virtud y ya no fuera virgen, eso es algo que ni siquiera mi familia podría arreglar. Si yo fuera‒ tragó saliva ‒violada, eso significaría de forma irreparable la ruina para mí, y mamá estaría devastada...


  Dejando que el temor impregnara de nuevo su postura, sus ojos, tomó una aguda respiración, entonces nerviosamente sacudió la cabeza. ‒Pero eso no pasará. Su hijo... bien, si él no ha ya..., entonces no lo hará, ¿verdad? Además, aunque él es aterrador, realmente no me ha hecho daño..., bien, no más que un arañazo o dos. Y entiendo que está orgulloso de su honor, el lema de la familia y todo eso, así que a pesar de las apariencias, no creo que eso sea muy probable. Él puede haberme secuestrado, pero no cruzará el límite para que usted le entregue la copa, y entonces esto acabará y él me dejará ir y yo podré volver a casa y olvidar que todo esto ha pasado.


  Extrayendo nerviosismo de ella, se removió en la silla, entonces se levantó dubitativa. ‒Gracias, madame, por su indulgencia. Sólo quería que supiera que aprecio su apoyo durante este tiempo aterrador.‒ Se inclinó en una reverencia, entonces miró a Brenda, de pie, haciendo guardia en la puerta. Dejó caer la cabeza. ‒Mejor regreso a mi habitación.


  Desde debajo de sus pestañas, miró la expresión de Mirabelle haciéndose más intensa, las líneas de su rostro más duramente grabadas; la atención de la Condesa ya no estaba en ella.


  Después de un segundo, Mirabelle agitó la mano bruscamente. ‒Si. Vete. Fuera de mi vista.


  Exhalando silenciosamente, Angelica dejó la habitación.


  * * *


  La siguiente vez que Angelica vio a Mirabelle fue en la cena, cuando la Condesa entró en el gran salón y se dirigió a la plataforma en la que estaba la mesa principal. Su expresión estaba abstraída, sus ojos azules miraban fijamente, pero, al parecer, a nada en concreto; no sólo estaba absorta sino obsesionada por sus pensamientos.


  Hundiéndose en su silla a la derecha de Dominic, Mirabelle no reconoció ni a Dominic ni a nadie más. La comida comenzó, y ella comió lo que estaba ante ella, pero su atención permanecía en algún otro lugar.


  Varios minutos después de que el plato principal hubiera sido servido, Dominic giró su cabeza y arqueó una ceja hacia Angelica. Un accidente en una de las granjas le había llevado fuera del castillo poco después que ella hubiera ido a la sala de estar de su madre; acababa de llegar a tiempo para la cena, así que no había tenido la oportunidad de averiguar lo que había ocurrido durante su charla de la tarde.


  El cambio en Mirabelle hizo saltar sus alarmas.


  Aunque miró a Angelica durante varios minutos, más que suficiente para que ella sintiera su mirada, ella no hizo ningún movimiento para mirarle, lo que aumentó su cautela dramáticamente.


  Al final de la comida, Mirabelle se levantó abruptamente. Le miró a él, después a Angelica. Pasó un instante, entonces, frunciendo el ceño, Mirabelle se giró y salió de la sala.


  Dominic la miró irse, vio a Elspeth trastabillar para seguirla a la sala de estar. Cuando, en la distancia, él oyó la puerta cerrarse, se volvió a Angelica. ‒¿De qué iba todo eso?


  Ella le miró, entonces echó su silla hacia atrás, se levantó, y posó su mano sobre su hombro. ‒Ve y acuesta a los niños. Te contaré todo después de eso. Estaré en la habitación almacén leyendo, ven y recógeme.


  Levantándose, él cerró una mano sobre la suya. ‒Y ¿si Mirabelle quiere hablar conmigo?


  Ella hizo una mueca. ‒Evítala. Tienes que oír mi explicación primero.


  * * *


  Sentada en la estrecha cama plegable en la habitación almacén, con un candelabro de dos brazos sobre una caja junto a ella, Angelica estaba inmersa en la historia escocesa cuando la puerta de la escalera secreta se abrió con un click.


  Mirando hacia arriba y viendo a Dominic agachado bajo el dintel, ella sonrió, cerró el libro, y lo dejó a un lado. Levantándose, recogió el candelabro y caminó esquivando las cajas a donde él estaba detenido justo dentro de la habitación.


  Él arqueó una ceja mientras ella se aproximaba. ‒¿Aquí o arriba?


  ‒Arriba‒ Le entregó el candelabro para poder manejar sus faldas. ‒Creo, espero, que ella quiera hablar contigo, esta noche o más probablemente mañana por la mañana.


  ‒¿Sobre qué?‒ Girándose, Dominic la siguió escaleras arriba; cerrando la puerta tras él, mantuvo el candelabro lo bastante alto para iluminar su camino.


  ‒Déjame explicar lo que ella y yo discutimos, y todo estará claro.‒ Entrando en su dormitorio, ella cruzó hasta la cama, se giró y se sentó. Él cruzó la habitación de camino para cogerla; las cortinas frente a la torre de Mirabelle estaban cerradas, y las velas en las mesas laterales junto a la cama y sobre la cómoda al otro lado de la habitación ya estaban encendidas. Ella miró mientras cerraba la puerta de las escaleras. Hizo una pausa, mirándola, entonces cruzó para poner el candelabro sobre el escritorio antes de avanzar hasta detenerse junto a ella.


  La miró, ella le miró. Entonces se giró y se sentó junto a ella. ‒Cuéntame.


  Ella lo hizo, simple, concisa y claramente. La escuchó en un cada vez más ominoso silencio; imperturbable, ella concluyó con un ‒Expuse la situación para ella, si aplaza entregarte la copa, entonces pierde toda oportunidad de cualquier venganza efectiva contra mamá, y también renuncia a su mejor venganza contra ti. Oh, puede que te arruine a ti y al clan, cause devastación financiera y miseria a todos y hacerte daño con eso, pero ese nunca fue su propósito real, eso era meramente una espada de Damocles que mantener sobre ti, para lograr que representaras su venganza. Su objetivo real, su más duradera y real venganza, ha sido siempre directamente contra tu padre, a través de mamá, ya que él está muerto, y contra ti por mantener tu honor y tu lealtad hacia él. Por elegirle sobre ella, puedes estar absolutamente seguro de que así es cómo ella lo ve.


  Tomando aliento, siguió ‒Así que la he dejado con la elección de sentarse y obtener todo lo que realmente quiere, o actuar y lograr la venganza que verdaderamente quiere al insistir que me violes, así dañando a mamá insoportablemente, e hiriéndote a ti más allá del recuerdo al obligarte a un acto que es la cima del deshonor. Ella quiere saber que ha tenido éxito en ambas cosas, que nada pueda rebajarlo, hacer lo correcto, o evitar el daño que causaría a mamá a través de mí, del mismo modo que ha logrado de manera irrevocable despojarte de la cosa más querida para ti.


  Miró a Dominic, no sólo silencioso, sino tan contenido que ella podía sentir el control que él estaba ejerciendo, una restricción tangible, física. Con los codos sobre sus muslos, él estaba mirándose las manos. Su perfil era severo; no podía ver sus ojos. Esperó. Cuando no dijo nada, ella replicó ‒Así pues, ahora es su elección, y estoy casi segura de qué camino tomará. Necesitamos decidir cómo responder cuando ella ponga ante ti su última exigencia.


  Él se movió, pero instantáneamente se quedó quieto, como si la correa que había mantenido sobre ese explosivo y fuerte lado de él se hubiera deslizado momentáneamente y él la hubiera agarrado de nuevo. Pasaron unos tensos segundos, entonces él dijo ‒Que no me gusta nada no hace falta decirlo, pero antes de que lleguemos a eso, ¿sabías que llegaríamos a esto, poner en escena una violación, cuando hablamos en Kingussie?


  Ella negó con la cabeza. ‒No, no soy adivina. No estaba tratando de allanar el camino a algo que viera desde entonces. Pensé que habríamos tenido éxito mucho antes de vernos empujados a esto. Pero como mis palabras de entonces atestiguan, una vez estudié la situación detenidamente supe que violarme lo calificaría como su última venganza, le da todo igual, ya ves. Hasta esta mañana, sin embargo, no hubiera soñado que tendríamos que sugerírselo a ella.


  Él permaneció en silencio un minuto completo, entonces desenlazó sus dedos, estirando una mano tomó una de las suyas. Sus dedos se deslizaron sobre ella, entonces los entrelazó, agarrándose. Cuando habló, su voz era baja, pero constante y firme ‒Voy a odiar cada minuto de esto, pero también acepto como sé que me dirás, que yo, nosotros, no tenemos elección, y contra eso, no será, después de todo, nada más que un fingimiento. Será simplemente la escena culminante de nuestra necesaria charada.‒ Hizo una pausa, entonces la miró de lado, buscó sus ojos. Ojos tormentosos, más grises que verdes, fijos en los de ella. ‒¿He omitido algo?


  Aguantando su mirada, ella apretó sus dedos. ‒Sólo que la razón por la que harás esto es porque siempre harás cualquier cosa que Dios y el destino requieran de ti para proteger al clan, y yo estaré contigo a tu lado, metafórica, físicamente y de cualquier otra manera, cada minuto. Nosotros haremos esto porque debemos, porque el clan es demasiado importante para dejar que las sutilezas de los sentimientos se interpongan en nuestro camino. Lo haremos y tendremos éxito porque juntos podemos, porque juntos somos lo suficientemente fuertes para hacerlo, incluso sin rendir ni un ápice de quienes verdaderamente somos, quienes hemos llegado a ser juntos.


  Aún pérdida en sus ojos, le apretó aún más. ‒Confía en mí, ganaremos.


  Él no dijo nada durante un largo momento, entonces la línea de sus labios se aflojó. ‒Estás equivocada, lo sabes. Acerca de lo más querido para mí. No es mi honor. Si alguna vez llegara a ello, sin dudar cambiaría mi honor y todo lo demás por...


  Él se interrumpió, volviendo la cabeza hacia la puerta.


  Un instante más tarde, un agudo rap-rap fue seguido por ‒Dominic, necesito hablar contigo urgentemente.


  Mirabelle.


  Él juró en gaélico, soltando sus dedos de los de Angelica, se levantó. Suavemente dijo ‒Espera aquí, no la dejaré entrar.


  Inseguro de si había sido salvado por el destino o maldecido por la sincronización de su madre, Dominic cruzó la habitación y abrió la puerta lo suficiente para dar un paso fuera al rellano de la escalera principal de la torre. Su madre se movió hacia atrás y él cerró la puerta tras él.


  Como había esperado, ella llevaba un candelero, que arrojaba luz suficiente para ver. Aún estaba vestida como había estado para la cena, pero su expresión había cambiado a una de intensa, casi sorprendente, avidez, sus rasgos revestidos con un afán tan codicioso que supo que había tomado una decisión, una de la cual no se movería.


  ‒¿Qué es?‒ Su tono era desusadamente áspero, pero ella no lo notó.


  ‒Estoy preparada para dejarte tener la copa si haces una cosa más.


  ‒¿Qué cosa?


  ‒Quiero que violes a la señorita Cynster.


  La demanda clara, definida, decisiva, la maldecía sin remedio. Él frunció el ceño. ‒La he secuestrado, traído aquí, como exigiste. He hecho lo que querías, y ¿ahora esto?‒ Bajando la cabeza la miró a los ojos. ‒Dame una buena razón por la cual debería, por qué debería hacerlo, y por qué debería creer que mantendrás tu palabra esta vez.


  Discutieron; ella habría estado cada vez más suspicaz si simplemente hubiera accedido, pero a pesar de todo quería oírlo de sus labios, su oferta, sus exigencias, sus promesas, y el maligno deseo que revelaban. La presionó y lo escuchó todo, y era como Angelica lo había descrito, como, en el fondo de su corazón, siempre lo había sabido.


  No fue fácil escuchar el veneno, la oscuridad que vomitaba, pero necesitaba escuchar a su madre condenarse a sí misma antes de actuar, antes de que finalmente, la echara abajo.


  Había pensado más que Angelica; una vez que esto hubiera acabado y la copa estuviera una vez más en sus manos, tendría que desterrar a Mirabelle, encarcelarla en algún lugar confortable donde no pudiera hacerse más daño a sí misma ni a nadie más. Y ese lugar no podía ser el castillo, ni siquiera las tierras del clan, pero esa era una decisión que aún no tenía que tomar. Por esta noche...


  Finalmente, le miró y declaró en tono beligerante ‒Si no haces lo que deseo, juro sobre la tumba de tu padre que no te entregaré la copa a tiempo para que salves a tu precioso clan.


  Mirándola a la cara por el rabillo del ojo, Dominic vislumbró un movimiento en las sombras de la base de la escalera, donde se encontraba con la galería. Alzando la cabeza, tomando una tensa y genuinamente furiosa respiración, él miró, y vio a McAdie.


  Dominic asintió. ‒Muy bien‒ dijo a su madre ‒pero quiero un testigo de nuestro acuerdo.‒ Alzando la voz, le llamó ‒McAdie, sube aquí y haz de testigo para el clan.


  El mayordomo retirado a la fuerza podía ser la pelota de su madre, pero Dominic no tenía duda de la lealtad de McAdie hacia el clan. Cuando alertado por la temprana pregunta de Angelica, había preguntado a su servicio más antiguo por el hombre mayor, habían admitido que ninguno había dicho a McAdie la verdad sobre Angelica, lo cual explicaba su perplejidad; no entendía por qué Dominic la había traído al castillo y hecho prisionera. Permitir que el hombre mayor viera el calibre real de la dama por quien equivocadamente guardaba una cierta estima podía salvar a McAdie de acabar más involucrado en los planes de Mirabelle.


  Mirabelle se había girado para mirar escaleras abajo. Después de un instante de duda, McAdie comenzó a subir lentamente. Mientras se acercaba, ella preguntó ‒¿Estabas buscándome?


  McAdie asintió. ‒Sí, milady.


  Dominic se preguntó por qué, pero no iba a preguntar. McAdie alcanzó el rellano y se inclinó ligeramente.


  Dominic asintió crispadamente. ‒McAdie, mi madre y yo estamos a punto de llegar a un acuerdo de gran importancia para el clan. Te pido que actúes como testigo para el clan. ¿Estás dispuesto?


  McAdie se enderezó. ‒Sí, milord.


  Trasladando su mirada al rostro de Mirabelle, Dominic declaró ‒Sólo voy a hacer esta declaración una vez. No habrá negociación de términos, tú tampoco estarás de acuerdo con la oferta tal como la haga, ni la rechazarás. ¿Entendido?


  Ella dudó, pero sabía que él tenía que darle lo que deseaba. Ella asintió. ‒Muy bien.


  ‒Yo, Dominic Lachlan Guisachan, Conde de Glencrae, accederé a tu demanda específica de que viole a la señorita Cynster en las siguientes condiciones. Uno, no se te permitirá ser testigo del acto, pero estoy de acuerdo en permitirte entrar en la habitación inmediatamente después para confirmarlo visualmente. Dos, la violación será llevada a cabo en un lugar, en un momento y de una manera de mi elección. En contraprestación por acceder a tu demanda, inmediatamente el acto esté hecho y confirmado, tú me entregarás la copa de la Coronación de Escocia.


  Mirabelle abrió la boca, después la cerró. Frunció el ceño, entonces dijo ‒La copa está en el castillo, pero estará cerca y puedo darte la dirección de donde está oculta inmediatamente el acto esté hecho.


  Él asintió. ‒Inmediatamente el acto esté hecho y confirmado, me entregarás la dirección del lugar donde está oculta la copa.‒ Hizo una pausa, repasó la evolución de su plan en su mente, entonces preguntó ‒¿Tenemos un acuerdo?


  Con los ojos brillantes, Mirabelle asintió decididamente. ‒Sí. Si procedes cómo has declarado, devolveré la copa.


  ‒¿McAdie?‒ Dominic miró al hombre mayor. McAdie parecía en shock; incluso bajo la pobre luz era evidente que había palidecido. Más gentilmente, Dominic dijo ‒¿Atestiguarás nuestro acuerdo?


  McAdie parpadeó, entonces asintió. ‒Sí. Accedo a actuar como testigo.


  Dominic miró a su madre. ‒Hecho‒ Dio la espalda a su madre y abrió la puerta de su dormitorio.


  ‒¿Cuando? ‒preguntó ella.


  Él miró hacia atrás, vio de nuevo el nauseabundo entusiasmo en su cara. ‒Mañana‒ hizo una pausa, entonces añadió ‒después del almuerzo.


  Abriendo la puerta sólo lo suficiente, entró, la cerró y la trabó. Girándose vio a Angelica, aún vestida, tumbada en la cama. Ella arqueó las cejas. Caminando hacia la cama, él se detuvo junto a ella. ‒¿Lo oíste?


  ‒Mañana, después del almuerzo. Pero la puerta es tan gruesa que no pude oír el resto.


  Hundiéndose junto a ella, él repitió el acuerdo. Buscando sus ojos concluyó, ‒Así que ahora tenemos que planear tu violación.


  Recostándose junto a él, sonrió abiertamente. ‒Soy toda oídos.


  Él se estiró en la cama, al igual que ella todavía vestido, mejor para pensar. Cruzando los brazos detrás de la cabeza, lo hizo, entonces sonrió ampliamente. ‒Con toda honestidad, dudo seriamente que sea capaz de actuar como se requiere.‒ La miró a los ojos. ‒Muy probablemente tendremos que fingirlo.


  La expresión de ella ahora era seria, arqueó las cejas. ‒Eso sería muy peligroso dado que tu madre es apenas virgen ella misma y no podemos arriesgarnos a que ella siquiera cuestione algo sobre esta violación, ni siquiera que el más pequeño detalle es fingido. Es nuestra última tirada de dados, si fallamos en esto no tendremos otra oportunidad. Sin embargo...‒ Serpenteando más arriba en la cama, se apoyó sobre él y pasó sus dedos sobre el centro de su pecho. ‒Si simplemente te entregas en mis manos‒ los dedos bajaron aún más, hizo una demostración ‒entonces, mientras cerremos la puerta, y nadie más pueda ver, estoy completamente segura, sin duda alguna, de que podré convencerte de que tengas un comportamiento perverso conmigo.


  Cerrando los ojos, los labios de Dominic se curvaron, pero todo lo que dijo fue ‒Veremos.


  ‒¿Es eso otro reto?


  ‒Tómalo como desees.


  Ella soltó una risita, sensual y dulce, y se preparó para convencerlo de que ella estaba a la altura.


  * * *


  Mirabelle y McAdie no hablaron hasta que alcanzaron la seguridad de su torre. Deteniéndose en las escaleras, ella se giró hacia el hombre mayor y ansiosamente preguntó ‒¿Y bien? ¿Está aquí?


  ‒No. Un chico vino con un mensaje, aparentemente el caballero ha vuelto de su viaje, pero no puede atenderla esta noche.


  La cara de Mirabelle perdió toda expresión. ‒Maldito sea, quería recrearme. Él no creía que pudiera forzar a Dominic a hacer lo que deseaba, pero finalmente he triunfado sobre mi intratable hijo. Estoy a un paso de lograr mi venganza...‒ Apretando los labios, hizo una pausa, entonces sonrió lentamente. ‒Pero quizás sea mejor de esta manera. Vamos.‒ Ella comenzó a subir las escaleras. ‒Te daré una nota. Puedes llevarla mañana por la mañana, entonces puede unirse a mí para mi momento de gloria, cuando tendré incluso más que compartir con él.


  McAdie subió trabajosamente las escaleras a su estela. La cabeza le daba vueltas; apenas podía creer el acuerdo que había sido llamado a atestiguar. Estaba sorprendido por lo que el laird había accedido a hacer, pero entendía totalmente por qué. No podía reclamar ninguna altura moral; conocía perfectamente la importancia de la copa. A pesar del largo tiempo guardando rencor por la desestimación de sus servicios por parte del laird, en su corazón no tenía sino respeto, aunque de mala gana, por el hombre que había llegado a ser.


  Una pena que no hubiera recordado eso antes.


  Antes de que dijera a Mirabelle la combinación de la caja de seguridad.


  Mientras él estaba horrorizado por lo que el laird se vería obligado a hacer, estaba incluso más horrorizado por su propio inconcebible papel en el drama.


  En cuanto a su propio papel como intermediario y portero para la Condesa y el 'caballero' que había tomado como su amante... había accedido originalmente porque sentía lastima por ella en su aislamiento, porque la había visto a ella y a sí mismo como víctimas por la negativa de Guisachan a mostrarles al menos el respeto que se les debía, pero con los meses había ido inquietándose cada vez más. No por el interés de la Condesa en el caballero; sus motivos eran bastante claros. Pero el interés del caballero en la Condesa... para McAdie, los motivos del hombre eran preocupantemente sospechosos.


  Por supuesto, él no diría, no podía, decir nada. Permaneció de pie junto a la Condesa mientras ella escribía su misiva en el precioso escritorio de su salita de estar. Él mismo había elegido la mesa, hace tiempo, cautivado por su rostro, por su sonrisa. Era tan hermosa la primera vez que llegó allí, había estado muerto de celos de Mortimer, a pesar de que ella no había mirado una sola vez en su dirección. Nunca le había visto como hombre, sólo como alguien al que dar órdenes, al que usar cuando ella deseaba.


  No le había importado, no hasta ahora.


  Ahora... estaba empezando a preguntarse cómo había llegado a ser un viejo tonto irreflexivo.


  



  Capítulo Veinte
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  El desayuno en el gran salón fue un encuentro tenso. Dominic y Angélica en sus acordados papeles. Él no tuvo dificultad en comportarse adecuadamente; ira y frustración brotaban de él en oleadas. Deliberadamente él había bajado el escudo tras el que habitualmente mantenía oculto su temperamento, y permitió que el frío toque de amenaza, de violencia apenas contenida, surgiera y se extendiera.


  Por su parte, Angélica mantenía su cabeza gacha. Si bien ya no se encogía, definitivamente se contrajo, proyectando la imagen de una mujer que se sabía débil e indefensa, y potencialmente sujeta a una amenaza indescriptible; se conducía a sí misma como si todo su ser estuviera centrado en deslizarse pasando desapercibida a un voraz y peligroso animal.


  Ansiosa, codiciosa, ávida e intensamente, Mirabelle miraba y se deleitaba, mientras todos los demás miraban y se preguntaban.


  Dominic ya había hablado con Scanlon, Jessup y Mulley, con Brenda y Griswold, con John Erskine y la señora Mack. Él y Angélica habían acordado que ninguno necesitaba saber que algo dramático estaba en marcha; e incluso ellos, su servicio más cercano y de más confianza, sabían sólo que él y Angélica querían mantener el torreón libre de todos salvo ellos, Mirabelle y McAdie, inmediatamente después que acabara el almuerzo. Dominic había optado por ese momento precisamente porque así podía asegurarse el campo libre, en el que nadie más estaría involucrado de ninguna manera.


  Inmediatamente acabado el desayuno, Angélica se deslizó de su silla y encontró a Mulley esperando para escoltarla de vuelta a la habitación almacén y encerrarla en ella.


  Dentro, ella paseó y pensó, planeó y consideró. Como cualquier obra jamás organizada, su violación se beneficiaría de estar trazada y estructurada, y Dominic había demostrado que aceptaba seguir sus indicaciones. ‒Menos mal.‒ Las faldas del aburrido vestido marrón que Mirabelle le había proporcionado se arremolinaban mientras se giraba, se paseaba ante la puerta cerrada. ‒Claramente uno de nosotros va a tener que dirigir, y dado cómo se siente respecto a esto, no será él.


  Dominic había elegido llevar a cazar a los niños con Scanlon y sus muchachos; él dejaría el grupo y volvería al castillo a tiempo para reunirse con ella antes del almuerzo.


  ‒Entonces‒ murmuró ella ‒tengo tres horas para dar con un guión que funcione, y entonces decidir cuánto de ello contarle.


  * * *


  En el exterior, el almuerzo siguió su habitual curso sin nada que destacar, pero en la mesa principal los sentimientos corrían altos. Frustración, ira y creciente expectación, mezcladas con mayor conciencia y nueva incertidumbre.


  Mirabelle había interrumpido el plan de Angélica y Dominic de encontrarse, al insistir en que Angélica pasara media mañana con ella en su salita de estar. Aunque hasta entonces Angélica había tomado sus encuentros con Mirabelle a su ritmo, esta vez, sabiendo lo que Mirabelle había puesto en marcha, lo que había pedido a Dominic que hiciera, y que ella estaba regodeándose y saboreando, verdaderamente, todo menos salivar, lo que esperaba sería para Angélica terror, aflicción y devastación, la había revuelto literalmente el estómago.


  No había tenido ganas de hablar cuando, en el curso casi triunfal de Mirabelle, había entrado en el gran salón y viendo a Dominic, deprimido y mirando con ceño desde su enorme silla, le había dado tanto espacio como era posible, y se había deslizado en la silla a su izquierda.


  Poniendo la comida alrededor del plato, se encontró inesperadamente agitada; no tenían plan, no habían acordado una serie de acciones. Lo que pasara a continuación, tendrían que representar sus partes espontáneamente.


  Por primera vez en toda esta charada, se sentía nerviosa.


  Era su última estrategia, el último acto. Tenían que hacer los gestos correctos, y Mirabelle solo había hecho su tarea más difícil.


  Para cuando los platos y bandejas fueron retirados, un poco familiar nudo se había formado en la boca de su estómago.


  Entonces Dominic echó hacia atrás su silla y se levantó. Todo el mundo se calló, la expectación se extendió por el gran salón. Echó un vistazo a los rostros, el suyo era una máscara, entonces habló a la asamblea. ‒Como algunos de vosotros ya sabéis, he declarado el resto del día un festival menor para el castillo. Habrá tiro al arco y otros concursos en la muralla exterior y en los bosques al este y al oeste. Quiero a todo el mundo fuera, disfrutando de la tarde, no quiero ver a nadie de vuelta en el torreón hasta que sea el momento de preparar la cena. Tengo algunos negocios que atender, pero me reuniré con todos pronto.‒ Alzando ambos brazos, invitó a todos a salir. ‒Ahora id, y disfrutad de la tarde.


  Excitados, la feliz charla fluyó, envolviendo la sala. A cubierto del ruido y la prisa de la actividad mientras la gente dejaba las mesas y se encaminaban a la puerta principal, Angélica empezó a levantarse con cautela de su silla.


  ‒Quédate donde estás.


  Ella se quedó congelada ante el gruñido de Dominic; el acto final de su charada había comenzado.


  Él permaneció quieto, mirando a los otros salir. Silencioso y quieto, con los dedos tocando ligeramente la mesa, él esperó...


  Hundida en su silla, Angélica se recostó lo suficiente para mirar más allá de él. Mirabelle, aún sentada, estaba mirándole, su rostro casi radiante por la expectación de una retorcida y maligna alegría...


  Sofocando un estremecimiento, Angélica bajó la mirada. Había representado charadas demasiadas veces para contarlas. Nunca antes había sentido el pulso latiendo en su garganta, sus nervios se habían tensado de forma insoportable.


  Finalmente, los últimos rezagados fueron ahuyentados por la señora Mack, quien los siguió fuera a la débil luz del sol. Gradualmente el torreón quedó en silencio, hasta que los únicos sonidos que les alcanzaron fueron distantes, amortiguados por los gruesos muros de piedra.


  Dominic se abalanzó sobre ella.


  Agarró su brazo, la arrastró fuera de su silla.


  El chillido que le sorprendió había sido perfectamente genuino. Sorprendida, mientras él tiraba de ella hacia adelante, instintivamente pataleó y se echó atrás. ‒¡No! Que...


  ‒Cállate. Si sabes lo que es bueno para ti, te quedarás callada.


  ‒¡No! ¡Déjeme ir!‒ Se echó hacia atrás y logró golpear su silla. Se estrelló en las losas, el sonido reverberó por todo el salón.


  La mandíbula de Dominic se puso más rígida que una roca. Con más fuerza, tiró de ella hacia adelante, agachó su hombro, y se enderezó con ella atravesada sobre él.


  Ella luchó furiosamente. ‒¡Pare! ¡No puede hacer esto! ¡Suélteme!‒ Aporreó su espalda con sus puños, se revolvió y corcoveó y trató de golpear como si no la preocupara que la dejara caer; sabía muy bien que no lo haría.


  Intimidado por su resistencia, él dejó el estrado y entró en la galería. Cuando ella redobló sus esfuerzos, le dio un azote en su trasero suficientemente fuerte para hacerla chillar. ‒Detente‒ gruñó él ‒Sólo acabarás haciéndote daño.


  El azote fue seguido por una conocida, arrobada caricia, un excitante consuelo que la hizo jadear y la distrajo momentáneamente.


  Recordando su papel, atrapó tanto aliento como pudo y gritó ‒¡Ayuda!


  Con su hombro presionado sólidamente en sus piernas, lo más que consiguió fue un débil grito.


  ‒Grita todo lo que quieras‒ dijo él ‒Nadie te oirá.


  La mirada de ella recayó en Mirabelle. Su madre había saltado de su silla y estaba trotando tras ellos, sus ojos absortos en su representación, sus labios abiertos con deleite.


  La repulsión atravesó a Angélica, se revolvió de nuevo, tomando aliento para apelar a la maníaca Condesa. ‒¡Ayúdeme! No puede permitirle hacer esto.


  Mirabelle sonrió, y mostró cada onza de su malicia, de su rencorosa inquina. ‒Oh, sí. Puede, está haciendo esto por mí. Es tan grande, demasiado, estoy esperando con impaciencia escucharte gritar. Mi única pena es que tu madre no lo oirá, oír a su querida hija siendo desgarrada, pero espero que más adelante le describirás el momento de todo este horror.


  Angélica se quedó sin palabras.


  Mientras Dominic subía rápidamente las escaleras a su habitación, la lucha de ella se debilitó, se redujo.


  Ella se las arregló para soltar un sollozo muy real mientras él alcanzaba la puerta. ‒No por favor, no haga esto.


  ‒Deja de luchar, se sensata, solo quédate tumbada y acéptalo, y haré las cosas tan fáciles para ti como pueda. No debería doler demasiado.‒ Dominic dejó la puerta abierta. ‒Sólo sigue el viejo consejo: túmbate y piensa en Inglaterra.


  Dándose la vuelta, cerró la puerta de golpe en la cara de Mirabelle y corrió el pasador.


  Y exhaló.


  Caminando dentro de la habitación, se detuvo y bajó a Angélica de su hombro, dejando que se deslizara entre sus brazos.


  Ella entrelazó los brazos alrededor de su cuello, le miró a los ojos. ‒¿Túmbate y piensa en Inglaterra?


  Indudablemente aliviado al ver la risa en sus ojos, él se encogió de hombros. ‒Parecía acertado.


  Ella buscó sus ojos, entonces, curvando los labios, arqueó una ceja. ‒Entonces... ¿ahora qué?


  ‒Estaba esperando que pudieras tener alguna sugerencia.


  ‒Oh, las tengo, definitivamente las tengo.‒ Ella levantó una pierna, esperó hasta que sus manos se ahuecaron en su trasero y la levantó, entonces ella enroscó ambas piernas sobre su cintura. Se levantó a sí misma, hasta que estuvieron cara a cara, mirada con mirada, labios con labios, y murmuró ‒Empecemos con esto.


  Ella le besó, y en tres latidos él averiguó que sus temores habían sido infundados.


  Podían hacer eso. Juntos podían, y lo harían, y todo estaría bien de nuevo.


  Entre ellos, entre los besos de él y los de ella, entre la diestra maraña de sus lenguas y su lentamente creciente hambre, los fuegos se encendieron y el calor entre ellos subió.


  Y los llenó.


  Sujetándola con un brazo, él alzó su otra mano a su pecho, reclamó, amasó, y acarició.


  Ella murmuró algo incoherente, entonces interrumpió el beso, le miró a los ojos. ‒Sin duda tiene la oreja pegada a la puerta, pero no puede oírnos, ¿verdad?


  ‒No, pero oirá un grito.


  Ella se lamió los labios; su mirada fija en la de él. ‒Normalmente, no somos ruidosos, así que vamos a tener que hacer un esfuerzo extra.‒ Con un serpenteo y una lenta ondulación de su espalda, presionó el calor de entre sus muslos contra la tranquilizadoramente rígida barra de su erección. ‒Vas a tener que darme una razón para gritar... con sentimiento apropiado.


  No lo habría creído remotamente posible pero ella le hizo sonreír. ‒Déjame ver lo que puedo hacer.


  Atrapó sus labios en un beso, aunque quién atrapó a quién era discutible, y el deseo y la pasión se encendieron de nuevo, ardiendo más alto. En segundos, sus manos estaban por todas partes, tirando de eso, desabotonando aquello. Él se tambaleó dos pasos hasta la cama y la dejó caer. Ella dejó que sus brazos se soltaran de su cuello, se dejó caer sobre las mantas. Ya estaba agradablemente ruborizada, ligeramente jadeante.


  ‒No podemos tomarnos mucho tiempo.‒ Ella ya había sacado la camisa de su pretina. Ahora alcanzó los botones.


  Él la bloqueó y alcanzó los botones que cerraban su corpiño.


  ‒No, rásgalo.


  Él buscó sus ojos.


  Ella le agarró de las muñecas y las sacudió. ‒Ella me lo dio.


  Agarrando la tela, abrió las dos mitades, desgarrando vestido y camisa hasta la cintura, exponiendo sus pechos, sin marcar pero hinchados. Dejándose caer, puso la boca en su carne, puso sus manos y sus dedos a deambular. Ella había querido que la hiciera gritar y gemir; él se dispuso a la tarea con su acostumbrada devoción.


  Ella exageró, por supuesto, pero tomó apuntes de sus servicios, del deliberado y despiadado asalto a sus sentidos. Los sonidos que salían de sus labios le urgieron a seguir; en minutos estaban creando el tipo de jaleo que habría convencido incluso al más endurecido y cínico oyente de que una violación de primer orden estaba teniendo lugar.


  Su boca en la de ella les dio su primer grito. El segundo, cuando se introdujo rápida y profundamente en su cuerpo, fue simplemente perfecto.


  Sus faldas arrugadas hasta la cintura, sus caderas sujetas y ancladas en sus manos, sus piernas enroscadas en las caderas de él, él inclinado sobre ella y montándola fuerte y rápido; ojos brillando desde debajo de sus pesados párpados, ella estuvo con él cada palpitante segundo del camino.


  Ella había tenido razón. Nada podía alcanzarles; ninguna charada, ningún fingimiento por más que sórdido, podía siquiera alcanzar, siquiera afectar, la realidad que ellos ya habían creado.


  En perfecta armonía se centraron en su objetivo común. Y corrieron hacia él.


  Ella no se echó atrás, él tampoco. La puso encima a cabalgar a un ritmo vertiginoso, todo el camino hasta la cima, y la lanzó a volar. Con la cabeza hacia atrás, e inclinando el cuerpo, ella gritó. Su vaina le apretó, una prensa de terciopelo hirviente, y le arrastró con ella. Con un ronco grito, se dejó ir, la dejó llevarle, entonces la permitió tirar de él hacia abajo, a sus brazos, y le sostuvo.


  Durante ese único dichoso segundo.


  Entonces ambos tomaron aliento a grandes bocanadas. Echándose atrás, él se desasió. Ella se estiró y pasó sus dedos por su pelo, desordenando los largos mechones, dejándolos enmarañarse salvajemente sobre su rostro, garganta y expuestos pechos.


  Con los pantalones abotonados de nuevo, él se volvió a la mesilla, recogió un cuchillo que había dejado allí, y se cortó el pulgar. Volviéndose a ella, dejó brotar la sangre, entonces la esparció por el interior de sus muslos, mezclándola con su simiente que todavía brillaba húmeda.


  ‒Gracias a Dios que te acordaste, yo lo había olvidado. Cada pequeño detalle‒ murmuró él.


  Retrocediendo, se chupó el dedo y la miró.


  Ella arqueó las cejas. ‒¿Cómo luzco?


  Él alcanzó sus faldas, hábilmente hizo un pliegue sobre su carne, que no veía razón para que su madre viera, retorció su rasgado corpiño de forma que el desgarro fuera incluso más evidente, entonces le hizo un gesto. ‒Pareces violada.


  Obligada, cayendo inerte sobre la colcha desarreglada, la cabeza a un lado, las palmas hacia arriba en derrota impotente, las piernas en extendidas como sin huesos, abiertas, colgando a un lado de la cama... él sacudió la cabeza con honesta admiración. ‒Perfecta. No te muevas, voy a dejarla entrar.


  Caminó hasta la puerta, sujetó firmemente su temperamento, su repulsión, su vena protectora, y los echó atrás, entonces deslizó el pasador y abrió la puerta.


  Mirabelle fuera se puso inmediatamente en pie. La mirada en su cara... por un momento, él cerró los ojos.


  Volviéndose a ella, los abrió, señaló la cama. ‒Como exigiste, Angélica Cynster violada a fondo.


  Mirabelle caminó hacia la cama. Él caminó junto a ella, en un intento de asegurarse que no tocaba a Angélica, eso no lo permitiría.


  Pero Mirabelle se detuvo a un paso de la cama. Miró a Angélica, quien no movió ni una pestaña. La mirada de Mirabelle recorrió los rasgos laxos de Angélica, su cabello enmarañado, la evidencia de su violación... entonces Mirabelle sonrió como una cría que acabara de desenvolver su regalo más largo tiempo deseado.


  Ella alzó su cabeza y le miró. Él no luchó por notar lo que ella pudiera ver en su cara, pero si él hubiera albergado alguna duda de que desechar su honor había sido tan importante para ella como la ruina de Angélica, la mirada en sus ojos en ese momento habría acabado con ella.


  ‒¡Al fin!‒ Su voz sonó con algo más que triunfo. ‒Recogeré la dirección de la copa, está en mi dormitorio.


  ‒Tráemela al gran salón.‒ La quería fuera de su habitación, lejos de Angélica, lejos de él. ‒Te esperaré allí.


  Ella asintió; después de una última mirada a Angélica, se fue rápidamente hacia la puerta.


  Él esperó hasta que sus pasos murieron a lo lejos, entonces volvió a la puerta y la cerró. La trancó. Se volvió para ver a Angélica sentándose, una sonrisa en su cara, con la que la gloria del sol rompiendo a través de las nubes no podría haber competido.


  ‒¡Lo hicimos!‒ Ella mantuvo baja su voz, pero su excitación era real. Botando desde la cama, empezó a hacer tiras el arruinado vestido. ‒Rápido, ayúdame a cambiarme. Daré un rodeo y entraré por las cocinas y miraré desde ahí. En el instante que sepas dónde está la copa, iremos y la cogeremos.


  Deteniéndose ante ella, la miró por un instante, entonces la arrastró a sus brazos, la levantó y la besó sonoramente. Profundamente. Indeciblemente agradecido.


  ‒Gracias‒ murmuró mientras la dejaba de nuevo sobre sus pies. ‒Desde lo más profundo de mi corazón, por siempre, para siempre.


  Ella lo estudió por un instante, entonces palmeó su pecho. ‒Podría decir ‘gracias’ en respuesta, pero no lo entenderías. Pero tengo que admitir que hacemos un excelente equipo.


  Desnuda hasta la cintura después de haber liberado sus brazos del vestido, se retorció, entonces suspiró. ‒Ahora arranca esto, o deshaz los lazos, elige.


  Lo desgarró. Ella se aseó, se puso un vestido de paseo que había dejado a la espera, y entonces juntos, él liderando por una vez con ella siguiéndole, se dirigieron al gran salón a esperar a Mirabelle y la dirección de la copa.


  



  Capítulo Veintiuno
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  Dominic se hundió en su gran silla detrás de la mesa principal, miró fuera a través del vacío salón, y se dijo que casi había acabado. Más de cinco meses de trazados, planes, errores y fallos, y ahora finalmente, gracias a su asombroso ángel, en unos minutos tendría la copa a su cuidado una vez más.


  Y su clan estaría a salvo.


  Y se lo debería todo a ella.


  Y la perspectiva de pasar el resto de su vida como su esclavo no le molestaba lo más mínimo.


  Curvando los labios, echó un vistazo a la arcada que conducía a las cocinas, la vio mirando a hurtadillas hacia fuera. La sonrió, la vio sonreír en respuesta.


  Sabía que estaba atontado y no le importaba.


  Angélica casi bailaba. Mirabelle ya tenía que haber alcanzado sus habitaciones, y dado que ella se había tomado tales molestias para mostrar a la Condesa por qué ella no debía negar a Dominic la copa, realmente no creía que Mirabelle se retractara de entregarla, o al menos su dirección.


  Se dijo que debería seguir su propio consejo e imbuirse de paciencia, pero...


  Un grito, distante y amortiguado por los muros, le llegó. Podía escuchar los ruidos más suaves de la gente del castillo disfrutando de su tarde en el exterior, pero ese grito... sonaba familiar. Una cadencia familiar, un tono familiar... ¿qué era?


  Menos de un minuto después, un hombre del clan, uno de los mayores que montaban guardia en el puente, entró corriendo en el salón. ‒¡Milord! Hay un grupo de sassenachs en el puente exigiendo verle.


  Dominic miró a Angélica, todo buen humor voló, entonces echó hacia atrás su silla. ‒Voy.


  Ella se le quedó mirando mientras salía a grandes zancadas del salón. Un grito familiar... girándose, ella corrió a través de las cocinas y por la galería rodeando el gran salón, entonces recordó que no podía arriesgarse a correr y encontrarse con Mirabelle. Resbalando al parar, se giró y corrió por la puerta de la cocina. ‒¡Malditos! ¿Me escucharon? No. Y por supuesto, han elegido el momento, ¡aparecer ahora es lo último que necesitamos!


  * * *


  Arriba en su dormitorio, Mirabelle permanecía de pie en la ventana atando y cortando los hilos del bordado en el que había estado trabajando durante las pasadas semanas. No estaba acabado, pero la parte que Dominic quería estaba ahí. Simplemente podía haberle dicho dónde estaba oculta la copa, algún hombre del clan habría reconocido el punto, pero el bordado era su vanidad final. El bordado era la única cosa en la que siempre había destacado; parecía apropiado usar esa habilidad para comunicar a su hijo, o a cualquiera que hubiera decidido regalar la copa, donde la había ocultado, su útil espada de Damocles.


  La última hebra cayó al suelo. Poniendo las tijeras en el antepecho de la ventana, enderezó el rectángulo de fino lino y sonrió a la imagen que había creado. Era, se dio cuenta, feliz. Finalmente había encontrado la forma, cogió la copa, y la usó para lograr todo lo que siempre había querido, vengarse de su marido, venganza de su hijo, venganza de Celia Cynster por todos los largos años desperdiciados en el fango de vacía fealdad en que su vida se había convertido.


  Nunca de nuevo Dominic podría volver a mirarla desde arriba. Nunca le permitiría olvidar lo que había hecho, para salvar a su precioso clan.


  Relajando su rostro en una expresión largo tiempo olvidada, una genuina sonrisa feliz, se volvió a la puerta justo cuando se abría.


  Su sonrisa se hizo más amplia cuando vio al hombre que había llegado. ‒¡Nunca lo adivinarías! Dominic me trajo a Angélica Cynster, pero, oh, querido, es mucho mejor que eso.‒ Quería jactarse con deleite, con triunfo.


  Los labios de él se curvaron, su amante dio un paso dentro de la habitación y cerró la puerta. ‒Ya veo. Parece que hubiera llegado justo a tiempo.


  Ella sonreía con alegría como una niña. ‒Justo a tiempo, para compartir mi celebración.


  ‒Cierto.‒ Con largas zancadas, él cruzó la habitación hasta ella.


  * * *


  Dominic estaba de pie en las almenas del castillo frente al puente de la orilla sur del lago y estudiaba a los ocho jinetes que estaban mirándole con los ojos entrecerrados; seis habían alcanzado el puente, mientras dos permanecían en la orilla.


  Los seis del puente se habían detenido; algo más cerca y estarían al alcance de una pistola.


  Angélica apareció junto a él, se asomó desde detrás de una de las almenas.


  ‒Asumo que son ellos.


  ‒¡Maldita sea, sí! Los seis, mis hermanos y mis cuatro primos mayores. Los otros dos, los de la orilla, son Breckenridge y Jeremy Carling.‒ Volviéndose apoyó su espalda contra la alta piedra, buscó sus ojos. ‒Si Mirabelle los ve, se resistirá. Dios sabe lo que podría hacer.‒ Miró de nuevo el puente. ‒¡Van a echarlo todo a perder!


  ‒¿Saben nadar?


  Angélica le miró. ‒¿Qué?


  ‒¿Saben los seis del puente nadar?


  Ella le miró fijamente, lo pensó, y entonces asintió. ‒Sí. ¿Por qué?


  Dominic miró más allá de ella. ‒¿Preparados?


  Dándose la vuelta, un poco más allá, a lo largo de las almenas vio a tres fuertes hombres manejando una enorme palanca que conectaba con una enorme rueda dentada.


  ‒Sí, milord‒ dijeron los hombres a coro.


  Volviéndose de nuevo, vio a Dominic mirar al puente, entonces ella miró de nuevo. Sus hermanos y primos aún estaban allí, hablando, observando el castillo, planeando...


  ‒Ahora‒ ordenó Dominic.


  Ella se giró de nuevo para ver a los tres hombres empujar, tensar y lentamente presionar la pesada palanca. Liberada, la enorme rueda empezó lenta, poderosamente a girar.


  ‒¡Qué...!


  El grito de Demonio la hizo girarse para mirar de nuevo el puente.


  Su mandíbula se descolgó. ‒Oh, Dios mío‒ Toda la superficie del puente de madera estaba lenta y cadenciosamente elevándose, inclinando suavemente a caballos y jinetes hacia las agitadas aguas del lago. Hipnotizada, vio cómo, incapaces de volver sus caballos de vuelta a la orilla, uno tras otro, sus seis parientes masculinos más próximos eran forzados a saltar al agua, sin duda muy fría. Todos se deslizaron fuera de sus sillas; flotando junto a sus monturas, nadaron un corto camino hasta donde la orilla se hundía. Uno tras otro emergieron, goteando y maldiciendo lo suficiente para volver azul el aire sobre ellos.


  Ella se llevó una mano a la boca, tratando de tragarse la risa, sintió sus ojos llenarse de lágrimas. ‒¡Oh, Señor! Nunca jamás te perdonarán esto


  Dominic se encogió de hombros. ‒Ellos están en Londres, yo estoy aquí arriba. Sobreviviré a su disgusto.‒ Después de una última mirada, se volvió. ‒La zambullida debería enfriar su sangre lo suficiente para que nosotros recojamos la copa. Mi madre y sus indicaciones deberían estar ya en el gran salón.


  Angélica se apresuró a su lado, mientras él caminaba a lo largo de las almenas a las escaleras que conducían abajo de la muralla. Bajaron rápidamente y cruzaron el torreón, atravesando entre el gentío, menos multitudinario ahora que el servicio de la torre y otros regresaban a sus abandonados deberes. ‒A donde quiera que tengas que ir a coger la copa, yo también voy.


  Mirando adelante, él asintió. ‒Sólo quédate atrás hasta que tenga las indicaciones en la mano. No dejes que te vea hasta entonces.


  Obedientemente ella se frenó, dejándole subir los escalones de la torre antes de seguirle. Alcanzando el rellano, ella se quedó atrás, fuera de la puerta hasta que él cruzó el recibidor y caminó hacia el gran salón, entonces ella se deslizó entre las sombras bordeando el recibidor...


  ‒¡Aa-aahh!


  El grito les llevó arriba rápidamente. Dominic se giró; sus ojos centrados en ella, notando que no era ella quien había gritado, retrocedió al recibidor.


  Los ecos reverberaron en la piedra, confundiendo la dirección, pero Angélica había oído el sonido original. Aturdida, indicó ‒La torre de Mirabelle. Escaleras arriba.


  Dominic corrió a las escaleras.


  Levantándose las faldas, ella corrió tras él. Brenda y Mulley llegaban apresuradamente por la galería.


  Viéndolos, Angélica señaló hacia arriba, entonces se precipitó hacia las escaleras. Mientras subía tras la estela de Dominic, pudo oír horribles, histéricos y atragantados sollozos de una de las habitaciones superiores.


  Siguió a Dominic y los sonidos hasta el dormitorio de Mirabelle.


  La puerta estaba abierta completamente. Elspeth estaba de pie a un lado de la puerta, con las manos presionando su boca, mirando incrédula la figura junto a la que Dominic se había agachado.


  Oscuras faldas ondeaban sobre el suelo. Una mano descansaba hacia afuera, agarrando un crujiente trozo de bordado.


  Lentamente, Dominic se levantó. Mirando a su madre, sacudió la cabeza. ‒Se ha ido.‒ Su voz era plana, vacía.


  Llegando hasta él, Angélica miró el rostro amoratado de Mirabelle, su lengua sobresaliendo, sus ojos azules vacíos y fijos, entonces se volvió y señaló a Brenda a Elspeth; mientras la doncella cogió a Elspeth, conmocionada y empezando a temblar, entre sus brazos, y se la llevó. Angélica agarró la mano de Dominic y la sostuvo.


  Después de un instante, él apretó sus dedos, demasiado fuerte, pero inmediatamente aflojó su agarre. ‒Se ha ido, y no sabemos dónde está la copa.‒ Sacudió la cabeza. ‒Pero ¿quién la mató, y por qué?


  El bordado en la mano de Mirabelle atrajo la mirada de Angélica. Se inclinó y liberó la labor de sus dedos agarrotados. Enderezándose, alisó la pieza. Sintió su corazón encogerse. ‒Es un mapa.


  ‒¿Qué?‒ Dominic la miró.


  Se lo mostró, dándole la vuelta. ‒Mira, aquí. Esa es la copa.‒ Ella trató de orientar el diseño, pero trozos del mapa no habían sido terminados. ‒¿Puedes decir de dónde es?


  Él tomó el bordado, caminó hacia la ventana, lo estudió, entonces giró la tela, y juró. ‒Es el montículo de la cascada. Está oculto allí.


  Angélica miró a su madre. ‒Supongo que estará bastante seguro...


  ‒No, no lo estará.‒ Dominic miró a la mujer que le había traído al mundo, entonces bajó el mapa y se dirigió a la puerta. ‒Quien quiera que la matara quiere la copa, eso es por lo que está muerta. Alguien más sabía que la tenía, y ese alguien sabe dónde está, y también sabe que el futuro del Clan Guisachan descansa en esa copa.


  Se encontró con Mulley en el rellano. ‒Cuida de esto, voy detrás del asesino y la copa.


  ‒Sí, milord.


  Dominic bajó las escaleras de tres en tres. Oyó pasos tras él. ‒Tú no puedes venir‒ gritó a Angélica.


  ‒No malgastes tu aliento‒respondió ella.


  Él juró de nuevo pero no paró, yendo directo más allá del piso principal al piso más bajo y la habitación almacén que alojaba la puerta posterior y casi tropieza con McAdie.


  ‒Oh, no‒ Angélica se puso de rodillas junto a McAdie. Dominic se agachó al otro lado del hombre mayor. McAdie había sido apuñalado dos veces, ambas cerca del corazón, casi ciertamente la última fatal; descansaba con los ojos cerrados, los labios abiertos. Su respiración era trabajosa.


  Las manos de Angélica revoloteaban alrededor de la empuñadura del puñal enterrado en el pecho de McAdie. ‒¿Qué podríamos hacer? ¿Lo sacamos, o...?


  ‒No. Déjalo.‒ Notando el gastado blasón de la empuñadura, Dominic agarró una de las frías manos de McAdie en una de las suyas.


  Los párpados de McAdie aletearon. ‒¿Es usted, milord?


  ‒Sí. ¿Fue Baine?


  ‒Si‒ Los rasgos de McAdie se endurecieron brevemente. ‒Fue Langdon Baine.


  ‒Gracias. Me ocuparé de que seas vengado.‒ Dominic se tensó y se puso en pie, pero McAdie agarró su mano.


  ‒No, espere. Tengo que decírselo.‒ Con los ojos cerrados, McAdie se humedeció los labios. ‒Baine era el amante de mi señora, fue él quien le habló de robar la copa. Acaba de decir que iba a cogerla y librar a las Highlands de los Guisachan de una vez y para siempre.


  ‒Sobre mi cadáver.‒ El tono de Dominic fue duro. Suavizó su voz. ‒Descansa. Vienen los demás, pero debo ir si quiero atrapar a Baine.


  La cabeza de McAdie se movió con un leve asentimiento; su mano soltó la de Dominic.


  ‒¿Quién es Baine?


  Dominic miró a Angélica. ‒El laird de un clan vecino.‒ Se levantó. Trae a Griwold, Erskine o a la señora Mack para McAdie.


  Ella se tambaleó sobre sus pies y corrió a la puerta.


  Alcanzándola, miró hacia atrás, y vio a Dominic desaparecer por la puerta trasera abierta.


  Ella juró, no en gaélico, miró a McAdie, y entonces corrió escaleras arriba. ‒¡Griswold! ¡Erskine, señora Mack!‒ Sabía a dónde iba Dominic, podía perder un minuto para lograr ayuda para McAdie.


  * * *


  Dominic corrió túnel adelante y atravesó la reja que Baine había dejado abierta. Explorando el claro más allá de la boca del túnel, mirando mientras se concentraba en buscar sus pisadas sobre el terreno rocoso, su mente ya estaba siguiendo el rastro de Baine. No vio a los hombres en su trayectoria hasta que se encontró entre ellos.


  Su presencia le sorprendió tanto como su propia aparición les había sorprendido a ellos, pero el momento le llevó bien dentro del grupo, obligando a algunos de ellos a retroceder, pero no se quitaron de su camino.


  Él se detuvo; ellos también. Por un breve instante, ellos le miraron, y su cerebro tropezó con quién demonios eran ellos...


  Se lanzaron hacia él, lucharon, le agarraron y se pegaron. Unas manos le sujetaron, cuerpos mojados chocaron contra él. Él luchó por soltarse, por liberarse y continuar su camino.


  Los puñetazos volaban, no de él, pero apenas sentía los impactos en su torso, y evitó los golpes en su cara. Hizo caer a tres de ellos, casi se libera, pero el resto se lanzó sobre él y casi lo tumbaron.


  Tuvo que girarse y los rechazó.


  Uno a uno, incluso dos o tres a uno, podría haberlo manejado, pero ocho a uno era imposible. Eventualmente, con dos hombres colgando de cada brazo, le atraparon, sujetaron, le forzaron a quedarse quieto, todos ellos estaban respirando pesadamente.


  ‒¿Qué estáis haciendo?


  Todos ellos saltaron con el ensordecedor grito. Todos se volvieron a mirar el lugar desde donde había venido el sonido, la boca del túnel, pero Angélica ya estaba saliendo como un rayo cruzando el claro hacia el sendero a la cascada.


  Dos de los hombres que habían estado enderezándose para enfrentarla se giraron y le dieron caza.


  Uno, moreno, enganchó su brazo. ‒Angélica...


  Ella se detuvo abruptamente y clavó su codo en el costado de él. ‒¡No lo hagas Angélica soy yo!‒ Su hermano se dobló por la mitad. Ella liberó su brazo, y rápida como un rayo corrió y llegó al camino, evitando al hombre de cabello oscuro que había dado un rodeo para cortarla. No conociendo la distribución del terreno, él acabó frente a un muro de piedra y tuvo que dar la vuelta.


  Mientras Angélica echaba a correr.


  ‒¡Oh, Dios!‒ Dominic súbitamente comprendió que ella estaba dispuesta a enfrentar a Baine por su cuenta. ‒¡No! ¡Vuelve!


  La mirada que le lanzó mientras corría por la curva que subía por el camino le dijo dolorosamente que no aguantara el aliento. Sus hermanos y primos, desconcertados y confusos, dudaron, no sabiendo si debían seguirla, dejándola coger más ventaja.


  Dominic maldijo, se revolvió de nuevo, pero ellos no soltaron su presa.


  Justo antes de que desapareciera de su vista, Angélica se giró e imperiosamente señaló a sus hermanos y primos. ‒¡Si queréis protegerme, solo dejadle ir y habréis hecho vuestro trabajo!‒ Se detuvo para ver si obedecían. Cuando no lo hicieron, ella echó las manos al aire. ‒¡Idiotas!‒ Se volvió y siguió corriendo.


  Dominic miró tras ella. No sabía que pudiera correr tan rápido... se dio cuenta de lo que le esperaba al final del camino.


  Obligándose a calmarse, a quedarse quieto, sujetando sus instintos y emociones, miró a los hombres que le rodeaban; siendo él mismo un líder, no tuvo dificultad en averiguar quién les dirigía.


  Pálidos ojos verdes miraron en su dirección, con curiosidad y evaluación en su mirada.


  Atrapó la mirada del hombre. ‒Está corriendo detrás del hombre que acaba de estrangular a mi madre, y apuñalar a mi viejo mayordomo dejándolo moribundo. Podemos liquidar esto ahora y perderla, o podemos dejar esto para más tarde y cogerla, pero no la encontraréis sin mí.‒ Se detuvo. ‒Elegid.


  El hombre de cabello negro, Diablo Cynster casi seguro, dudó, pero sólo por un segundo. Asintió hacia los otros. ‒Dejadle ir.


  Ellos dudaron también, pero lo hicieron. En el instante en que estuvo libre, Dominic corrió tras el rastro de Angélica. Los Cynster siguieron tras sus talones.


  



  Capítulo Veintidós
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  Angélica fue frenando mientras se acercaba a la cascada. El rugido del agua ahogaba sus pasos, mientras giraba la última curva en la senda rocosa, entonces recorrió cautelosamente los metros finales hasta el saliente.


  A pesar de todo, el hombre arrodillado junto al montículo parecía demasiado absorto para notarla; su atención estaba centrada en la pirámide de piedra, en su superficie rugosa. Sus hombros eran anchos, pero no tan anchos como los de Dominic, su cabello era castaño y rizado. Aunque era difícil juzgarlo con él de rodillas, sería mucho más alto que ella.


  Dudaba seriamente que una discusión racional la llevara a ninguna parte.


  Deteniéndose silenciosamente, ella cogió una roca, la más grande que pudo agarrar y la sopesó. Colocando sus pies cuidadosamente, avanzó acercándose. Dando un paso en el saliente, hizo una pausa, pero aún estaba bastante fuera de la línea de visión mientras él estaba rebuscando y retirando rocas de la parte de atrás del montículo. Llevaba una chaqueta hecha de piel de oveja sobre pantalones y botas de montar. Lo que podía ver de su cara era tosca, hosca sin ser afilada.


  Inútilmente, su mente eligió ese momento para recordarle que Mirabelle, era… había sido más grande y posiblemente, al menos en su desesperación final, más fuerte de lo que ella era. Y este hombre, Baine, había estrangulado a Mirabelle bastante fácilmente.


  Baine hizo una pausa, entonces, aún de rodillas, se inclinó en el hueco, estirándose alrededor y dentro del montículo. ‒¡Sí!‒ Girándose y moviéndose, gradualmente sacó el brazo, junto con lo que ahora sostenía en sus manos. Echándose hacia atrás sobre sus tobillos, levantó una copa dorada.


  Angélica se detuvo vacilando. Alzando la roca, dio un paso adelante y la dejó caer en el cráneo de Baine.


  Él se tambaleó.


  Soltando la roca y agarrando la copa con ambas manos, arrancándosela de las manos.


  Él rugió.


  Ella se giró y corrió.


  Él se lanzó tras ella y la atrapó.


  Dándose la vuelta, ella luchó, tironeó, pero él no soltó su agarre. Sujetó la tela mientras la presionaba contra el suelo, sujetándola, mientras torpe, confusamente, lograba ponerse en pie, entonces se levantó. Con el borde posterior de su falda aplastado en una mano, tiró de ella hacia él.


  Mientras lo hacía, su mirada buscó su cara, entonces subió a su pelo; su ceño confuso se evaporó. ‒Tú eres la puta Cynster de Dominic.


  Ella le pateó en el lateral de la rodilla, pero él se movió en el último segundo y el golpe rozó su espinilla.


  ‒Vaya, vaya‒ él aprovechó el momento para soltar su vestido y rodear con sus dedos el cuenco de la copa.


  Él trató de soltarla de su agarre, pero ella centró los dedos de una mano alrededor del torneado pie. Aplastando su otra mano sobre ellos, se aferró con todas sus fuerzas. ‒No, no es tuyo.


  ‒Ah, pero va a serlo...


  Él se dio cuenta de que si ella estaba allí, Dominic no estaría lejos; ella vio el cambio en sus ojos oscuros, la aparición del mal. ‒Suéltalo, pequeña tonta.‒ Él alzó la copa tanto como pudo, sacudiéndola como un terrier con un hueso.


  Tozudamente, ella se colgó; él no era lo bastante fuerte para levantarla sobre sus pies.


  Él miró a un lado, al borde del saliente, entonces la miró. ‒Una pena, pero...


  Usando la copa, él la balanceó, la arrastró, paso a paso, más cerca del borde.


  Ella se resistió, se echó atrás, luchó, pero él se mantenía lo bastante lejos para que no pudiera arriesgarse a tratar de patearle de nuevo.


  Paso a paso, la arrastró adelante. ‒Suéltalo.


  ‒No.


  ‒¿Cuánto tiempo crees que mantendrás tu agarre una vez que ya no tengas roca bajo tus pies?‒ Abruptamente, tiró de la copa.


  Cogida con la guardia baja, ella gritó.


  Perdió el equilibrio y cayó contra él.


  Absorbiendo el impacto, él se estabilizó y tensó para arrancar la copa de su desesperado agarre. El primario rugido que brotó sobre sus cabezas les hizo echarse hacia atrás.


  Dominic saltó del risco encima del saliente. Había tomado un atajo sobre el accidentado terreno, había oído gritar a Angélica justo cuando alcanzaba el pico, había echado una mirada a las figuras luchando debajo de él, sin pensar en su rodilla, sin ningún pensamiento en absoluto, había saltado.


  Aterrizó casi nariz con nariz con Baine.


  Instintivamente Baine había soltado la copa, liberando a Angélica, para enfrentarse a él. Era una amenaza mucho mayor.


  Él no perdió el tiempo. Fue a por la garganta de Baine. Como Baine fue a por la suya.


  Lucharon, ninguno logró inmediatamente un agarre decente, uno suficiente para tumbar al otro. Incluso sin mirar, Dominic sabía dónde estaba Angélica, sabía que había retrocedido al montículo, la copa aferrada entre sus manos.


  La copa estaba a salvo, y ella también.


  Dejándole libre para volver la total ferocidad de su fuerza contra Baine, en vengar a McAdie y a su madre.


  Se tambalearon, cada uno batallando para aprovechar dicho instante de supremacía, pero siempre habían estado igualados. Incluso aunque Dominic había crecido más y tenía más largo alcance, Baine era más pesado, más sólido, menos descompensado en la parte superior. Pero Dominic sabía que el equilibrio era su debilidad; él evitó perderlo y rogó porque su rodilla aguantara todo ello. Hasta el momento, lo había hecho.


  Con las mandíbulas firmemente apretadas, los ojos ardiendo sobre la cara del otro, se movieron y balancearon, ninguno deseando ceder terreno, ambos intentando la victoria. Dominic mataría a Baine o Baine mataría a Dominic. Este era el final de una lucha que tenía lugar desde sus años adolescentes. Por qué, Dominic nunca lo había entendido; Baine era siete años mayor, y competitivamente hablando, sus caminos no deberían haberse cruzado. Pero lo habían hecho, constantemente.


  Los pies de Dominic se movieron, se deslizaron. Su espalda estaba hacia la cascada; la repisa bajo sus botas estaba húmeda. La lucha permanecía inconclusa, pero cuanto más siguiera, la ventaja se inclinaría en dirección a Dominic; la cordura de la resistencia, Baine no podía igualarlo.


  Baine también sabía eso. Entrecerrando los ojos, espetó ‒Debería haber acabado contigo cuando te lancé a esa quebrada.


  El instante de sorpresa, nunca había soñado que aquella caída hacía tanto tiempo hubiera sido otra cosa que un accidente, fue todo lo que Baine necesitaba. En lugar de agarrar, Baine dio un paso hacia Dominic y cargó empujándole hacia atrás.


  Sintiendo sus hombros, su equilibrio, inclinarse demasiado, sabiendo que sus pies se deslizarían debajo de él, Dominic se echó hacia atrás, confiando en sus instintos, en lo que le decían que descansaba debajo de él.


  Aterrizó contra la roca vertical sobre el extremo de la cascada del saliente, pero no se soltó de los hombros de Baine. En el momento en que su espalda se encontró con la roca, giró a Baine a un lado, fuera del saliente, y lo soltó.


  El resto sucedió en un instante.


  Baine se inclinó, perdiendo el equilibrio. Con un grito de pánico, él soltó una mano y la agitó salvajemente, entonces cayó.


  Pero había dejado una mano cerrada en la chaqueta de Dominic.


  Un súbito tirón antes de que el peso de Baine liberara sus dedos girando a Dominic, justo sobre el borde.


  Sus pies no tenían sujeción sobre el saliente mojado.


  Instintivamente lanzó sus brazos alrededor de la roca vertical. Mientras su peso le giró hacia fuera sobre el vacío.


  Con un grito que escuchó incluso sobre el rugido de la cascada, Angélica apareció sobre él, alcanzándole alrededor y sobre la roca para curvar sus pequeños dedos sobre las mangas de su chaqueta.


  Ella se lanzó contra la roca, enroscándose a su alrededor. Anclándolo.


  Temporalmente.


  Estaba colgando unos cien metros sobre las dentadas rocas negras sobre las que yacía roto Baine.


  Junto a él, la caída de agua tronaba al pasar, empapándole, empapando la roca de la que colgaban sus dedos mojados.


  Su sujeción en la roca era tenue. Tensó los dedos, sintió varios deslizarse. Maldijo y se obligó a relajarse, a mantener al menos ese contacto.


  Buscando el risco a ambos lados de la roca, buscó agarre para los pies, pero el saliente estaba desgastado. Incapaz de retirarse el pelo húmedo de su cara, cogió aliento, parpadeó, bizqueó y vio un pequeño afloramiento a su izquierda.


  Su lado más débil.


  Incluso mientras él lo contemplaba, Angélica tiró bruscamente. Captó su aliento en un sollozo. Él miró hacia arriba a ella y se dio cuenta que sus pies se habían deslizado.


  Ella estaba ayudando a aguantar su peso, y su peso era demasiado grande, pulgada a pulgada, la arrastraría sobre la roca, hasta que ambos cayeran.


  Él echó un vistazo al asidero para el pie. En un esfuerzo que dejó sus hombros y caderas gritando, se las arregló para levantar su pierna izquierda sin tirar de ella y balancear su pie hacia el rocoso apoyo sobresaliente.


  El contacto le permitió asegurarse lo suficiente para aliviar un poco el tirón de sus brazos.


  Incluso mientras lo hacía, Angélica se deslizó de nuevo.


  La fría certeza le atravesó. No había manera de que pudiera sujetarle, y no había forma que él pudiera subir.


  ‒Angélica... ángel tienes que dejarme ir.‒ Él rehusó pensar en lo que estaba diciendo, en su lugar se aferró a la razón, la única razón sobre todas las demás.


  Pálida, con los rasgos tensos, se le quedó mirando. ‒No.


  Él suspiró interiormente. ‒Corazón, no puedes sujetarme. Si tratas de subirme, tú también caerás, esto es una locura. Por favor, déjame ir.


  Con la barbilla puesta de un modo que le había encantado cada vez más pero que no quería ver ahora. ‒No estás escuchando. No, no voy a soltarte. Ni ahora, ni nunca. Así no es como se suponía que esto iba a terminar.


  Él no sabía cuánto tiempo tenía. Sus dedos estaban casi entumecidos. Cuando su agarre se deslizara, él caería... y la llevaría con él. Tomó aliento, miró hacia arriba y buscó sus ojos. ‒Te amo. Eres el Sol y la Luna y toda la vida para mí. Te dije que no te merecía, y no espero que tú me ames, pero sé que te preocupas por mí, así que por favor, te lo ruego, porque te amo, por favor déjame ir.‒ Dudó, perdido en sus ojos, entonces simplemente dijo ‒Puedo enfrentar la muerte, pero no quiero morir sabiendo que causé tu muerte también.


  ‒Entonces mejor que no te caigas, y ¡no vas a morir!‒ Se atragantó, se deslizó de nuevo, entonces entre dientes musitó ‒¿Por qué los hombres son tan tontos?


  Él se aferró a la calma. No podría aguantar mucho más. ‒Ang...


  ‒¡No!‒ La negativa fue feroz. Ella le miró. ‒Tú imbécil, ¿nunca se te ha ocurrido que te amo? Lo que quiere decir que nunca, jamás, ni en un millón de años te dejaré ir.


  Angélica le vio parpadear lentamente. Se dio cuenta que no había, en efecto, pensado en ello. ‒¡Arrgh!‒ Si hubiera podido, le habría golpeado... súbitamente recordó ‒¿Dónde están mis hermanos y primos?


  Sus labios se torcieron. ‒Estaban siguiéndome, pero los he dejado atrás. Probablemente se hayan perdido y estén lejos de aquí. No puedes contar con ninguna ayuda...


  Ella llenó sus pulmones y lo mejor que pudo, inclinó la cabeza hacia atrás, y gritó al cielo ‒¡Rupert!


  Llenando sus pulmones de nuevo, gritó ‒¡Alisdair! ¡A-yu-da!


  Sus gritos se hicieron eco en todas las montañas de alrededor, entonces se desvaneció en el rugido de la cascada.


  Y el cuerpo de ella se movió hacia adelante de nuevo. Miró abajo, sabiendo que era perfectamente posible que ambos cayeran y murieran. Sus pechos estaban aplastados contra la roca, la parte delantera de su vestido estaba empapada, sus zapatos de cuero estaban húmedos... y solo las puntas de sus pies estaban aún en contacto con el saliente.


  Haciendo una mueca, Dominic la miró. Mientras mantuviera sus dedos cerrados sobre sus mangas, él no trataría de soltarse de la roca, haría su mejor intento por seguir colgado. Ella le vio abrir los labios, pero antes de que pudiera hablar, lo hizo ella. Fieramente. ‒¡No te atrevas a discutir! Tienes que aguantar, tenemos una vida compartida que vivir, en caso de que lo hayas olvidado. Prometiste casarte conmigo si te ayudaba a recuperar la copa, y lo he hecho, así que no puedes renegar y dejarme como una mujer arruinada.


  Él la miró, y vio la sencilla luz sin adornos del amor brillando en sus ojos. ‒Angel...


  ‒No‒ Quería sacudir la cabeza, pero no se atrevió siquiera a eso. ‒Decidí que eras mío en el instante en que te vi en el salón de Lady Cavendish, me propuse enamorarte desde entonces, y ahora que he tenido éxito no voy a permitirte ir, ni ahora ni nunca. En lo que a mi concierne ni siquiera la muerte nos separará, aún no, no durante mucho tiempo.


  Ella escuchó el ruido de unas piedras sobre ellos.


  ‒¿Angélica?


  ‒¡Aquí abajo!


  Segundos más tarde, sus hermanos, sus primos, Breckenridge y Jeremy estaban allí. Por primera vez en su vida, no iba a confiar en ellos. Tenía algo demasiado precioso en juego.


  ‒Suéltalo, nosotros lo subiremos.‒ Gabriel había puesto sus manos sobre sus muñecas, anclándola.


  Confiada en que él, los ocho, nunca la dejarían caer, afianzó la barbilla y sacudió la cabeza.


  ‒No, no voy a soltarle. Podéis organizaros y subirle, pero no voy a soltarle mientras no lo hagáis.


  Un silencio muerto siguió a ese pronunciamiento. Ninguno de ellos era lento, pudieron seguir su razonamiento.


  Fue Diablo, de pie junto a la roca, quien, después de intercambiar miradas con los otros, la miró, entonces dijo entre dientes. ‒Muy bien.


  La organización no fue un asunto sencillo. Dominic pesaba más que ninguno de ellos, y con el saliente tan resbaladizo no podían arriesgarse a tener a un solo hombre tirando de cada brazo. Al final, Diablo fue sujetado por Richard y Lucifer, y Vane por Demonio y Gabriel. Breckenridge y Jeremy la sujetaron a ella mientras Diablo y Vane, uno a cada lado de la roca, se inclinaban sobre ella y agarraban cada una de las muñecas de Dominic. Lentamente, se enderezaron, centímetro a centímetro subieron a Dominic hasta que estuvieron enderezados y su pecho estuvo al nivel del borde. Una vez que todos estuvieron firmes, reforzados y listos, a la cuenta de tres, todos dieron un primer paso, luego dos, y luego tres sobre el saliente, lejos de la roca y la cascada, hacia donde el borde estaba libre y pudieron subir a Dominic el resto del camino.


  Con sus pies finalmente sobre suelo sólido, Dominic tomó un profundo aliento, entonces asintió a los hombres que le habían salvado. ‒Gracias...


  Angélica se lanzó contra él, puso sus manos en sus mejillas, tiró de su cabeza, y le besó.


  Fuerte. Larga. Y profundamente.


  Él cerró sus brazos alrededor de ella y ella casi se envolvió sobre él, a la vista de sus hermanos, primos y futuros cuñados.


  La cabeza de él comenzó a dar vueltas.


  Finalmente ella se echó atrás, interrumpió el beso, entonces salió de entre sus brazos, echó atrás su pequeño puño, y le golpeó en medio del pecho. ‒¿Qué es esa fascinación que tienes con caer por los precipicios?


  Confuso, él se frotó el lugar. ‒No tengo ninguna fascinación...


  ‒Era ese ‒ Estirando un brazo, con ojos ardientes, señaló la escarpada caída más allá del borde del saliente ‒o no, el segundo... ¡no, espera! qué dijo Baine, te empujó de un risco hace años, ¿verdad?


  ‒Eso fue una quebrada.


  ‒No seas quisquilloso. Era un risco, otro risco. ¡Lo que hace de ese el tercero desde el que has caído!


  Su voz se estaba elevando. Consciente de su audiencia, él trató de calmarla. ‒Esto es Escocia. Hay un montón de riscos.


  ‒¡Pero tú no tienes que hacer un hábito de caer de ellos!‒ Señaló el borde de nuevo. ‒¡Esa fue la segunda vez en otros tantos meses!


  Su voz tembló. Si sugería que se estaba poniendo histérica... podría llorar. Y eso sería peor. Infinitamente peor. Así que asintió. ‒Muy bien. Me mantendré apartado de los riscos en el futuro.‒ Él oyó una apagada carcajada un poco más allá a lo largo del saliente, pero mantuvo la mirada en sus ojos demasiado brillantes. Arqueó las cejas. ‒¿De acuerdo?


  Ella le miró, pero levantó su barbilla y asintió. ‒Sí. Bueno. Me ocuparé de que lo hagas.


  Con eso, dio un paso más cerca. Él puso un brazo alrededor de ella y ella se inclinó contra él, apoyando la cabeza en su pecho.


  Sobre su cabeza él miró firmemente a los ocho hombres que llenaban el otro extremo del saliente.


  Ellos le devolvieron la mirada, entonces Diablo Cynster se volvió y dio un paso fuera del saliente a la senda. Uno tras otro los demás le siguieron, alguno, la mayoría, con sonrisas curvando sus labios, que no estaba seguro de entender, hasta que sólo quedaron sus hermanos. El de pelo negro, Lucifer Cynster, continuó estudiándole un momento más, pero entonces Angélica se movió y los miró a ambos; después de observarla pensativo durante un segundo, los labios de Lucifer se alzaron y él, también, se dio la vuelta.


  Dejando a Gabriel mirando fijamente, con mirada impasible, a su hermana pequeña.


  Angélica miró a su hermano más protector, estrechando los ojos, en un claro e inequívoco aviso.


  Después de un momento Gabriel se movió. Su mirada fija en la cara de Dominic, entonces sacudió la cabeza. ‒Ella es toda tuya. Disfrútala con salud.


  Mientras Gabriel se giraba alejándose, Dominic murmuró sólo para sus oídos ‒Pretendo hacer justo eso.


  Angélica le miró y sonrió. Brillantemente. Lo que había sucedido, todo lo que había ganado, apenas lo estaba asimilando... recordó ella y miró alrededor. ‒¿Dónde está la copa?


  Ambos miraron hacia el montículo. ‒Ahí está.‒ Ella caminó hasta él y cogió la copa de oro de donde la había dejado caer cuando corrió a ayudar a Dominic. Limpiándola, se la llevó. Deteniéndose junto a él, examinó el conjunto de redondas joyas que rodeaba la copa, el remolino del pie, el interior finamente grabado, entonces se la entregó.


  Él sonrió, la tomó de sus manos, entonces con un brazo alrededor de ella, la urgió a dejar el saliente y se pusieron en marcha tras la estela de sus hermanos.


  Lucifer miró hacia atrás, entonces predeciblemente se detuvo y esperó hasta que lo alcanzaron. Señaló la copa ‒¿Qué es eso?


  Dominic dudó, pero conocía la reputación de Lucifer Cynster. Le entregó la copa. ‒Es la Copa de la Coronación de las joyas de la Corona de Escocia. Es de lo que ha ido toda esta epopeya.


  ‒¿Es eso?‒ Caminando junto a ellos, Lucifer examinó la copa. ‒¿Cómo es así?


  Dominic señaló a los demás caminando por delante. ‒Regresemos al castillo, y podemos contaros todo allí.


  Devolviéndole la copa, Lucifer tiritó. ‒No diré que no a un baño caliente y ropas secas.‒ Sonrió a Dominic. ‒Al menos cuando tomemos prestada tu ropa, no será demasiado pequeña.


  Dominic sonrió.


  Diablo, Vane y Richard estaban parados en un pequeño camino más adelante. Diablo señaló la senda mientras les alcanzaban. ‒Supongo que ese es el asesino detrás del que fuiste.


  A través del velo de espuma, sólo podían divisar el cuerpo de Langdon Baine, tendido boca arriba sobre las dentadas rocas negras en la base de la cascada. Dominic asintió. ‒Ese es.


  ‒Él cogió la copa primero, estaba oculta en el montículo y cuando yo la agarré trató de tirarme por el borde. ‒Angélica miró a Dominic. ‒Dominic llegó justo a tiempo.


  Diablo asintió. ‒Vimos esa parte, pero nos perdimos buscando el camino hacia arriba.‒ Miró a Dominic. ‒¿Quién era?


  ‒Langdon Baine. Es, era, el laird del clan Baine. Tienen las tierras al sur de las nuestras.‒ Dominic señaló las colinas al otro lado del valle en el que estaba el castillo. ‒Sus tierras están al otro lado del risco, altas y no particularmente fértiles.


  ‒¿Qué tenía contra ti?‒ preguntó Vane.


  ‒No lo sé, pero sospecho‒ Dominic alzó la copa, la estudió, ‒que está más en la naturaleza de un feudo del clan no declarado. Aparentemente quería eliminar a todos los Guisachan de las Highlands.


  Gabriel miró la copa. ‒¿Y robando esto lo habría conseguido?


  ‒Si‒ Dominic captó la mirada de Gabriel, entonces todos se volvieron y siguieron caminando.


  Angélica vio sus miradas, y arqueó una ceja.


  ‒Enviaré una partida desde el castillo a recoger sus restos y llevarlos a Baine Hall.


  Ella asintió, entonces pensó en los otros cuerpos que esperaban en el torreón, y sollozó.


  En la retaguardia de su procesión, caminaron a casa en silencio. A casa.


  Mientras rodeaban el risco y el castillo quedaba a la vista, alzándose majestuosamente sobre el lago, rodeado por sus bosques, situado entre las montañas, ella sintió su corazón hincharse, maravillarse. Sólo había estado ahí unos días, pero ya era su hogar en su mente. Curioso... pero no sorprendente. Miró a Dominic. Era el lugar que él llamaba hogar, el único lugar de la tierra al que verdaderamente pertenecía. Y ella, y su corazón, ahora y para siempre, le pertenecía a él. Con los suyos.


  Mirando la copa, él hizo una pausa, entonces se la entregó a ella. ‒Tienes que llevarla tú.‒ Poniéndosela en las manos, alzó la mirada a sus ojos. ‒Sin ti, no habría tenido éxito al reclamarla.


  Ella sonrió y siguieron caminando, acunando la copa entre sus manos. ‒También deberías decir que sin ella, sin tu padre empeñándola, sin tu madre robándola, sin ti buscando reclamarla, nunca me habrías encontrado y reclamado.


  Mirando hacia arriba, ella encontró sus ojos, vio la emoción que había visto tan claramente sobre la cascada aun brillando suavemente en sus ojos verdes.


  Estirando una mano, él tomó una de las suyas de la copa y entrelazó sus dedos con los de ella. ‒Con frecuencia en mi vida, he visto las señales, leído las pistas, lo suficiente para saber que el destino se mueve de formas misteriosas... y siempre tiene su propia agenda.


  Angélica rió, un sonido musical que hizo eco en las colinas y llenó su corazón.


  Sonriendo, la acercó. Mientras bajaban la pendiente hacia la puerta de atrás, él se atrevió a creer que el destino, al final, había acabado con él.


  * * *


  Las explicaciones tuvieron que esperar. En el instante que dieron un paso en la habitación almacén, con los curiosos Cynster a sus espaldas, hubo decisiones que tomar, órdenes que dar, arreglos y todos los asuntos de organización ser atendidos.


  Sin embargo, por consenso general el primer asunto con el que tratar era la copa. Con sus parientes masculinos mirando, ella se encontró al lado de Dominic en el porche del torreón, sosteniendo en alto la copa ante el feliz clan.


  Dominic la miró, entonces dio un paso atrás y cerró sus manos en su cintura. ‒Aquí‒ La levantó y la sentó sobre su hombro.


  Ella rió y levantó la copa incluso más alto, y el clan rugió su aprobación.


  Más tarde, se retiraron al gran salón. Comida y bebidas calientes fueron servidas mientras las habitaciones de invitados eran preparadas y agua caliente era calentada. Dominic envió a Jessup y a sus muchachos fuera por la puerta posterior y alrededor del lago para recoger los caballos de los otros, entonces, con los Cynster, Breckenridge, y Jeremy tras sus talones, fueron a supervisar la bajada del puente para que los caballos pudieran ser llevados al castillo.


  Aunque curiosa ella misma, Angélica les dejó ir y en su lugar fue a ver a Elspeth, quien se había recuperado lo suficiente para pedir que le permitieran ayudar a Brenda a amortajar a la Condesa, entonces ella comprobó con Mulley y John Erskine los arreglos para los funerales de la madre de Dominic y McAdie. El hombre mayor había aguantado lo suficiente para oír el clamor del patio. ‒Después de eso‒ dijo Mulley ‒sólo sonrió y murió. Considero que ahora está en paz.


  Las horas siguientes se fueron en organizar a sus parientes, cada uno de los cuales, siendo hombre, insistieron en que ella tuviera el primer turno con el agua caliente, ya que a causa de la cascada estaba tan empapada como ellos y era además una frágil mujer.


  Se preguntaba si realmente pensaban que discutiría. Caliente de nuevo, su cabello seco, cepillado y arreglado, satisfactoriamente ataviada con uno de sus nuevos vestidos de seda verde azulado, bullía sobre lo que ahora consideraba su torreón, y los organizó.


  En determinado momento, se encontró a Gabriel, Lucifer, Diablo y Vane en las escaleras de la galería fuera de las habitaciones que les habían asignado; estaban hablando, pero se callaron mientras se acercaba a ellos. Deteniéndose ante ellos, estudió cada una de sus caras, entonces tomó aliento y simplemente dijo ‒Gracias. Si no hubierais sido tan cabezotas para venir corriendo aquí... ‒ Sólo de pensar en lo que casi había perdido hizo que la emoción atorara su garganta. Parpadeando, ella agitó una mano.


  Todos ellos parecían ligeramente horrorizados.


  Gabriel se estiró y la arrastró a un abrazo. ‒Si quieres darnos las gracias, por amor de Dios no llores. Guárdalo para él.


  Ella sorbió. ‒Muy bien. ‒Ella pellizcó su brazo y él la soltó. ‒Sólo que no creáis que apruebo por qué vinisteis, pero estoy muy agradecida de que lo hicierais.


  Besó cada enjuta mejilla, después los dejó sacudiendo la cabeza, aturdidos y confusos como siempre.


  La cena estaba próxima. Los niños y los perros habían vuelto de su día fuera con Scanlon y su prole, con un venado para las cocinas y la historia de la caza en los labios. Descubrir una multitud de hombres todos muy parecidos a su primo, súbitamente en su residencia, y averiguar enseguida que todos esos hombres, estaban bien dispuestos a ocuparse y complacer a unos niños, Gavin y Bryce no sabían a quién apelar primero por información, historias y cuentos de la vida.


  Los perros daban vueltas, entonces se desplomaron alrededor de las sillas de Dominic y Angélica. Al subir a la tarima, Angélica dudó, entonces miró a Dominic, esperando junto a su sillón; dándose cuenta que él no iba a presionarla en ninguna dirección, entonces se movió hacia la silla a su derecha, la que su condesa debía tomar. Él sonrió y la acomodó, entonces indicó a Diablo la silla a su izquierda. Gavin y Bryce, inmensamente orgullosos, fueron invitados a tomar asiento en la mesa principal, Gavin como el mayor, se sentó a la izquierda de Diablo, con Lucifer tomando la silla de al lado, mientras Bryce tímidamente se deslizó en la silla junto a Angélica. Gabriel le sonrió mientras tomaba la silla siguiente. Los otros Cynster, con Breckenridge y Jeremy, fueron acomodados en mesas en el salón.


  La comida pasó en un casi desenfrenado buen humor.


  Mirando el gran salón, Dominic registró cuanto tiempo había pasado desde que su gente había estado no sólo aliviada, libre de cuidado, sino libres para ser inmensamente felices. Era como si la luz del sol se hubiera colado de repente entre las nubes y bañado al Clan Guisachan en calidez y luz, y en todas las emociones, alegría, paz y esperanza, que elevaban sus corazones y los hacían volar.


  Miró a la mujer sentada junto a él, su ángel de veintiún años que había permanecido a su lado y enfrentado cada reto que el destino había puesto en su camino. Había pensado en ella como su salvadora prometida, y lo había sido, aún lo era, y seguramente lo seguiría siendo.


  Ella estaba hablando con Bryce y Gabriel. Alcanzándola, Dominic cerró su mano sobre la suya, y gentilmente se la apretó. Sin volverse a él, ella movió sus dedos y le devolvió el apretón, entonces dejó su mano en la de él. Él sonrió, se echó hacia atrás, miró a su clan, y silenciosamente dio gracias.


  Al final de la comida, se retiraron a la biblioteca, Dominic, Angélica, sus parientes, más los niños y los perros, y finalmente se embarcaron en las necesarias explicaciones. La primera revelación, sin embargo, no tuvo nada que ver con ellos o su aventura; cuando Dominic repartió vasos de cristal tallado con whisky del clan, un apreciativo silencio sobrevoló la habitación.


  El resto de los hombres lo probaron, hicieron una pausa, entonces lenta, reverencialmente, bebieron de nuevo.


  Eventualmente, sosteniendo su vaso hacia la luz, examinando la rica miel líquida color bermellón, Diablo preguntó tranquilamente ‒¿De dónde viene esto?


  Con el vaso en la mano, Dominic se hundió en la butaca que flanqueaba la enorme chimenea. ‒De la destilería del clan cerca de la cabecera del lago.


  Los otros hombres intercambiaron miradas, entonces Diablo aclaró ‒¿Tu propia destilería hace esto?


  ‒Yo, el clan.


  ‒Hmmm‒ Diablo bebió de nuevo, entonces murmuró ‒Tengo que admitir que hay un buen número de hombres de la familia, al menos, que te perdonarían por una gota.‒ Por supuesto, él y los demás ya habían visto suficiente de Dominic Lachlan Guisachan para saber que le darían la bienvenida con los brazos abiertos y un cierto alivio. Se habían quedado atascados en el rastro, incapaces de hacer nada más que ver como Angélica, con su terquedad habitual se lanzaba directamente a las garras del peligro, había estado a punto de ser arrojada a la muerte desde el acantilado. Dominic había corrido muy por delante, pero para alcanzarla había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano, pero lo hizo, y la había salvado. Y la actitud de ella hacia él más tarde había, para Diablo y el resto, puesto el sello de su aprobación. En adelante, la más mandona, más terca, demasiado inteligente para su propio bien, alborotadora de la familia, estaría bajo su responsabilidad. ‒Muy bien‒ Sacando a regañadientes sus sentidos de su preocupación, Diablo miró a su anfitrión. ‒Así que, ¿dónde empieza esta historia?


  Dominic se lo contó, explicando los antecedentes de su aventura, de lo que ocurrió con Angélica esa primera noche. Dada su próxima conexión con su familia, y la de ellos con la suya, tenía poco sentido el mantener las sutilezas sociales. Cuando preguntaron, él respondió, pero en gran parte ellos siguieron sus razonamientos sin dificultad o controversia.


  Antes de la mitad de la explicación, los niños se quedaron dormidos. Angélica se deslizó fuera y pidió a Mulley y Erskine que llevaran a los niños a sus camas; con un adormilado ‒Buenas noches‒ se fueron.


  A medida que la historia de los meses sucesivos se revelaba, primero Breckenrige y Richard, y más tarde Jeremy Carling, ayudaron a Dominic a completar la narración hasta el momento en el que él había viajado a Londres, secuestrando a Angélica, su objetivo.


  ‒Una pregunta‒ dijo Diablo, con los dedos ahora presionados ante su cara. ‒¿Por qué simplemente no nos pediste ayuda a la familia?


  Dominic buscó su mirada. ‒¿Si yo hubiera llamado a tu puerta, o a la de Lord Martin, y hubiera pedido que me confiaran a Heather, Eliza o Angélica, para fingir secuestrarlas, traerlas a las Highlands, y fingir arruinarlas sólo para que yo pudiera convencer a mi madre, que quería vengarse de Lady Celia por ser la obsesión de mi padre, de que me devolviera la largo tiempo perdida copa de la Coronación de Escocia, porque si no la tengo para entregarla a un grupo de banqueros de Londres el primero de Julio, perdería mis fincas y mi clan estaría arruinado... qué habrías dicho?


  Diablo sostuvo su mirada levemente, entonces hizo una mueca. ‒Veo lo que quieres decir.‒ Le hizo un gesto. ‒Te ruego que continúes.


  Dominic, ahora ayudado por Angélica, lo hizo, relatando como la había sacado del salón de Lady Cavendish y llevado a Bury Street.


  En ese punto, Gabriel y Vane se les unieron, intercalando las acciones de Dominic y Angélica con informes de cómo lo había relacionado la familia, y de cómo finalmente su tía abuela había resuelto el acertijo de quién era el Vizconde Debenham. Pero una vez alcanzadas las Highlands, la historia era de Dominic y Angélica para contarla, y mientras ellos relataban todos los puntos sobresalientes, hubo otros que dejaron sin decir.


  Cuando llegó lo que habían tenido que hacer para convencer a Mirabelle para devolver la copa, Angélica meramente declaró que después de varios días de estar expuesta a sus espléndidas habilidades histriónicas, siendo tan buena actriz, Mirabelle la había considerado lo suficientemente arruinada y había accedido a entregar las indicaciones para localizar la copa, y en ese momento el papel de Langdon Baine en el complot había salido a la luz.


  Discutieron acerca de Baine y su anterior atentado contra la vida de Dominic, y sus probables motivos, entonces siguieron con la historia misma de la copa.


  Lucifer estaba fascinado, así como Gabriel. ‒Si estás de acuerdo, me gustaría ver ese contrato con los banqueros, nunca había escuchado tal cosa, al menos no expresado de esa manera. Me encantaría estudiar su estructura para futuras referencias.


  Dominic accedió.


  Demonio, que había estado paseando por la habitación con el decantador a invitación de Dominic, se sentó y se echó hacia atrás en su silla. ‒Habiendo oído hablar tanto sobre ese enorme caballo tuyo, eché un vistazo a tus establos. Tu jefe de establos me lo mostró, y casualmente, también está esa preciosa potranca con parte árabe. Pero me preguntaba si tienes algún otro caballo de la línea de Hércules.


  Dominic dudó, entonces admitió ‒Me las he arreglado para localizar dos yeguas.‒ Cuando Demonio hizo una excelente imitación de uno de los niños esperando un regalo, Dominic sonrió. ‒No están en el castillo sino en una de las granjas. Te las mostraré mañana.


  Demonio sonrió en respuesta y brindó con él. ‒Excelente.


  Jeremy ya estaba explorando las estanterías. Breckenridge y Vane querían saber sobre cosechas y rebaños. Richard preguntó acerca de la caza, asunto que atrajo la atención de todos por algún tiempo.


  Sonriendo, Diablo se echó hacia atrás y dejó a los otros hacer el necesario interrogatorio, incluso aunque él, y también ellos, ya habían decidido su propósito colectivo. A pesar de que no podían aprobar abiertamente el plan de Dominic para reclamar la copa, de haber estado en sus zapatos, cada uno de ellos casi seguramente habría hecho lo mismo, y si eran totalmente sinceros, podrían no haber sido capaces de lograrlo, encontrar el camino a seguir a través de tantos giros y recovecos mientras caminaban sobre la fina línea entre el honor y el deshonor, tan bien como Dominic lo había hecho. Podrían no entender el concepto de clan, pero cada hombre allí entendía lo que significaba la familia, y que algunas veces uno tenía que transgredir las reglas para llevar a todos al otro lado ilesos. Si eso era lo que se necesitaba, entonces eso es lo que uno hacía; no podían usar lo que había hecho contra él. Y no lo harían.


  Bebiendo de nuevo, saboreando el suave sabor de la malta, Diablo escuchó a los demás, a Dominic y Angélica, y viendo como la pareja reaccionaba el uno con el otro, dejó que su sonrisa se profundizara. ‘Secuestrando’ a Angélica, Dominic Lachlan Guisachan se había hecho su propia cama, y toda la familia, juzgó Diablo, estaría más que complacida con el resultado para hacer otra cosa que ayudarle a acostarse en ella.


  Finalmente, llegaron a considerar los días por venir y hacer los necesarios planes.


  Angélica sugirió, y sus hermanos y los demás rápidamente estuvieron de acuerdo, que deberían permanecer en el castillo al menos durante el día siguiente antes de partir cabalgando de vuelta a Londres.


  Sentada en el brazo de la butaca en la que Dominic estaba sentado, ella le miró. ‒Tendremos que permanecer aquí para los funerales, Mulley dijo que serían en tres días desde hoy.


  Con expresión impasible, Dominic asintió. ‒Si salimos el día después, aún tendremos mucho tiempo para alcanzar Londres el último día del mes. Enviaré un mensaje a los banqueros para preparar nuestra reunión para la mañana del uno.


  ‒Y llevaremos tu carruaje para el viaje desde Edimburgo, no el correo.‒ Cuando los labios de Dominic se relajaron e inclinó la cabeza, ella le informó ‒Necesitaremos el carruaje más grande porque también vendrán los niños.


  Sus ojos verdes recelaron. ‒¿Vamos a llevarlos con nosotros?


  ‒Por supuesto. Necesitan conocer a la familia.


  Richard suspiró. ‒Antes de dejar mi casa, fui informado de que, después de lo que fuera que sucediera y fuera acordado aquí, yo cabalgaría de vuelta al Valle, y entonces junto a la bruja de mi esposa, iba a viajar a Londres, con los mellizos.‒ Miró a Angélica, arqueando las cejas. ‒Dijo que tú sabrías por qué.


  Ella miró en derredor y vio la misma pregunta en la mayoría de las caras. ‒Bien, por supuesto que habrá una cena familiar, probablemente la noche siguiente después de que lleguemos a la ciudad. Y entonces, después de que Dominic entregue la copa a los banqueros, en la noche del uno de julio‒ le miró ‒Mamá y Papá, y Honoria, por supuesto, ofrecerán nuestro baile de compromiso.


  Dominic la miró a los ojos, entonces levantó su vaso para velar su reacción.


  Entrecerrando los ojos, Breckenridge señaló a Dominic. ‒Sólo le sueltas eso.‒ Miró a Angélica. ‒¿No tiene él nada que decir?


  Angélica replicó ‒Él ya había dicho lo que tenía que decir. Es mi decisión el cuándo y el dónde.


  ‒Pero... ‒ Jeremy frunció el ceño. ‒Seguramente no hay razón para que todo vaya tan rápido.


  ‒Por supuesto que la hay.‒ Angélica frunció el ceño en respuesta. ‒Primero, todos estarán preparados para dejar la ciudad para finales de junio, se quedarán por el baile pero no más. Si fuera más tarde, hacer que todos viajen de vuelta para un baile importante sería desconsiderado, todos vendrían, pero así no es como se hacen las cosas. Luego estará la celebración de verano en agosto en Somersham, todos tenemos que ir. Después en septiembre, en caso de que lo hayáis olvidado, la familia tiene tres bodas, todas las cuales tienen que ser organizadas entre ahora y entonces.


  Todos parpadearon; todos parecieron un tanto atónitos.


  Varias bocas se abrieron y después se cerraron.


  Ella se encogió de hombros. ‒De verdad. Sabéis perfectamente bien que los compromisos y las bodas son asunto de las mujeres de la familia, y podéis... ‒ Se interrumpió cuando Diablo levantó una mano.


  Entonces él volvió la palma, la agitó como un director, y él y los otros dijeron a coro ‒Te lo dejamos a ti y a nuestras esposas.


  Breckenridge y Jeremy habían dicho ‒prometidas.


  Angélica sonrió. ‒Precisamente.


  Gabriel miró a Dominic. ‒Bienvenido a la familia.


  Dominic vació su vaso.


  * * *


  Más tarde, cuando la noche había caído y el torreón había quedado en silencio, Angélica descansaba en la gran cama en el dormitorio de arriba de la torre este y veía a su propio highlander desvestirse a la plateada luz de la luna, una visión de la que dudaba que alguna vez se cansara, aunque viviera hasta los noventa años.


  Las ventanas a ambos lados de la habitación no tenían cortinas; ella había abierto los marcos a ambos lados y había descubierto que la brisa que entonces soplaba llevaba los fuertes aromas de las rosas que florecían en la rosaleda que circundaba la base de la torre.


  Finalmente desnudo, Dominic se giró y caminó hacia la cama, con paso fluido y elegante, la luna le rindió homenaje, dorando sus anchos hombros, deslizándose sobre los grandes músculos de su cuerpo, ondeando sobre su abdomen, y reflejándose sobre el oscuro vello que adornaba su magnífico cuerpo.


  Poniendo una mano en su pecho, ella le detuvo antes de que la besara y toda oportunidad de conversación volara. ‒Tu rodilla. Me preguntaba si te habías hecho daño de nuevo cuando saltaste al saliente, pero no estás cojeando.


  Devorando su rostro con los ojos, él sacudió la cabeza. ‒No. Pensé que quedaría afectada de nuevo, pero no lo hizo. Está más fuerte que nunca, bueno, al menos desde que me caí en la quebrada hace años.


  Ella sonrió. ‒Bien‒ Tenía una buena razón para preguntar, estaba planeando algo, pero aún no era el momento de contarle eso.


  ‒Asumo que el anuncio a tus parientes de la fecha para nuestro baile de compromiso significa que finalmente has accedido a casarte conmigo.


  ‒Puedo garantizarte que estarás completamente seguro asumiendo que ese es el caso.


  ‒Gracias a Dios por ello.


  ‒Nunca pensaste en serio que no accedería.


  ‒No, pero me preguntaba cuál sería el precio.


  Ella dudó, entonces le dijo ‒Lo pagaste hoy. Abundante, y extravagantemente, en más de una forma.


  Él continuó mirándola, como si esperara más explicación. Ella le miró a los ojos, e incluso aunque su cara estaba en la sombra ella pudo sentir la emoción embargando, llenando, los ojos gris-verdosos. Maravillándose silenciosamente, alzó una mano, y pasó sus dedos por la enjuta mejilla. ‒Habrías muerto de buena gana para salvarme hoy.


  Él giró la cabeza, dejando un lento y caliente beso en su palma. ‒Y moriré por ti mañana si eso es lo que el destino me demanda.‒ Sus labios se arquearon. ‒Pero tú no me dejaste.


  ‒Ni hoy ni mañana. Eres mío, y no tengo planes de dejarte, ni al destino ni a ninguna otra autoridad.


  Sus labios se curvaron. ‒Pensé que esa era mi línea.


  ‒Puede ser la nuestra, estoy dispuesta a compartirla.


  ‒Yo también‒ la miró a los ojos ‒Por siempre y para siempre, todo lo que tengo, todo lo que soy, es tuyo, ángel.


  ‒Y yo seré tuya, y serás mío, hasta el fin de nuestros días.


  Él inclinó la cabeza y ella le atrajo y sus labios se encontraron en una lenta, y dolorosamente tierna caricia.


  A la plateada luz de la luna, con el aroma de las rosas envolviéndolos, rememoraron todo lo que eran, todo lo que habían encontrado y reclamado, y con valentía, descaradamente, con más que alegría, se dispusieron a reclamarlo de nuevo.


  Con confianza estiraron las manos, y juntos tocaron el amor y lo hicieron suyo de nuevo.


  Lo bebieron y se alegraron, reconociéndose a ellos mismos en el cuerpo del otro en lenta reverencia y exquisita armonía.


  Con inquebrantable compromiso, reafirmaron su fe en todo lo que había crecido entre ellos, en su compañerismo, su cercanía, su intimidad.


  Su celebración fue sencilla, pero desenfrenada. Habían logrado todo lo que sus corazones habían deseado alguna vez, aun cuando ambos sabían que su victoria más imponente no había sido en el plano físico.


  Ambos habían necesitado y habían buscado, y finalmente habían sido recompensados con el gran premio del cielo en la tierra.


  Amaron.


  Amaron, adoraron, y se esforzaron hasta que alcanzaron el pináculo del amor, puro y agudo, brillante como el sol.


  Y su belleza les pasmó.


  Les rompió, les fundió, forjó y rehízo.


  Dos cuerpos unidos. Dos corazones latiendo como uno. Dos almas en perfecta comunión.


  Entonces la gracia del amor les barrió y les llenó, preparándose para yacer en la noche bajo la luz de la luna...


  Hundiéndose hacia atrás en la cama, acomodándose en los brazos del otro, alcanzaron el amor y lo sostuvieron cerca.


  Habían hecho suyo el amor, le dejaron crecer en sus corazones, reconocieron y aceptaron. Habían dado rienda suelta al amor, a sus corazones, sus cuerpos, sus almas, y a través de ese acto habían sido dotados con su brillante verdad: El amor ganado y aceptado era la alegría final, y el último triunfo.


  



  Capítulo Veintitrés
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  Tres días más tarde, Angélica estaba de pie junto a Dominic en el pequeño cementerio de la iglesia local en la cercana aldea de Cougie y miraba los tres ataúdes bajando a las tres tumbas.


  El nuevo laird del Clan Baine, Hugh, el hermano más pequeño de Langdon Baine, había llegado al castillo el día después de las muertes. No se había hecho ilusiones respecto a la infamia de su hermano mayor. ‒La recibió de algunos de los mayores que siempre estuvieron resentidos por las mejores tierras y la mayor riqueza del Clan Guisachan, y lo usaron para sermonear sobre las viejas formas, diciendo que nosotros simplemente debíamos coger lo que quisiéramos.‒ Hugh había sacudido la cabeza. ‒Incluso cuando los mayores fallecieron, Langdon no habría escuchado razones.


  Hugh había agradecido a Dominic que enviara el cuerpo de su hermano a casa. Por su parte, Dominic se había ofrecido a ayudar al Clan Baine en caso de que lo requieran, y a Hugh, en particular, al hacerse cargo de su inesperada propiedad.


  Se separaron como vecinos resueltos al bien común.


  Como parte de ese propósito común, habían acordado mantener un servicio combinado en la iglesia, atribuyendo, por mutuo acuerdo, las tres muertes a un desafortunado pacto entre personalidades inestables, así, esperaban limitar el alcance para algún feudo más.


  Mirabelle, Condesa de Glencrae, fue enterrada primero, en una parcela junto a la sepultura de piedra de su marido. La congregación, entonces, se había movido al sector Baine, donde Langdon fue dispuesto para su descanso, entonces todos se habían movido al área de los Guisachan para ver bajar el ataúd de McAdie a la tierra.


  Su entierro provocó la mayor cantidad de lágrimas.


  Angélica permaneció junto a Dominic y el reverendo local, con Hugh y su joven esposa al otro lado del ministro, y dieron las gracias a aquellos que habían asistido, la mayoría lugareños, salvo unos pocos de las cañadas y clanes de los alrededores. Que ella iba a ser la esposa de Dominic parecía entendido por todos; era aceptada como si ya fuera su condesa. Ella había medio esperado que sus hermanos trataran de convencerla de volver a Londres con ellos, pero aunque Gabriel había propuesto esa idea, no había presionado, habiendo comprendido para entonces la realidad de su posición en el clan, y que era más importante para ella y los demás que permaneciera allí al lado de Dominic.


  Ella y Dominic fueron los últimos del Clan Guisachan en montar y cabalgar de regreso al castillo.


  Dominic permitió que Hércules estableciera un trote ligero a lo largo de los estrechos caminos, pero cuando alcanzaron la curva al castillo, quiso probar al gran castaño y miró a Angélica, que manejaba a una bailarina Ebony a su lado. Ella buscó sus ojos. ‒Hagamos una carrera.


  Él sonrió. ‒Ve delante.


  Hércules salió en tropel. Con una risa, ella le dio caza.


  Dominic la guió con un paso fácil fuera del camino a un largo tramo de césped, entonces dejó que Hércules tomara la cabeza. El gran castaño atronó por la recta familiar, entonces viraron para continuar a lo largo de la orilla del lago. Ebony volaba a su lado, con sus negras patas centelleando, las crines azotando el lomo, Angélica soltó un alegre ‘hola’.


  Impulsando a Hércules hacia adelante, sintiendo el ritmo de los pesados cascos haciéndose eco en su sangre, Dominic cabalgó fuerte para llegar al final de la orilla, frenando únicamente al final al gran caballo. Hizo que Hércules describiera un amplio giro, respirando profundamente y exhalando, sintiéndose más vivo, más libre, de lo que se había sentido en años.


  Angélica detuvo a Ebony un poco antes, entonces condujo a la negra potra hasta que el lomo de Ebony chocó contra el de Hércules.


  Ella estudió el rostro de Dominic, entonces, alzándose, posó una mano contra la enjuta mejilla, miró en sus tormentosos ojos, entonces atrajo su rostro al de ella, y le besó ligeramente.


  Cuando ella se echó hacia atrás, él la detuvo, la sostuvo con un brazo y tocó su frente con la de ella. ‒Apenas puedo creer que todo haya acabado.


  Ella sonrió mientras la soltaba. ‒Vayamos a casa.


  Galoparon de vuelta uno junto al otro a través de la luz de la mañana de verano, del leve sol, y de los aromas del bosque. A medida que el castillo de alzaba sobre ellos, la piedra suavizada por la dorada luz, el rico tapiz de los verdes y marrones de los bosques extendido como una manta a cada lado, las brillantes aguas del lago añadiendo movimiento a la escena, ella miró, escuchó, percibió,... y sintió en su corazón que la paz, suave y duradera, había regresado, arrastrándose lentamente sobre las montañas, extendiéndose sobre los árboles y el lago, para asentarse sobre el castillo y extenderse por la cañada.


  Es posible que hubieran llegado al final, pero inherente a él iba unido otro principio, el comienzo de su propia historia, el inicio de su historia compartida.


  Dominic la miró. Cuando ella miró en su dirección, él arqueó una ceja. ‒Una guinea por tus pensamientos.


  Ella sonrió. ‒Sólo estaba pensando que estos últimos meses fueron en esencia el epílogo de la vida de tu padre.‒ Buscó sus ojos. ‒Y el prólogo de las nuestras.


  Él sostuvo su mirada por un momento, entonces asintió. ‒Y de aquí en adelante, el resto de la historia es nuestra.


  ‒Nuestra para crearla, nuestra para vivirla.


  ‒Nuestra para disfrutarla.


  Ella sonrió y cabalgó junto a él sobre el puente, hacia el castillo y la torre.


  * * *


  La tarde continuó con el mismo sentido de libertad recién descubierta, de nuevas direcciones, y de sus primeros pasos hacia su nuevo camino en común.


  A media tarde, los niños y Dominic encontraron a Angélica en la galería y la persuadieron de permitirles secuestrarla de nuevo, esta vez para una larga caminata por el páramo al oeste del castillo.


  Mientras caminaba junto a Dominic, su mano encerrada entre la de él, ella miraba a los niños que iban por delante con los perros. Nudge había aparentemente adoptado a Angélica como su ama, dando vueltas con frecuencia para chocar con ella, antes de alejarse de nuevo para reunirse con los niños y los otros dos perros.


  Cuando habían llegado por primera vez a la iglesia esa mañana, Dominic se había desviado para detenerse ante una tumba doble junto al muro en la sección Guisachan. Ella había ido con él, había permanecido junto a él, y había leído la inscripción. ‒¿Los padres de los niños?


  Él había asentido. ‒Krista fue arrastrada en una inundación. Mitchell trató de salvarla, pero estaba malherido. Murió una semana después por sus heridas. Juré que cuidaría de los niños como si fueran míos.


  Ella meramente asintió, pero más tarde, mientras Dominic estaba hablando en la iglesia con los otros, había ido de nuevo hasta la tumba, y permaneciendo de pie algún tiempo, entonces silenciosamente hizo su propio juramento: «Yo cuidaré de los tres como si fueran míos. Podéis descansar ahora, y dejármelos a mí».


  Mientras caminaba bajo la moteada luz del sol, las palabras de ese juramento hicieron eco en su mente.


  Al rato alcanzaron la punta oeste de la isla. Ella y Dominic se sentaron en un bancal elevado y vigilaron a los niños y los perros retozar en las aguas poco profundas. Los niños lanzaban palos al agua y los perros se sumergían, los recuperaban y devolvían, entonces se sacudían el agua de sus gruesas y rizadas melenas ante el deleite de Gavin y Bryce, que pronto estuvieron tan empapados como los perros.


  El sol se estaba poniendo, aún cálido y dorado, volviendo brumoso el aire del verano.


  ‒Venado‒ dijo Dominic súbitamente. Ambos niños se quedaron inmóviles y le miraron expectantes. A Angélica, le susurró ‒No te muevas.‒ Entonces lentamente, alzó una mano y señaló la orilla a su derecha.


  Siguiendo la dirección, Angélica vio la orgullosa cabeza y las enormes astas de un venado levantando el hocico del agua. Rodeado por un espeso bosque, los miró, a los perros aun pululando alrededor de los niños, entonces miró a Dominic y Angélica, los estudió durante un largo momento, y después, la bestia se giró, y con un susurro, se fue.


  ‒Oh‒ suspiró ella ‒Era magnífico.


  Dominic la miró, sonriendo. Con los brazos sobre sus rodillas levantadas, él miró de nuevo a los niños. ‒Le he acechado durante años. Me conoce. Le he tenido en mi punto de mira incontables veces, pero nunca le he disparado. Sabe que está seguro en nuestras tierras ahora.


  Angélica inclinó la cabeza contra su hombro. El venado le recordaba a él. El animal tenía la misma belleza real pero salvaje, visceral, poderosa, sin domesticar y sólo un poco peligrosa. Su héroe era un verdadero hijo de las Highlands.


  Sentada junto a él, vigiló a los niños, rió con sus payasadas mientras el sol se hundía lentamente.


  Mientras las sombras se alargaban, ella respiró profundamente, sintió su corazón, su alma expandirse, y supo que había encontrado su sitio correcto.


  El destino y la Señora le habían hecho recorrer un largo camino, lejos de su lugar de nacimiento, lejos de Londres y de la vida que había conocido.


  La habían traído aquí, porque aquí, con él, con su gente y los niños... era a donde ella pertenecía.


  * * *


  Siete día más tarde, Dominic siguió a Angélica al interior del vestíbulo de la casa de Lord Martin Cynster en Dover Street.


  Mientras Dominic esperaba junto a Angélica que el mayordomo cerrara la puerta, era consciente de unos nervios que no había sentido desde sus días del colegio, y no era la perspectiva de encontrarse con sus padres la culpable


  Él y Angélica, junto con los mismos cinco miembros del servicio que le habían acompañado antes a Londres, más algunos otros y los niños, habían llegado a la ciudad la tarde anterior. Angélica no se había andado con rodeos acerca de su intención de residir con él en Bury Street; él había compartido su cama en la suite de la condesa la noche anterior.


  Esa mañana, mientras ella se había dispuesto a transformar su casa, él se había escabullido y pasado a ver a su padre. Lord Martin, preparado sin duda por Gabriel, Lucifer, y más probablemente Diablo, había sido severo al principio, pero civilizado, y finalmente comprensivo, dándole la bienvenida e incluso la enhorabuena. La botella del más fino whisky de malta envejecido del clan que Dominic había traído como ofrenda de paz había sellado lo que él esperaba sería un largo acuerdo con su futuro suegro. Los Cynster, se dio cuenta, eran aficionados al buen whisky.


  Así que mientras el mayordomo les introducía en una gran sala de visitas, no se sentía nervioso por encontrarse a alguno de los hombres. Siguiendo a Angélica por la habitación, rápidamente hizo balance de la compañía.


  Gabriel estaba allí, sonriendo, una alta dama de cabello castaño, presumiblemente su esposa, Alathea, estaba junto a él. Lucifer estaba de pie junto a ella, con una delicada dama morena, su esposa Phyllida, a su lado; Angélica le había facilitado los nombres y descripciones.


  La dama en pie junto a Diablo Cynster, su esposa, Honoria, parecía exactamente como Dominic la había imaginado, una duquesa de la cabeza a los pies. Breckenridge estaba allí con Heather de su brazo, junto a Jeremy y Eliza.


  A las últimas dos damas Dominic las conocía de vista, pero ninguna le había visto más que a distancia. Ambas le vigilaban descaradamente, entonces sus miradas volaron a Angélica y sonrieron. No quería pensar en lo que estaba pasando por sus mentes.


  La última dama de la habitación estaba sentada en una butaca a un lado de la chimenea, pero por la gran cantidad de gente, no pudo lograr una vista clara de ella.


  Gabriel estaba más cerca; Angélica se detuvo ante su hermano mayor, se estiró y besó su mejilla, entonces rozó las mejillas con las de Alathea antes de presentar a Dominic.


  Tomando la mano que Alathea ofrecía, Dominic se inclinó ante ella y murmuró un saludo. Enderezándose se encontró con un par de astutos ojos color avellana; después de una breve pausa, esos ojos parpadearon y Alathea sonrió.


  ‒Bienvenido, milord. Creo que lo hará muy bien en esta familia.


  ‒Dominic, por favor.‒ Devolvió la sonrisa con una apariencia de encanto, pero su mente estaba centrada en la dama de la butaca.


  Pero antes de que la alcanzara, la enfrentara, se expuso a las presentaciones, a Phyllida, quien sonriendo le ofreció la bienvenida y preguntó después por sus pupilos, a Honoria, Duquesa de St. Ives, quien lo estudió, y después se dignó a sonreírle y darle la bienvenida a ‘nuestro clan.’


  Mientras Heather y Eliza eran curiosas, y él las encontró encantadoras y atractivas, él las dejo sintiendo, como Angélica le había dicho, que al decidir la consecuencia de cada uno de sus intentos de secuestrar a una de las hijas de Celia, el destino había servido a los mejores intereses de todos.


  Finalmente, Angélica le acercó más allá de Breckenridge y Jeremy a la dama de la butaca. Martin permanecía de pie junto a la silla, mientras Angélica con Dominic siguiéndola se aproximaban. La dama se levantó y se quedó de pie junto a su marido.


  Celia Cynster, juzgó Dominic, era una matriarca tranquila, una de esas mujeres fuertes quien por su conducta natural parecía menos fuerte... pero la fortaleza de Angélica atemperada con acero no provenía de su padre.


  Apenas más alta que Angélica, con el cabello grisáceo que una vez había sido similar, si bien de un oscuro menos intenso, que el de su hija menor, Celia permanecía rígidamente erguida, su barbilla alta, mientras sus ojos devoraban su cara.


  Él se detuvo ante ella y esperó su veredicto. Su censura, su repudio, si así lo decretaba.


  Angélica sintió su tensión. Junto a él, le miró a él y a su madre de hito en hito.


  Martin dio un paso adelante e hizo las presentaciones. Ambos, Celia y Dominic respondieron de memoria, pero cuando él soltó su mano, Celia agarró la suya. Con su mano libre, despidió a los otros dos. A él, simplemente le dijo ‒Pasea conmigo.


  Muy correctamente él le ofreció su brazo. Ella apoyó la mano en su manga y juntos pasearon por la larga habitación hacia el hueco de una ventana en arco.


  Allí, Celia se detuvo y se enfrentó a él. Estudió de cerca su cara. ‒No te pareces a tu padre, aunque puedo ver algo de él en ti.


  Él suprimió una mueca. ‒Mis ojos.


  Ella miró de nuevo, entonces asintió. ‒Sí, pero los tuyos son... menos simples. Más complejos.‒ Su mirada volvió a su rostro. ‒¿Lo heredaste de tu madre, entonces?


  ‒No. O al menos ella creía que no. Sólo el color de mi pelo.‒ Después de un momento, añadió, viendo que parecía tan absorta ‒Me han dicho que soy la imagen de mi bisabuelo, el padre del padre de mi padre, excepto por tener el pelo negro.


  Con sus dedos aun tocando su manga, Celia se echó hacia atrás, levantando la barbilla en un gesto que había pasado a su hija menor, apretando ligeramente los labios, él también reconocía eso. Después de un intenso escrutinio, durante el que él tuvo que obligarse a no removerse, ella dijo ‒Por todo lo que he oído, y todo lo que puedo ver, no te pareces en nada a tu padre, y ciertamente no eres como tu madre, tampoco. Sospecho que eres una vuelta a los viejos tiempos, a tu bisabuelo posiblemente, a los días en los que el jefe del clan regía con voluntad de hierro y llevaba a cabo grandes hazañas...‒ Sus labios se curvaron lentamente. ‒Y si te vas a casar con Angélica, necesitarás ser capaz de hacer ambas cosas.


  Acercándose, se puso de puntillas, tiró de su cabeza hacia abajo y besó su mejilla.


  ‒Bienvenido a la familia, querido, espero que no nos encuentres demasiado abrumadores. Sólo aférrate a Angélica, si lo haces, ella te ayudará.


  Él parpadeó. Permaneció inmóvil cuando ella le giró hacia la habitación. Cuando ella arqueó una ceja hacia él, dijo ‒¿No le... importa?


  ‒Ni un poco.‒ Agarrando su manga, le dio la vuelta y le dirigió hacia los otros. ‒Eduqué bien a mis chicas, Angélica nunca se habría quedado al alcance de tu mano si no hubieras sido un hombre respetable, y como es casi la hora de ir a cenar, mientras cenamos, te contaré a ti y al resto la historia que nunca han oído.‒ Ella buscó sus ojos. ‒Tu padre, era un hombre bueno, amable y posiblemente débil, pero nunca fue otra cosa que un caballero para mí.


  Ella miró hacia adelante, entonces se detuvo.


  Dominic a la fuerza, se detuvo, también.


  Después de un momento de estudiar al grupo que estaba justo delante de ellos, Heather y Breckenridge, Eliza y Jeremy, y Angélica, que estaba mirando en su dirección, Celia resopló. ‒Y para ser totalmente sincera, a pesar de que aborrezco las acciones de tu madre, si a parte de todas las maquinaciones logro mi más querido deseo de ver a mis tres chicas feliz y adecuadamente casadas, entonces no puedo encontrar de qué quejarme.


  Angélica dejó el grupo y se acercó. Simuló fruncir el ceño a su madre. ‒Lo has tenido bastante tiempo, él es mío.


  Celia rió. ‒Ciertamente querida, y estoy muy feliz de que lo sea.


  * * *


  El primero de julio, a las once de la mañana, Dominic entró en una habitación paneleada de madera en un discreto edificio de la City. Elegantemente vestida, con su cabello arreglado a la moda, Angélica caminaba junto a él, con su mano en su brazo.


  Diablo Cynster, Duque de St. Ives, el señor Rupert Cynster, inversor bien conocido, y el señor Alisdair Cynster, reconocido experto en antigüedades, les seguían por la habitación.


  De pie en la cabecera de la rectangular mesa central, los siete banqueros que representaban a los siete mayores bancos de la City fueron tomados por sorpresa y al mismo tiempo quedaron impresionados.


  Deteniéndose a un paso de la mesa, Dominic inclinó la cabeza. ‒Caballeros, estoy aquí como acordamos, en el quinto aniversario de la muerte de mi padre, para entregarles finalmente la última pieza del Tesoro Escocés, la Copa de la Coronación.


  En el momento justo, Lucifer dio un paso adelante, con una bolsa de lazo de terciopelo azul real en una mano. Angélica cogió la bolsa, la abrió, metió la mano, y ante un coro de reverentes 'aahhs', sacó la copa.


  Se la entregó a Dominic.


  Tomándola, la sopesó en la palma de la mano y miró a los banqueros. Arqueó una ceja. ‒¿Las escrituras?


  Su tono sacó a los banqueros del trance que la visión de la copa había producido. Nada sorprendente, Lucifer la había limpiado y pulido hasta relucir.


  Nerviosos, los banqueros hurgaron entre varias pilas de papeles que esperaban sobre la mesa. Uno a uno se apresuraron por la habitación para presentar las escrituras que tenían; Gabriel recibió cada documento, rápidamente lo revisó, dejándolo a un lado. Después de examinar cada uno en busca del sello requerido para la liberación, miró a Dominic. ‒Todo en orden, todo aclarado.


  Dominic sonrió. ‒Excelente‒ Puso la copa sobre la mesa, tomó los documentos de Gabriel, y los deslizó en una cartera que colgaba de su hombro. Entonces miró a los banqueros. ‒La copa es toda suya, caballeros.


  Tomando el brazo de Angélica, la giró hacia la puerta. ‒Úsenla con buena salud, suya y del rey.


  Mientras el grupo salía de la habitación, Diablo, Gabriel y Lucifer detrás de Dominic y Angélica, todos ellos oyeron un rumor de pasos mientras los banqueros se reunían entorno a su tesoro.


  Angélica miró a Dominic y sonrió.


  Él la miró y una sonrisa partió su cara. ‒Hecho. Acabado.


  ‒¡Libres al fin!


  Dominic se detuvo en la acera fuera del edificio y dio la mano a los otros hombres. Gabriel sonrió a Angélica y le dio un toque en la punta de la nariz. Ella le frunció el ceño, mientras Lucifer sonreía y la abrazaba. Diablo sonrió y los saludó a ambos, entonces los tres Cynster se fueron a paso lento, dejando a Dominic y Angélica llamar un coche de punto para ir a Bury Street.


  Dominic no lo hizo inmediatamente. Se quedó de pie en la acera frente a Angélica, dejando el bullicio de la calle pasar junto a ellos, entonces, lenta, profundamente llenó sus pulmones, y alzando la cabeza, exhaló en un largo y profundo suspiro. Despues la miró, capturó su mirada. ‒Verdaderamente ha acabado. Finalmente ha terminado. El pasado, al fin, ha quedado detrás de nosotros y enterrado, y el futuro es todo nuestro.


  Ella sonrió, se estiró, bajó su cabeza hacia la de ella y plantó un rápido y sorprendentemente caliente beso en sus labios. ‒Hablando del futuro‒ Se echó hacia atrás y entrelazó su brazo con el de él. ‒Quiero más jardineros. No estaremos aquí mucho tiempo, y quiero domar esa tierra salvaje antes de que volvamos al norte.


  Él puso su mano sobre la de ella. ‒Cualquier cosa que quieras, lo que necesites.


  Ella abrió los ojos como platos. ‒¿De verdad? En ese caso, apresúrate a llamar un coche para que podamos llegar a Bury Street y tener una discusión en profundidad de todas mis necesidades.


  Dominic rió, lo hizo, y ellos la tuvieron, para su mutua satisfacción.


  * * *


  Esa noche, St. Ives House era una llamarada de luces. Los carruajes empujaban todo alrededor de Grosvenor Square, con lacayos con librea y mozos de cuadra luchando por mantener el orden.


  Coche tras coche, se detenían en la alfombra roja con dosel, apeando a sus ocupantes ricamente vestidos para deleite de la multitud que atestaba las aceras, ansiosa por ver el destello de las joyas, el brillo de satenes y sedas.


  Dentro de la mansión, la gran cena de compromiso, a la que asistían todos los miembros de la familia y todos sus conocidos de alto nivel, acababa de llegar a su fin entusiasta y ruidoso con tres hurras en honor de la gloriosamente feliz y comprometida pareja.


  Angélica, con un anillo de diamantes y esmeraldas en su dedo, y un fabuloso conjunto de ardientes esmeraldas en su cuello, dejó a Dominic a merced de su tía Helena, Lady Osbaldestone, y la tía abuela Clara, tendría que aprender a lidiar con ellas alguna vez, y rápidamente giró entre la corriente de cuerpos que se dirigían por la puerta y las escaleras al salón de baile. Tendiendo la mano, agarró la manga de Henrietta y tiró.


  Cuando su prima miró en su dirección, Angélica inclinó la cabeza hacia un lado de la habitación. ‒Allí, tengo algo para ti.


  Amablemente, Henrietta dejó la aglomeración. Siguió a Angélica a un lado de la multitud.


  Deteniéndose junto a una cómoda, Angélica rebuscó en su ridículo plateado. ‒Aquí está.‒ Liberando cuidadosamente los eslabones, sacó la cadena de oro y amatistas con un colgante de cuarzo rosa. ‒Ahora esto es oficialmente tuyo.


  Entregó el collar a Henrietta; dejándolo sobre la palma de la mano de su prima, Angélica dijo ‒Yo tengo a mi héroe, y también Heather y Eliza. Lleva esto, y es probable que también encuentres a tu héroe.


  Henrietta miró los delicados eslabones caer y plegarse en su mano.


  Interpretando la expresión de su prima, y sabiendo que Henrietta tenía algunas veces una veta dolorosamente convencional, Angélica añadió ‒Dicho esto, probablemente necesitas creer, al menos un poco, que funcionará. Si lo haces, entonces es del todo probable que funcione tan bien para ti como lo ha hecho para nosotras tres.


  ‒Gracias‒ Henrietta abrió su coloreado ridículo y dejó caer el collar dentro.


  ‒Oh, y una vez que hayas encontrado a tu héroe y tu compromiso esté decidido, Mary es la siguiente, pero tal y como entiendo las cosas, no lo puede usar hasta que tenga éxito contigo.‒ Angélica frunció el ceño, entonces añadió ‒Si dudas, pregunta a Catriona.


  ‒Muy bien‒ Tirando de la tira de su ridículo para cerrarlo, Henrietta miró a su alrededor. ‒Vamos, mejor apresúrate. Tienes que ocupar tu lugar en la fila de recepción.


  Angélica se apresuró escaleras arriba, todos sonrieron y le hicieron sitio. Dos minutos más tarde, convenientemente ruborizada, estaba de pie junto a Dominic mientras los primeros invitados, Lord y Lady Jersey, iban pasando.


  Dominic pronto perdió la batalla por retener todos los nombres y títulos. Decidió que como Angélica los conocía a todos, simplemente sonreiría y aprovecharía su conocimiento, y su perturbadora belleza. Ella estaba completamente deslumbrante con un vestido de brillante y delicado muaré de seda en un matiz de verde azulado que aunque repetía era diferente del turquesa favorito de su madre, el matiz apenas era más oscuro que el que ella había llevado previamente, más intenso, más vibrante, más Angélica.


  Ella sonreía y reía; estaba claramente en su elemento. Una y otra vez se detenía y hablaba con él, centrándose solamente en él.


  Él aún se asombraba, preocupado. Pero cuando él le preguntó si lo echaría de menos, ella le miró, genuinamente confusa, y preguntó ‒Echar de menos, ¿qué?‒ Y él sonrió e hizo su propia pregunta a un lado.


  Ella era suya, tan devota de él como él lo era de ella... Pensando de nuevo en la noche que le había pedido que le ayudara, él dio cuenta que había sido suya desde el principio.


  Él no recordaba que, al modo de los sassenachs, se esperaba que él y Angélica abrieran su vals de compromiso.


  Entonces los primeros acordes flotaron sobre las bruñidas cabezas, y Angélica se volvió frente a él. Alrededor de ellos, la sonriente multitud retrocedió, dejándoles la sala; en segundos estaban de pie en un amplio espacio abierto, los dos solos.


  Ella le miró a los ojos; si ella vio su súbito pánico, no dio señal.


  En su lugar, ella sonrió y extendió su mano. ‒Confía en mí. No te fallaré, y tú no me fallarás. Siempre podrás apoyarte en mí, así como yo me apoyaré en ti. Te sostendré, ahora y para siempre, y nunca te dejaré caer.


  La confianza y el amor brillaban en sus ojos. Sabía que ella había planeado esto, pero también creía cada una de sus palabras.


  El horror de lo que pasaría si su rodilla le fallaba se encendió en su mente. Lo hizo a un lado.


  Perdido en sus ojos, en su amor, tomó su mano, la acercó, y mientras la música fue creciendo, salieron a la pista.


  Juntos.


  Lentamente, al principio un poco rígidamente, pero eventualmente con creciente confianza, efervescente alegría, ellos bailaron su vals de compromiso.


  Tan conquistados estaban por el momento, por su significado, que ninguno escuchó el sonoro aplauso. Apenas se dieron cuenta cuando, con el baile a medias, otras parejas guiadas por Celia y Martin, Heather y Breckenridge, y Eliza y Jeremy se les unieron dando vueltas por la pista.


  Angélica sentía el corazón tan lleno que no estaba segura de poder contener las crecientes emociones que brotaban.


  Entonces los labios de Dominic se curvaron y ella se concentró en su cara. ‒¿Qué?


  Él dudó, entonces dijo ‒Antes, a lo largo de nuestro camino hasta aquí, me preguntaba si el destino realmente me permitiría esta felicidad. Quiero decir tan feliz como era entonces. Ahora... tengo mi respuesta, y es claramente no, el destino tiene en mente matarme de felicidad. No estoy seguro de poder aceptar tanto.


  Ella rió y permitió que su felicidad subiera muy alto.


  Tenía todo lo que quería, ahora y para siempre.


  Había tenido éxito en todo lo que se había propuesto hacer: había capturado al Conde de Glencrae.


  



  Epílogo
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  Había caos en Dover Street esa mañana de mediados de septiembre. Multitud de mirones se habían reunido, ansiosos por ver salir la partida nupcial, ver al distinguido padre y sus atractivos hijos, a las damas mayores en todo su esplendor y, sobre todo, a las novias.


  Lacayos y mozos de cuadra de varias casas habían sido encargados de mantener la calle despejada. Algunos montaron barricadas para bloquear una sección de la acera a lo largo de un lado de la calle, mientras otros hacían su mejor esfuerzo por contener a la muchedumbre.


  Cuando tres carruajes negros con adornos dorados, con plumas blancas bailando en los techos, cada uno tirado por cuatro caballos negros también tocados con blancas plumas, giraron en Dover Street desde el extremo de Picadilly, la multitud rugió con creciente expectación, dejando que lacayos y mozos de cuadra empujaran a la gente para permitir a los carruajes detenerse, uno tras otro, a lo largo de la protegida acera fuera de la casa de Lord Martin Cynster.


  ‒¡La boda del año, eso es!


  ‒Nunca habrá otra como ésta.


  Tales comentarios corrían entre la multitud. El evento había incendiado la imaginación de Londres, alta sociedad, aristocracia, y clases bajas por igual, y mientras sólo un selecto número de los escalones superiores de la alta sociedad tendría asiento en las galerías de St. George y así poder realmente ver los momentos críticos, todo el resto de Londres estaba determinado a ver cualquier cosa que fuera a verse, y dado que ésta era una triple boda que afectaba a una de las familias nobles más destacadas del país, eso ya se estaba probando, como muchos comentaban ‒Merece la pena el esfuerzo de venir.


  En cuanto a la atmósfera dentro de la casa de Lord Martin, la locura estaba cerca del límite. Sus tres hijas habían insistido no sólo en que todas se casarían en un día sino también en una ceremonia. La logística involucrada hacía que a Martin le doliera la cabeza, incluso aunque, personalmente, no hubiera tratado con nada de ello. Sólo pensar en los miles de cosas que podían salir mal... pero le habían dicho que se lo deja a ellas, a las mujeres de la familia, y como todos los hombres Cynster, sabía cuándo no discutir.


  Él y sus hijos, igualmente despedidos, se habían retirado a la biblioteca para sentarse a saborear la última botella de whisky que había llegado de la destilería Guisachan. Ni Rupert, ni Alisdair tenían una idea precisa de dónde estaban sus esposas o hijos; cuando habían preguntado, sus esposas les habían informado más bien repentinamente que todas sabían lo que estaban haciendo, y no necesitaban preocuparse. No es que eso les parara de preguntarse, pero ellos sabían que era mejor no preguntar de nuevo.


  La puerta se abrió abruptamente. Celia, resplandeciente con su firma turquesa, con oro, diamantes y aguamarina, permanecía de pie en la puerta. ‒Bueno, el tiempo empieza a contar desde ahora. Esperad exactamente diez minutos, y entonces id al recibidor principal, y las niñas bajarán las escaleras.


  Celia miró a su nieta Juliet, una de las tres niñas de las flores, mirando a hurtadillas alrededor de sus faldas. ‒Horatia, Catriona y yo llevaremos a los niños con nosotras a la iglesia.


  Martin frunció el ceño y miró hacia la calle. ‒¿Está nuestro coche aquí?


  ‒Está esperando en el callejón. ¿Estáis pendientes de la hora?


  ‒Si‒ Rupert tenía su reloj de bolsillo en la mano. ‒Nueve minutos.


  ‒Vamos, Juliet. Tenemos que pillar a los otros, ¡pero no corras!‒ Celia salió, siguiendo a una saltarina Juliet.


  Rupert, Alisdair y Martin intercambiaron miradas preocupadas.


  Alisdair sacudió la cabeza. ‒No puedo recordar que fuera algo tan malo cuando nosotros nos casamos.


  ‒No lo fue.‒ Martin se sentó y dejó a un lado su vaso vacío. ‒Pero eso era diferente. Ellas son chicas, novias, y para ellas, el mundo se para.


  Sus hijos bufaron, pero se sentaron como él. Colocaron sus chalecos, comprobaron sus lazos similares y ajustaron las mangas de sus abrigos de mañana color gris paloma.


  A la hora exacta, Martin les guió al recibidor delantero.


  Escucharon pasos y susurros en las escaleras. Los tres se giraron y miraron.


  Y su mundo se detuvo.


  Después de un momento de mirar fijamente, Alisdair murmuró ‒Y somos parientes de sangre. ¿Cómo demonios esperan que Breckenridge, Carling y Glencrae encuentren sus lenguas para decir 'Si, quiero'?


  Martin estaba callado, mirando a sus hijas, todas sonriendo radiantes, bajaron las escaleras, primero Heather, después Eliza, y después su bebé, Angélica.


  Sus vestidos eran todos blancos, pero eran todos diferentes. El de Heather era amplio, con majestuosa falda de seda, el ajustado corpiño bordado con perlas, mientras que el de Eliza era más como una envoltura, delicado encaje sobre satén, y Angélica parecía como una princesa de cuento de hadas en nubes de blanco tul sobre el que habían esparcido hojas de oro delicadamente bordadas. Las perlas eran las joyas elegidas, pero de nuevo todas eran únicas. Heather llevaba un adornado collar de perlas a la moda, repitiendo el bordado de su corpiño, mientras que Eliza llevaba uno largo con dos vueltas sobre su cuello, casi colgando hasta su cintura, y Angélica llevaba un sencillo colgante de perla sobre su garganta, pero había peinetas de perlas adornando su brillante cabello.


  Estaban maravillosas.


  Martin se las arregló para sonreír, mientras se tambaleaba. ‒No tengo palabras.


  Heather sonrió. ‒No tenemos tiempo para discursos, de cualquier modo, no aquí.‒ Tomó el brazo de Martin y le condujo a la puerta. ‒Tenemos que salir.


  Tragándose su resistencia, Martin aceptó que, al menos estaban ansiosas por dejar su casa. Rupert ofreció su brazo a Eliza, y Alisdair escoltó a Angélica. Las tres parejas se alinearon ante las puertas, entonces Abercrombie, sonriendo encantado, abrió la puerta principal y Martin condujo a sus hijas a sus bodas.


  * * *


  La multitud dentro de la iglesia supo cuando llegaron las novias. El ruido exterior subió hasta casi un rugido.


  De pie ante el altar, los tres novios intercambiaron miradas. No había padrinos ya que los tres habían elegido serlo unos para otros. Además, como más de uno destacó, incluso dada la anchura de la nave, con tres parejas alineadas ante el altar iba a ser bastante estrecha, como fue, y los padrinos, de todas las personas de una boda, eran las más prescindibles.


  Las grandes puertas al final de la nave habían sido cerradas, así que nadie supo los últimos preparativos en el vestíbulo. Pero el organista tenía un chico corriendo desde el vestíbulo hasta la gran tribuna del órgano. Sólo cuando la expectante inquietud en la iglesia alcanzó el punto culminante, el órgano resonó, entonces se lanzó a una entusiasta marcha. Todos se volvieron a mirar hacia las puertas. Todos contuvieron la respiración. Entonces, mientras empezaba la primera repetición del coro, las dobles puertas se abrieron, empujadas por Henrietta y Mary en su papel de asistentes, después retrocedieron y dejaron pasar la procesión de las tres niñas de las flores y los tres pajes, Gavin y Prudence Cynster, a la cabeza, seguidos por Bryce y Juliet, con los gemelos Lucilla y Marcus, a la retaguardia. Cada niño sostenía un cesto dorado lleno de pétalos de rosa en el cual su acompañante hundía las manos y arrojaba los pétalos con un alegre abandono que tenía a la gente sonriendo y riendo, ajustando sin esfuerzo su tono a lo que estaba por venir.


  Mientras Henrietta y Mary se situaban detrás de las tres parejas, el organista cambió sin problemas a la marcha nupcial al completo, y Lord Martin condujo a su hija mayor. Los oohs y aahs y los susurros y excitados comentarios sólo crecieron mientras Eliza, y después Angélica, entraban también. La agitación no se desvaneció hasta largo tiempo después que las tres novias hubieron llegado al altar y fueron dejadas al cuidado de los caballeros que esperaban allí para tomar sus manos y enfrentar al ministro.


  Cuando el ministro alzó las manos, la multitud se tranquilizó.


  Con una voz sonora, inició el servicio, entonces guió a las parejas hacia sus votos. Todos, uno tras otro, hacían sus votos en claras y resonantes voces, que llegaron a la parte de atrás de las ahora silenciosas galerías y bancos. Entonces el ministro pasó a la palabra de Dios y la congregación a dar fe antes de conducir a los reunidos a través de los himnos y el corto sermón, después del cual el ministro guió a las tres parejas a la sacristía para firmar el registro. Mientras la congregación intercambiaba susurros y comentarios elogiosos, el organista llenó la iglesia con un surtido creciente, y entonces las parejas ya estaban de vuelta, y el ministro reclamó la atención de la asamblea una vez más.


  Minutos más tarde, pronunció la bendición y la congregación se levantó mientras las parejas se volvían, de la mano, para enfrentarse uno a otro.


  Y fue como si la congregación no estuviera allí; cada pareja sólo tenía ojos el uno para el otro. Aquellos entre la multitud suficientemente cerca para ver sus caras suspiraron. Las damas buscaron a tientas sus pañuelos.


  Entonces los seis miraron hacia adelante. Entrelazando sus brazos, cada pareja caminó ceremoniosamente de vuelta por la nave en orden inverso al de su llegada, Angélica y su guapo conde highlander, después Eliza y su fascinante erudito, y por último, Heather y su libertino vizconde.


  Cuando emergieron en el porche de columnas de la iglesia, la multitud literalmente rugió. Los sombreros fueron lanzados al aire, el arroz voló, y riendo súbitamente, esquivando y apresurándose, las tres parejas corrieron a los carruajes acercados al porche lateral.


  Y después se fueron.


  * * *


  Una recepción similar les esperaba fuera de St. Ives House, pero una vez dentro, después que alcanzaron la habitación escaleras arriba dispuesta para su uso mientras esperaban que los invitados al banquete de bodas llegaran, se miraron los unos a los otros, y se derrumbaron sobre los tres sofás.


  Sonriendo, Heather soltó el aliento. ‒Eso fue...


  ‒Simplemente glorioso‒ Eliza alcanzó la mano de Jeremy. ‒Lo hiciste muy bien.


  Dominic buscó los ojos de Breckenridge y arqueó las cejas. ‒Como si nos hubiéramos atrevido a fallar siquiera del mínimo modo hoy.


  Angélica palmeó su muslo. ‒Oh, os habríamos perdonado, con el tiempo. Alguna vez.


  Sonriendo, Dominic atrapó su mano y la besó.


  Sligo apareció con dos botellas de champán y un lacayo llevando copas de cristal. ‒Con los mejores deseos para ustedes de todo el servicio.


  Hicieron saltar los corchos, sirvieron, después se sentaron, bebieron, levantaron sus pies, y se relajaron.


  Al rato Celia apareció para unirse a ellos. Miró casi extática a sus hijas. ‒Bien, queridos‒ La mirada de su madre incluía a los tres hombres tanto como a sus hijas. ‒Me temo que es la hora. Sólo recordad, tres horas más, y entonces podréis desaparecer.


  Hubo gruñidos a su alrededor, pero por parte de las chicas, al menos, las quejas fueron todas por el espectáculo. Dejando la puerta abierta, Celia salió. Heather, Eliza y Angélica se levantaron, sacudieron sus vestidos, bajo las fascinadas miradas de sus esposos, quienes se habían levantado y se estaban poniendo sus abrigos, las tres damas, inclinando sus cabezas, se encaminaron a la puerta.


  ‒¿Cómo vamos a hacer esto?‒ preguntó Angélica.


  ‒Sospecho que deberíamos considerar el tamaño del salón de baile‒ dijo Heather. ‒Necesitamos dispersarnos, una pareja por cada lado, y una en medio. Si no lo hacemos, ni siquiera en tres horas hablaremos con todos.


  ‒Humm, pero ¿eso será suficiente?‒ preguntó Eliza ‒¿Alguna piensa que Mamá va a aprobar el plan?‒ Las tres damas salieron, dejando a sus esposos detrás.


  Dominic fue el primero, en sacudir la cabeza y empezar a reír.


  Sólo una mirada, una mirada compartida, y Breckenridge y Jeremy también estaban riendo.


  ‒Os dais cuenta‒ dijo Dominic, sofocando con valor su alegría ‒que así es como va a ser para los tres de hoy en adelante.


  Jeremy tomó aliento, y asintió. ‒Ellas llevan la delantera, nosotros seguimos. Aparentemente es el modo Cynster.


  ‒Ah, bien‒ dijo Breckenridge ‒¿qué podemos nosotros, pobres almas, hacer?


  Dicho esto, con sonrisas de profunda apreciación en sus caras, los tres salieron, caminando con rapidez para alcanzar su futuro.


  Para ir tras los talones de la Vizcondesa Breckenridge, la Señora de Jeremy Carling y la Condesa de Glencrae.


  FIN
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      -famosa joyería de Londres

    

  


  
    	[←2]


    	
      - desplazamiento forzado de la población de las Tierras Altas escocesas durante el siglo XVIII, por parte de los ingleses.

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/image1.jpeg
TEPHANE
GURBNS

e
A

Tres héroes,

Conde de Glencrae

19° Serze Los Cynster

3° Trilogia Las Hermanas Cynster





OEBPS/Images/image2.jpeg
TRES HEROES, TRES RESCATES, TRES BODAS.

Colmados de dicha, solicitamos su asistencia
al enlace de la seiiorita Angélica Cynster...

... jPero no hasta que ella y
su héroe se enfrenten a un
artero enemigoy solucionen |
una antigua rencilla en
las Highlands de Escocia!

que le depara el destino nada mds verlo. Y cuando sus ojos se cruzan con los
de un misterioso aristocrata a través de un salén de baile ala luz de las
velas, sabe sin lamenor duda que él es el elegido. Pero su corazén pronto
empieza a latir con fuerza por otro motivo muy distinto... ;Cuando su héroe
| lasecuestral
1 El octavo Conde de Glencrae no tiene otra alterativa que secuestrar a
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